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PROLOGO DEL EDITOR 


El Dlclámeii del Fiscal del Consejo de Cas- 
tilla, sobre el restablecimiento de los Jcsui- 
tas en los dominios de vS, M. C., que nos 
decidirnos á publicar hoy , lo destinábamos 
;i lo miar parte de una historia eclesiástica 
del presente siglo , que en breve daremos :í 
la prensa-. Hasta entonces habria permane- 
cido inédito , si la cuestión de los Jesuitas 
no liubiese agitado los ánimos, hasta el pun- 
to de provocar una guerra cíaóI en la Suixa. 
Unida esta circunstancia á los tiros ases- 
tados diariamente en Francia , en nuestra 
Estiaüa y otros países , á la Compañía de Je- 
sús, hemos anticipado la publicación de un 
documento, que ilustrarti sin duda la opi- 
nión de los hombres de buena fé, en un pun- 
to en el (tue por tantos medios y con tan 
tenaz empeño , han procurado estraviarla 
los sectarios de la impiedad. No suponemos 
á todos los enemigos de los Jesuitas partida- 
rios de la tiloso lia del siglo XVllt; sabemos 
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que muchos con la mas sana intención, han 
llegado á persuadirse de las falsedades inven- 
tadas en su daño, por la malquerencia de 
sus contrarios. ¡Tan perjudicial llega á ser 
la repetición de la calumnia! Así, para ar- 
rancar la máscara á los unos, al)rir los ojos 
á los otros, y prevenir á los incautos, he- 
mos creído necesaria la publicación del pre- 
sente libro, que á tan importantes ven lajas, 
reúne la inapreciable de la oportunidad. 

La Compañía de Jesús , zaherida y calum- 
niada en Francia; violentamente atacada á 
nombre de la libertad en la república Helvé- 
tica, socavada por intrigas perniciosas en 
Alemania é Italia; buscada en America por 
unos , proscripta y desterrada por otros, debe 
llamar la atención de los hombres pensado- 
res , para averiguar la causa de tamañas con- 
trariedades, y buscar en la íria é impai'ciat 
critica, el (alio definitivo de este gran proceso 
religioso y humanitario. Para nosotros, los ata- 
ques dirigidos ala Compañía, no son embesti- 
<ías indirerentes, dadas á una corporación par- 
ticular; el constante empeño en perseguirla, 

aun desunes de su desgracia, inaniíiesta de un 
modo claro y evidente, que alguna cosa gran- 
de hay que derribar, cuando tantos esfuerzos 
para conseguirlo se concentran. Si la época de 
los regulares cual cotidianamente se nos dice, 
lia pasado, si las leyes civiles de casi todos los 
estados meridionales de Europa j y la generali- 
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po raciones iv , 



dad de los del Norte, lian proscripto las cor- 

giüsas, y particularmente la 
Compañía de Jesús, por (pié ocuparse de 
unos cuerpos (lue de ningún modo pueden 
inspirar i'ccelos á sus enemigos ? 

Esta obserA ación tan natural y obvia, ('ons- 
]>ira á acrecentar la importancia de la cvies- 
lion en el presente escrito debatida , cuestión 
cuya fórmula, bajo cuahpiicr aspecto consi- 
derada, se reduce á espresar la lucha ha- 
ce tiempo existente , entre la Religión y la 
impiedad , entre el orden social y la anar- 
(piía. Se cansan los gobiernos y las nacio- 
nes de los trastornos revolucionarlos : co- 
nocen la infecundidad é impotencia del fi- 
losofismo: tocan k>s males, perjii liños, é in- 
convenientes, de una educación anárquica y 
escéntrica , y al punto se revuelven y tornan 
á las ideas evangélicas, como los cuerpos fí- 
sicos tienden al centro de graA^edad. Apenas 
las máximas cristianas, después de los gran- 
des cataclismos sociales, comienzan á retoñar 
con fuerza en medio de los pueblos; la ne- 
cesidad de las corporaciones religiosas princi- 
pia á sentirse, como único correctivíí de los 
males á cuyo remedio se aspira. 

Las sociedades antes fraccionadas en Indi- 
viduos, que bajo ningún concepto lormaban 
un todo compacto y regularizado, comienzan á 
la A^oz del EA^angelio á rehacerse, porque sus 
miembros deponen las pretensiones cscéntri- 


cas, acallando las rivalidades que loscoiinio- 
vian; para agruparse eii torno deladoclrina 
(pie convierte una porción de ciudadanos in- 
conexos, en un cuerpo polític'o unido y díkil^ 
capaz de las mas o;randes acciones, y de los 
mas lier()icos sacriiicios. 

Las corporaciones religiosas, son entonces 
un elemento poderoso de civilización, de mo- 
ralidad y de ])oder: un elenicnto sostenido 
con eui])erio por las costumbres y los legisla- 
dores, ponpie la moral pública y las glorias 
nacionales, están sostenidas y robustecidas por 
su existencia. 

La Coiuj)arna de Jesús íundada por un va- 
ron, <pie liabia locadia de cerca estas verda- 
des, y conocido por sí mismo semejantes des- 
engaños, propagada en 1icm|)os azarosos, y 
en í[ue se habian entregado los piiel^los á to- 
dos los estravíos de una razón orgidlosa y de- 
lirante, se halla ciinentada en esas máximas 
justas y reparadoras, que hermanan la ilus- 
tración con la piedad, y los adelantos del 
tiempo con las máximas del Evangelio. 
Puede afirmarse sin temor de errar, que la 
(Compañía de Jesús, realiza al propio tiempo 
(pie un pensamiento eminentemente evangii- 
lico, un pensamiento altamente político y gu- 
hei namental; pensamiento feliz y providen- 
cial, (pie arrancóla Europa de las garras del 
])rotestantÍsmo, en los mismos dias que lleva- 
ba la cruz y la civilización, á las mas i'enio" 


las regiones del globo, Enila(]necida la au- 
toridad ponlilicia por las discordias del gran 
(ásina de Occidente, y las guerras ambiciosas 
y liirbulcntas del siglo W, conocieron los 
fundadores de la Compañía, (pie el dereclio 
público de Europa, iba á ([uedar ;í mercííd 
del arbitraje y de la fuerza; de a(|uí la idea tiro- 
fundamente religiosa y humanitaria, de ro- 
hustecer esta autoridad, (pie destinaba el Eter- 
no, para evitar guerras y crímenes á los pmv 
blos; de ella partieron las tendencias (le la 
Compañía, y á este fin dirigió sus esfuer- 
zos, esfuerzos ({iic no dejó Dios, sin grandes 
y brillantes recompensas. 

Júzguese á esta altui’a el oréjen y progre- 
sos de la Comyiañía de Jesús, y desde luego 
se conocerán dos cosas de la mayor uiipor- 
tancia ; L“, (pie su conducta y objeto en 
unos tiempos tan peligrosos, habían de dar 
pábilo á la calumnia: 2.“, que su instituto, 
abrazando un fin religioso y político, necesa- 
riamente babia de provocar el encono de los 
enimiigos de es tos principios, con toda la vehe- 
mencia de (pie eran capaci^s, aquellos cuyas 
pretensiones se diríjan á borrar <lel mundo, la 
memoria del Dios (pie en la cruz lo iHulimieray 
('.onípiistára. Las ideas iilosóíicas para prevahv 
cer, debian atacar á los Jesnitas; losJi'Suilas 
para defenderse, debian iNídoblar el celo y es- 
fuerzo de su instituto. Ved aípií el objclo 
de la contienda, que ha casi un siglo se es- 
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lá ventilando, y la que no lardará en aecuiir- 
se en favor de Ío que profesen ideas de mas 
porvenir, y abrij^ucn gen nenes mas benéíieos 
Y fecundos. 

Sí la Europa aspira á vivir dividida, y des- 
])edazada por la ananpiia y el individualis- 
mo; la victoria, no hay duda, será de los ene- 
migos de la Compañía. Si por el contrario, des- 
pués de tantos años de trastornos y de des- 
gracias, los pueblos, y los gobiernos desean sin- 
ceramente, y en bien de todos, restablecer los 
princi[)ios eternos de la Monarquía , 
giony el órden^ entonces esperemos con con- 
lianza, fpie á pasos de gigante se acerca el dia, 
en que los gobiernos y los pueblos hai'án com- 
pleta justicia, á los trabajos y esfuerzos de los 
hijos de San Ignacio. 

Mientras tanto estudien nuestros lectores 
el documento que á su consider.acion ofrece- 
mos; y después de haberlo leído y meditado, 
pongan la mano sobre su corazón, y den su 
voto en este gran proceso, según las leyes de 

la conveniencia publica, de la equidad y la jus- 
ticia. 
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1 V'isciú D. Francisco Gulierroz do la ííiierla; Dice; 
Que por í). Eai’tolomc Sluuoz de Torres, escribano de Cá- 
mara y <!e CíOlderno mas anligiio,so le comunicó de orden 
(Icl Consejo pleno con fecha 5 del corriente el oficio, cu- 
yo tenor es el siguiente: *El Consejo pleno por decreto de 
este; dia se lia sorvitlo señalar el tlia sábado 12 do este raes 
para la vista dei espediente formado sobre el restableci- 
miento de ios religiosos, de la orden de la Corapaíiia de 
.lesas, y que se avise á V. S. y á los señores sus compañe- 
ros para su concurreneia en dicho dia, y pbra que entre- 
guen con anticipación los autos que tuvieren en su poder 
coneermentes al asunto, á íin de que el i^elator pueda ins- 
Iruirse y dar cuenta de el. Lo que participo á V. S. de or- 
den del Consejo, en inteligencia de que para el mismo fin 
lo coraunico á los deraas señores fiscales sus corapañeros. » 

Nadie mas interesado que el Fiscal que espone en la 
mas pronta y mas acertada resolución de este espediente; 
pero nadie tarai)OCO mas persuadido de la necesidad de un 
examen circunspecto y delicado, tratándose del restableci- 
miento de una orden religiosa, extrañada de estos doini- 
’nios perpetua ú irrevocablomcnto por pragmática sanción 
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i'io compuesto (le personas escojidas y graves, y con ('o_ 
nociiiiicMÍo tlu causa, cuaiulo ineiios aparente: (lonnaór- 
lien espelida tie los dominios de la república de Yenocia 
en 1()d5: de los de Porliigal en I7M0: do los de Francia 
('11 17(i4': de los de Ñapóles en 17(i7; y de los di' íbirma y 
de Malla en 1708: de una órdem abolida pai'n siempre en 
lodo el Orbe Católico, por la Santidad del señor Cleiut'nb' 
XIV en Breve dado en iloma á 21 de Julio de 177Ó, acusa- 
dado tales crímenes, yde¡)rimida llnalmenb' con liib^s y lan 
[lorrendas calificaciones de su instituto, doctrina y eondne- 
la política, que el Fisea! las ha vislo con espanto y el Con- 
sigo no podrá menos de oirlas con admiraeion, cuando en- 
üenda la lectura de las eonsiillas del ConSíqo esLraoi'd i lia- 
rlo f¡iicsebnn traído al espediente, por lamiision de las so- 
crelarias de Estado , y del Despaebo de Gracia y Justicia, 
adonde se pidieron los antecedentes que en ellas buiñese, 
como necesarios ¡lara penetrar el profundo misterio en 
que quedaron envueltos para el público, los motivos f|ue 
pudieron influir tan elicazmento en el jusliücado y piado- 
so cni'nzon del señor I). Carlos lll, para arrancarle una 
providencia tan esiraordinaria como la ib' la espnlsioii, ('■ 
inducirle á solicitai’ (‘eren de Su Santidad la abolición ab- 
soluta (le la Cotnpañia, ('mpleando ¡uira ello toda la efn'a- 
cia de su celo, y bida la lirmeza liien conocida de su ca- 
ráctci'. 

Pareeia al 1’isca! que en el exámen detenido de (''sU' no- 
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goeio interesaba á un mismo tiempo e! ib'coi'o del sobe- 
rano: la buena memoria de uno de los Monarcas mas dis- 
tinguidos en el í'atálogo de tos Beyes de España, como Jo 
indica el real decreto de 2í) de Mayo último : la rejuila- 
cion (iol Consejo, la Hombradía de los prelados, ministros 
y íiseales (jue eonctirrletam con sus votos, y pareceres á que 
se vcrilicaran tan niomorables acaccimi(íní,os; el i’cspcto 
(lel)ido á la [iragmática, (‘(Minias y reales roso! ueiones acor- 
dadas después (le ella, y con este motivo, y en una inila- 
bra, la cansa de la Religión y del Estado que se hizo de- 
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[K'iuler (IcJinitixameiite del eslraiunníeuto dt' estos reinos 
lie. la Conijiañia de Jesús, y de su abolieion perpíHua en 
todo eí Orbe Cal('>!ico. 

El poderío de estas consídera(ñon('s, aumentado con (d 
deseo del acierto, obligaron al Fiscal á acomeUn’ en medio 
de las otras muchas y urgím tes atenciones de su ministe- 
rio, la empiM'sa, en su concepto necesaria, jiero verdadíuvi- 
monte superior á sus fuerzas, de examinar en todas sus 
relaciones y por todos sus aspectos, un negocio (jue se 
pi’eseiitaba á sii vista con los earactéres del mas grave, y 
de ia mas dificil (‘aliíieaeion de cuantos pueden ocurrir (m 
el Consejo; negocio i'opite, ([uc debe servir de doeu mentó 
perpíHno, d(d fatal iiillujo t¡u(3 tienen á las veces en las mas 
delieadas resoluciones la precipitación y el empeño. Mas á 
pesar de sus buenas intenciones, y de los sacrilieios que se 
lia visto obligado á Iiacer de su quietud propia para V(Mieer 
di(¡ciiUades easi insuperulib's, está muy distante de poder 
pn'ciarse de haber dado cima á InemjiiM’sa, con la exac- 
titud y el <'>rd<'n que deseaba, sintiendo tener que decir que 
la lu’ovidencia ui-gente del Consejo que queda citada en 
el priiiieipio, le priva de la saLisíáceion de reetilicar sus tra- 
bajos, y le pone en la mnícsidad de presentarlos en boi-rn- 
dor, como se bailan, aunque con la seguridad otro si, de 
(jue en vista de ellos, ni se le aeusará de indolente, ni se le 
sindicará de inexacto en ios Iiecbos, citas y comproliacio- 
nes á que se relie re. 

Ala precisión de examinar el problema sobre la necesi- 
dad, la conveniencia y el 
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Cíunpañía de Jesús en estos reinos, al calió de 48 años de 
sil extrañamiento de ellos, dieron impulso y oc’usion las re- 
presentaciones elevadas á tas reales manos (’ii el año jiróc- 
simo pasado, y algunas en el jiresente, por los HÍ. B. Ar- 
zobispos (le Santiago, J’arrágoiia, y Burgos: por los B, Obis- 
pos (!(' lliiza, Oriiuicla, Teruel, Barcelona, Pamplona y I/- 
rida; por los gobernad oim's capitulares sede vacante de Cá- 
diz y Málaga, jxii- los cabildos catedrales y colegiales de las 
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santns iglosias de Sevilla, Burgos, Málaga, Bnreeloiia, Pnin- 
¡tiona, Mallorca, Cádiz, ]\ranrcsa y Cci‘V('ra: por el clero g{'- 
nera! <le Gnipúzcoa y por el Areipresleyclcro de Morana en 
el Arzobispado de Santiago; por la junta general de Vizcaya, 
diputación de Guipúzcoa, ayuntamientos de MadrÍd,Tolcdn, 
Santiago, Valencia, Barcelona, Tarragona, Lérida, Murcia, 
Cervera, Cádiz, Jacn, Coriina, Málaga, Baeza, Pontevedra, 
Manresa, Grnns, Olot, Pollonza, 3loraria, y por otras dife’ 
rentes personas públicas y particulares, remitidas todas ni 
Consejo Con 1 ‘eales órdenes suecsivas, y encargo de tiñe con- 
siiUesn dictámen sobre la soliciUnl, á que todas ellas termi- 
nan, y se reduce á que penetrado S. M. del lastiinosít es- 
tado á que lia \('nÍtlo la educación pública en estos reinos, 
del escaiulaloso pi*ogi'(*so f(iu* han hecho en ellos la iri'eli- 
gion, el libertinage y los dogmas subversivos, con que bís 
apóstoles de la impiedad y los sotislas tie la rebelión, han 
atneado sucesivamente la segui’idad del Altar y el Trono; 
puesto en combiistiim la Europa y eiiliíerto de horror, car- 
niecria y crimenes lodtjs los Estados del mundo Católico, 
ilespnes que por fruto debí mas horrible y sacrilega de las 
conspiraciones, oliluviei'an en la abolición de la €om|)aoia 
de .Jesús, el suspirado ti'iuiifo de allaiiai- la foi'taleza in- 
cs]>ug!uihle levantada para (mnlmier sus jirogresos, y pre- 
servar al mundo de tan horribles estragos, se digne á imi- 
tación dcL Sumo POnliticc reinanle, y ¡jor un efecto de 
aquel amor ardiente cun que anhtda por el mejor servicio 
d(' Dios, y ¡lien de sus puebios, restablecí'r <'ii estos domi- 
nios la Compañía de .lesus, cspulsu de ellos |>erpétiiamente 
en virtud de providencia arrancada por sorjiresa, y ¡loi’ es- 
qnisitas é iiulebidas maneras al magnánimo y piadoso abue- 
lo de S. M. el Sr. 1). Garlos IJI. 

I)ada vista a los fiscales d(‘ estas solicitudes y reales ór- 
denes eontempluron, y pidieron como necesaria la acumn- 
Jaeion de cuantos antecedentes, y pajieles relativos al asunto 
se hallasen en la escriliania de Cuniaj'a del Consejo, y en 
los archivos de la secretaria dcl Despacho de Estado, y del 


dé Gracia y Justicia; y de los (¡ue se lian remitido apa- 
rece, que el primero y mas principal, que es la consulta 
del Consejo eslraordiiiario de -!) de Enun'o do 17(i7, solo 
lia venido copia simple, y tan didecluosa, que carece de 
la primera parteen que debió liacerse la historia del pro- 
cedimiento, y la espeeilicacion de los motivos y considera- 
ciones legales en que se í’undabu, la justicia y ojmrtunidad 
déla propuesta del extrañamiento. 

Asi es qiic diciiu doeninento coiniímza por las palaliras 
siguientes: «Supuesto lo referido, pasa el Consejo esli'aor- 
dinario á esponer su dictámen solme la ejecución del ex- 
trañamiento de los Jesnitas, y demas providoiieias consi- 
guientes , jtara que tenga dt'bido y arreglado orden y enin- 
plimiciito en todas sus partes. » A este propósito dii'C el 
Onsííjo, que convenía concebir el real decreto en léi'- 
minos de una providencia oconóniiea , conducente al re- 
poso lie la Monarquía, sin tocar al jniiito del exámén deí 
iiisíitnlo , ni el do la ealifieacion de la conducta y costum- 
bres de los Jesnitas, Que importaba espresar en él la cou- 
lianza , satisfacción, y aprecio que mereidaii á S. M. las de- 
más órdenes religiosas, jMvr sn lideiidad de doctrina , ob- 
servancia do villa monástica, ejemplar servicio de ia Igle- 
sia , y abstracción de negocios de gobierno, como agenos 
de la V ida ascética y m.onaea]. Que ignalmente seria muy 
oportuno dará etender á Jos pitdados, diocesanos, ayun- 
tamientos, eabildos eelesiáslicos, y domas estamentos o 
cuerpos políticos del Beino, qneS. M. reservaba en sí, los 
podoi’osos motivos que habla ii movido su real animo á 
adoptar esta justa providencia gnboriialiva , en uso de la 
autoridad económica y tuitiva <|ue le eompetia conú) á So- 
berano, para el buiMi régimen y conscrvaeioii del Estado, 
Que además do esto debía contener el real decreto la pro- 
hibición espresa v pei'peliia de poder ser admitido en estos 
rciiins individuo alguno de la Compañía como tal , ni esta 
como comunidad y cuerpo religioso, so protesto ni colo- 
rido alguno, imponiendo S. M. silencio á sus vasallos en 
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esta materia^ para que nadie esenbiest*, iin[H*imKSf, ni es- 
pendiese ol)ras relativas á ia espiilsioii de los -lesiiilas íui 
¡ ii’ó ni on eoiitra, sin esjieeial lieeiieia del (íobicnio , in- 
ItÜnendo a! jtu'zde hnpreiita, y sus sululeleiíados de! euno- 
eiiníontüde este asunto, poi- deber eoi-rer en todas sus re- 
laetoiies, bajo ia inmediata au (orillad del in'csidenle \ mi- 
nistros del Consejo ex Iraoi'd inario, (duc en los embargos 
se eneontrarian ¡)a pelos maiuiseritos, y eorrespondeneias 
i nt portantes que tuvieran conexión con la pesquisa reser- 
vada que quedaba siempre abierta, y era oti'o motivo para 
que nadie entendiese en estos asuntos, sino el Irilmnal 
enterado del ai'eano del proceso inlorinalivo. Anade en 
.‘íegnida cjiie las eongregaeionos ocultas de los eoli'gios de 
la Compañía, son eonlrarias á la ley 3.“ título Í4 libro S." 
lleta nocopilaeíon ; porque ni están reeonoeidas por el 
ordinario, ni aprobadas por S, ó su Consejo. Habla 
del modo de ejecutar la orden, y conducirá los Jesuítas a 
los [lucidos con escúlla de Iropa ó paL'tams. Señala penas á 
los inlVnetores del real deeveto y pragmática : propone 
que se eastigne como reo de lesa Ma/jestad , a! que deidaiiuq 
escriba ó conmueva con este motivo, y lo mismo al (lue 
mantenga eorrespondeneia con los.lesuitas do eiialquiera 
especie que sea. Que jamás ninguno de los actuales Jesui- 
tas [iru tesos, aunque salga de la Compañía con licencia for- 
mal del Papa, y quede de sacerdote ó secular , ó pase á 
otra ()rden, no pueda venir á estos reinos sin especial per- 
miso de S. M. , ni enseñar, predicar, ni con tesar en ellos. 
Hceomieiida que la einmiuicacioti de esta providencia á 
liorna , no se haga ¡)or csLraordiiiario, ni con a]}resniu- 
inienío, sino por la vía ordinaria del correo de Ná[)oles, 
y en el primero que salga, después do verilieada la opei-a- 
eion, signílieando al Sanio Padi-e que en ella interesaba la 
lran(|iiilida(t del Estado , jior enva razón era de ereei’ ia 

aprobase e<nno neeesai’ia, y toiiuulaeou ia mayor eii’cnns- 

/ 

peecioii y atento cxánien. De esta manera (añade el Con- 


sejo)- se evitan olieios v disgustos con la corte romana, y 


- 

se escusa contestar sobre esto al iSuneiü, dirigiendo el 
oliido [lor el ministro de S. ií. en Uonui, con estrecho en- 
cargo de qiiest' niegue á toda conlestaeioii , y eiiia precisa- 
mente á la entrega de la carta real , con lo que se evitara 

" é 

también entrar eu materia, sobre la ireomcndadon (jue cons- 
ia al í’oíi.¥r/f> han sol ici lado, y espcí’aii los Jesuítas españo- 
les del Pajui [lor medio lie! Cardenal Palavicini , actual 
NuiU'io en t'stns reinos, Cfrii tjiiicn dehe f/uardarsc lu ouis pro- 
ftntda ¿ndiferenriu liasla la publicación; y verilieada esta, 
riíspoiuleríe q lio ya estallado partea Su Santidad en lo 
que ba parveido necesario y, conveniente, v 

Esbi ('onsulta del Consejo estraord inario, se pasó según 
se iiiliere, al exámen y reeonocimiento de una junta espi'-- 
vial , compueslu dei du(]uc de Alva , D- Jaime Masones , el 
inar(|ués de Grimaldi, el padre coiiíosor que á la sazón lo 
ora Fr. Joucjuin de Fdeta , rclJgitJso güito logo cu un [iiin- 
eipio y des¡uu.’s sacerdote, D. Miguel Muzquiz, D. Juan Cre- 
goi'io Mimiaeinv D. Manuel de Roda, la que en el dilámen 
que manifestó eijii fecba 20 de Febrero «.leí año 7()7 , es- 
[íuso que eu virtud de los muelios y diíerentes lieehos 
tjuese referian en la eonsulla, y de los poderosos funda- 
mentos en que alianzaban su dietámen, los ministros dei 

Consejo estraord inario nombrados por S. M. jmra la ]»es- 

ejuisa reservada, y para averiguar con ella td origen y causa 
del iiimullo de Madrid, y alteraéiones del reino, sueediilas 
en el año antecedente, no menos que <le la solemnidad, 
justilieaeioii y arrc'g’lo eu (d ¡irocedimicnto y sustaneiacioii 
de la causa , podía y ibdiia S. M. conformarse eou su sen- 
tencia y parcí'er, añadiendo que reclamaba lu ui’genciu, y 
mresidad di* esta providencia entre oirás considei'aeioiies, 
la de no lialierse hasta entonces dado satisfacción alguna al 
(leeoixi de Ja Magesiad, ni á la vindicta pública, por las gra- 
ves y cxeei'ables ofensas coiiielidas en los insultos pasados. 

En cuanto á la estension del decreto de extrañamiento, 
dijo (¡,ue. aniujiie creía salvada, en las palabras de la con- 
sulta la justificación que debía supomu'se de los motivos. 


- 8 - 

poilria insinuarse con mas viveza haher sido estos, no solo 
justos y urírenlcs, sino tales ((uclialiian lieelio icivsisUhle 
la necesidad del extrañamiento. Y li nal mente que no esta- 
ría demás añadir que esta providencia, era el resultado del 
mas maduro exámen , conocimiento y consulta de minis- 
tros del Consejo, y do otras personas del mas elevado 
carácter. 

Filé consiguiente á esto parecer de la junta la resolución 
de S. id. conformo susUmcialmente con lo propucslo por 
el Consejo oslpaordinario, á (jue se siguió la cspedicton del 
i'cal decreto de 27 de Febrero de diclio ano, y la eonsi- 
guiente promulgación de la pragmálica de 12 de Abril 
inmediato. 

Fii este estado llegó según so inHero,'el Tireve de Su San- 
tidad el señor Clemente XIll, espeilido en liorna con fcciui 
18 del mismo mes que comienza; la (¡noque jUi mi, el cual 
Iiaciendo.se cargo de la providencia del extrañam imito, íii- 
tcrccile con S. 31, para que se revoque ó suspenda su eje- 
cución, en el ínterin y liasta tanto que so cxámineii las co- 
sas según las reglas , se dé lugar á la justicia y á la verdad, 
se disipen las nubes de las preocupaciones, y de las sospe- 
clias , se escuchen los consejos y los avisos de los sobera- 
nos de Israel, do los obispos y de los religiosos, en un 
negocio en que interesa el honor de la Iglesia, la salvación 
de las almas, la conciencia real v la salud eterna. 

* -v 

Con fecha del 21) del mismo Aliril, y de real (trden se re- 
mitió este Breve por I). Manuel de Boda, al Consejo es- 
traoriliiiario para que consultase en su vista lo (pie esti- 
mara oportuno sohre su contenido , y términos en rpie 
debiera contestarse ni Sumo Pontífice ; lo ipie asi se veri- 
iicó en el dia 50, ¡ireeedida audiencia ia voce de los íiscales, 
y partiendo del principio, de ([iie el Kcy era solo responsa- 
ble á Dios de sus acciones, y la córte i’omnna ineom])c- 
tenle para injcrir.se en un negocio puramente temporal y 
ageno do ella ; añadiendo í|ue no debia jiarccer cstraua la 
sii|dica dol Pontííice , siendo conocida de todo el mundo 
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la mano que tenían los Jesuítas en la curia romana, y la 
declarada protección (pie les disiiensalm el Cardenal lor- 
regiani, .scerolnrio de listado de 8ii Santidad, intimo eon- 
lidoiile y paisano de su director espiritual , el P. Forenzo 
Ricci, Generala la sazón déla Compañía. Anade el Consejo 
que. en el Breve se ponderan los méritos de esta, pero se 
omite el gran número de españoles virtuosos y doctos, 
como el Obispo D. Fr. Melchor Cano: el Arzoliispo ili* To- 
ledo n. Juan Silicio, el Obispo de Albarracin I.anuza , el 
e-élebn^ Arias Montano, y otros insignes sngclos de a(picllos 
tiempos , que se opusieron constan temeiUe al estableci- 
miento de este cuerpo con presagios nada favorables a él, 
y entre otros San Francisco de Borja, su tercer Gcnci al, 
i[ue empezé) á discernir el espíritu de la Compañía, oii el 
orgullo que le daban sus inmódicos iirivilcgios. 

Que su sucesor el general Aguaviva redujo á un total 
despotismo líl gobierno , y con protesto de método de es- 
tudios, abrió hi puerta á la relajación de las doctrinas mo- 
rales, ó lo que se llama probaliilismo. 

Que el P. laiis de Slolina alteróla doctrina teológica, 

apartándose de San Agustín y Santo Tomas. 

Que el P. Ardil iiio llevó el Scepticisnio hasta dudar de 
las escrituras sagradas, cuyo sistema projiagó su discípulo 
el P. Isae Vorruyer, cstaldccicndo la doctrina aiili-trina- 

taria del arrian ism o. 

Que cu la China, y en el Malabar habian hecho compati- 
ble á Dios y á Belial, sosteniendo los ritos gentílicos, y 
reiuisando la obediencia á las decisiones pontilicias; ([uc en 
el .lapon y en las Indias habian perseguido á los Obispos, y 
á las otras órdenes religiosas con escándalo irrcparalile, 
y en Europa habian sido el centi’oy punto ilc icunion de 
los tumuUos, rebeliones y regicidios , de cuyos lieclios 
notorios, al Orbe los liabiaii dcclaradtf cómplices las ca- 
liticacioncs de los tribunales mas solemnes. 

Que el P. 3Iariana habia escrito un tratado en (jue de- 
mostrábala corrupción de la Compañía, desdo que seadoptó 
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(■! sislcma d(?! Gftioml Agiuivivn, y scopiiso á él mti los 
padres Síuielicz, Aeosta y oíros eélehres españoles, atiii- 
(¡tiesiJi olro ÍViiío ((lie el de íiaeei’se vielima tie [a \erd¡i(l: 
((lie los ()l■elildos, (irdeiies regnhuTS , iini\crs¡diui('s y otros 
í'iiei'pos, se IííiIhuii niaiik'uido en Ksitaña en pí.'r[K‘[.i[as 
altcraeioiK's, nacidas de lacondnela y doelriiia de los ,!(*- 
siíilas: i[iie evaniinadas las niáxiinns del tnslitiiüt, st' po- 
día coiiveneer á fácil costa la contrariedad, y d ia metra f 
oposición (|ue dicen nundias de ollas aj derecho naliira!, 
divino , ('atnñiieo y i‘eai. AI primero^ las (jiie (n-ivahan á 
los siiliditos lie la j)ro[tia deiénsa, y esclavizan sus eíiU'-ndi- 
inicnlos. Al segundo, las (¡ue proliihen ia corrección fra- 
terna y estnhlei'cn ia rtnelacion del secreto de la pimiten- 
cia á los snperioi'cs. Al tercero, las iine-dojan al arliitrio 
y capricho del General la elección de los siijicrioiv’s, cíhi- 
tra la fornia y reglas dadas en el Concilio, y las i[iie. anlo- 
rizan las exenciones exorbitantes de la jnrísdieeion Cpís- 
c"|)al, con la perturbación de tos |)árrocos. Val cuardo, 
las quo esloi'han a los súbditos los recursos de proti'ecron 
eonlg sussnpm'iorcs, y lomentan las congregaciom^s ocnl- 
ías, \ perjudiciales con otras niuclias cosas á este nio'do, 

C»in‘ la falla de estos oiíerarlosy sus méritos, i>oii(|(>ra- 
das cu el breve no debía merecei- (niidado á 8 n Santidad, 
poique lejos de tallar, los había abundantes en el clero se- 

Ijiclí. hilü. tMi el mos <1,1,. Iiabií, e,„.,.¡,lu .k,,.,!,. |„ 
de la |na)vi(leneia. 

S m V „ - . C„l¡r.„.„¡„s, Crnnl,,,,. 

i i ^ , litrníjuniari^ v olj'as ineiniifN 

írjii* I.. . ^ . iiJim LlílidlKln CíUTlO PllPlITP- 

go.s ¡i los (.sumí,, , , , . "'IIIO tiii im 

^ ' ‘^**^^'dcs (le todo V (dise- 
ñándoles esneeics lol■l■l^ll.,u , . J (OSO 

1 1101 tibies epnlra el servido de S. M. 


~ 11 - 

Chie ellos mismos eoniesaban en su ínlima eorrespon- 
dtmeia , el abandono espiiútnal de sus misiones, la jiroía- 
naeioii del sigilo d(\ la eoiifesion, y ia eodiein eon ((110 se 
alzaban con los bienes: (,[ue ¡lorsiis mismos [laiicles resul- 
(aiia ijiic en el Uruguay, salieron á eainpaña eon ejéreitos 
¡’i oponerse á los déla Corona, y (¡uoá la sazón inlcntalian 
la mudanza, y oeupaeioii lolal del gobierno en España, en- 
señando y poniendo en práetica ¡lara ello las doetrinas mas 
iiorribles. 

Qiu' el admitir una ()rden regular, y mantenerla (i espe- 
lerla del reino, era un aelo proxideneial y menmienle de 
gobierno. 

Que si uno ú otro Jesuíta estuviera imienmciUe culpado, 
en la encvadciiada serie de bu Hielos y eonsptraeio.nes, no 
sei'ia justo ni legal el extrañamiento, ni hubiera habido 
una general conformidad de votos |iarn su espiilsion , oeu- 
jiaeion do tí'mporalidades y prolii bidón de su restahled- 
mieiito, luistando imí este caso, casliffar los culpados como se 
csktlni Iniciando con los cómplices; pero (pie en la Compa- 
ñia tos delitos eran eüimmi?s á todo d cuerpo, por de- 
[KUider de su gobierno hasta las menores aeeiones de sus 
individuos. 

Qu(.i no ¡lodia tener lugar la audiencia solicitada por el 
Thipa á íavor do la Compañía, porqin? en las causas de 
osla es|K‘d(', se pvocfjde siempre poi- las vias de la jitrisdic- 
eioii luilivu y eeoinñnica, y no por los rodeos de la conten- 
ciosa (¡ue st' indicaban en d líreve , Iniseaiido por jueces, 
obispos y religiosos, eii quienes pudiera inlluir el ministe- 
rio de Roma á su arbitrio. 

Que el Arzobispo de ídanUa, el Obisjio de Avila, y el pa- 
dre IHiiilIo.s, eran oliispos y religiosos, y liabian eonveuido 
en la autoridad i‘eul, (lara tomar esta providencia, y aun 
en la necesidad de ella , sin haber visto mas (juc las oliras 
anónimas impresas elandeslinameiite. ¿Y tpiédiriañ, añade, 
actuados de tanto cúmulo sistemático de eseesos de la 
Comjmñiay Que no era solo el motín de Madrid ia causa 


tmiH’iisf» 
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,,,I ,*vtnuuini¡«>nlo í'om.) lo aiHiiüííi.aSM SiiutUhuI, sinoLnii- 
!,i(>ti Ui luirt.’ í-onocitiíi tt»*’ !Stt'in[>n' los .h- 

siiiliis Olí líis í'oiTílliraoiüiios y i'oholioiios do los ]j^lado^, su 
¡lodei- , ol os¡)iril,u do fíinatisnio y do scilioioii , la 
•iríiia > ol iiiUdorablo oririillo dol ouorpn lait no- 
civo al reino, oonio lavomijlo al on^eaiidooimionilo dol 
uiinislorio do Konia. 

V ooiirliivo on lin oon iiroponor qno so conoiba Iii ros- 
luiosla al lírowdo Su Saiilidad oii lórminos muy susoiiilos, 
sin oiilrar do modo íilfíuiio oii lo ¡iriiioipal do la oausa, iii 
on otiiitoslaoionos, ni on admilír no^^oeiaoioit, ni oii dar 
oidos á mio\as iiislanoias , juios ol obrar do otro modo, 
'«•ría roíilra la lov dol süoiioío doi*rotado on la praííMiatioa 
saiioiojt; y para asi so vortíiiiuo, aeotiipafia una mi- 
luila do ooníostaoion, 

Ao os fácil lijar las rosultas positivas do osla consulta 
poi* no lialior dalos aignuos aro roa do ollas, ni rolal.i\os al 
asunto, liaslaol 18 do OcUibroen quo ol iiiarquósdo (Irinial- 
di, primor soorotario dcí Estado, dijo al conde de Ai'anda 
do roal órdon, qiio baliicndo ooiivenido S. M. á pi’Opuosla 
del lícy Eididisimo, en ol iinporlanto proyoolodo (‘onsoguir 
la lolal o\lini-¡on do ia Compafiia do.lesns, y que no so 
dioso paso íiliíuiio aillos do ara’oirlar los medios oportnnos 
al inlciiln, (‘ra la real voluntad, que envista tío las oojiias 
<|ii(! aeompañaba do la nota dol FaiVbajador do Porlu^^al, y 
do la do una <-aola dol conde de (jevras, niinislro de Kstailo 
cu diclia córte, y solire su coiitoiiido, consultase lo que se 
lo <d'reci(‘i-a yparociora dt» acuerdo oou oí íiousejo osti-aor- 

dinni'io, ó do a([üollos do sus indi\iduos (¡iio (uvioso á bion 
ologir al intento. 

Asi So \oi'iiíco sin iluda, por lo (¡no apai'oco do la no- 

muia ó matrioiila do la consulta (oaí'uada (ui ÓO de Ao- 

vieinlno dcl luísnin ano , con ¡iisorí'ioii litoral do la i’os- 

puosla de los sonoros íisoalos Campomaiios y Meñino, sin 

anadio á lo quo cspusícroii, y en porteóla conforinidud oon 
su dií’tiíiueu. 
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lio olla aparooo, t|ue ol pa]a l did oondo do Ooyras, ora 
una instruoeion oomunicada a dicho Embajador, imlorán- 
dolo doloontoiiido dol reourso dol procurador goiu'i’al de 
aquella corona, on punto á lo.s danos que ocasionaba á la 
lííiosia V al Estado la subsistencia do la órdon de la <iiom- 
jiarna, los riesgos que las Iros .Monarquías podían recolar, 
niienti'as no so extinguióse el despolisino que ejeroía en la 
curia do Roma, y sus pornioiosos sislomas sobro la sogu- 
ridad do las Ibusonas Reales, y la tranquilidad pública, ol 
estado do Opresión en quo teuian ai Santo Padi'O, la obsti- 
nación del General y sus secuaces, su orgullo, el peligro 
quo había en la tardanza, y la urgente noco-sidad de ajiro- 
\('cbai’ ol tiempo para la total cxtinoíoii do la Compariia, 
ospresando con este motivo, quo sin temor do faltar al ros- 
pido debido al Pontillce, permitían bulos los derechos, y la 
práoliou do los tiempos jiasados usar del remedio do la 
fuerza, sin fallar á la obediencia ilobida al succsoi’ do San 
Podro, á quien toiiian prosUtuido el General y su Consejo, 
con 1 ‘scándalo do la Iglesia. 

Enlro ios medios quo pudieran adoptarse á este lin, pro- 
pone el t‘onde de Ocyras, la inlerrupeion de los intereses 
lieeuMiai’ios , la proiiiiiicion de lodo Iratoá los vasallos con 
Ja curia, la convocación do nn Concilio general, aunque so 
hacoi'argo de los inoonvoniontos de la iiUorrupcion y dila- 
ciones que oeasumariau oslas medidas, y linalmeiitc la de- 
claración de guerra al Papa , fundada en la prolceidon que 
d¡s[tensa á los espiiLsosy t'uya licitud i'ec.omiendn, citando 
varios ejemplares, y la autoridad de iMelcbor Cano eiiliv 
otros íeí'dogos gi’avcs. 

El segundo papel do (lue se luuíeii cargo los dos liscales 
so reduce a la carta í[ue el Embajador <le Poi tugal con 
fcclia 35 de Diciembre, escribió al marqués de Griinaldi 
en que roeapilula el estado actual de la eórU; do Roma, el 
predominio díd General y sus sóeios en ella; los al>surdos 
([ue resultan del conocido sistema del miiiisierio de Roma 
y Genci’al déla Comiiuñía, la importaneia de .sacará Sii 
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Siinliíhíil (1(* la líisliinosíi obscuridad cu que le licúen y la 
inuUliilad de tiiedios suaves ó débiles, lUcadúla la aslneiti. 

V íirfos jpsiulit'íií?* 

Con conociinienlíMle estos impeles, espusieron los lis- 
cales y opinó el Consejo ('slniordiitario, (¡ue era escusado 
liemos! raí' la ¡mporlaneia de la un ion de las Iros cortes 
para la extinción di' la Compafiia, (lue por los papeles que 
balda ciiconlrado en sus areliivos el jíabiiiete de Portu- 
gal , se (leniostraha que los regularos de la Conipauia des- 
de su fundación , liabian quitado y entronizado Heves en 
aquel reino i que apoderados del rtuilesonarlo, habiaii abu- 
sado (le t'd, para poner cisma y discordia aun entre las Per- 
sonas Healcs, y jiara a[)nrlar del gobierno las gentes mas 
ilustradas v palrlólieas, a lili de atraerlo todo á su mando, 
que por eoiilesion de los reos del [larricidio intentado on 
la sagrada persona de José I, actual Rey dePortugaJ, se de- 
inostreha lanilneii í[UO los padres Ulaiagrida, Jacinto de'Cos- 
ta , .losé Perdigaon y oíros, fueron los autores inrm'diatos 
del abominable proyecto dcl asesinato de su Hoy, imlui- 
vendo al duque de Abeiro, y marqiuís de Tabora con sus 
familias, precisamonto en cl tiempo en (pío se ti'ataba d(' 
la i'eforma de los .lesuilas, y en í[ue fuci'on espelidos de, 
los coníésonarios y Palacio Heal. Hacen mérito de la apolo- 
gía aduersus rcf/em an<ilk, del padi’e Suarez y de la liber- 
tad con que en ella inpugua las regalías temporales de los 
Ueyes, del sistema del general Claudio Aguaviva, en eiivo 
tiempo, dicen nació la doctrina regicida, ijue se verilieó 
en la conspiración de las píílvoras, y dlé» iiiolivo á que st' 
obstinase mas y mas la Igk'sia anglit'ana v ('rscamial izase (d 
Orbe, siendo ios Jesuítas los ([ue atrajeron ¡i Paulo V, al 

eslromo di* absolvei* á ios católicos ingleses del iuraniento 
de lidelidad á su Hev. 

h 

Dospiiosde hacer im elogio afectado ile Ja conducta po- 
lítica de la Corle de l.JsÍ)oa y de su ministro (ícyras, redu- 
(011 sus consideración es a los dos únieos punios. Primero: 
Si cía ]>r(‘eisa c indíspcnsalilc la extinción total de !a Com- 


pañía. Segundo: Ciiah's eran los medios de llevarla á efecto 
ciUL seguridad. 

Supomm »|ue no hnrian fuerza en Homa, mnelias dt' las 
íMusas ([lie obligaban a esta providencia, y cuentan eníri* 
cll.is, la de iinailir y nsurpar la solierania' pai'a aeitinular 
ri(j nozas, la de ainoiitonar j»ri\ ilcgios ]>ai‘a haem’se ímlejien- 
(liíuites en lodos losKstados, la (h* promovtu' li'anias para 
tener á su devoción los gobiernos temporales, ia de sos- 
huier la potestad tem¡)oral indireela del Papa eonirn los 
lleví^s, y la 1’acnlí.ad de privarles del reino, absolver á los 
subditos del jui’amenlo de fidelidad, y autorizar á otro 
principe para invadii* sus lüsl.ad(^s,que es añaden, una doc- 
(rina eonstante de los escritores de la Compañia, de la 
([lie deriva el regicidio y tii*an iridio, ia que sugirieron u 
Paulo V, contra .laeobo i, a otros papas contra la Francia, 
y ia que los mantiene y asegura mi Homa, á |i(‘sar de ser 
tan maniliesfíK'i pnrrieidio intentado en Portugal, y los 
mnisimos tumultos (h* ICsjiaua, sobre tos eiiah'S liabia in- 
lói’iiiíido id Cardí'iial l*ala\ icini a aqucdla e(H‘te, y su toba- 
ra ncia (Mí esta parte distaba poco de la a|)robaci(.m. 

Heprodu(*eii y pondei’nn en si^gulda los cargos alegados 
en la eonsnUn d(‘ 50 de Abril, de (jue([ncda Iieelio mérito 
mas ari'iha, y añaden que el enarío voto, de la ciega obe- 
diencia de la orden al llomano íhmtiíice, la prfqKtrciouó 
lautos y tales pri\iU'gios (|uc jiusitu'on á Homa misma en 
las cadenas, llegando al estremo di* despreciar sus jnani- 
dencias, y de pers('guir ;’i sus legados, y de armar liajo ma- 
no a los Ptoyes contra Homa, yá Homa contra los Reves, 
segnn lo pedían los inlcresí's de la Compañía; que la 
eongregncioíi (, creerá en cl decreto 2." conh'si) í[ue mu- 
ellas do Jas (’onsMtneiones, eran diametral mente ojniestas 
al Santo Concilio do Trento: que entre sus enormes 
[irivitegios, cuentan el no poder sus ind¡\iduos apelar 
a la Silla A[tostól¡ea, sin permiso de la congregación gene- 
ral que únicamcnlc se junta para la elección del Prepósito- 
di' toda la ojalen on caso de vaennfe: que sus individuos son 


on 


- 16 - 

<srlavo. clM Gonornl. y n» r.oonooea ospiritu .le iiaeiona- 
,¡a„l ni (¡.Míen pati’ia ni otro intor.’í; .lue el bien y irrnn- 
,lo/n (le In Conipariia: qii.' por este printMp.o ap.>ym>(.n y 
ílorcMuliernn el aten lado cometido .m PortUJíal contra la 
...n-ada Persona del R.'v l-’id(d¡sinu), y por ei mismo pre- 
ilicarnn en Kspana, cine la te estaba perdida en rraneia y 
Porluíia!, tradnieron, imprimieron y publicaron vaim^s 
libelos contra los maiíisli‘ados que los perse^niaii, obrando 
kalo esto con (irdenes dcl General, que están en eJ 
proceso, y contesta el librero do Bayona Irel.ous.di : qne 
de sus sermones preeedian los tiiinnllos ) desjíiaei,is pie- 
med iludas poi- la Compañía, amini'iando ([ue so mudaría 
el Trono de !a casa de líorbon; por([uc el Bey estaba amaii- 
(-(‘ba.lo, y ]iersef:iua con sns ministros la Iglesia, que en la 
respuesta á las ascrcioiu'S que se embargaron en Gala- 
(aynd, al padre Crispin Poyatos, traducida por ei padre 
Croce en Vitoria, se dcfemlia la doctrina del regicidio, y 
lo mismo se sostenía originalmente, en unos eumlm-nos 
escritos en el año pimimo anterior , poi‘ el padre Diego 
iíivcra, Propósito de la casa prolesa de Madrid, y se coii- 
lirmaba por el contesto de sus correspondencias, en las 
cuales se bailaban varios [lapclcs sediciosos, precedentes y 
subsecuentes ni motin de .Madrid , eon otros en ([ue se 
declaraba altamente contra la Francia y Portugal , sin 
contar la inmensidad do los qiu? acreditaban los manejos 
empleados por la Com parda, para impedir la canoniza- 
ción del venerable Palal'ox y la ley de amortización en 
España: que resentidos de haber perdido el eontesonario 
en los tres reinos de España, l^raiicia y Portugal , todo lo 
(juisieron con turbal- alucinando eii Es|iaña la pielic, con- 
tra el Gobierno, conmoviendo en Francia el clero contra 
los magistrados, y en Portugal la nobleza contra e! solté- 
rano, abusando délo mas sagrado de la religión ¡lara lia- 
ecr lícitos losliimullos y vías de liechos sanguinarios, ]tor 
los medios malignos, que son muy conl'ornies al Distituto 
y régimen de la Compañia, y délos que se han valido 
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para desacreditar á los papas (¡110 intentarou condenar su 
doctrina del proliahilisnio , como había sucedido á Ino- 
cencio X! y Benedicto XIV j y de los que continuaban 
usando para sostener sn partido en España , como se in- 
feria de la misión á estos reinos, después de su extraña- 
miento, do varios Silgo tos que estaban presos y se presn- 
inian emisarios de los Jesuítas, con el objeto de esparcir 
en ellos voces falsas, y especies ridiculas como las dol 
pr.'iximo nacimiento dei anti-Cristo de la casa de Borbon: 
el terremoto de Murcia, y otras que teníen fascinadas las 
cabezas de sus terciarios , y amenazaban peligros en la 
quietud. del Estado. 

De todo deducen los fiscales y el Consejo, que la uni- 
dad de acción de la Compañía, temible á todos los sobera- 
nos; la Obstinación y pertinacia en propagar y defender 
sus malas doctrinas: la incorregibilidadi probada por su.'í 
inteligencias, y ocultas maquinaciones aun después de su 
expulsión : la esperanza de regreso acreditada porsiiscor- 
T‘espoiidonclas, tan perjudicial al espíritu público como 
temible á los buenos: y la oportunidad de la reunión do 
tres grandes príncipes , igualmente interesados en domar 
este monstruo. Son las cinco causas que persuaden la 
necesidad é? importancia, de la abolición perpetua de 
dicho cuerpo en todo el Orbe Católico , para calmar los 
ánimos, afirmar la tranquilidad, la Imena y santa doc- 
trina , la fidelidad, amor y respeto á los soberanos, y pur- 
gar á la tierra de una porción de hombres que con el as- 
pecto de ovejas, han degrado por mas de dos siglos la 
Iglesia, y puesto en mucho riesgo los países católicos. 

Desciende en seguida el Consejo estraordinario al exa- 
men del 2 ." jHiiito relativo á los medios prácticos de poner 
el plan en ejecución , y conviniendo eon los fiscales en que 
no debe omitirse alguno de cuantos conduzcan al intento, 
desaprueban el de la convocación de los concilios general, 
nacional y provinciales: el dél l.“ por la iunueiicia parcial 
que dtdña temerse en los cardenales, y la adhesión de mu- 
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rhos obispos á In Coiii[):iriíít rnctliiuiUí :) liaborso otlueado ,mi 
sus i'scnoUis: v oi do los soguiulos. por ol lonior de <|it<' su- 
,.(,!icsu en c-slií causa, lo mismo .|U‘' ‘I'' ''‘nádanos 

á ,[u¡onos alisolvieron l.>s de Salamiuica y 'l’arragoiia p(,r 
maiieiostlo los eahallei-os. 

I-ji lugar lie estas medidas, pro|u)nen la de que scexíiorle á 
los muy reverendos ar/ohispt)s, reverendos oliíspos y haro- 
nes doctos de anillos l■einos, á lin de (|Ui' por medio de sus 
representaciones y escritos pidan y proimun an la causa de la 
aholicion de la Compañía ; la de que so inten^se ú los ¡iríu- 
cipos de la cristiandad ú entraren la liga, é interponer sus 
olieios al mismo intento: la de qne atendida la nitieha edml 
<lel Ihqia, se espei'c á la eleeeinn de nuevo Pon t i fice, y se 
pre¡iaren las rosas de modo que los eardeuaJes entren en el 
eonsistorio, persuadidos de qne no eoneun-iendo de Imena 
fé ii la estineion déla Compañia, no podra tener efeelo lo 
que en el se ejei ute: la deque en \ez de reeusar al Cai'ilenat 
Torregiani se ataque su ¡ntegridnd por el medio de los in- 
tereses pecuniarios, proponiéndole abundantes indemniza, 
eiones, de los que perdiese por la ilefeeeion de la eausa je- 
suitiea, y íínalinenle repilen la de que no se esenehe especie 
alguna ([iie no mire á la total y perpélua estineion'de la 
Orden. 

liti esta consullii se leen algunas deducciones anaíilieas 
tle ios Ueclios que en ella se reíieren tím Inertes y d(‘eisi- 
vas que ui) pueden menos de impi'csionar á [iriinera visía 
el ánimo del que las lea, tales son entre otras muclias las 
quesceopian literalmente y dieen;* VA coneepto anterior 
y uniforme de lodos los honibn'S ociosos v rectos liaci' 

* í 

ver que bien lejos de repulai'se la (^ompariía neeesuria para 
mantener la sana moral o puriv.a ile eostumlires, la lide- 
lidaii, la doctrina y la geraniuía de la Iglesia, es <‘¡ eum-po 
mas ú ¡iropósito para destruir, si fuese |)osilde, la qm-Je- 
siu-rislodejú en su lgles¡u.-ií.« Kn una palabra, el orgullo de 
la Compañía no tolera potestad ninguna que Je liaya pnes- 
íoJiijiiles, á ninguna deeisiou ad\ersa se rinde, y es into- 
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iernnte de (oda superioridad que no esté dispuesta á seguir 
sus inllueneias, v á eoneiirrir á su engrandeiMinienlo: niii'a 

r I ’ 

romo enemigos de la Compañia á los que uo piensan asi, 
y enemnilra en la ariueria do sus opiniones morales, las 
(|ito neeesita jiara ejereer sus venganzas, y seguir sus linos 
sisleinálicos según las eireunstancias lo piden; es lan iin'- 
\oraide eontra sus individuos mismos que se oponen á sii 
sistema recibido, como conira los eslrafios que no se la hu- 
millan, y eeden. Su divisa es el despolismo: deseonnoe la 
medioei’idad y repugna la obediencia, — 5." IN’o ¡lodi'á con 
vci’dad ncgai* el mas aeéri'imo terciario, qne este cuerpo 
es una facción abierla ((ue perlnrba el Estado eim interesi's 
díainetralineiite opuestos á la pública felicidad, que propa- 
ga la ignorancia en todas partes, la relaiaeíon y el fanatis- 
mo, y lo que es nías, luelia ron la üiisti’aeíon y iiombría 
de bien, — ICs incompatible toda i’aceioii denlio de eualqiiie 
ra Estado con la subsistencia v conservación del Estado 
mismo, de suerte qiieó el gobieimo eivil ba de sucumbir ó 
¡lerceer, ó Im de espeler esta mortil'ei'a soeiedad, como una 
vei‘(ladei‘a enfermedad política, y de las mas agudas que se 
lian cítnocido cu esta clasi', tanto que es interés común tle 
lodos los príncipes en cuyos países existe, unirse para Iia- 
etu* al Oi'be, el beneficio de libraide de nn cuerpo esli'año, al 
cual no neet'silan la Iieligion ni el Cmbierno para su eonser- 
vacioii en manera alguna, y por el contrario su subsisleii- 
ein le tiene espnt'sto á los daños mas rejien linos y es|>anlo- 
sos de <iiie hay tanttis ejem]dos en los sucesos do la Com- 
pañia, según ([ueda uno y otro sumariamente demos- 
1 rail o. ■ 

En fnei’za de la consulta preet'dente y de la eonfoimi- 
dad,. según se inliere, de S. 31., con ella se formó, por el 
marqués de Cirimaldi la memoria de eonlestaelon al gabi- 
nete de Portugal, que con ri'ai órdtni de 2! de Marzo 
de 17()S, se l■enlilie^ también al Consejo eslraord inario para 
([lie, la examinara, y cónsul lase con asislenein, dice, délos 
arzobis|)Os y obisims ([UC tienen asiento y voto en él, ad- 
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vírtiendolcs que por encargo (te S. M. se trabajaba otra me- 
moria ó recopilaciím do los hechos é instrumentos en que 
debía fundarse el recurso al Papa, y que era la voluntad 
soberana, que el Consejo dispusiera la estension de un ma- 
nifiesto comprensivo de los motivos que precisaban aaiimv 
lia instancia, y de las citas de los documentos que aeicdi- 
ta'si'ti la certidumbre y gravedad de las eaiisas. 

K1 Consejo eslraordinario compuesto del presidente de 
los ministros togados que hablan concu rido al último cele- 
brado, menos I). Miguel María de Nava, y de losM. U, Ar- 
zobispos y U. Obispos de Burgos, Zaragoza, O r i huela, Albar- 
raciii y Tarazona, evacuó la consulla que se le pedia en 21 
de ílarzo de J708, en [jerfecta y absoluta conformidad con 
ouanto habian espiicslo y proponían los íiscales, manifes- 
tando unánimemente, que aunque la minuta que habian 
examinado estaba formaila eon pulso, solidez é instruc- 
ción, oonvendria sin embargo que la súplica se concibiese 
en términos tales, que lejos do despertar la desconfianza 
en Boina, v el recelo de que se intentaban atacar las opi- 
niones é intereses de ia Cui ia, la empeñasen á desha ce.rso 
de un cuerpo tjue dehia ser pintado con los colores de ver- 
dadero enemigo de los pajias, citando la historia de Pió IV, 
Ctementc VIH, 1 *aulo V , Alejandro VII, Iiiocfíncio XI, 
mente XI, Benedielo Xlll, Inocencio XIII y Benedicto XIV; 
y alegando ademas en prueba, la obstinación y pertinacia 
de la Comiiafiia contra las constituciones pontificias en las 
misiones de Oriente, el escándalo de la cristiandad en la 
pérdida de aquellas misiones, la guerra de los hereges á 
la cátedra de Sun 1‘edro porsn tolerancia en favor de unos 
hombres que habian trabajado constantemente pora des- 
truir en su raíz el cristianismo, por medio de los ritos y 
cultos idolátricos; y finalmente la dificultad insuperable 
que ofrecía á la reunión de los disidentes que se hallaban 
fuera del seno de la Iglesia , la subsistencia de la Conipa- 
fiía, al observar los protestantes que la protección de Roma 
en favor de sus individuos, probaba que el sistema aiiti-real 
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y de turbación tic los Jesuítas, no desagradubu á la Santa Se- 
de; y por otra fiarte (jue siendo este sistema contrario á 
las máximas de Jesucristo y sus Apóstoles, ni se profesaba 
su doctrina en Roma, ni ia reunión á !a Iglesia Católica po- 
dría veriíicai'sc sin Iimium' que sucediesen en los Estados 
qiiese iiicorporasoii iguales daños y trastornos, á los que 
osperimeutahan los jiaises de la eoiiumion romana; á lo 
que añaden algunas nuevas consideraciones, sobre la im- 
fiorlancia de que con copia de las represenlaeioiies que hi- 
ciesen la diputación de! reino, las universidades, II. obis- 
pos V aun los superiores regulares, se pidiese desde luego 
a! Papa la abolición por vía de provideneia , sin entraren 
discusiones formales, ni dar lugar á ninguna congregaeioii 
eonsullívü aunque el IMpa la [lidiese, con comunicación de 
que en otro casóse* vería iiíspaña, en la necesidad ile supri- 
mir el trihuiial de la Kuuctalura, y de impedir todos Jos 
recursos ú Roma, que no fuei'aii reservailos al Papa espJi- 
cita y st'ñalndamenlc por la disciplina antigua de Ja Iglesia, 
devolviendo á los obispos su oi iginaria y nativa autoridad 
conforme á la misma. 

Y ])or lo locan le al manifiesto de los motivos de ia t*x- 
tíiieioii, profioue que se divída eii dos fiartes: la primera 
relativa á la iloctrina moi’al y teológica, teórica y práctica 
de la Coinfiañia, y su espírilu de independencia de la auto- 
ridad eclesiástica que podía encargarse á lt)s prelados, fran- 
qucáiulole.s todos los libros de aquella escuela; Uis escritos 
en que se hubiesen recopilado las ofiiniones monstruosas 
de los Jesuítas, las copias de los docuineutos recojidos, eii 
la pesquisa reservada sobre el culto del MacliiUiiit, suc(*sos 
del Pai’aguay y otros, sin omitir las de los aprehendidos en 
la Casa Profesa, sobre el regicidio y demás arlieulos tie sn 
moral corrompida; y la segunda concerniente a loseiime- 
ues de Estado y contra ia potestad temporal, de (uyos lia- 
bajos dijeron que se encargaban los señores fiscales, coiv 
ayuda de otras personas de su coutiaiiza, en inteligencia que 
á favor de estos atestados v otros que se preparaban se aca - 


Í)íiriíiii de extinguir Ins prcoeupiieiones y se animíiriiin (odos 
ú pedir de una conloniiidad la extlneion absoluta dr Ja 
Gompafiía. 

No consta si fueron ó no de la rcitl aprobación estos ea- 
111 i nos» pero ei Irimifo conseguido ai eabo (te los eiiieo anos 
del empeño, convence de ijue ¡)or ellos, y otros ([ue no es- 
tán tan á los alcances del conociiuiento |)úbJu!o, se oliluvo 
del señor Clemente XJV el Hreve ([ue eoiiiíen/a : « Ihminitff 
ac Redenior J. C., dado en Roma a 21 de Julio de 1770. » 
en el cual eedioudo 8u Santidad á las instaneias do los piátr 
cipes, y pi'oeuraiulo e<)Iionestar su eondeseeiideneia y (fro- 
eedimientos poi* la via iiií’ormaliva y et^onómiea, eon 1()S 
ejemplos de algunos de sus predecesores, pi’onuneii) defi- 
nitiva y perprtuameníe Ja abolieion y extinción déla Gom- 
pañía, con otras diH-iaraeioues eoufoi-nics á este projiósito, 
sigiiiíioando no jiaber omitido trabajo ni diligencia alguna 
para la exacta avei-igiiaeiuii.de las cansas ([ue á ello lo ino- 
\iaii, las cuales deelara en términos, (¡no pareen babi'rso 
copiado de las respuestas íiscales y eonsnltas tiel Consejo 
estraordinario (jUG (jueiian referidos, como lo dá á entender 
<•1 contoslo litoral de Ja cláusula siguiente. — «21. liemos 
obser\a(t() a la Acidad (*011 liai'to dolor de nnesti'o corazón, 
(jiie así ios soiirodieftos reineilios como otros niucitos ([in; 
siiaplicaron mi lo sucesivo, no pi-odujeron casi ningún efee- 
b>, ni fueron baslaules inii*a dosarraigar y disipar tantas y 
tan graves disensiones, aeiisaciones y )|uejas contra la men- 
eiouada Compañía, y qm' fueron infructuosos Jos esfuerzos 
lieclios lir ios prc'deeesores uui'slros, Li-bauo Vlíi, Cleiiieu- 
le IX, X,X¡ y XI!, Alejandro Vil y vm , íiu,nmeio X, 

X , XII yXlli y Heuedieto XIV, Jos cuales solieiUnmii res- 
litmra ia la Iglesia su tan deseada tramiuiiidad , liabimido 
pu t nado miK'lias \ mtiy saludables coiislUtUMoiies , asi so- 
bre queso Mbstuviei-a la Compatiia del numejo de los nego- 
(los sKulaKs, \.i (iu‘ra de las sagradas misiones, va con 

estas, eomo acmva dr las gravísimas discusio- 
\ lüJiliuidas, suscitadas coit (odo empeño por ella 


couli‘a« onliiiarios locales, <n‘denos de regulares, tuga- 
res píos, y bulo género de cuerpos en Europa, Asia y Amé 
rica, no sin gran ruina de las almas y admiración do los 
|)Uel)los, y Uimbieii sobre la iiilerpretaeion de varios ritos 
gvm libros, (|ue practieaban ron muelia frecuencia en algu- 
nos parages, no usando de los íjite están aprobados y esta- 
Ideeidos ¡lor la Iglesia universal, y sobre (d uso é ínterpre- 
lacioiies lie aí|ue!las opinioin.'S, iiih> la Silla Apostólica con 
razón ba condimado [)or (‘seanilalosas y niaiiiliestamcnte 
contrarias á la Inicua moral, y linal mente sobre otras cosas 
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de suma importancia y muy neci'saiáas para conserva i’ ile- 
sa la puerta de los dogmas cristianos, y de las cuales- asi en 
{'sti' como en el ¡lasado siglo, so originaron mnclusimos 
males y daños, es á saber: tiirbaeiones y üimnltos en va- 
i’ios ¡laises eabilicos, pei‘seciieionrs de la Iglesia en algunas 
pi‘oviiieÍas de Asia y Europa, lo que ocasionó grande senli- 
miciito i‘i nuestros predecesorí's, y mitre estos al Papa liio- 
ceiieio XI (!(' piadosa memoria, el cual se vió ¡avídsado á 
lmiei'í|iu.' ¡trobihirá la Compañía, que recÜtieso novicios, y 
tainliien al Papa Inocencio Xlil, e! cual se vió obligado a 
eonmiiiai-la con la misma pima. Y últimamente el Papa 
líenedicb} XIV, de venerable memoria,, que tuvo poimieets- 
sai’io deci'ctar las visitas de las casas y colegios existmites 
en los dominios de nuestro amado en Cristo hijo e! Rey 
b'idelisíiiio de Portugal y de los Algnrbes , sin (jiiedi'spues 
con las leti’as apostólicas dcl Pupa Clemmitc Xlll nuestro 
inmediato predecesor, de feliz memoria , mas bien sacadas 
poi* Inerza (valiéiulonos do las palabras de que usa Grego- 
rio X,predem'sor nuestro mi el sobi'odielio Concilio Eeum^- 
mieo Eugilnñiense) que impetradas, en las cuales si* elogia 
muelio y se apruelia cb‘ nuevo el instituto de la Compañía 
lie Jesiis, se siguiese algún consuelo á la Silla Apostólica, 
auxilio á la Compniiía, ó algiin bien á la erlsliaudad. > 
Antes <le esto dice el Rreveqiieá instancia de Eelipe II, 
Rey Católico de las Españas, y ('ii fuerza de los clamorea que 
luibian beebo llegar á sus oídos los inquisidores de estos 
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reinos contra los ininodcrodos privilegios y la fot nía de go- 
bierno de la Compafiia, juntamente con los motivos de las 
disensiones coníirniadas también poi algunos varones vir- 
tuosos y sabios de la misma orden, halda venido Sixto V, 
reconociendo sumamente fundadas estas quejas, en elegir 
por visitador apostólico á un Obispo de notoria prudencia, 
virtud V doctrina, v en nombrar una congregación de algu- 

w ^ * 

nos cardenales de la santa Iglesia Romana, para que aten- 
diesen con el mayor cuidado ó la consecución de este in- 
tento; que no babia tenido efecto esta resolución por la 
muerte de Sixto V , elevación al solio pontificio del Papa 
Gregorio XIV, y nueva aprobación que dispensó este al ins- 
titutoy privilegios de la Compañía, con inclusión de aquel 
que la concedía facultad para que pudiesen ser expelidos y 
cebados de ella sus individuos, sin observar las formalida 
des del derecho y sin otra iiraitaeion que la de autorizar á 
cualquiera para que pudiei^a Iiaccr presente y proponer so- 
lamente ó él y á los pontífices romanos que cu adelante 
fuesen en derccliura, ó por medio do sus legados lo que juz- 
gara deberse añadir, quitar ó mudar en dichos institutos 
y privilegios: que lejos de haber aprovechado esta cortapi- 
sa, se liübian encendido mas y mas los clamores eonti’a la 
Compañía en casi lodo el mundo , suscitándose muy reñi- 
das disputas sobre su doctrina, que muchos daban por re- 
pugnante á la ft? Católica y á las buenas costumbres, y mul- 
lÍ|)licandose las acusaciones, principalmente por su inmo- 
derada codicia de bienes temporales, causas todas ([ue pix»- 
dujeron giaiule sentimiento é inquietud en la Silla Apostó- 
lica, y las procidencias que tomaron algunos soberanos con- 
tra la Compaiña, viniendo de aquí, (|ue hallándose esta en 
punto de impetrar del Papa Paulo V, nueva eonlirmaeion 
( e su instituto y jnlvilegios, se vió precisada á pedirle que 
se dignase confirmar por su autoridad y mandar que se ob- 
sercasen los estatutos beclios en la quinta Congregación ge- 
nera , < e los cuales resultaba claramente que así las dis- 
ou las intestinas, como las quejas y ncusucioiies de fuera 


-25 - 

contra la Compañía, Imbian impelido á los vocales de dicha 
congregación á hacer el estatuto siguiente; 

epor cuanto nuestra Compañía que es obra de Dios, y sd 
fundó para la propagación de la fé y salvación de las almas, 
asi como por medio de los misterios de su instituto que son 
las armas espirituales, puede conseguir felizmente el fin 
que solicita bajo el estandarte de la Cruz, con utilidad de 
la Iglesia y edificación de los prójimos, también malogra- 
ría estos bienes espirituales, y se espondria á grandísimos pe- 
!igix)s, si se mezclase en las cosas ílel siglo y de las pertene- 
cientes á la política y goliierno del Estado. Por esta razón se 
dispuso con acuerdo por nuestros mayores, que como alis- 
tados en la milicia de Dios, no nos mezclásemos en otras co- 
sas que son agenos de nuestra profesión. Y siendo asi que 
nuestra orden acaso por culpa, por ambición ó por celo in- 
discreto de algunos, está en mala opinión, especialmente en 
estos tiempos muy peligrosos, en muchos parages y con va- 
rios soberanos (á los cuales en sentir de nuestro padre San 
Ignacio, es del servicio de Dios profesarles afecto y amor ), 
por otra porte es necesario el buen nombre de Cristo, para 
conseguir el fruto espiritual de los olmas, Imjuzgadoporcon- 
voniente la congregación que debemos de abstenernos de to- 
da especie de mal encuanto ser pueda, y evitar los motivos de 
las quejas, aun de las que proceden de sospeclias sin funda- 
monto. Por lo cual por el présenle estatuto nos prohíbe ú 
todos rigurosa y severamente ipic de ningún modo nos mez- 
clemos en semejantes negocios púlilicos, avinque seamos 
buscados y convidados, y que no nos dejemos vencer ó ellos 
por ningunos ruegos ni pei’suaciones; y ademas de esto en- 
<*argó la congregación á todos Jos vocales que eligiesen y 
uj)lic,ason con todo cuidado todos los remedios mas efica- 
ces en donde quiera que fuese necesario, para la entera eura- 
eion de este mal." 

Mediante esta declaración autorizada con el carácter es- 
lerior de la justicia del Pontífice reinante, se dió el último 
golpe á la obra de San Ignacio al cumplir ios 255 años do 
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sil fnndaritiii, aprobada por la Silla Apofíbtiioaj y foiilii*- 
niada soloniiK’iiioiiU' por los 1S papas que siin’ilioron <-n 
olla á Paulo Hi. 

líasíji :ii|iit la ivlarion (irl y abrovíada do las óiiioas iv- 
saUniiriiis qiio produoo ol iíS|ioiiiotdo } dooiinioiilos nítidos 
íK'otra do la Iiisloria y causas do un sucoso, quosi iio os el 
mavor, os de los mas inomondtlos dol siülo W III, ouva mi- 
Uiíl ulliiiia íiió sosuraiiKínlo íooimda do olios. 

Kl riscal lia creído de su deber rorimir ron toda la po- 
sible exaetiliid, esta copía del eiiadro original ó retrato ¡e- 
saiiico, presentado á lu visla del senoi’ l>. Carlos i)l en los 
anos de (íT y (iS, en otcual no podrá monos de observar ol 
<]on.'<ep>, oonio el riscal lo ha notado á la pi'imora in.spec- 
cioii, ([lie Jos pinceles dicsti-os (¡iie Jo trazai’oa oscogioron 
las lidias mas inertes sin cuidarse de tempJaidas cou las 
sombras, para iioofemli'r de todo punto los ojos de los ver- 
daderos coiiooedoros, con la inocultable direrencia entre el 
natural y el parecido. 

Por este euaili'o pudiera muy Itien inlerirse, qnc la histo- 
ria tie la Com¡tariia de Jesús, desde su rumiación basta el 
nioiiiciilo de ser abolida, era la historia ile los orinienos, 
de bfs nialelicios, délas impiedatles, do los sacrilegios y de 
los parricidios, que en osle cuerpo no bahía residido jamas 
<■1 ejercicio do iiiugmia de las virtudes sociales ni religiosas, 
y <[Uo desde su limdacion, tan lejos de producir utilidad ni 
Iruto alguno saludable en los Estados que la admilioron y 
abrigaron, Imbia sido ja causa permanente y doméstica de 

los trastornos, sidtvprsiones y escándalos que los adigieron 
de tiinnpo en (ionijut. 

I odavia a pesar dt> !a fuerza de esta [iiimeru observación, 
o l'iscíd no podía iikmios de mirar con mucho ros|H‘.to la 
autoridad estrinseoa de las personas distinguidas v sáltias, 
'l'K’ liabiaii sellado con sus luces y votos, la íidediguidad de 
tan (‘xagerailas acusaciones, pi-efirieiido por de pronto el 

|a‘ igrtMÍc enganarse, al ile (lar crédito á uno <!e los eori- 


l'-os de los solistas de su siglo, al mavor dv Io¿ 


enemigos 
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enea rn izados ile la (iompañía .de .lesus, al nmieii luistante- 
mente ponderado p(ír sn impiedad, el niemorabliMb’r.Uem- 
bert, que en sn historia d(' la deslrueeion di' aquella, eseri- 
ta á la raiz del oxtrañamieiito de España, dice: «Aun cuan- 

4 

do este suceso no sea el mas grande ni el mas funesto , no 
es sin embargo el memts sorpreinb'ntc y el menos suscep-- 
tibie de rellcxioues. Toca á los IlUisofos considerarle enai 
es en sí mismo: ¡iresentarle en su vei’iladero punto ile vista 
á Ja de la posteridad, y haw'i* enlendei-á los sábios basta qué 
i'sírcmo las pasiones y el tklio, sin percibirlo ni enlemli'rln 
han coadvinado con .sus sei'\ icios á la razón con i'sta catas- 
(role. Las eausus no .son las que han publicado los mani- 
liesLos de los i‘eyes... los hechos alegados por Portugal es- 
pecial y seualadameiile con res[K'eLo á Jlnlagrida, smi ignal- 
Jiientc ridículos que erueles.,. la liJosofia es la que lia pro- 
nunciado venladerameiite el dei‘i‘í’l.ü eonli'a los.b'suit.as [ioi- 
boca de los magistrados, sin que el jansenismo haya desiun- 
peñado otras funciones tiñe las de un simple petteurador... 
Li)S -lesiiitas eran tropas de linea, y bien disciplinadas bajo 

ilcl eslandarle de la siipersticit)!i formaban la cttlumiia 

Macedonia, cuya ruina y esterniinio importaba tanto á hr 
razón; ])ori[ue no merociendo los frailes dt' las demas or- 
denes, otro eoiieopto que el de eosací).s t» gen izaros, lendrá 
poco que hacer la lilosofia para destruirlos ó dispersaidos 
cuando so vean solos en el CDiidiate. .. IjU mina de los .lesui- 
las arrastrará bien pronto la de sus enemigos tos nti'os re- 
gulares, no eoii violencia .sino lentamenb' \ por la \ m de la 
inst'nsiblc traiiS[ni*aeÍon. t 

Este ef)ntrast(‘. di* cosas al parecer inereibb's, y en (re si 
mismas i’epiignanles, es el que ha obligado principalnitmli' 
al Fiscal, á emprender el duro y dilleil trabajo de liusear 
por si mismo la veialad en medio de las tinieblas y perple- 
gidades con que el tiempo y el espirilii de pai-lido han eoii^ 
ti’ibuido elieazmenle á ohseiirceerla. 

Tratándose imes del punto del i’eslableei miento tic la 
Compañía de Jesús en estos reinos, en forma de cuerpo i’t'- 
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liííiosa, y bajo de su antiguo instituto y Pf^glas conocidas, c! 
Fiscal examinará la cuestión bajo los dos respetos esencia- 
les^ d(í la justicia y de la utilidad , tlaiido á sus observacio- 
nes el lugar que las corresponda en la subdivisión que para 
mayor claridad, no podrá menos de hacer de los dos puntos 
generales. 

í,a idea de la justicia del restablecimiento está intima- 
mente asociada con las de la justicia ó injusíica del extraña- 
miento y perpétua abolición de la orden, y para lijar la 
primera, es necesario examinar en el modo y en la susíaii- 
eía, la legalidad de los procedimientos que motivaron tan 
estraord inarios sucesos. 

La primera inspiración no se encuentra, tana los alca n- 
cí's del Fiscal, que dice, que pueda contraería al origen, 
pi-ogreso y forma de sustanciacion del espediente ó proce- 
so, que produjo la pi’ovidencia del extrañamiento, por no 
babor entre los documentos reunidos ninguno que lo de- 
clare, ni mas resultancias, que las enunciativas (fue se leen 
en las consultas, y dan á entender que precedió una pesqui- 
sa secreta, de las culpas y eseesos atribuidos a los Jesuítas, 
sin que se esprese cuándo comenzó, dónde se hizo, por 
«inicn se instruyó, qué clase de pruebas y justiíieacioues se 
acumularon, y qué resultaba especííicamerite de ellas, pues 
las particularidades, y liechos de que se hace mérito en al- 
gunas de las consultas, como las prisiones de ios presun- 
tos emisarios de'los expulsos, son posteriores á su extraña- 
miento , debiendo notarse que este se acordó y ejecutó antes 
de haber llegado á estado legal de conclusión la pesquisa, 
según se infiere de lo que el Consejo eslraordinario dijo á 

7 parte restante de la primera consulta 

<le 2» ,le Enero de i 7(i7, esto es, que en los embargos se en- 

• outrarian papeles manuscritos y correspondencias imimr- 

quednoa siempre obmrla* 

IteuUa pues que hubo una pesquisa olicial scerela. y no 
acabada, cuando se dictó la providencia déla expulsión, y 



resulta también fior los repetidos atestados de los mismos 
documentos, (fiie en vista ile lo que ella produjo, sin au- 
diencia de la Compañía ni particulares individuos, y sin 
otra calificación del mérito de las actuaciones, que la que 
creyó deber hacer de ellas el Consejo eslraordinario, se 
persuadió al Sr. I). Carlos III de la necesidad de aquella 
providencia, y de la latitud incontestable de sus facultades 
soberanas, para dictarla de plano como medida precaucio- 
nal, ó como entonces se dijo, económica y gubernativa, di- 
rigida á afianzar la tranquilidad del reino, y á ocurrir á los 
peligros que amenazaban á la seguridad del Trono. 

i\o está el Fiscal muy conforme con el Consejo estraoi’- 
dinario en estos principios, tal voz, porque no tiene á Ja 
vísta como ellos Ja gravedad del peligro figurado, aunque 
no fuera violento creer, ó que no habla ninguno, ó que 
liiibo esceso en la ponderación, atendida Ja facilidad con 
que se ejecutó el extrañamiento sin la menor resistencia de 
parte de los Jesuítas, en cuya mano se decía estár la suma 
de 1 as cosas, y sin oposición alguna de la de los pueblos, en 


que tantos y tantos parciales adictos y terciarios se les 
suponían. 

Pera sea de esto lo que se quiera, lo que mas debe con- 
tribuir á demostrar la falibilidad ó incertidumbre de di- 
chos principios, es la comparación deles efectos de la pro- 
videncia, con la naturaleza del poder que se consideraba su- 
ficiente pora dictarla. Enliorabiiena que sean propias de 
la autoridad tutelar suprema, que debe velar á la conserva- 
ción y tranquilidad del Estado, á prevenir la perpetración 
de los crímenes y ú atajar su continuación y ])rogrcsü cuan- 
do son de tracto sucesivo; y no lian llegado ú consumarse 
todas aquellas diligencias precaucionales interinas, guber- 
nativas y económicas, que conduzcan á tan saludables in- 
tentos ; pero el juzgar de delitos ya cometidos, de delitos 
graves y calificados, el pronuiu'iar sobre su existencia y 
circunstancias , el decretar contra ellos las mayores penas 
que conocen las leyes, como el extrañamiento, la deporta- 
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cion, l:i [u'i’íüda i\v los doroolios civiles y njittirali's, coi^ 
list‘íu‘ií*n tic ios hicncsy olnis tic i^nal cnllbiv, solo (ocn, 
foiiroi'Oie ii las t'cjilas fiintlíuiieii lulos do la Moiiaivjuin. a la 
jurisdicción conionciosa impotlidíi, por las mismas de lia- 
crrío tic otra niaiiora (iiio on la forma y poi’ el orden t]ne 
|c csLaii proscriíos 011 ollas, sin arhitrio a declinar dt' la 
olisorvaiicia de las [‘ormalidades siisUmciales,so [lonn do mi- 
lidad y violonoia on justo ydohido cumjilimionLo, do la Sa- 
ra iitia inviolalilo, oon (¡no se halla aíianzada en estos reinos 
la seíinridad, no solo de los individuos o personas fisiens, 
si no lamhíen de los cuerpos ó persouas morales, que foi- 
uiaii parte intojirante th' él, <le la nación entera. 

.\o fuidiaii monos do ser muy urgentes y ¡loderosos, no 
diiío para niíiver, sino aun para eoiisternar el real ánimo 
dcl Sr. D. Carlos 111, á pesar de su impasihilidíid jiislíeiera, 
los cargos que so hacina á los Jesiiitas, Iiahiéndose ohratio 
Ltnlo en el secreto, sin recüíiear con su autlieneia los la'- 
ellos, ni dai' lugar á las escepeiones con ((lio miieiios ó fal 
v('7. la mayor parto de olios, se dosvanoeeii satisfaetoidamon- 
loen sentir del ituediee, segim so inanilestará mas ahajo. 

Este vacio no es fácil llmiaT' de un modo que no se co- 
nozca en el jiroeedimienfo eoiilra los Ji'suitas, así por lo 
(|ue rt'SjK'oía á la aiitojádad real violentada á doeretnr t'l e\- 
Iranamieiito y otras cosas monos (iropias de sii eom¡)oton- 
cia, como por lo quoloea á la ponliíieia, qno no debió soi* 
mas lihrt', jmra liilminar la aholíoion perpélna do la Oi’don, 
si so ('vamina eon ánimo i ni parida I la calidad de ios me- 
dios en cierto nmdo violentos y' eoadtivos ([ileso propusio- 
lon en las cónsul las de! Consejo esl!'aor(!inai’¡o,v la eirenns- 
taneia de haberse siguilieado en (días mas de una vez <¡ne 

no ib'liia repararse en la licitud, eon líiiilo([ue se asegiit'aso 
t‘l logro de la em incisa. 

C1 l’iseai cree no equivocarse en esfa ase^craeion, ni 
mt iio¡> (*n o! juicio que ha formado^ de i[u<í á las insinúa- 
< min ^^df 1 (jonsejo eslraordinario, puedt^ sin mucha ¡in|H‘o- 

<si(.as' é múcMukimñanei'üSf 


i? 

piedad dárseles el 
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(le ([lie lisa la ley del reino, para (b'signar los medios tor- 
tuosos y do nrtilioio, oon ([ui^ so arrancan á ios soluu’atms 
gracias y tb-elaraeiom's con Ira jiistieia y en perjuicio dt* 
tei’cero. No [lor esto ([iiisiera olémbu’ el respelo y binma 
memoria de los dignos miomliros t|ue eom|msieron at(nel 
cuerpo; pero tampoco delu’ taltai* al deber d(‘ su ministe- 
rio, oenltaiido que no os fácil distinguir, si l'ué ol ocio por 
la justicia, ó oí ódio oonlrn la Com|iahia, el que los sugir¡{> 
las medidas que proponon do rminirso las tros eórb's para 
obtonera todo traiioe la abolición de la Orden, do ívqtte- 
rir la alianza dt^ los domas Principes Católicos, bajo el sn- 
pnoslo (le que la córto romana no podría resistirse á las 
instancias do toda la cristiandad, de exhortar por im^d ¡o 
de oficios sugestivos á los obispos, univorsidados y perso- 
nas 043 ndeco radas, á reunir sus votos y dirijir sus represen- 
laoionos al mismo objeto, d(:‘ avivarlos celos y la animosi- 
dad de las (lemas órdenes ndigiosas, de prohibii’ en cierto 
modo al Sumo Ponliíiee el t'xámcn y justitioacion loga! de 
ios motivos, negándole poruña parle ta autoridad para eo- 
iioeor y fallar eii la cansa, rí'ijuiriendo por otra sn jiodor 
como necesario [lara una dotcrmiiiaeion scniqjante, yoídi- 
gaiidole á citar, para encubrir su (‘oiub'soondoneia, ojímipla- 
res inexactos de sus jired oceso ros, como el de los Templa- 
rios, desmentido [lililí icanií'ii lo por la liisloria. I.a debaeor 
sospechosos ni l‘a|in los ministros de su mayor eoníiaiizn, 
la de lio permitir junta ó í'ongiTgaeion do (vanlonalí's, ni 
monos la convocación do concilio alguno, bnyoiido do 
sujetar á la decisión solemne y formal do la Iglesia, un nego- 
cio d(i tanta Importancia, la de aniímazar oon intoi'rupcio- 
nes y ronypimientos, la de esperar la ooyuntiv'ndt' la muer- 
to próxima d(i Chmionto Xlll, la (bd proyecto do sujioditar, 
la lÜK'rtad de loscai'donalcseoncurrenb's al com hne de la 
elección de nuevo Papa, y linalmcnic hasta la do la eorrii|)- 
(ñori y el soborno de los ministros jioulilicios. 

Si á oslo so agregan los eii í unstancias do ¡a misión ó em- 
bajada dol liscnl Monino á Moma, ol siuvso do babor iT- 



Mo la elección (le Pontiüce en un ClenuMite XiV, que 
siendo Cardenal había manifestado abiertamente sus opi- 
niones en punto á la necesidad de acceder a la abo! icio adela 
Compañía^ sin reparar en la justicia, y por redimir las ve- 
jaciones con que aiiuMiazabaii los principes, como puede 
verse en sus cartas familiares. Si á esto se agregan, repite 
el riscal, las noticias y anécdotas, aunque menos seguras, 
contenidas en las Gacetas y papeles públicos de aquel tiem- 


po, como la deposición dcl secretario de Breves Giacomeli, 
por haber esteiulido el de 18 de Abril de 1 707 , que queda ci- 
tado mas arriba, el diluvio de libros impresos m Roma 
contra la Compañía, bajo el salvo coiulueto de Su Santi- 
íiad, y la mVmina de las providemnas precipitadas con que 
se distinguió el nuevo Pontifice, desde su elevación al solio 
contra losJesuitas de sus estados, sujetándolos por ellas á 
visitas de sus mas declarados enemigos, quitándoles las li- 
cencias de confesar y pi'cdicar, suspendiendo las congrega- 
ciones, despidiendo á los novicios, cerrando las iglesias, 
echándolos de sus colegios, y aun amenazándolos de despo- 
jarlos de su traje. Será fácil inferir cuáles fueran la regu- 
laridad y el orden de justicia, con que se concluyó el nego- 
cio de la abolición, sobre lo cual no quedaría duda alguna 
si estuviera asegurada la legitimidad, deJ papel que el Fiscal 
bn visto con el título de * Rcíractaíio Clementis XIV manu 
propia subscripta eí estraordinario confesori fradiía dia 29 
Juniie mini 1774- ia carnal THe el 0 nostri Pontificeíu" y si no 
obstante la que hizo de sus errores, el célebre monseñor 
D. Ilontlicini, Obispo Miriolitaiio, bien conocido en el mun- 
do por el supuesto nombre de Justino Febroiiio, pudiera 
estarse con seguridad á la pintura que hace del Papa Gan- 

ganeli, iil folio 17 del tomo 5.“ del apéndice á su obra Staíu 
Ectesm. 


Lo hasta aquí dicho, y lo que se dirá en su lugar oportu- 
no, tanto acerca de las quejas de Felipe II y de otros varo- 
nes doctos, (le la Com])aiiia sobre privilegios y coiistitucio- 
Mí’s queso citan en el Breve, sin hacer mención algunade ios 


dcfiv'íüs 'i, 'i di.' la misma congregación quinta general 

ceiebriula (Mi «d |)ontiticado de Oleineute Viil, y bajo la pre- 
sidencia do Aqiiaviva, desdi' el 5 de iXovií'mltre de loí)," al 
í8 (ieEnci-o de l'ÜM., ni tampoco de la ciinsíilncioii K^’rjuo 
Jlcfigh, espedida por Paulo Y dos años dí'sniics, cnanlo sti- 
bre el sentido y verdadera inteligencia dcl tiecivío d/, que 
sp insería litci’al en dicha bula, omitiendo lim'cr ia menor 
espcciíicacion de las circunstancias en que Iné dado, y di’i 
extrannni icn to <|ne su linó en Francia la Gonipañia en el 
niismfKino, á impulsos de los caivinisias yiingouolcs. cnytjs 
escandalosos libelos, se estén dieron y circuía ron jn>r ia Eu- 
ropa, scgini lo rclici-ecl P. Luis ííiciionu; cu su rarísima v 
a precia [)le obra imprc'sa cu Burdeos do lííOÓ, con el (ituío 
de «Queja a[dogél¡cn al UoyGristianisimo en favor de la Com- 
pnaia de Jesús, eonlra el libelo anónimo titulado, el Fi'anco 
y Ví'rdadcro Discurso: con algunas notas solire otro folíelo 
(fue se dice «Catecismo de losJesuitas’' una rie Jas que con- 
trilmycroit á desimpresionar ;í 1 gramb' Em-iqnc IV, d(‘ las 
calumnias publicadas contra los .Icsuitas, y á inclinarle al 
reslabb'cimiento ijiic acordó do dios, sellándole con el au- 
gusto testimonio do que, los que no los (luerian eran los 
hombres de mala vida, y los eclesiásticos corrompidos; lo- 
doso reúne y todo eontribiiyc, cuando no sen ó persuadir, 
al menos á hacer recolar, de que el modo y medios por don- 
de se arribó a! e.vtrnñamieiilo de estos reinos, y á la aboli- 
ción de la orden ib' la Compariía de Jesús, no están tan ce- 
sen los de las notas de la violencia, y de la colusión que no 
¡meda concUiirso (bi (dias con bastante seguridad, por In in- 
justicia y nulidad del procedimiento. 

iV'i'o el Consejo salirá apreciar el mérito de estas consi- 
deraciones, por lo (lidio, y por lo que piusa id Fisea! á (\s- 
poner en cuanto á la suslani'ia, valor y b'gitimidnd de los 

motivos acumulados., jiara jnstiíiear tan severas v (‘straor- 

*' 

(linarias demostraciones. 

Los cargos contra la Compañía de Jesús y sus indivi- 
duos, se reducen á tres eapitulos principales á saber: d 
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canjo^ (vntm el mliluío , bíijt* (miu' titulo ho coiíiiíivu- 
ik'ií las cüiistitiinoiK'S y ¡irivilogios ; á mnfos contra (na 
iloi'lrinox (lesu racite/ai y á cari/os coniru su conducta política. 

t'orcstc ónloii se oxamiiiaraii y t'lasUtearáii los quo (¡uo- 
(líin scnUidíts al principio, como rosullímtos do las acnsa- 
í’ioiies íiscalos y consiiUas lU’I (kniscjo estraonliuai'io, todo 
(MI oitscquio do la mayor claridad posible, y á lili do ([iio 
so vea lo Imc'iio V lómalo, sin las sombras y prostií;¡os 
en (píelos lian ciihicrio las pasiones, y pueda el (lonsojo 
consultarás. M. , con la eii’cunspeecion tpie le es babi- 
tiial sobro el piinbt del restablecdinioiUo , calidades y modo 
de vorilicario, en el caso de ((ue b^ estimo conven ion te, ó 
no porjiidicial á la.>inlnd del Kstaclo. 

Para poder llegar á disei'rnir con algima seguridad 

el valor de los t’iindamenlos en (¡ue se apoyan lasimpula- 

cioaes con(i-a el instituto, calilieándíde de eontrarit» ai 

dei-(‘clio natuivd, al divino, al canónico y civil de estos 

reinos, según lo acaba de entender el Cpiiscjo, so hace pn*- 

eiso dar una idea sucinta y analítica do los elementos do 

ipu’ se oompone la obrado San Ignacio, y de las partes 

osíMieialoR que la constituyen , las cnales so rediioím á tros, 

bajo los tilulos y doimminaciones de Kxánien, Contitueio- 
nos V Houlas. 

iNada mas necesarb) á los ojos do la roela i'azon, que 
soinioar las disposiciones de los que delien ser admitidos, 
á l'ormar parU;> de nn cuerpo religioso. Este es el objeto 
del examen, en el cual so hallan retiñidas todas las orde- 
naciones que declaran los requisitos y calidades indispen- 
sables que deben eoneiirrir en los aspirantes , y los prin- 

í ipios (¡ue han dt' stM’vir de criterio, para distinguir sns 
buenas ó malas d¡s[>osieioiU's. 

iVada mas justo fpu' sujetai* á un plan de vida eoinun, á 
los admitidos en tales cuerpos. A i'sto se enderezan las 
constituciones (¡ue eom prenden los deberes coniimes, y 

ingUcii á la Coinjiania de las dmiias sociedades eelosiás- 
lieas y religiosas. 


55 


Y linalmcnle, nada mas prudente ni necesario (¡iie dar 
á a(iuellos, á (piieiies se encarga la aulorldad ó los ('ivipleos 
lU’l eiierito eoiiipeteneia señalada, instrueeiones y medios 
para deseinperuirlos cumplidameiUe, que es á lo (¡ue eon- 
sultan las reglas, las cuales en el lenguage íilosóíieo iiio- 
derno, forman en el instituto, la parte eonslitiitiva de los 





A las reglas, constituciones y exáinen so juntan las de- 
elaraoioncs que son, digámoslo asi , los comenlaiMos que 
aclaran el testo, y las análisis que lo eireunseriben, (odolo 
cual forma propiamente el código que coiiuuiieo San Igna- 
cio á sus discípulos, dejándolos ¡lor modelo de perfección 

la santidad do. su vida, y por norte do su conducta las lee- 
eionos de su prudencia. 

El Consejo tendrá tal voz la satisfacción de estar oyendo 
esta sucinta csjiosicioii del instituto, la víspera del día que 
eumplen [mntualmente los 281 años en que el jialriarra 
í'undadoi*, reunido con los célebres españoles Pedro 1’abro, 
l’i-ancisco -labier, Santiago Eainez, Alfonso Snlmcn'ui, Ni- 
colás Bovadilia, y el portugués Siman Uodrigo, sentó Jas 
principales bases de este edificio, en el monte Mamado de 
los Mártires á una milla de’ París, á 15 de Agosto de 1554, 
diade la Asunción de la Virgen, emitiendo todos los con- 
gregados los votos esenciales, en el acto de la <‘elebracion 
de la misa, por el padre Tabro y á presencia de la Hostia 
consagrada, según lo refiere Horlandino on la historia de 
la Compañía. 

Los decretos emanados de las congregaciones generales 
siguen inmediatamente á las constitiieiones, y sirven para 
interpretarlas, modifiearlas ó estenderlas, pero nunca 
para contradecirlas ni alterarlas , eonsuUándose en ellos 
al preciso objeto de reducir mas y mas la Compañía, ni 
verdadero espíritu del instituto y al del Santo institutor. 

Eos reglamentos lieclios por los generales, vienen en 
seguida de las reglas, se dirigen á la conservación de la 
disciplina, y al mejor desempeño de los empleos y tanto 
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t^slos como a<íuel]as, soa los fraíos do la esiierionein, y In^j 
resiilladosdc !íi roílesion con ([ue ol tiempo qiio dcslrayo 
las leyes, dá lagar tambion á sii perfeceion , deseahriemío 
Ui$ defectos y suminisfraiulo los remedios. 

Fl (iii supremo proelíimado en el ¡iistifuto, es la ninyor 
gloria de Dios; y los medios i|ae d(\signa para eonsegairle, 
eslán mai’cados, ron todos los raraeti’i’es de los eonsejes 
evangélieos, ([uc recomiendan el eaerilieio de las riquezas, 
ei homciuigc de ia liherlad, la fuga de los placeres, ia mor- 
tifieaeioii de los sentidos, la renunciado los lionores, y el 
celo [lor la propagación de la íé. 

'rumo asi bien el insti tillo como ios otros establecimien- 
tos religiosos, por base cardinal de su duración, el jura- 
mento, (juees el Aimnilo mas sagrado del deber á los .ojos 
de ia religión. Tiene los tres votos eomnnes á todas las 
demás órdenes religiosas, y el cuarto especial de obede- 
cer a la misión del Papa, cualquiera que sea el pnis ó na- 
ción á que destine al Jesnita, íi predicar la palabra de 


Kn todas las órdenes i'eligiosas ]n'eeede a la emisión de 
ios votos, el noviciado ó tiempo de inuieba, el cual se li- 
mita de ordinario al espacio de nn ano, en fjne es preciso 
abrazar ó di'secliar el pian de vida que se lia ensayado. Si 
se abraza no tieni' lugar el arrepentimiento, y queda se- 
IKirado para siem(>iv el liombre religioso, del hombre' 
sefli lar. 

M fundador de la Compafiia de .íesus puso, digámoslo 
asi, un puente sobre este abismo, para i'vitar la desospern- 
eioii, y una barrera para contener la ligereza. De aquí la 
(lifereneia deseonoeida en lodos los demás cuerpos regula- 
res, entre ios votos simples, y los votos solemnes, por lo.s 
cuales se disUngiie la obligación simplemente eontraida 
c(Hi Dios, de la obligación .solenincmí'nU' eonii-aida con 
Dios y con la Compañía, deliiendo observarse, (¡iie la pr 
iniTa eseluye la indisolubilidad aiisolnía del vinculo, ]>re- 
-servando laido al individuo la faenítad de relirarso del 
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ciierjio con licmieia de la Compafiia , como á esta el dore - 
ello de despedirle de ella, por las justas cansas que para 
uno y otro caso señala cl instituto. 

Lstu lumia de obíigaeloa por su naturaleza revoealde, 

y n(> del lodo )’cei¡)roea, es el carácter mas distintivo dol 

instituto de la Compania, y tal vez (d rasgo mas señalado 

de ia prudencia de su fundador en eoneeiito del que dice; 

pero ella ha dado enojos a los impiignmlori'S del insLitulo, 

y por lo que resulta de las eonsuttns del (lonsi'jo estraor- 

dinario, es uno de ios principales fuiidamontos en que se 

apoya, el eoneepto do ia supuesta oposiiuon de aquel, con 
el (I cree! I o natural. 

l’ara íi jur a su tiempo la exactitud (í inexactitud de esta 
idea, i'ojivieiie jiresuponer que ei instituto senjfla límites 
o restríeeiones á la faenlíad de despedú* á los súbditos, or- 
denamlo con mnelia política, que cuando el General á fin 
de eontenoi-los, la (‘oneedieso á los superiores locales en 
l'dras obsteiUivns, se la limitasen letras seerelas para qu« 
no €ibiisen de ella. Al mismo [iropósiío prcvimie, que á n;j- 
dio se despida hasta liaiier tomado Judos los medios deeor- 
i-egirle, que se averigüe con muelio escrúpulo sí ia falta 
esta probaiía, si suft'oga motivo justo de acusación, si es 
luistante para Ja des¡>edida, si se han empleado <) no, pre- 
eedenlemeiite los otieios (¡ne sugiere la caridad, y si Li 
lentitud, y la paeieneia en laohservíuüoii por mucho tieintio. 
persuaden ó no á la ineori*egihilÍdad. 

Como a pesar t,le todas es'tas preeaucioni's puede ser 
despedido el Jesuíta por ligcivza ó ilusión, mediante á <¡ue 
no hay trüumal humano que no ('sté suji'to al error v á 
la sorpi-esa, en este caso le i|ueda la puerta abierta pura 
volver á ser admitido si lo solicitase. 

KI Fiscal no saldrá por garante de la prácliea; pero si 
de la sabida i‘ia con (|ue está concebido el ea[iíUilo 5.“ de 
ia.segiinda parlede Iaseonstitnciones,en queso baila reunido 
<uumto (b‘bc observarse acerca del modo délas despedidas 
y í'onsiilcraeiones con (fiie deben liaeerse, para que b'jo.*: ib^ 
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servir (le liiimiüaeíoii al tiidividiu) ni al euet’iio, sean ma- 
terias de iiistriiecion y de edilieaeion , y inmca de cseuiula- 

le ni al>orret‘iini(^nlí». 

Con todas estas eorlapisas, jniroee que iu»liay lundamento 
de tenicr que un .lesiüla sea despedido sin razón ioííitiniíi. 

V sin el mii'aiiiiento que so le delxv, ni tanipoeo para leet'- 
lar la denegaeion osbtinada déla liccneia ñique la pida eon 
justo motivo, (') eon empeño decidido, resultando de acjuí 
([ue serán siempre pocos, los que puedan quejarse de ne- 
gativa iniiista, y ninguno do injusta espiilsion. 

nes|Mies de los votos simples, entran según el instituto 
ios votos solemnes déla religión, precediendo á su emisión 
la residencia de 17 años en aquella y todas las pruebas de 
\oeaeiüify fortaleza que deben concurrir á acreditar la po- 
sesión de estas virtydf^s, en el que se bu de ol)lÍgar iiuliso- 
hi])leinenle á Dios y á la Compañía. 

tjiueda dicho que de los cuatro votos solemnes que ha- 
cen los Jesuítas, los tres son comunes á los individuos de 
las demas órdenes religiosas, á saber: el de pobreza, casti- 
dad, Y obediencia; pero debe advertirse que el primero 
está inodiGeado en el instituto de la Compañía de una ma- 
nera la mas pro|»ía, en coneeplo dei (¡iie dií’C, para evitar el 
abuso y llegar á la ptM'feeeioiL 

La Compañia puede adt[uirir, pero la propiedad es de 
lase-asas, y el uso solo de los particulares. Como el insti- 
tuto consulta [írinelpalmt'iUe á formar un cuerpo de reli- 
giosos santos, de profesores instruidos, de pi-cdieadores Iiá- 
biles, y de misioneros celosos, no es fácil comi>inar la men- 
dicidad con (‘stas ociipacion(.'s, y hacer emii])atiblc sinmltá- 
Jicamonle la euesLuaeion do la lísniona, eon la asistencia dia' 
ría á las aulas á ser enseñados y enseñar, y á los templos 
a distribuir en (dios el pan de la palabra divina. 

Para allanar estas diíieultades, tomó el fundador el tem- 
pm-amento de asegurar á sus discípulos el mérito de una po- 
breza \ol untaría, sin espoiierlos á los riesgos ó de abando- 
nar sus dcliercs, o de condenarse á una indigencia absoluta. 
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De aqui el ('stalileeimienlo de las casas profesas tan di- 
feronte de (d de los eolegio.s, de los cuales los segundos luu'- 
den poseer bienes y ser dotados (‘ompetentomenle, por la 
sencilla razón, de que mientras los .lesiiilas se (veiipan en el 
t'sf lidio y en la enseñanza, no pueden ni deben (b'dii'arse á 
busí'ai' los medios precisos de su subsislenída; pero las pri- 
meras no juiedeu tener fondos, ren la.s ni dulaeion algnna, 
poi’iiue los que las habitan, acabaron ya la carrera d(d ('S- 
íudio y de la enseñanza, y como ([ue solo se emp[('an en 
fa pi’edieacion y conh'sion, conviene (juc den gratuitamen- 
te, lo que graluilanK'iile recibieron, y que (?speren el ali- 
nieiilo corporal de la generosidad de los lióles, á (|U¡ene.s 
disjviiisan el espiritual de las almas. 

Ln el voto de la oliediencin á los snpíudores, <) no tiay 
diferencia entre la Comnañía v las demás órdenes religio- 

JL. ^ • — 

.sas, ó si la hay consiste en el menor rigor do las ¡xila liras 
con (¡ue se coiieibe este voto en las primeras, que en las so 
gtindas. Lo (jiie ci Instituto pi^evioiH} en esta parle, .se rodu- 
ee á que en todo lujuello en iiue la caridad S(^ eom padecí' 
(X)íi la obedií^iuña , en que no se \iere señal de pecado, v 
(i’ii (luo la voz de Dios no eoiuleuare la del hombre, se ol)e- 
dezeu á la del hombre como á la de Dios, esto es á la del 
superior que repi-esenta á Jesucristo, á quien se obedece y 
á ({uíen debe obedííct'rse, no solo (ui las cosas de obligación 
sino también en las ¡lulií'ereutcs, sin dilación , dando de 
jiiaiio á todo que hacer, y suspendiendo basta una caria 




molí 


, Sin rojuignaneia, en 
so niaiula os justo, reminciando |)oi* ima especie div 
ciega oíjedieneia, veca ffttcsdam oíínlkntitt, á todo pari*- 
cer projiio y juieiii contrario, y liiudnienle (k'jáiulose 
gobernai* ¡lor mano de la providencia (|i!e mueve la de 
los superiores, eoiuo un cadáNci* ln.sen.sil)le á toda im- 
presión. 

Esta es la piedra de escándalo (¡iie l!ev(') las evageraeiones 
del Conscjoostraordiiiario, bastael punto que las luimos vi.s- 
to, por las cuales m> dudó llamar í'sclavos del Gimeral y de- 
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üiíis SHperioi’cs á lu.s \ ;i i>u jiübivrHo dt'S[i'jl ¡(‘0 y 

ilfista lii parle nhrííviada (ii'i iiisl.iliito que coni- 
piTUtle los (leheros {xoiieralcs, á In tjueso sigue la (¡lU'esla- 
hlecc liis aiiloi’itladcs, lija sus atribueiones, (¡eniarca sus 
limiíes y dolermiiia el luotlo tic su ejercicio; las cuales 
puctleii retlucirsc ti ciiairo principaIcSj ([iio son ; ia coiiüire- 
gaeíou general, el General de la Orden con la congregación 

0 sin ella, los pimiiidales, y ios rectores. 

Poct» liaría, al propósito del día, el ocuparnos en dcs- 
criiiir la esfera de facultades, conipcteueias y deberes de 
cada una. Todo lo cual se llalla InnibitMi descrito y eonti'a- 
pesatio en el instituto, t[uo fuera necesario cerrar los ojtis, 
pai’a no ver la discreción y la armonía, con que deben ea- 
minar todas ai término común, sin estoriiarse ni contra- 
decirse. 

Por lo tocante al General, es necesai'io dar una idea de 
su poder conforme ai instituto, para apoyar la ealifiea- 
cion de si es ó no despótico y arbitrario como so les su- 
pone, y centro preciso de donde pai'te i'a iinitlad y acción 
de lodo el cuerpo, la esclavitud t[o los imíividuos, y el es- 
píritu de inalelicjo y ndielion, que se dice iiatulual y nece- 
sario eii la Compauia. 

íjit obediencia ijuc Iribú tan los Jtvsuitas a su Geiici'al, es 
la misma que ¡irestan á los tiernas sus superitires , deri- 
va déla misma fílente que es oí voto tie la obediencia, y 
consuHa á los mismos linos del cumplimiento de las obli- 
gaciones religiü.sas, y de la subordinaeion necesaria en todo 
cuerpo tic l•eg^llares. 

Los Jtisnilas se sujetan voluiUariamcnte ú la autoridad 
del General, después de haberla esperimentado por 17 años 
continuos, y el instituto somete al Generala leves estables 
y lijas que no puede alterar por sí mismo, qui¿re .me so- 
lo enga amigos y licrmauos entre sus súbditos, que no le 

1 t eeu \ielinias ni cortesanos, sino consejeros v coopera- 
‘lorcít. <iue le ayuden en el tjercicio de las funciones de su 


-U - 

miuisterit). Le eiieargaii quesea ejemplar en todo género 
de \irtiules, \ mas princifínlmentt? en la eariiltul, prohibién- 
dole gobernar con violetu'ia, \ ai súbdito obedecer etm le- 
mor sin permitirle otro imperio, tjuc el que pueda ejerci- 
tar stibre lacoulianza v e! amor, con el amor v la eoníian- 

* » 

7.a. Kl General está privado por el iiistitnlo de adquirir po- 
scsiom’.s, aumentar sus commlhlade.s, tener l'omlo, renta 
ni pensión alguna, \ stiio puede disponer de los bienes do- 
nados á la Comjiañia sin ileslino lijo, ¡nira aplicarlos á al- 
guna casa 1[como no sea la en que él habita j según eiiten- 
tiiere. que conviene para la mayor gloria de Dios, pero 
nuiiea \ entlerlos ni eiiagenarlos ptir si solo. 

El Genci'íii no puiitle itaeer leyes, ni novedades etmtra- 
rias al instituto, y toda su auttuddati se reduce á cuidar de 
bi mas puntual ejecueíon de las contenidas en el código tle 
la Compañía, Está sujeto al Papa en lo esfúritual , á lo.s 
Principes en lo tem|)oral, y á la congregación genera! en Jo 
que loca esencialmente á la Compañía, y en particular asi 
mismo. 

Le rodean constantemente seis asistentes, para ayudarle 
con sus consejos, y un monitor .jite no le desampara, oli- 
servn su eoiuiucta^ alumlu-a sus (lasos, advierte sus defec- 
tos y le recuérdala óldigacion, sin disimularle nada en con- 
í'ieiieia. La autoridad del (icueral i's una y de por vida, pe- 
ro eireun.scrila á términos señalados. Los Soberanos pue- 
den nistrlngirla , los Papas pueden alterarla, y la Compu- 
ñia destruirla. Mientras manda como Padre, y rijo con pru- 
dencia ordena cl instituto que se le pluMozca; pero si lo 
hiciere como déspota é insensato, dispone que sea depuesto 
tle su empleo, y se le quíte ia autoridad do que abusa. To- 
do dá idea de la oi’gaiii/.aeiou tle este euciqio, en el cual se 
vé una cabeza, un régimen moderado, leyes lijas, superio- 
res locales í[ue forman gerarquia ordenada y gi‘adual sin di- 
soiiancia, inleiu’upcion ni irregulai-idad alguna. 

Este es en epitome, el instituto tle la Compañía de Jesús, 
y el Cótligo t(n(' coni[)re!ide los derechos y deben^s runda" 
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ineiiíalos do los ijuo se ineorporíiii vohinlaríamoiilo en esta 
soeiaeion, no menos que las faenllades y obligaeiones de 
los gefes superiores, y autoritlinles que |ircsidcn á su go- 

hierno. 

Este es el instituto, qiieealilieó el Eonsejo esti'íiordina* 
rio eon rcpetieiííii en niiieíios lugares de sus eonsuUas, de 
contrario al dereeho natnrai, divino, eaiióníeo y (ávil del 
reino, l'umtaiio según se lia visto: primero; en í|ne nii'ga á 
los súlulitos ia defensa eoníra los agravios que Jes eaiisan 
sus superiores: segundft; en (¡ue tiraniza sus vohnitades* 
jKU’el voto lie la eiega ohodieneia, y la calidad de los votos 
simples: tercero; en que esclaviza sus enten<IÍmientos: 
cuarto; cu que proliibe la coi’reeeion fraterna, y eslnideee 
la revelación del secreto do la penitencia á sus superiores; 
quinto; en ijue deja a! arbitrio del Genera! la iiomlnaeion 
[Kira los empleos contra las reglas eoiu'iliai’cs; y sesto; cu 
(fue estorba a los súbditos los recursos de proteeeion, y fo- 
menta las eongi'cgaciones ocultas. 

También dijo el Consejo estraordinarío, qiio el institu- 
to era opuesto á las reglas del derecho eani’mieo y buena 
administración del pasto espiritual á tos [leles, en razón 
de los evorlutantes privilegios obtenidos d(‘ los Sn ni os Pon- 
liíices por los .(esuitas, nitídianto la oliedieueia sei’vií, que 
pi-otnetiati á Ja Silla Apostólica en el cuarto voto. 

El lúsea! debe observar que los privilegios no son pai- 
to esencial, sino aeeidental y heterogénea did iiistÚuto, v 
que por consiguiente no parece sene iJIo ii¡ legífimo el pro- 
pósito de calitiemr la malignidad del primero, por la su- 
puesta injusticia y exorbitaiieia do los segundos. 

Esto no obstante, el iiitci’cs do la verdad oxigo que el 
cargo sobre privilegios tenga en esta esposieion el lugar 
cori'csiHindientc, im uienos (fue, el que so dirijo éonlra la 
memoria do! General Aguaviva píji* su ctilebre plan de es- 
ludios, rom prendí do en la obi'a del instituto bajo el titulo 
de nado Sladinrum, modiimle el cual so le ai-guye poi- nna 
pai'le, do haber echado los eimientos de la edueaéioii tmi*- 


invra v snper.stieiosa, que era el iTSuUado de las escuelas 
.Icsuilieas; y por otra de liaher trastornado y perverlido 
las leyes fundamentales del instituto. 

El Fiscal no puedo ni aun dar lugar á la sospecha, de 
(fiu' el Consejo estraordinario no tuvo á la vista el cuerpo 
de olira eouti’a el que se dii’igiau estas aeusaeiones, á pesar 
di' las probabilidades (pie fiara ello se presentan, y eonsis- 
li'ii: la primera; en haboi- dado á los privilegios el eoneep- 
tode parle integrante del instituto, eitaiulo no lo son como 
queda dicho: la segunda; en (jiie no seeoneihe eónio jiodia 
aumentar la malignidad de este, el /íVí/ío Sfiíí/mrííHi atribui- 
do á Aguaviva, si el primero, producción y criatura de 
San Ignacio y mas de óO años anterior al supuesto autor 
d(d segundo, era desde su origen y poi* .su naturaleza con- 
trario á todos los derechos conocidos: y lu (erei'ra; en que 
seííuramentc no había sido muy severa la ealilieaeion (hí 

1. _ Él' 

la obra diebn de Aguaviva, si los censores se hubieran ocu- 
pado en exáminar los juicios y testimonios (jue dieron de 
ella los Pontífices , los Obispos y los sáliios do todas ela- 
sf's V paisi's, (¡ue no solo la ¡'('conocieron y anali/.ai‘on, si- 
no (fue la vieron observar in'áetienmi'nte por espacio de 
cerca de tres siglos en las escuelas Jesuíticas difundidas 
por toda la Europa, siendo de notar aunque do ¡laso, que 
aeorea de este partieiilar hubiera hallado el Consejo tan 
acordes los dielánií'Ties, que no solo los alectos a la Gom- 
pañía, sino también hasta sus mayores enemigos, hahian 
rendido homenaje á la verdad y á !a espei-ieneia, atestiguan- 
do á una voz que eii punto á la edueaeioii di* la juventud, 
nada jiodia compararse eon la voluntad ysabidui'ía del ré- 
gimen constantemente seguido enti'c los Jesuítas hasta el 
momento de su ahoUcion. 

Pero en lin, uno y otro capitulo son de singular iiiipor- 
taiicia en este exánien , y (d Fiscal los toinai á en eonsi- 
deracioM por su orden, cuando haya acabado de es¡dicaret 
juicio que le mcrcztMii las graves aeusacioiu's del Conse- 
jo ('síraordinario contra el instituto. 
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Líi primera etnrsisíe, eii ia suiíttesta deiiegaciuit de defen- 
sa á los siihdilos eontra los agi’avit)s (jnc les eaiisan ios so- 
jieriores, lo cual dice el Consejo esU’aordinario (¡ue es eoii- 
(ra el deivelio nníui’alj v io dii-ia lam juslísima razón, si 
fuera eierío el fiMidaiiiento (?ii que apoya este eargo eontra 
el iiisliltilo. Mas el Fiseal iio podra eonveiiii' en qiH: lo sea, 
sin [H)nerse en eontradieeion, eontra las deelaraeitíiies ti‘r_ 
jiiínantes ijHe liizo el fundador en su eélebre carta soImv* 
el mérito de la ofiediciieia (;2) y lasqiu* eonliene el institu- 
|íi (‘11 los lugares que se eitan n! márgen, de los euales re- 
sulta por iiolfirit'dad, estar eoneealulo á los súIhIíIos di' la 
Compañía de Jesús, no solo el derecho de represen tai* á los 
superiojvs irimedialos eonti'a sus provideiieias oeonómi- 
eas, sino lamldeti á los demás que les siguen poi'su orden 
hasta (*1 1‘repósito Ceiierai, con tal qno lo hagan con la tem- 
planza \ moderación que les encarga San Ignacio, sino que 
les (;s lihre íamhicn el recurso de la íipelaeioii á la eoii- 
gregaeion general, ruando se l'iinda en in justicia notoria 
ó 011 manitiesla donegaeion de justicia de las acordadas 
poce! Cciierai, ó sus Viee-Gm-enles <'n Santa Visita, so- 
iire rf'l'orma ú con-eerion de eostiimin-es shi |)oi’jii!eio dü- 
ia ojeeiieion, en todo lo cual (\slá pei'fectameule de acuer- 
do el instiluto con eí Santo Concilio de Treiito, y justiíi- 
eado aquel de la ¡mpulaeion ([ites(' le liare, [lor el podi'rio 
de las mismas razones que se alegan en este, y su eaintnio -I." 
sesión de rcí'ormatione. Las euales dehicron ser sin du- 
da las que moviei-on el ánimo délos Sumos Pon tiliecs, pa- 
ra hacer estos ilcelaraeion á favor dt' varias órdenes re- 
ligiosas y entre ellas (la) de la Compañía de Jesús según 
resulla de Jas Juilas espedidas en c'sta ívizon, (ine so eitan 
al íoJio líl v.®ap(ílat¡o 3.®, tomo primero del instiluto, 
y al folio (ÍGO, eajutulo 4.® del mismo. 


Y no se diga que este recurso á ia e. 


e.ougrega(*i(Ui e.s es- 
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íeril é iiisigniíh'ante como lo dió á enleiuierel Consejo es- 
íraordinario en sus consultas, fuiulado cuque la eongri’'ga- 
eion general no se renniasino con el único motivo de fiaecr 
lii (‘lección dei Pre[)osiLo li<‘ncral en vacante |u)r miuM’le: 
pues en esta parliíse equivocó seguramente |)or no hahei' nm 
snilíido al capítulo I. de! instiliito, cu (d iilulodívlorina con- 
fj) (’ijKÍionis f/í^ueyalis, que espresa los eiiah’o casos (’n <|iie 
dehe juntarse neeesarimnenlesin perjuicio délos oíros mti- 
ehos ó poros, en ([ue la iiiH’esidad ó la utilidad exijan la ren- 
Mion, á juicio y lu'udeneia del General de ia Comiiania. 

Kn todos los demas negocios y (‘ansas, os ¡lerniitido al 
Jesuíta la apelación gradual de las providencias do los 
preiíuhvs locales al IM'iquisito General, y de este á la con- 
gregacioTi general, y aun do la terminación que esta pro- 
nunciare, si contií'iie notorio agravio, le queda es])cdilo 
el recurso á la Silla .Vposlólicn, sin que osla regla gcnei'al 
tenga otra escejieion conocida ni que dice , que la conte- 
nida en td canon !T, de !a novena congregaídoo general, 
por el qne, qiiodando salvo á los reos e! derecho de la re- 
eusacion , si* les prohihe api'lar de las scntemdas pronun- 
ciadas contra dios, ¡lor la congrega(*¡on ¡iroAdncial en las 
causas de torpes nianejos , de amhicion de empleos, e:ifm 
xnciefafmi ; pero no. d recurso csti'aordinario al Ih'cpó- 
sdo (icneral, si se sintieren agraviados: en lo quenada ve 
d Fiscal qne sea repugnaiile á la recta razón , y (¡no no 
pueda juslilicarse poi* ios mismos principios en que los 
C'iinoíK's, y las leyes tienen estahleddas iguales diferencias, 
Sí'giin la eaiidatl o nalnrnleza do las cansas de sii resjicctíva 
(■om[)eteneia. 

F1 único caso en que con alguna razón ¡ludiera decirse, 
(¡no se firiva á los súhdilos de la Compañía dd natural de- 
recho de le defensa, es d de la despedida, de que afecta 
hacer ¡larticular (‘onsideracion d Tíreve estintivo de Cle- 
mente \1V, suponiendo estar coneedida a los superiores 
del cuerpo la facultad de espder y ediar de ella á sus in- 
dividuos, sin observar las formalidades del dereelío. 
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cniuMlmla en eoiKvplo lisi*nl, »!(■ qiio iniriula ostn la- 
ciiiUtí! an ahslnu-lo. y nmio un privilegio eonoaUdo poj' 
pura si-iiria, y ron ilerogucion ilrl tirrocho ooimin a ía 
Onnpaiiia. ptír los Pontiíirrs romanos, pivsrnUi la idea 
odiosa da un podio* líinasto, da que os dado usar al (jono- 
ral do la orden y sus dolcgailos, ron inJusUoia y arbitra- 
idodad en daño de le raeros inte rosados. 

l^^ro este i’ospeto se disminuye iiotablonionte, cuando no 
dosaparazca dal todo, aíondidas por una parto las causas, 
porque parmilo el iitslilulo la expulsión do los ligados eoii 
los volos simples , y poi- otra el modo y precauciones con 
(|ua debo asagiirarsa la certidumbre de aquellas, antas íia 
llagar al caso da qua se aauarda y verifique la despedida. 

Bn aiianU) á las causas, puedan i'cdueirse loilas á cuatro 
generales, da las anales, las dos mii'un á la despedida lor- 
zosa por parle del eiiaiqu), y las otras á la despedida vo- 
luntaria, ó lo qua as lo mismo, á solicitud de los interesa- 
dos y con al beneplácito <’> visto bueno de los superiores. 

De las dos primeras, la una tiene por motivo impulsivo 
el bien de la religión, cuando el .lesuita, en lugar de pro- 
pagar su gloria, viola sus preceptos y hace traición á sus 
intereses, y la oirá al bien de la Compañía misma, cuan- 
do en vez de servirla con sus trabajos, la deshonra con sus 
vicios, ó la turba con su cspiritii do inquietud y de dis- 
cordia. 

Las oti’os dos so ri'lieren á la utilidad individual fa- 
miliar del mismo que se despide, por razones justas fun- 
dadas, ó en la ineompalibilidad de su caráeler en el gé- 
nero de vida ensayado, o en la falta de salud y robustez 
necesaria j)ara continuarle, ó en la necesidad imperiosa de 
habei’ de cumplir empeños, y obligaciones naturales aiiíe- 
riormenle contraidas. 

La jusliíicaeion do estas causas debe según el instituto, 
preceder siempre á la rescisión del empeño contraído j)or 
el Jesuitíi, y la diíicuUad solo versa en saber, si el nioílo de 

en la misma lev, es ó no suficiente 
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i «'suro pui-a ¡Un- U,s u, i„j„s|K.in , 

M)S (lo la arlHlrarieiiaJ. 

Kstu cuestión laenencntrael Fiscal de.udidade iin modo 

yicMU>adini[erevisn)iienelCon,úlii»Tr¡denlin(>^ 

de la sesión L,,en el cual examinado el instituto de la Com- 
l'aina, y muy paraeitJarnicníe la naliiraleza y calidad de 
os votos simples y su disolubilidad, en el modo y en lasns- 
aneia, no solo se Iiallaron justos y saludables, sino iim' 
Ineron consagrados con eIog¡o.s, y el dictado de píos sin 
queniiuella asamblea íle prelados celosos y sabios eneon- 
irase la menor eo.sa digna de reforma e!i ellos.\lZ- 
MOMII siguió (‘omo debía el espíritu y dcelaraeion eon- 
eilinr, y en Ja bula que comienza , .tojirfíw/e, espedida 
en lñ84, añadió su confirmación y declaró la indisolubi- 
lidad de dichos votos, por otra autoridad que la de los 
Papas ó la de la Compañía, infiriéndose de aquí la ninguna 
estrañeza, que debe eaiisar el que Gregorio XIV, impulsado 
<M>mo su predecesor Si.Mo V de las reelarnaeiones y quejas, 
bijas de la inquietud de algunos eoiiturbantes, procediese 
después (lo nuevo y dotculdo exáinen, y á eousuita de la 
congregación de intiebos Cardonalt^s reunidos por Sixto V, 
a decidir que en los casos de expulsión ó (Espedida debia 
procoilerse verdad sabida, y buena le guardada, eonforrne 
al inshhilo y eonsliliieioiu's de la Compañía, sin dar lugar 
a los proei'sos y formalidades judieinles. 

Kl 1’ ¡Seal deja lieeha ma.s arriba mención especial, del 
modo y preeaiieiones que establece el instituto para evitar 
los abusos del poder, de parte de los superion's en las 
despedidas, de las pruelias í[uo deben preceder basta las de 
la imuti 1 (ígibilidad, y de la puerta abierta que ({ueda á los 
expelidos, para solieilar y obtener la nueva admisión en la 
Orden, si contra toda esperanza luvieren alguna vez paide 
en aquellas, la ilusión ó la soi‘pre.sní pero dijo también, 
aunque sin animo de oponerse, á la censura de la Iglesia, 
((uc mas bien ei a de i’eeelar la negativa injusta en algún 
caso, qno la justa expulsión en ninguno de los de esta ela- 
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sp, y ahora rspltoa osIp ronccpLo mauifoslaiKlo , qup la 
Compañía lione iin vei'ihuloro iiilerOs en conservar a 
han piitraílo en ella, y minen las enalUlados de hnenos 
y lili les operni-ios. poi* lo mismo fine después de haberlos 
niaiiíeiiulo, educado y rormado á sus espensas, v sin el me- 
nor deseinliolso de parb'dc los individuos ni de >us lauii- 
lias, seria una inipnidcneia inereihle que quiera {!es|n’eii- 
derse de ellos, sin eoneurrir Jnsíisimas y muy relc'vnntes 
causas, para renuneiar a la esperanza d(' api'o\('ehar el 
fruto de sus desvelos, en la iiu'jor y mas critica ocasión de 
rceojerln, 

Csta misma consideraídon pudiera en sentido contrarío, 
indi na I’ á ¡jcrisar de otra manera con ro'Spccio á la iie^a- 
liva; ]iei‘o tainhieii llalla ei J'iscal, y dehe roeonoeer do bue- 
na fé, (|uc si la jíraiule iuitorhhul (jiiesnfraiia el instituto, al 
Cenernl y sujieriores de la Orden ((mui el lin de precaver en 
favor de Jos individuos, los movimientos do la inconside- 
racioii ó de! capricho t pnedeii sor algjiina vez perjndieinh'S 
ii estos, se encuentra también la triaca eonsignada al lado 
mismo del veneno, en el arbitrio que les deja espeditode 
renovar sus instancias, ó recurrir al Papa, eiiando el em- 
peño (le ahandoiiar la Cnnijiañía, es oiira de la reílí'xion 
madura. 

Por lo dicho, este primer motivo de acusación contra 
id instituto, no se presenta al juicio de la imparcialidad 
como fundado ni como justo. 

C! segundo se torna de la natui’alf'za de los mismos vo- 
tos simples, y de el de la ciega obediencia con que los .le- 
suilas sacriíiean sil libertad moral, á la depiuidcneia servil 

de sus superiores, de! General v del lioinano Ponliíicc. 

• 

Estas dos inspctíciones deben ser examinadas separada- 
mente, y aun((uo con respecto á una y otra pudiera el mi- 
nisterio Eiseal, reproducir lo que lleva clieho acerca de las 
especiales declaraciones, con que la Iglesia tiene rt'eonoeidn 
la legitimidad susianeial, asi de los votos simples (’oniodi' 
ios votos solemnes, todavía es mnv ditfna la mateida de al- 
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gnnas reflexiones para hacer ver, que la falta de reciproci- 
dad absoluta en los primeros y la ciega obediencia en los 
segundos, e.stán tan lejos de probar que esta olíligacion sea 
contraria al derecho natural, como de persuadir queso 
oponga á los iuteroses de la Iglesia y del Estado. 

Ei .lesuita so obliga por los votos simples, á preservar 
eii la Compañia, mientras esta se hallo satisfecha de su 
conducta, y la Conipnuia se obliga á conservarle en su seno 
mientras él eum]>la con su obligación. Hasta aquí la esti- 
pulación, es reciproca y la única desigualdad aparente, 
consiste en que la Compañia no necesita del consentimiento 
del Jesnita para expelerle, y sí el .lesuita de la licencia do 
la Compañía para rctii-arsc. 

Reducida á esto punto de vísta la obligación se pregun- 
ta; ¿en qué es opuesta al derecho natural? ¿en qué contra- 
contradice á los verdaderos intei-eses de la Iglesia y del E.s- 


El Fiscal entiende que en nada; lo primero porque si so 
considera con respecto al individuo, no so puede prosciii- 
clir de que entra en ella eoii plei\o eonnciniienlo de las re- 
sultas; de su libre y espontánea voluntad, en edad lega!, y 
con poder bastante para obligarse para siempre 6 por tiem- 
po determinado sin restricción alguna, ó con restriccio- 
nes señaladas. 

El dorecbo natural, jamas se ba opuesto ú la legitimidad 
de los empeños contraidos bajo de estos auspicios, y nui- 
elio menos á la de aquellos en que el que so obliga tiene un 
interés maniíiesto en el modo con que lo haec, como su- 
cede al Jesuíta, el cual á favor de los votos simples, no 
solo no se fija en la Compañía antes de haberla conocido 
y conocerse bien á sí mismo, sino que para no ser ó victi- 
ma triste de nn fervor pasajero, ó juguete despreciable 
do un disgusto momentáneo, se reserva en la licencia ó ne- 
gativa de sus superiores, el camino abierto al arrepenti- 
miento, si la razón le llama á la libertad , ó la barrera que 
le contenga, si es capriclio el que le convida. 
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Consiilorailos bien estos votos se verá que San ííinacio 
iininisn silencio, en el siglo XVI á los Jeelamadores del 
XYll! V XIX, confra las obligaciones absolutas e irrevoca- 
bles como formíulas en una edail, en i|ue no se pinale np?'e- 
ciar bastan (cinenlc ni la carga que se toma, ni las fuerzas 
que se tienen. 

Llenos están los libros tic i!ivecti\as eonli'a estas pi’ome- 
sas, suponiendo que se ultrajan los fueros de la razón, los 
de la justicia y de ta humanidad, en permitir á un menor 
la libre disposición de su persona, cuando se !e proiiibe la 
do sus bienes, dedneiondo de aquí la necesidad de una ley 
que rclnrdc el tiempo de ki profesión religiosa. 

Kl l-’iscal está muy distante de aprobar estas ideas con- 
trarias á la práctica que ve autorizada por siglos eiilei'os 
con el asen ti miento de ambas potestades, y tan solo las re- 
cuerda para hacer perceptible la inconsecuencia, con que 
proceden los que maldicen cii la Compañía, la observancia 
de lo mismo, por cuya omisión ó í'alta se ensangrientan 
contra las otras órdenes regulares. 

iNo son contrarios los votos simples al derecho naturaC 
por lo que respecta al individuo, y niuclio menos pueden 
serlo por lo que concierne al cucr])o. Con ellos evita la 
Compañía que la dcsfinnrcn los malos, y que la perturben 
los impiictos: con ellos escita los talentos raros y las vir- 
tudes difíciles, y con ellos impide que. la ociosidad suceda 
al trabajo, la ignorancia á la ciencia y la escandalosa rela- 
jación, á la honestidad de las costnmbres. 

011 quó pueden ser estos mismos votos opuestos á los 
intereses de la Iglesia y del Estado? El Fiscal no lo concibe 
ni pudiera coneebiido, convencido como está, del podero- 
so inílujo que deben tener por su disolubilidad, no menos 
para estorbar que el vicio liabitual ó incorregible profane 
de continuo los altai’cs, ([ue para producir y mantener en 
la Compañía religiosos decentes, eclesiásticos laboriosos, 
misioneros caritativos, predicadores estimados, maestros 
y profesores tan íntegros como hábiles, y en una palabra. 
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bombres do verdadero nicrilo, i¡ue derramen en el mundo 

la doctrina ilet Evangelio, las semillas de la virtud y los 

* 

elementos de las ciencias. 

Si tal es la tendencia natural de los votos simples, Jiion 
lejos do hallarse en Oposición, oslarán en peidecta armonía 
con los mayores intereses do la Iglesia y del Imperio. 

¿Pero, y el voto de la eioga obediencia no es igualmente 
contrario á los principios de la recta razón, que á las leyes 
fundamentales de los Estados, cuya primera base consiste 
en la subordinación universal do los vasallos á sus legíti- 
mos ¡Soberanos? La res[)ncsta no puede menos do ser nega- 
tiva acerca de ambos estreñios; en cuanto aJ primero, por- 
que la obediencia que deja salva á los súbditos la libertad 
racional de examinar, si lo que se les manda os conformo 
á la justicia; si es conforme á la caridad : si ineluyc peca- 
do grave ó leve, si contradice á la ley humana, ó se opone 
á la ley divina, no puede por ningún título, merecer el 
concepto de repugnante ó incompatible con los principios 
de la recta razón y dcl derecho de la naturaleza. 

El iiistiUiU) euntulo oxije dcl Jesuila como Jesuila, ó lo 
que es lo mismo como liombre religioso y no mas, la 
obediencia en algún modo ciega á los preceptos de sussn- 
pei-iores, en todo lo concerniente á la puntual observancia 
de las leyes y estatuios de la Orden, y aúnen las cosas in- 
(lifei-Giites, lio le priva de este arbitrio racional, ante.s bien 
por el contrario, le proliibe cspresamcnle obedecer en to- 
dos los casos en ((uc la ejecución de los preceptos desús su- 
periores regulares, deja de estar eii perfecto acuerdo con el 
cumplimiento de las leyes mas superiores do la naturale- 
za, de la Keligion y del Estado. 

Queda dicho acerca de. esto lo que dispone el institulo, 
de cuyos capítulos se han copiailo las restricciones y modi- 
ficaciones con ([UC este precepto de la obediencia ciega, 
monstruoso á los ojos de la delicadeza íilosüüea, se resuel- 
ve y reduce al vínculo {jue uo [)ucdc dejar de existir, de la 
verdadera y Icgi ti ni íí subordinación de toilo cuerpo religio- 



í?o, que tiene por fin primuno de su instilueioii unir la 
lirúeliea de los eonjíejos evíiEiJíélieos á la mas puní nal ob- 
servanelii, de los preceptos de las leyes divinas y innnnnas. 

Solo aquellos que estén empapados tiol l'also piáneipio do 
que la ley que prollibe la libertad y establece la de|)enilen- 
deiicia, es contraria al dcrecbo natural, solo estos, repite el 
l'iscal, serán los que puedan hacer al instituto un cargo tan 
exagerado y violento como el de que se trata. Pi'ro bien 
visto es que la naturaleza y la recta ríizon, á (juien aí'eetan 
vengar de este agravio, les rcs|)oiuien á una voz que la liber- 
tad no eseluye la subordinación, ni la subordinación la li- 
]>ertad, y que no hay ley alguna conocida en el mundo na- 


tural, divina ni humana, que no reprima la libertad y esta- 
blezca la subordinación, que oneadonn, abraza, une y l'oi- 
tifiea los lazos de que depende toda la armonía social, y la 
sumisión que rinden los vasallos á sus Príncipes, los sol- 
dados á sus gefes, ios pueblos á sus magistrados, los hijos 


ditos á sus superiores legítimos. 

Pero la obediencia, se repite, de los Jesuítas á sus supe- 
riores, es en algún modo ciega y reduce al (jue la presta á 
una verdadera esclavitud, igualmente oprobiosa que crimi- 
nal á las luces de la rtada razón. 


liste argumento cuyo valor consiste en el sonido de las 
palabras, y en la idea odiosa que esciUm siempre las de es- 
clavitud y servil sumisión, prueba nada, y prueba dema- 


siado. Nada, porque la eselavittul no tiene leyes lijas, 


ni ins 


tigaciones ciertas, ni términos señalados, v la obediencia 


délos Jesuítas los reconoce tan ciaros, tan positivos y ra- 
cionales, que no pueden faltar sino con ella. Demasiado, por- 
que dá ú entender, que es el odio y no el amor de la verdad 
el que sugiere á los acusadores de la Compañía un cargo 
que siendo común á todas las demas órdenes religiosas, so- 
lo se dirije contra ella y para seducir á los incautos y preo- 
cupar á los hombres de buena l'é, como tal vez no está el 


1‘iseal distante de creer que sucediese con 



traordinario, al ver que repitiendo sin cautela lo que habrán 
dicho los Pasquieres, los Sciopios, los Arimldos, los Pas- 
éales y otros iulinitos, [techos al temple de los Luleros y 
los Calvinos ó formados en los reservatorios dclíurgo Fon- 
taiiie y de Port-iloyal,dejó de esenebar los votos, liarlo mas 
respetables y seguros de San Basilio, San Benito, San Agus- 
tín, San Buenaventura, San Bernardo, San Bruno, San 
Gregorio Magno, San Gerónimo, Santo Tomás y otros, los 
euales iinánimejnente no solo jiistiíiean, sino que ordenan 
como nceesaria la misma obediencia que jn’oseribe el ins- 
tituto de San Ignacio, el instituto que ademas de estos su- 
fragios, tenia las eoníirmaciones de los Papas y la aproJ>a- 
eion del Goneiiio Ti’identino. 

No es pues opuesto á las leyes naturales el voto de la 
que se apellida ciega, y debiera con mas jiislieia llamar- 
se racional y cristiana obediencia de los Jesuítas á sus su- 
periores, y mu (“lio monos lo es á las leytís fundamentales 
de los Estados, que exijen de los vasallos la sumisión á sus 
legil irnos Sol te ni nos. 

Esta ncusa<-.ion nace d('l mismo principio que la anlcco- 
dente, esto es, de no haber examinado el instituto para lia- 
cería, y de haiier confundido los respetos que separan al 
hombre civil del hombre religioso. Con el primero en la 
mano se hubiera tocado c! desengaño, de que la í3l)edieneia 
que el instituto itrcscrilte, solo se limita á la conducía es- 
jtiritnal del Jesuíta como religioso, sil» cslendcrse en lo 
mas mínimo á la conducía civil d(d Jesuíta como eiudatla- 
no, V con la diferencia a la vista de estos dos respetos in- 

* H 

(‘onfluidibb's, no habría sido posible olvidar, que los Pa- 
triarcas tic las órdoiies religiosas, imponiendo á sus disei- 
))n]o.s obligaciones nuevas, en nada pensaron menos que en 
emanciparlos de las antiguas, que la obediencia monástica 
deriva del mismo orijeii que la politica: que el Evangelio 
es el fundamento de una y otra, y linalmento que son dos 
hermanas tan unidas que jamas pueden llegar á .ser rivales. 

El instituto de San Ignacio dice con el Apóstol, que so 
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dc'bc üLedeeer k Iris [lotestadcs seeulíires eoiiio á Josucrislo, 
innriéndosedoaqiii,fíncol .fesuila no puedo sor vasallo i'o- 
beldc á sn Príncipe, sin ser orisliano i'ebekie á su Evange- 
lio y religioso rebelde á su inslilnlo. 

¿De dónde se deduce pues qne liaciendo ios íosuitns ^ olos 
de ser ohedientesá sus superiores religiosos y al Papa , lo 
bagan de desoliedeecr á sus Soberanos, ó d<‘ no olu'decoidos 
con preferencia á los primeros'? Si este se funda en la mera 
posibilidad de ([ue así suceda, prescindiremos de respon- 
der á tan li\ iano argunieiilo; pon¡iie 
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bilidad del abuso, no hay eosn ni institueion por sagrada y 
útil quesea, que no deba desaparecer de la faz do la tier- 
ra. Los altares por que puede mancillarlos la idolatría, los 
tronos porque piioile ensangrentarlos el despotismo, las 
ciencias y artes por que pueden contribuir á aumentar el 
ocio y á multiplicarlos eslraviosj pero si liemos de estai’ á 
lá esporiencia de loque es, en .si misma, esa oíiediencia (¡ue 
se dice criminal mente ciega de los Jesuítas á sus su¡)eriores 
y al llomano Ponlilice, busquemos en la iiistoria y no en 
los desmanes de la imaginación exaltada, las pruelias que 
nos desengañen, y bagan ver la preferente considei:acion 
con que .se someten ios hijos do San Ignacio^ a los ¡ireceplos 
de sus Soberanos naturales, que ú los de sus gefes electi- 
vos, y sin necesidad de mulüiilicarlas cilcmos la que die- 
ron en España el año de ISoG , cuando llamados á Tloma 
por Paulo IV se quedaron en Madrid, por obedecer al Señor 
1). Felipe 11, y la que olVeeioron en Francia cuando los de- 
bates de Iniis XIV con Inocencio >:i, mostraron á la Europa 
entera que siempre que se atra\esaba el cumplimiento do 
las leyes del Estado, eran subditos del Rey antes que del 

Papa, vasallos antes que religiosos, y ciudadanos antes que 
Jesiiitas. 



. a convencer, que 
las leye^s y ordenaciones contenidas en el instituto déla 

Compañía de Jesús, no son contrarias por ningún aspee.to 

a las del derecho natural y recta razón, ni á las fiindamen- 
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tales Süln’o (¡ue se apoya lu quietud do los Estados y la se- 
guridad (I(í los Tronos. 

Veamos pues en que cstrilia la opinión, que igualmente 
se imputa al insliUitocon el deixndio divino. El Consejo es- 
traordinario la iiizo consistir en dos cosas, á saber; en la 
j)robibÍeion de la eorreetdon iVaterna,y en el mandoiiiien- 
lo (lo la rovelaeion dolos secretos de la penitencia. 

En esto quiso decir, si el Eiseal no se C{¡iüvoea, que el 
insiituto impimo á los Jc'suiias la obligación de dar parb* 
á los síiperioi’cs con amor y caridad, de las faltas que advier- 
tan en sus hermanos, y la de manifestar á los mismos el in- 
terior (lo sus ju'opias conciencias. La primera se lia bauti- 
zado con el nomln-e tic esjúonaje, y la segunda con el tb? 
sacrilega Inquisición; pronunciando que una y otra eran 
igual num te contrarias á los preceptos de la caridad , (¡ue á 
las máximas de la líoligion. 

Tuviei'tni por autores estas acusaciones á los que lo fiie- 
í‘on del voto do la ciega obediencia, y por defensoi'es y 
apologistas á los mismos Santos padres patriarcas y docto- 
res, que sostuvieron su justicia y licitud. 

San Ignacio fim de los últimos fundadores que dieron 
lugar á estas medidas entre las constituciones aprobadas 
por la Iglesia, para el goliieriio de sus respetivos estabieci- 
m ion Los <) cuerpos religiosos. Los mismos capítulos que 
prescriben estas obligaciones, esplican también los moti- 
vos (¡ue tuvo el legislador para estabkH’crlas, queso redu- 
cen á dos, y son: la mejoi* conservación de la diseiplina 
regular, y el provecho es[)iriLual de los individuos de la 
Compañia. Ikira (lue no piuiicran degenerar en abuso, ni 
producir frutos amargos de desunión y escándalo, en vez 
de los (|ue esperaba de concordia y perfección, adoptó tem- 
peramentos jn'udcntes, y exigió j)or baso de la juslieia de. 
estas obligacienes, el conseiitimienío espresti de los aspi- 
i-anU’s á la admisión, los cuales cornicnen yscconrorman 
ospliei Lamente al liemiHt de la enfrada en la Compañía, en 
(¡uc sus faltas y dclcclos se delaten a los superioi’es, que- 
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daiido estos obligados á tan estrcciui reserva, que ia me- 
nor revolneion del secu-eto lleva consigo la pena de sei‘ de- 
pueslos de sus empleos. 

Mirados estos reglamentos diseiplinarcs jiorel lado de Ja 
Religión, están jusliíicados eoii los ejemplos de oti*as fun- 
daciones regulares, con Ja auto rielad de los Padi'cs, eon la 
aproI)aeÍon ilo los PonííUces y con el visto bueno del Tri- 
dentino ])or lo que respecta al instituto de San Ignaeio. 

Examinados por el aspecto de la poÜlica, los lloinanos 
creyeron que la delación era necesaria para la seguridad de 
la República. Platón la dio lugar en la suya, y Monlesquieu 
en el esi»irltu de las leyes, se empeñó en ealilicarla de re- 
medio saludable para mantener el imperio de aquellas, y 
asegurar el de las buenas costumbres. 

Y linalmente considerado por el testimonio de la espe- 
ricncia, apenas piualc dudarse de que la unión, caridad y 
buena armonía que reinaba entre los miembros de laCom- 
jiañía, según confesión de sus mayores enemigos, es Ja 
prueba mas decisiva que puede buscarse, para convencer 
<iuc las delaciones fraternas y la cuenta llamada de con- 
ciencia, no rompian entre los Jesuítas los vínculos de la 
paz, Y de la múlua conílauza que se suponen incompatibles 
con ellas, si no (pie antes bien sorvian para ([ue,e!Uerudos 
los superiores de las calidades y cireimstancias de sus súb- 
ditos, los empleasen según su vocación, y los dirigiesen 
conforme a su carácter, animando á los unos, conteniendo 

á los oíros, y atajando entre todos las rivalidades y las 
discordias. 

No es justo que el Fiscal se detenga mas en lo que no de- 
])Io detenei se tanto el Consejo cstraordinario, porque era 
menos de su eom[)etencia que del juicio de la Iglesia, la ca- 
lilicacion de estos respetos, sucediendo lo mismo eon el de 
las elecciones, que es el otro cargo que se hace ininediala- 
monte al instituto para censurarle de opuesto á las disposi- 
eiones del Concilio, que aunque no se espresa cual sea, en- 
tieiide el I'iscal (jue se lialjle del Lateranense, celebrado en 
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cl pontiíioado de Inocencio 111 y año de Íí2l5, de que trae 
su orijen el capitulo bien conocida: (^Í«í(í propter, de e(cc- 
liouifnts elecíi potes (ate. 

El Fiscal confiesa <¡uo apenas sabe qué respuesta dar u 
esta olijecion amontonada, sin justo ni aun aparente mo- 
tivo, para solo hacer bulto y aumentar el número de lautas 
tí tras acriminaciones que descubren sus quilates, sin nece- 
sidad de sujetarlas á los ensayos de la piedra de toque. 

El instituto de la Compaiiia establece los dos medios 
de la elección canónica, y de la nominación independiente, 
para el repartimiento de los cargos y prelaturas de la 
Orden. 

Por el medio de la primera se hace la elección del Pre- 
pósito General, la de sus asistentes y la del monitor en las 
congregaciones generales, y por el mismo se ejecuta la de 
los electores ó concurrentes á esta con voto; la de los ])ro- 
( tiradores trienales para Roma, y algunas otras eventuales 
en los capiLulos de pt‘ovineias, por inspiración, escrutinio 
secreto y votos decisivos. 

Por el medio de la nominación independiente y priva- 
tiva del General se verifica la de los provinciales y superio- 
1 ‘cs locales, según las coiisütueiones de la Gonipania. 

En cuanto á lo primero, cl instituto no es contrario a 
las disposiciones del Lateranense, y en cuanto á lo segundo, 
¿quién liabrá que diga (pie este Concilio sujetó invaria- 
blemente la provisión de las prelaturas monásticas, al 
rigor y formas de las elecciones canónicas, ni todas las 
prelaturas de la Iglesia á las solemnidades de su reglamen- 
to, so pena de nulidad de las que asi no se vcriücason? ¿quién 
ignora los motivos y Unes que movieron á aquel Concilio á 
tomar estas providencias? y ¿quién no sabe a qué estado lia 
tiuedado reducida aquella discipUna por la sucesión de los 
tiempos, diforoneia de los países, costumbi’es délas igle- 
sias, reservas de los Papas, reglas de la caiieelaiía, y con 
cordatos celebrados por los Reyes con la Silla Apostólica. 

San Ignacio se propuso, según se iuíicrc, aproximar ío- 
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(lo lo posible la constilncion ib’ su órdeii, á las formas do 
Ja xUoual'tjiiia Icniplaila, persuadido á (¡uc liacioüdo do|n*a- 
diciUe do uno solo la iioiuinacion para las prolaturas y oli- 
cios d(’ segundo y torcer ó rilen, no solo se aseguraba el 
acierto en las provisiones y el ocio y la vigilancia en la eje- 
eueion, sino ijue se preeovhm tanibieii los abusos, las in- 
trigas y los torpes manejos, ((ue deshonran á las vcees las 
elecciones capitulares, suscitan las parcialidades en los 
cuerpos, encienden guerras intestinas, y [Jrovoean escán- 
dalos que las mas veces no se íiiuilu] a los claustros, sino 
que trascienden á las repúblieas. 

San Ignacio, i'cpUeel Fiscal, creyó mas acertada esta 
disposición qncel oli'o modo de elegir, que es común y fa- 
miliar á las otras órdenes religiosas. Los Pontiíiees le con- 
limiaron: el Louciiio de Treiito no le reprobó, y las que- 
jas de los disiilGiUes de la Conipnriia, nomo el P. Acosta, y 
otros queso citan en las consultas dei Consejo estraordi- 
nario, y se indican en et Bi'cve de Clemente XIV, relcrcntcs 
al reinado ilel Sr. Ü. Felipe ll y dirigidas á Sixto V, no 
fueron bastantes á obtener que la Silla Apostólica consin- 
tiese [a introducción de la novedad que pretendían ios que" 
josos, de (les|K)jar al Propósito Cenei'al do la prerogativa 
que le dal)a el instituto, y convertir en eleecioiics capitú- 
lales las que eran privativas de su autoridad, con arreglo 
al mismo. 

Gregorio XIY, hizo esta solemne declaración á consulta 
de una congregación de varios Cardenales, en bula que co- 
mienza Ecfmm CaloUcio dada á 4 de Jas calendas de Agosto 
o sea 2í) de Julio, de 1591 , en la cual, después de esponer 
larga y sólidamente las razones que justiíicaban la sabldu- 
lía, y con V en ie acia del régimen de la Compañia, en oíros 
puntos (lesa gobierno, concluye de esta manera. « Pero en 
cuanto a la elección de superiores, tanto provinciales y 
visitadores, como otros cualesquiera locales , queremos 
que se haga pm- el Prepiisito General, según sus constitucio 
nes, con facultad de revocar, aumentar y rcstringiiir sus 
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FnouUadés, de pedirle cuenta de su administración, y aun 
de removerlos de su oficio, si lo creyese conveniente en el 

j^jifjor porque como lo ensena la misma razón, y lo 

advirtió pi’udentemcnlc San Ignacio, para que la sociedad 
esté bien gobernada, ennvieno nuicbo que el Prepósito 
General tenga en ella, toda la autoridad necesaria ad eili/i- 
calíonemt de la cual además de otros muchos bienes, ó pro- 
vechos, se sigue el de que toda !a?n9rdcn formada por c! 
modelo de un gobierno Monái‘t¡uico, so conserve siempre 
unida, y sus miembros esparcidos en todo el Orbe se man- 
tengan enlazados, y en aptitud de ocurrir con mas faeili- 
dair y presteza, al descmpcrio de los santos fines á que se 
obligan por el instituto donde lo,s destine el Vicario de Je- 
sucristo, según la necesidad ó la utilidad de la Iglesia.» 

Esta declaración dábien á entender, el aprecio que me- 
recieron á la Silla Apostólica las ([uerellas que con capa de 
celo (asi se esplica la misma bula) dirigieron ala Santidad 
de Sixto V> los Padres Acosla, Mariana, y otros contra el 
régimen de la síxúedad y su sistema de gívliierno, y aun- 
que por ella pudiera inferirse también, la parte (lue se di- 
ce tomó cu e! remedio de esos afectados desórdenos, el 
Sr. IL Felipe U, sin embargo, para que se vea mas á las 
claras lo cargada que se halla esta pintura en las consultas 
del estraordinario, y en el Breve exlintivo del señor Gan- 
ganeli, conviene <[uc el Consejo tenga a la vista los decie- 
tos54 y ii-i de la quinta eongi-egacion general, celebra- 
da como queda dicho, bajo la presidencia de Aguaviva des- 
de el 5 de IVovieinbre de 1505, al :1S de Enero i504, en los 
cuales hallará, y especialmente en el segundo, que liahicn- 
do conseguido los deseontcntadiz.ns interesar al Rey, en que 
se cseaie-hascn sus demandas, tuvo á bien esto Monarca re- 
mitirlas á la congregación general, para que en su vista lo 
informase de cuanto hubiera y resultase, y que habiendo o 
asi verificado por medio de representación y el conducto de 
Vos padi-es españoles, que dehian regresar á estos remos, 
con referencia al espediente y justificaciones recibidas so- 
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hrc estos parliculni'cs, iutoi'iuiso con esto motivo ú los [)!os 
del Ucy, con arreglo íi lo ncordailo, la súplica reverente de 
(jue tuvieras. M. ia dignación, por un electo de su pie- 
dad religiosa, y de su amor á la Compania, dono perinítii- 
í|ueesta fuera en lo sucesivo dcprimiila y vejada en Esjía- 
fia, j)or ia maledicencia de semeja ules cal uní n ¡adores. Lo 
cierto es f|uc con tanto cesaron las quoroílas, y que el Hoy 
lili 1)0 de penetrarse de ffne el espirilu que las producía era 
el de losíjue, la congregación llamaba Prevaricalores cí com- 
munis pavis pertui'baíores, elrcviim i\ovarumArchi(ec(Í. 

¿Qué otra cosa podemos y debemos deducir de cslo 
amontonamiento de especies, sino la triste pero irj’cpara- 
ble consecuencia de que á babor sido oidos los .íesuitas se 
Jiiibieran disijiado como ias sombras, todas oslas ilusio- 
nes de verdadoi’a fantasmagfiria? 

El quinto y último cargo contra fd instiluto, se toma de 
su oposición con las leyes del reino, en manto estorba á los 
súbditos los recursos de pi'otecciou, y fomenta las congre- 
gaeiüues ocultas. Yeámoslo por partes. 

Y en cuanto á lo primero, séanos lícito pregiinlar, ¿có- 
mo, si el institnto estorban los Jesnitas los recursos do pro- 
tección, se Iiubieron Acosta y eonsoi-lcs, iiara elevar á Keli- 
pc II, y este Monarca para dignarse admitir, en ofensa de 
la ley, jos de que acallamos de hacer mérito? 

lodo lo dice el Consejo estraordinnrio con jiitorposícioii 
de pocas lineas; pero el Fiscal con su venia, de))c cstender- 
se a asegurar ([uc el instituto de San Ignacio no contiene 
una sola palabra que huela á jirohibicion de semejan (es 
recursos, ni estaba en el orden qne la contuviera, cuando 
en aquel (Ícni[)o no se eonocian con el nomlire yaiTequí- 
bes que los Iciieuios en la actualidad, y que lia sido forzo- 
so sistema (izar, á medida que fué deelinando el primitivo 
leryor de la vida monástufa, y (pie la licencia de los tiem- 

l>os mtrodujü en las (irdenes religiosas la relajación de la 
disciplina. 

Por fortuna el institulo de San Ignacio es tal vez entre 
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todas las coiislitueiones regulares, el único en ([ue no se 
liaren deelaracioiies, ni prevenciones algunas, en pimío á 
exeneion de los individuos de la Compania de la jitrisdie- 
cion de los trilni nales legos, y el únieo cu que ni siquie- 
ra se mientan las declinaciones, apelaciones y otras ins- 
tancias ordinarias á los jueces reales para proliihtrlas co- 
mo ofensivas de la autoridad de los prelados rognlaivs. 
Mas sin embargo y por desgracia, el instituto es también el 
único que entre todas las reglas religiosas, lia sufrido ésta 
acusación violenta , así de hecho como do derecho. De 
hecho por c! ningiin motivo que para hacerla su (Vagan el 
testo y declaraciones (lue contiene, y do derecho porque aun 
cuando le sufragara (que ni aun esto es cierto) para infe- 
rir de ellas la prohüiicion, es bien sabido cl ningún valor 
legal, que deben merecer en la práctica semejantes cortapi- 
sas, en fuerza de la cláusula espresa ó virtual, de sin per- 
juieio de las i'egalíascon que están admitidas en el reino 
todas las consLiluciones monásticas, desde la primera á la 
úllínm, inliriéndose dé aquí , queaiin en el último y mas des- 
esperado caso hipotético de que la Compahia de Jesiis se 
luibiera eonsulerado como cscepcion de esta regla general, 
todavía al ultraje heclioá la evidencia, se agregaría el cau- 
sado á la justicia, puesto que siendo tan fácil y posible la 
reforma, no podiaii justiíicarse por esto capítulo cl c.xtrn- 
ñamionlo ni la abolición, y miicbo menos el desacierto de 
tener iior crimen, y castigar como tal en los individuos de 
la Compañía, la observancia de iina ley aprobada q)or la 
Iglesia, confirmada por los Reyes de España; y lo que es 
mas , consentida y tolerada por los mismos acusadores, 
obligados por oficio á contradecirla y reclamarla si era 
cierta su existencia, y cierta la ofensa que causaba á la le- 
alia soberana, con daño y perjuicio gravo de los particu- 
lares que la obedecían. 

No tiene noticia cl Fiscal, de que por ninguno de los que 
le han precedido en este ministerio se haya lieclio semejan- 
te reclamación al Rey, ni al Consejo desde la lundacion 
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(le la Compnnía liasla el año do 17(í7 , en queso ronijvh'- 
i’on losdiiiuosde no celo desconocido !ias(a enUmees, por 
la salud del Esladíí. 

El ¡iistitulo noeslorlia los recursos de proloocion á los 
individuos ó súbdilos de !a Compafiía, y menos fonicnla 
las congregaciones ocullas. que ts como queda dicdio, la 
segunda parle de la imputación (ine examinamos. 

Los (iseales en sus es[)osicLoncs, y el cstraordinai’io en 
sus consiiILas, hicieron tan cortas esplicacioiies de esta ulea, 
que todo el cargo se reduce á las palabras ({ue quedan rcl’e- 
ridas sin mas heclios, sin mas pruebas, y sin mas razones 
que puedan dar luz, de si estas juntas secretas, fomenta- 
íinsporel instituto, ei*an ó no de la naturaleza de a([uellas 
que los iluminados de líaviera, los diseipulos de yVeilfant 
ntribiiyéron á la Compañía, en la obra moderna publicada 
con el título de Historia déla l'>ancmason(M'ia Jesuitica, cu- 
ya alcurnia y análisis hizo el Abate Harruel en el capitulo 9." 
de la cuarta ])arto de sus memorias sobre el jacobinismo. 

Si son de estas de las que habló el Consejo estraordina- 
rio, el riscal se remite á la cita de tan respetable escritor; 
pero si son de aquellas congregaciones espirituales, de la 
z¡uc desde los jirimcros años de la ínndacion de la Gom- 
pañia, dijeron tantas lindezas los iuteratios, los caiviiiis-' 
tas, los hugonotes, y tantos otros escritores veiierahles co- 
mo dieron al mundo Burgo, Fontáine, y Port Boyal; ya es 
negocio de otra catadura, y el Consejo tendrá la paciencia 
de oir lo que sobre tales reuniones previenen y ordenan 
las constituciones y bulas insertas en el instituto. 

Las congregaciones espirituales que en aquel se designan 
bajo la denominación es/cníorjíJH, deben en concepto fiscal 
su oi'íjcn al capitulo 4/’ de la séptima parte de las constitu- 
ciones que eonlicne la recapitulación especifica de los me- 
dios con que las casas, y colegios de la Compañía pneden 
contribuir mas eíicazmento á la edilicacion y proverlio es-- 
piiitual de los prógimos , entro ios cuales so cuenta jior 
primero ci buen ejemplo, la continua oración, la celc- 
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bracion do misas sin estipendio, la ndminlslraeion do los 
Sacramentos, la asistencia a los hospilales, y las Ireenen- 
tcs pláticas, leyi'iulas y ejeiTieios de la Doctrina Cristiana, 
en las iglesias de la Compañía y fuera do ellas con licencia 
siempre dcl superior, y eiiaiulo entienda que asi convie- 
ne á la mayor gloi’ia de Dios y l>ien do las aliñas. 

Estas congregaciones se fundaron en iin principio para 
solo los escolares (íiie frecuentaban los colegios de la Com- 
pañía; pero el fruto que producían llego á hacerlas tan 
célebres, que fuó: necesario abrirlas y generalizarlas para 
toda clase, de personas seglares de fuera, y darlas por obje 
to inmediato el culto de la Madre de Dios, no solo con 
funciones de Iglesia, sino por medio del ejercicio sostenido 
de las obras de caridad, como la de asistir á los enlennos, 
socorrerá los polires, visitar los encarcelados y logai (on- 
tinuamente por la prosperidad de la Iglesia, de los Estados 

y (lo los Soliernnos. 

Miiclias son las bulas que espidieron los Pontiíices a este 
propiisito, y entre ellas, las mas célebres pertenecen al se- 
ñor Benedicto XIV, á quien según el Consejo oslraord ina- 
rio, dieron tanto en que entender las relajaciones de la 

Compañia. 

En el colegio de Boma fné donde se estableció la prime- 
ra de estas congregaciones espirituales, la que mandaron 
los Papas qnc sirviese de modelo á las sucesivas, y de cen- 
tro comiin ú que se agregasen todas , liajo la aulondud del 

General de la Compañía. . 

La dirección de estas juntas, encomendada por lossnpe- 
rioros a los religiosos de la Orden mas virtuosos y acredi- 
tados, en la dirección de las conciencias, era de todo pun- 
to gratuita, y sin la menor mezcla de manejo de los ou 
dos de las limosnas, que corría siempre a cargo y disiiosi- 

oion de los congregantes. i-c . . t 

El oficio de los directores so reducía á hacer platicas, y 

exortaciones morales de cuando en cuando, a eelebiai 

Santo Sacriíicio déla Misa, á oirías confesiones de los con- 
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Si’Oííanlcs, y á asistir á ios oje re icios. Celebráliaasc cii las 
Iglesias y capillas designatlas en ellas, á Iioi’as (livci'sas (lt> 
las (le los olieios parroquiales, y siempre á puerta al) iei-- 
ta, con asistencia libro de cualquiera (¡ue quisiese concurrir 
á csíos actos de religión y piethiíl, aunque no fuera con- 
gregante. 

El Eiseaí tiene entendido que ninguna de estas congre;- 
gaeiones so erigía en el reino sin licencia del Obispo dio- 
cesano, y que no se ejercia en ellas facultad alguna de pi’c- 
diearó confesar que nodimaiiase dala jurisdicción ordina- 
ria, y no del General do la Orden, y por mas que le ha 
Iniscndo no le ha sido fácil hallar doenmento alguno que 
pudiera asegurarle de si intervenia ó no la licencia previa 
del Consejo para el estahlecimicnto en España de dichas 
congregaciones. 

Si es tal vez la falta de este requisito, por la que se las 
d<á en las consiiUas del estraordinario el nombre de 
ocultas, será fácil fijar el diferente significado que tiene 
esta voz en el lenguaje de la ley, y en el ordinario <> 
vulgar. 

Partiendo de estos antecedentes, yen la hipótesis de que 
las congi'cgacioncs á que se rclicre el cargo, fuesen tales 
cuales las querían, y ordenaban las bulas de los Pontíliees, 
y las constituciones de la Coiiipañía, el Fiscal no puede 
caliíiearlas de ilícitas iii de clandestinas, ni mucho menos 
de conventículos peligrosos á la seguridad del Estado : lo 
primero, porque sus tiñes oran santos y religiosos , y por- 
que aun cuando no aparezca en el día, si estaban ó no 
autorizadas entre nosotros con el visto bueno, y las licen- 
cias de ambas potestades , no puede contradecirse la certi- 
dumbre con que resulta por una parte, que tenian la apro- 
bación de los Pontificcs Romanos, y por otra que cuando 
menos se hallaban permitidas do hecho en estos reinos 
desdo muy antiguos tiempos; lo segundo, porque en la hi- 
pótesis dada, no cabe llamar clandestinas á las juntas que se 
celebraban en los lugares, tiempos, modo, forma, y con 
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la publicidad y franqueza que quedan individualizadas y 
lo tercero, porííue si en ellas hubieran tenido alguna voz 
orijcii ios atentados y conspiraciones contra el Estado, 
bien en Espaiia ó bien en otros países católicos, ¿cómo se- 
ria posible creer que se hubiesen ocultado por mas de 
dos siglos cutre millares de congregantes, y que la Insto- 
no nos lu.bic.-a oonsorv.-nlo ¿’not.Viári 

ellas, mas dignas de citarse en las consultas dcl Conseio 
estraordinario, que otras muchas especies rotas, incondu- 
centes y algunas eontraprobantes de lo mismo que inten- 
taba persuadir con ellas? 

Sieijdo lo l.asía .-.qni dicho, eiia..lo cl Fiscal ha podido 
descub.-..- acc-ca de estos cong.-cgaciones, e.>licn,lo que 
..ulo.-.zadas con las compclcntcs lioenoias, no debe pone- 
se en ci.eslion sn utilidad, ta.do religiosa co.no politiea 
nlend.endo a <|..e la práctica conli.niada de los ciercioi<K 
csp.r.tuales, de la vei-dadei-a piedad c-istiana, foi-li(ica en 
ol ann.io del pueblo cl amor de b. .-eligíon, v st.bre hacer- 
lo l..il).lu!.l cl ejei-c.i-io de las virtudrs cvangiílieas lo alei-. 
en las Tacacio..es del t.-ahajo, de los pelig.-os, dei óoio v- 
de la desocupación con mas seguridad y mas j.rovccho' 
que los teatros recomendados por los j.oliticos como nits 

1 .0 indirecto, y eficaz de prevenirlos escesos y Jos delitos 

fui l<ís gro lides polilueiones. 

A los motivos de .-azoii que ,,„eda.. examina, los. con 
que los l.seales y el Consejo estraoi-d inario ealilieamn la 
malignidad del instituto, ei-eyei-on oportuno abadir pan 
mayor comprobación, los toslimonios de la autoridad dJl 
gran numero de españoles varones insignes , virtuosos v 
doctos que dijeron habían presagiado mal de la Compañía 
de Jesús, desde el momento que fue concedida sn funda. 
Clon, entre los cuales contaron á San Francisco do Bor/a 
tercer General de la misma, al P. Melchor Cano, que mu 
no electo Obispo de Canarias, al Arzobispo de Toledo 
r>. Juan de Silíceo, al célebre Arias Montano y al Obisno 

de Albarraciii D. Fr. Gerónimo Bautista de La nuza; cey-. 

6 


- 66 - 

I í*i t’on A reeouoeimlonlo ilc hi Icrccrn eoiigrc- 

riln g'n;ral .le la Orelo,., en el .Icci-olo^O .le la n.is„.a. 
rá.nien.lo .li-e lóeles y ca.la ono ,1c los ,,.-,mc.;os se 

íial.imi opiieslo eQ.'a?, y conslaiileineate a la a,linisioi . i 

oa.iclla, en estos i-eiaos, co f»eiv.a del i>i-esonlmii.'iilo fan- 
dllo lie los malos que .lo.bia trac.- a ellos , y eran los mis- 
mos que el tiempo y la os|>oiloneia, habían ,|Ustiaoa. o ion 
tanto^locumenlos, y que la última . ..onooion. o la opo- 
sioion diametral de muchos de los estatutos de la Compa- 
'«ia con lasdoclaraeionesdelTridcntino, había aeorda.lo 
se adoptasen lodos los medios eomlueentos, a conseguir la 
deroííílcion ilel Concilio. 

Ci riscal, privado de la satisfacción do poder reconocer 
estos tosUnionios en sus fuentes originales, por no híil)er- 
las citado el estraordinario, ha tenido que discurrir por 
caminos inciertos, y sin otras guias que las generales de la 
ei ítira , á fin de buscarlas en las obras del tiempo, y de 
asegurarse de su legitimidad y conducencia al propósito. 

\ por lo tocante á la auloridaddc San rrancisco doBorja, 
de quien se dice que por el espirita de elección y orgullo, 
que advirtió en sus compañeros, desde los principios déla 
fundación del cuerpo, anunció sir ruina indefectible, si 
lio se corregia tal soberbia; c! l'iscal debe conhísor de 
buena fé, que imr mas diligencias que ba practicado, no le 
basido posible descubrir este testimonio, ni en la historia 
de la Compañía, por líorlandino, ni en la vida del Santo, 
escrita por el Cardenal Alvaro de Cien fuegos, que corrió 
con tanto aplauso en España, por espacio de sesenta años, 
liasta que la prohibió el Consejo estraordinario, cii el de 
i 708 , considerándola tal vez como una apología incon- 
testable del instituto, conducta y servicios déla Compañía, 
á In Ttoligion y al Estado, ó como el documento menos sos- 
pechoso por su fecha y otras circunstancias , pero al mis- 
mo tiempo el mas convincente, de la falacia y liviandad 
de los cargos, que para destruirlo so Iiabian aglomerado 
en el año precedente. 
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Ksla |,l■obib¡fl„n que .lobo cesar ron el rcsiablocimicnln 

■lo se lial.!;; .rr i.:. '^"•'->-.;ua.,- 

hn esta obra iliiscubro el Kiscal y I, aliará cualquiera niie 
a lea, el respeto, el aprecio y la pi oriimla eonshlcraeiim 
ron que el !,.inb, liorja hablaba de la (amipañia y no po’ 
día monos de estrañar, que habiendo sido osles süC 

sir.íeeiréum.d’o''' e,r'!"’ T ''' «olor, 

iieeii cuando , en donde y con qué molivo de la ce.. 
silla amarga de l.a conduela de su óeden, y de la profeeia 

nneslado su eslerminio , si no llegaban ] cor ó‘ 
.«■IOS eapila les que la dominaban desde su ociien 
^ofuc solo cl Consejo eslraoedinario el <fue iuenr. ' 
en osla acusación, pues babiai. padecido la misLa los con'." 
pdadores miieiio m.as antiguos, de has aiiloridades y aser 
nones publicadas en Francia y en l'oelngal eonli-a iori .' 

«'áÚn’ñ ''Ñ"'’‘í“ m'irbas obras que 
- punn. INieolas Antonio, nos quedan de San Francisco 

<lr Rorja, no seria posible nsegiirae, si erisle sen.ernie 

p.•o^ee.a y cual seo el genuino y voedaden. seniido de ell- 

en caso de que se euíiienlee en alguna de dielias obL I» 

que parece inverosimil, por los títulos con queso,, eoño- 

ei< as , eseopeion beelia de. la epístola, mi smm .-ly, 

U1 la que les habla de los medios do eoiiservai- el ospiritii 
te la sociedad, y de mantenerse en Ja voeaeiou rei¡!^ios-» 

In cual no ha podido el que dice haber á las manos; pn,',; 
reconocerla y asegurarse de esta cita, que á (odas luces le 
parece so.spoel] osa, y digna por lo menos de que se susnen- 
f a cl JUICIO, en punto a su certidumbre y oportunidad al 

in ton LO- 

Sigueso el P. Qino, domiiiieo. Obispo electo de Cniiii- 
rias, el eiinl es una verdad que forimí el mas fatal lioi-ós- 
eo|>o de la Coinpañin, desdo que la vio nacer, ó por me- 
jor decir, cuando aun estábil en embrión; tanto que en sus 
seniioiics, en sus cachis privadas, en las lecciones públicas 



Y en sns libros, prodijo que seria la cana de los preearso- 
■ 

i'es tlcl anti-Cristo. 

Pero líimblen es venlad, que dentro de su misma reli- 
gión, aun del mismo claustro en que vivían, lloraron unos 
con amargura, y otros se rieron con desprecio de sus Ta- 
ná ticas profecías. Los dos grandes Luises, lícítran,y de Gra- 
nada, aquel Santo, y este venerable, fueron del número 
de los primeros, que vieron con compasión los estravios 
ilel P. Cano, y del de los segundos, ei maestro l'r. Juan do 
la Peña, religioso de gran mérito, y doctor también de Sa- 
lamanca, el cual se burlaba de las tales predicciones, y asi 
de palabra como por escrito, las ealilicó constantomente 
de otras tañías furibundas y caprichosas quimeras. 

El P. Melchor Cano, cuyo odio á la Compañía era, se- 
gún se inliere insaciable , no se contento con verla apro- 


bada V confirmada por la Silla Apostólica, sino (|ue por el 
contrario, esto mismo lo destempló hasta tal punto, que 
llegó á estampar la proposición temeraria de que la Silla 
Apostólica, podía errar en la aprobación de los institutos 


religiosos. 

A fin de poner márjen, al estrago que pudiera hacer la 
<loctriua de un íiomlire de tanta antoridad, dispuso el Ge- 
nei'al de la Orden , (pie á la sazón era el lí. P- maestro 
Fr. Francisco Romeo, espedir, como con efecto espidió en 
10 de Diciembre de 15L8, carta circular á toda su religión, 
en la cual despucs de las mas enérgicas y significantes es- 
presiones á favor de la Compañía de Jesús, encargaba y 
mandaba á todos sus súbditos, bajo precepto de santa obe- 
diencia, que ninguno la impugnase por error, ni murmu- 
rase en manera alguna de su instituto. 

Es incontestable que el IL P. Cano lejos de aquietarse 
con esta declaración , continuó con mayor terquedad en 
sus previsiones, hasta que electo Obispo de Canarias, le 
llamo Dios á su tribunal antes que llegara á consagrarse. 

El Fiscal se ha estendido sobre este particular, por no 
Imitar la conducta de sus predecesores, y del estraordina- 
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Ho, ([ue no quisieron presentar la medalla sino por el mi- 
verso, persuadido, de que viéndola el Consejo por ambos 
lados, juzgará con el desceñí i miento y cordura que sabe, 
Si la censura de Cano, jniede ponerse en paralelo con la del 
(icutial, ^ i lai os 1 ai oiies citados de su misma Orden, con 
la api übacion de Paulo líl, y la del Concilio v Papas! quo 
sellaron con la suya respectiva la santidad dol inslilulo. 

E! iluslrisimo Señor D. Juan Martin de Silíceo, Arzo- 
bispo de Toledo y Cardenal de la Santa Iglesia Romana, 
dice Orlaiidino en la historia de la Compañía, á quien los 
envidiosos y mu muñidores llenaban á cada instante los 
oídos de chismes y cucuLecilios contra los Jesuítas, dicien- 
ilo entre otras cosas, que predieahan y confesaban sin las 
licencias debidas, y que haeian alarde de no estar sujetos 
enaquellos ministerios á ninguno sino al Papa, publicó 
un edicto eseoinulgando á lodos los de su diócesis queso 
confesasen con dichos Padres, y mandando á Jos curas do 
Alcalá, que no les permitiesen decir misa eii sus iglesias. 

Yivia aun el Patriarca San Ignacio, y con noticia que 
tuvo de esta desagradable ocurrencia , bien informado de 
que sus hijos no habían dado el menor motivo para eJIa, 
acudió ai Papa en solicitud del pi’onío remedio. Su San- 
tidad delegó en sn Nnñcioen esta Córte cl conocimiento 
dcl asunto, con las facultades necesarias para proveer lo 
conveniente; y cl Nuncio después do liaber recibido infor- 
niacicm judicial y secreta acerca de la conduela y porte de 
los Jesuítas, en vista de ella y de que no resullahaii sino 
mi! alabanzas de aquellos religiosos, comimicó al Cardenal 
Arzobispo, las órdenes con (|ue so bailaba del Papa, para 
desimpresionarle délas siniestras relaciones con que le Jia- 
hian imbuido, contra la nueva religión, y trató sériamenle 
<‘ün él, do palabra y por escrito acerca de la revocación 
del edicto. 

El Cardenal Arzobispo, convencido de esta verdad por 
lo que resultaba del proceso informativo, defirió á la re- 
vocación, y publicó inmediatamente un segundo edictn 
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coiiírario , conminando con escoiniiiiíou á cualquiera que 
se atreviese á perturbar á la Compafiia, en sus derechos y 
privilegios, ó á coartarla la libei tad del ejercicio de los 
ministerios propios de su instituto. 

Con este motivo, enterado San Ignacio de las resultas, 
cscnhló una caída humildísima al Cardenal Arzobispo, dán- 
dole las mas atentas y esprosivas gracias, y al mismo tiemjio 
comunicó sus órdenes al P. Francisco Villanueva, primer 
Héctor del colegio fundado en dicha ciudad, previniéndole 
tjuc no recibiese en la Compafiia á ningún súbdito del 
M. H. Arzobispo, sin espresa licencia de su lliistrísima y que 
tampoco usase de ninguno de los privilegios de la Com- 
jiañía, sin beneplácito y consentimiento del mismo. Desde 
entonces, ni este- tuvo motivo de disgusto con la Orden, 
ni la Onlen le tuvo con él, antes bien la distinguió des- 

j)Lies de esta ocuiTeueia, con señalados y singulares ía- 
vores. 

Si ios íiscales y el Consejo estraordinario hubieran re- 
feriilo el procedimiento dcl Cardenal Silíceo, contra los 
Jesuítas de Alcalá de Henares con todas las circunstancias 
de su orijen, tracto y consecuencias, ¿hubieran podido ci- 
tarla íuitoi idad de este Prelado, como testimonio compro- 
bante de Ja malignidad dcl instituto y de la depravación 
constitucional de la Compañía de Jesús? 

Viene por su urden el célebre Arias Montano, de quien 

dijeron los fiscales que babia previsto del método con que 

empezaba ó formarse Ja Compañía, que á cierto tiempo 

erpcería de motlo su orgullo, que ni aun los Principes le 
podrían contener. 

No dijeron mas, poro fué bastante para que el que os- 
pone iiaya bocho todos sus esfuerzos, a efecto de averiguar 
lo que sus predecesores callaron, esto es, dónde, cuándo 
y con qué motivo hizo cl célebre Arias Montano, iin juicio 
tan poco favorable del espíritu de Ja Compañía, y cuando 
estaba resuelto á abandonar sus investigaciones, por ha- 
berse asegurado de que cu las obras do este escritor no se 
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hallaba un testimonio de esta especie, ni cosa que le ase- 
gurase, llegó á sus manos Ja obra francesa publicada en 
1703, dos años antes de la total e.vpiilsion de los Je- 
suitas de Francia, con el titulo de Historia general del 
nacimiento, progresos y dosti-uccion de la Compañía do 
Jesús, en cuyo primer tomo al folio 140, encontró eiuui- 
lo deseaba, é inserta al pié de la letra la carta que se su- 
pone, escrita por Arias Montano al Sr. 1). Felipe II con 
fcclia desde Auvers á 18 de Febrero de Io7i , la eual por 
una nota al pié dcl mismo párrafo, se dice haber sido 
publicada en el año de 1701, en tres idiomas, pUiiio, 
írancés y español que es él original en que fué escrita, 
aunque tampoeo se espresa ni el lugar de la edición, ni 
el nombre del editor que garantice su originalidad. 

Esto debía bastar seguramente, para hacer un alto des- 
precio de semejante documento, como uno do los mu- 
chos apócrifos que ha sabido forjar en todos tiempos, la 
facción de Jos perseguidores de la Compañía; mas sineni- 
hargo, el Fiscal ha creído que dehia poner su traducción á 
la faz tiel Consejo, para tpio pueda juzgar por ella de si la 
inoportunidad , oliciosidad, ligereza, generalidad y i’eli- 
ecncia, que son los accidentes visibles que la caracterizan, 
la iiaceii ó no digna de la ílliaeion que se la atribuye, do 
la cordura y circunspección de un Arias Montano, y de la 
gravedad y delicadeza de un Hoy como Felipe 11, á quien 
se supone dirigida. Dice pues asi: «Para satisfacer en cuan- 
to está de mi parle á la obligación que tengo como buen 
vasallo y lid servidor , de lomar interés eon sencillez 
eristíana, y con el celo que debe animarme en lodo cuanto 
i'ondnzea al mejor servicio de Dios y de V. M. , y al buen 
gobierno de sus Estados, be creído deber advertirle, que 
iini) de las cosas que mas espresamente conviene cncai'gar 
al Güberiinilor, y demás ministros reales , actuales y futu- 
ros en estos Estados, es que se guardón do tener con los 
.lesuilas la menor eorrespondcncia, como ignalmcnte de 
dai'los noticia, ni coiiocimicjito alguno de los negocios, 
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ni tle aumentaren iiíiigun sentido, ei crédito y las i*ique- 
zas que tienen en estas provincias, previniendo muy par- 
ticularmente al Gobernador de ellas, que se abstenga de ele- 
gir para predicador y confesor suyo á Jesuíta alguno; por 
(|ue. Señor, nada es mas conveniente á los intereses do 
V. M, , ni para el cumplimiento de sus buenos deseos, en 
la administración de estas provincias, que esta precaución 
de cuya sinceridad pongo á Dios y á mi conciencia por tes- 
tigo, como que tengo un conocimiento cierto de las cosas. 
V. M. puede asegurarse de que hay pocas personas en toda 
España, escepcion hecha de los mismos Jesnitas , que ten- 
gan pi’iiebas mas convincentes y mas abundantes que yo, 
de los designios y j)roíensiünes de este cuerpo, de los fines 
á queso, dirijen, y de los medios que ejiiplean para conse- 
guirlos. Con no menos certidumbre estoy también infor- 
mado, de otros muchos asuntos i)articulares, pertenecien- 
tes á los mismos, por el cuidado y aplicación con que he 
procurado, no de ayer a cá, sino de quince años á esta par- 
to, adquirir noticias y conocimientos de todo. Me consta 
que el Duque de Alba, no manifestó gran deseo de favo- 
recer las empresas Jesuíticas, mientras estuvo aquí de Go- 
benador, y no dudo de que pura conducirse de esta manera, 
teiidria razones importantes al servicio de M. Los Je- 
suítas no híHi dejado de quejarse de él, primero en secreto 
despees públicamente. En el dia se muestran victoriosos, 
con la noticia reeien llegada de !a mudanza del actual 
Gobernadoi , y ostentan á eara descubierta, que con el 
nuevo tendrán mas crédito yautoridad, que Ja que desean, 
porque según se espiicaii en su lenguaje ordinario, es todo 
suyo el que está iiombj-ado, y en efecto yo no dudo de que 
estos hombres pongan en movimiento el cielo y la tierra, 
para llevar á cabo sus planes. He creído por lo tanto, Se- 
nor que no podía ni debía prescindir de dar este aviso á 
V M., por medio de una carta secreta, que be entregado al 
Señor Martin Gastelu, bien que sin hacerle sabedor de su 
contenido, porque no ignoro que Jos Jesuihis tienen espías 


cu todas partes que les informen de cuanto pasa, bien sea 
de su interés particular ó del ajeno, y porque no omiten 
medio alguno de incomodar á los que no cuentan con mu- 
cho apoyo, y de mii-ar como enemigos suyos <á cuantos lle- 
gan a entender que habían de los asuntos de la Compañía 
de una manera que no les agrada. Molestaría seguramente 
a >. M. si me propusiera entrar en el pormenor de los 
hechos particulares, por cuya razón, lo que si únieamenltí 
me queda que decir, es, que no me muevo á esto otro de- 
seo iii otra pretensión, ([uc la do servir á V. M. , ni otro 
temor que el de desagradarle, reduciéndose mismas ar- 
dientes deseos, d que la Divina Magostad, conserve vuestra 
Keal Persona por largos años, y llene de prosperidades su 
reinado para gloria de su santo nombre etc., • 

Si es este el original de que se consultó en el Consejo 
cstraordiiiario, para prohijar al ilustre varón Arias Mon- 
tano, una producción tan delicada como esta á los J30 años 
de la lecha, y d los 100 de su muerte, ciertamente que 
son bien pui-as las fneutos de donde se bebieron tan fide- 
dignas especies. Alguna discrepancia se nota entre la es- 
plicacion de Ja carta, y el juicio sobre Ja indomabilidad 
del orgullo de la Compañía, que se atribuye d su autor por 
el Consejo estraordinario; pero, ¿quien duda que esto pudo 
inferirse muy bien, de la oliscrvaciou que aquel callaba, 
y valia mas que lo que decía, y de (jue el Rey no pudo dejar 
de darle gracias, por el laconismo con que se esplicaba, 
ni de quedar perfectamente informada, por las reseñas he- 
chas y comprobantes con qne le instruia, de los giros ocul- 
tos de la política de los Jesuítas? 

Es lástima que no se haya conservado algún otro docu- 
menlillo que pudiera informarnos en el dia del partido y 
providencias que tomó el Sr. D. Felipe II , en conse- 
cuencia de esto aviso, para atajar y pj*ecaver las intrigas 
familiares de los Jesuítas en los Países-Bajos. 

JN'ado nos dice la liistoria acerca de esto, y sí por el 
contrario, que la Compañía floreció en aquellas provin- 


cías 
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y que el Sr. »■ 

(le los Reves (leEs[)afia mas celosos de sii auloridad, fué 

tanildeii de ios que mas disíinguioroii a aquella, con pú- 
blicos tcslimonios de su rea! aprecio. 

El o.'* testigo citado á los loO anos escasos de su falle- 
cimiento, es "el Obispo de Albarracin Don Er. GeiVuiimo 
Bautista de Lanuza, dei ó rilen de predicadores, del cual iio 
se dice otra cosa sino que fiié tUd mismo dictámeu que el 
ioinedialo precedente, y el R. Melchor Cano, es dmr que 
profetizó como ellos, que la soberbia de la Compañia cre- 
cería de modo que ni aun los Principes podrían contener- 
la. Por verdad, que si el prelado Lannza aventuró esta 
predicción, bailándose ya en la Silla de Albarracin, lardó 
bien poco en ai-rcpentírso de ella, aunqni; sin manifestar 
que se retractaba. 

Este R. Obispo que lo había sido de la Iglesia de Bar- 
bastro, desde el año de IGIG, lúe promovido a la de 
Albarracin en 24 de Agosto de 1622. INos quedan do él va- 
rias obras, y entre ellas la que puldieó con el titulo de 
«Tlom ilias sobre los Evangelios que la Iglesia ‘propone en 
los días de Cuaresma » cuyo primer tomo se imprimió en 
Barbaslro en el año de 1G21, y los dos restantes cu los 
años inmediatos de 25 v 24. Un año sobrevivió el R. Obis- 
po á la publicación de esta obra, y de consiguiente re- 
sulta que no estuvo en la Silla de Albarracin sino tres 
años. 

Abora bien, ó el Obispo de Alijarracin Unnnza, debería 
ser reputado por el liombre mas inconsiguiente con agra- 
vio do su buen nombre, y de.sn acreditada sabiduria, ó la 
(■¡taque de él se hace, es iiotoriamentec(iuivocada y supues- 
ta. Ábrase el lomo lí'rccro do dichas llomilias v al niirac- 

% 

r()5,‘’de la 45, se liallarán las palabras siguientí's: «En el 
mismo año que Lutero declaró la guerra á la Silla Apos- 
tólica, envió Dios al glorioso Patriarca San Ignacio de 
Loyola, que di() principio á la fundación de la Sociedad 
de Jesús, que es una de las religiones llorecicntcs que ha 
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tenido y tiene la Iglesia, de suerte que no cede á ninguna 
otra, la cual dirije todas sus fuerzas y conatos á pei’siiadir 
á los fieles el uso frecuente de los Sacramentos, y á defen- 
der lirmemente la autoridad de la Silla Apostólica y del 
Romano Poiitiíiec en toda su pureza. » 

¿Es posible bailar un término medio que eoneilie tan 
distantes y opuestos eslremos? ¡Vo lo es ciertainciiUí tan fá- 
eil como designar que el archivo donde sin miraraiciilo ni 
descpníianza debió copiarse su solemne iniposlura, el cual 
le hallará el Cons(qo si quiere reconocerle en la obra 
francesa que se publicó muchos años después de la muer- 
te de Lanuza sin lugar ni época de la edición con el titulo 
que la designa el Índice espurgalorio de Ja Inquisición de 
España á saber; t iMoraíe practique de Jesuite esfroifée fule- 
Icmeni de ieur Ubres par xm I). S. par Mr. Pezalí le í)ov~ 
teiin la cual está reconocida y declarada por criatura del 
gran doctor Antonio Arualdo, uno délos concurrentes al 
primer Concilio de Burgo Eontaine donde se fragiu) el plan 
y se cebaron los cimientos de la conspiración .Íanseiiíslica. 

En ella podrá ver el Consejo el falso testimonio levan- 
tado al R. Obispo Lanuza, á la par del que se imputó al 
Sr. D. Ildefonso de Santo Tomás, también del orden de 
predicadores, Obispo de Málaga, suponiéndole autor del 
infame teatro Jcsiiitico, lo que desmintió este prelado, en 
su célebre carta titulada. Católica querimonia^ dirigida á 
Inooeiicio XI, como lo bubria hecho el dií Albarracin, si 
hubiera estado vivo cuando se vendieron al público laii 
atrevidas calumuias. 

Concluyanlos esta pesada rev isla con el exámen de laau- 
toridad de la (luinta Congregación general á quien se hace 
compai'ccer para que deponga contra sí misma, y contra la 
Compañía. 

Las palabras en que está concebido este testimonio en 
la consulta de 50 de Noviembre de 1767, dicen así: «Las 
eonstitueiones de la Conipañia bien b'jos de ser conformes 
al Concilio de Trento, las estableció Claudio Aguaviva, en 
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i58o, habiéndose disiielto el Concilio en 1504, y la coiigro- 
gaciou tercera confesó ya en el decreto !20, que niiielia.s 
de las constituciones eran diametral mente opuestas al San- 
to Concilio, y que so debía procurar que este se derogase. 
Cüiicluycndose de aquí que Jos mismos Jesuitas estaban 
persuadidos déla malignidad de su instituto.» 

£]n verdad que la consecueneia no sería mala, .si los an- 
tecedentes fueran ciertos. ¿Pero dónde están e.sas coiistitu- 
eiones hechas por Claudio Aguaviva, en el afu) do 1585? 
¿En el instituto? Perdonen los señores Irseales y ol Conse- 
jo estraordinario, que en esta obra no se halla ni una sola 
«‘onslitucion con este nombre y significado, que no sea del 
Patriarca San Ignacio de Loyola, y tic Jos que asoció á su 
consejo, jiara establecer las leyes fundamentales de la ÜJ'- 
den, que fundaba y a[)rol)ó Paulo 111 cu el año de 1540, 

iNi cal)ia que la congregaeion tercera liaJilase de las eoiis- 
lituciones de Aguaviva en 1585, cuando este no J'né ele- 
vado á la Prepositura general, liasta doce años üespucs do 
celebrada aquella. 

De lo que sí habló, no en el decreto 20 como dicen Jas 
consultas, sino en el 50, fiié en el catálogo presentado á la 
inisma congregaeion, por los encargados- de formarle eii Ja 
jtrecedeiile, comprensiva de las decJnraeioncs, que entre 
las becbas j)or punto gcncrai para todas las órdenes reli- 
giosas en ol Ti identino, eran o parecían menos confornie.s 
etni los estatutos, ynúvilcgios, usos y costumbres de la 
Compañía, todo á fm de encargar al Pi’o pósito General, el 
P. Everardo Mereuriano, clejido en Ja misma, que repre^ 
sentase oportunamente en solicitud de la modificación de 

•lieiios dcci-cíos por lo tocante á Ja Compañía, lo que no 
llegó a tener efecto. 

INo alcanza el Fiscal, f|uc argumento |)ueda deducir.se de 
est^o paso sencillo para probar que lo.s Jesuitas mi.smos ca- 
laban penetrados de la malignidad de! instituto, v (|ue á 
pesar de las declaraciones conciliares, se i.roponian liaccr 
esñierzos en favor de su suhsistcueio. 
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Al paso que muía se halla de estraño, en que aquelk)» 
procurasen por los medios oniinarios del recurso á la au- 
toridad lejitima, la conservación de sus antiguos fueros y 
Iranquicias, tiene sí un poco de violento el que. im paso 
tan sencillo y natural, se ¡nterprele loreidamente, y á í¡- 
nes siniestros; bien que la csperiencia enseña, que los ob- 
jetos se ven siempre del mismo color de que está teñido el 
prisma por donde se miran. 

Aquí hubiéramos dudo (in al examen del instituto , y al 
de los cargos que contj’a él se hicieron pai'a persuadii* la 
necesidad de desti’uir un euerjio numeroso, que por amor 
y juramento, hacia profesión de su observancia, en opro- 
bio y con ofensa de todos los derechos divinos y humanos, 
si en cumplimiento de lo que tenemos prometido, no fue- 
ra indispensable decir algo en punto á los privilegios de la 
Compañía, y algo mas acerca del plan de estudios constitu- 
cional de sus escuelas , .sin cuyo conocimiento , no seria'posi- 
ble calcular con prudencia y discernimiento, las consecuen- 
cias buenasó malas, que deban esperarse ó temerse en la edu- 
cación y enseñanza pública, del restablecimiento de los Je- 
suitas, sus colegios y aulas en el reino. 

De los privilegios concedidos á la Compañía de Jesús, 
por la liberalidad de los Sumos Pontífices, en premio y 
reconocimiento de los .servicios hechos por ella á la Igle- 
sia, no menos cu la impugnación de las herejías, que en la 
propagación de la doctrina Evangélica , dan público testi- 
monio las bulas pontificias inserías al frente del instituto, 
y el largo sumario que las siilisigue inmediatamente, con 
el titulo de Compendium pr¿vile(/iorum* 

No hay duda de que á primera vista sorprende el luiino- 
ro de estas gracias, y Ja exorbitancia de alguna de ellás; 
pero debe observarse en obsequio de la vei'dad , que entre 
las bulas hay muchas, que solo tratan de las aprobaciones 
y confinaciones del instituto por la Silla Apostólica, y otras 
que son referentes á canonizaciones de santos de la Orden. 

En el sumario ó compendio mismo de los privilegios, 
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se notnrá igualmente, que no solo se indican los concedi- 
dos por letras auténticas, sino también los que por care- 
cer de este requisito se denominan vive voces oracuta. Qnp 
ios de esta segunda clase están todos derogados por bulas 
especiales de Gregorio XV y Urbano Víll, de 1622 y 1631 
y quede los tocantes á la primeras, sufrieron igual sumdc 
en el Concilio de Trento todos aquellos dispensados al 
clero regular, y sus dirercntcs órdenes, que se calificaron 
de menos compatibles con las facuUades nativas de los 
obispos, y libre ejercicio de los derechos parroquiales. 

A estas derogaciones sucedieron otras posteriores, y en- 
tre ellas la que es célebre con respecto á Espiaba, no por 
otra cosa que por la inexactitud con que se indicó en las 
consultas del Consejo eslraordinario, suponiendo que la 
resistencia de los Jesuítas a que se verificase, produjo al- 
1)01 oíos y escándalos que no hubo por lo que aparece de la 

historia de aquel tiempo, y resulta del decreto 21 de la 

quinta Congregación general de la Compañía. 

Es una verdad incontestable, que el Santo Oficio de Es- 
pana se quejó al Sr. D. Felipe II, de los inconvenientes que 
se tocaban de permitir la observancia en el reino de los 
tres privilegios Pontificios, que facultaban á los Jesuitas 
para Ja lectura do los libros prohibidos; para absolver en 
casos de herejía, y para no admitir cargo ni dignidad algu- 
na, tanto eclesiástica como secular, sin licencia y espreso 
mam a o el General de la Orden ; pero también lo es, que 
a a menoi insinuación que se hizo por parte del Rey al 
eneia ^uaiiva, no solo accedió inmediatamente á que 
quedasen s.n efecto las dos primeras gradas, sino que í.l>- 

correspondientes bulas derogatorias 

i lá te^e “ ^ ^ T «ou .esperte, 

peñd oXV 'T™ ’=> O'-Jen, sns- 

íion r «leí estatuto, hasta la celebra- 

todo > en la que no solo lud 

alPev « sino que se acoi'dü suplicar 

J-ey, que pa.'a mayor validación y r„-meza de las letras 


- 79 - 

de Agiiaviva , las scUuso con su soberana aprobación. 

Reducidas á este punto de vista las cosas desaparecen 
poi- una parle los vestiglos de la doclaraeioil en punto á 
las ocnri-eucias do España oiilrc la Conipnñia y el Santo 
Oficio, y por otra se puede formar iilca sin equivocación 
dcl ultimo estado á que so hallaban reducidos los privile- 
gios Jesuiticos, al licm |)0 do su extrañamiento de estos do- 
minios en el año de 1767. 

Todos los que por no derogados pueden estimarse per- 
tenecientes á los Jesuitas en aquella época , se reducen á 
dos clases, de las cuales la primera comprende los comu- 
nes a la Compañia y á otras órdenes religiosas de las esta- 
blecidas en el reino, y la segunda los privativos de aque- 
lla, por necesarios para el desempeño de la misión Apos- 
tólica en las regiones bárbaras. 

Por lo locante á los primeros, parece al Fiscal, que el 
propósito dcl dia no permite tratar de ellos por su gene- 
ralidad á las domas religiones, y porque el empeño de exa- 
minarlos, sobre provocar una discusión dilatada que no 
es necesaria ni oportuna en el momento, daría márjen se- 
guramente á inquietudes y perturbaciones poco favorables 
al restablecimiento que se desea de la disciplina monástica 
en los claustros, y al de la quietud, buen orden y edifiea- 
cion con que sin embar-go de dichos priiilegios, se distin- 
guían todas las órdenes religiosas, menos la Compañía de 
Jesús, en el año de 1767, según lo aseguró el Consejo es- 
traordinario á S. M. , en la consulta de 20 de Enero del 
mismo, y se hizo entender ai reino en la pragmática san- 
ción del extrañamiento. 

Y por lo respectivo á los segundos, las facultades conce- 
didas á los Jesuitas para desempeñar la cura de almas, y 
proveer á las necesidades espirituales de los incorporados 
al gremio de la Iglesia en las misiones distantes , se consi- 
deraron siempre tan inseparables del desempeño del minis- 
terio y de la plenitud de sus fines, que sin convenir en la 
no menos justa idea de la supererogación del primero, no 
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sería posible poner en tliula la necesidail y conveniencia do 
los segundos. 

Por lo tanto, persuadido como está el que dice, á que la 
odiosidad de Jas pinturas hechas contra los privilegios de lu 
Compañía, cuales los tenían en el último estado de su exis- 
tencia, no dehe servirde obstáculo al rcstahiecimicnlo si por 
otra parte se considerase oportuno , siemipre que se veril!- 
que con las reservas que son de ley, tanto canónica, como 
civil del reino, concluye sus obsei’vaciones sobre este pun- 
to, para dirigirlas sobre el mas importante de la educación 

y enseñanza de la juventud en Jos colegios y escuelas de la 
Compañía, 

Este grande objeto sobre ijiie está librada la salud de loa 
Estados, no menos (|ue la felicidad y la gloria de los impe- 
rios: este grande objeto que es la base de las costumbres, 
y el fundamento de todas las virtudes sociales, es en con- 
cepto fiscal, el que mas debe llamar la atención del Con- 
sejo, para iio aventurar el cálculo de los bienes ó de los 
males consiguientes á la alteración y nuevo orden de cosas, 
que debe causar en la enseñanza pública del reino, la nue- 
va aporturo en él, de los colegios y escuelas Jesuiticas. 

l-as de este cuerpo en su orijen debían servir para for- 
mar en ellas el rorazon y los tálenlos, do los qoe llamados 
.abrazar el instituto acometían la difícil y penosa carrera 

ollas *0» es- 

ó aLstotes’ ^ so ''ioierou públicas 

bres Dor si “ "“I" ‘l"'S'oomi frecuentarlas, y tan eéle- 

el Inirl ’ "P'"”'"'"' íoo <=on el tiempo llegaron á ser 
el centro coraiin de la general eoncurreneia. 

estabteéfm ''o P'oo'oar estos 

Ss n ‘ ' r y eonvinacíoues tan ajus- 

resulíar de eUosTte rr- 

tados. ííeligion, y « la felieiJad de los es- 
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Con esto propósito hizo en el instituto jio pocas dccla- 
racioncss, estableció reglas y sentó Jas bases del plan que 
meditaba, pero no habiendo podido llevar aJ cabo el proyec- 
to por si mismo, dejó encargada la conclusión á la pruden- 
cia y sabiduría de ios Prepósitos generales, con acuerdo y 
consejo de los varones mas doctos de la Compañía. 

Deaquiel método ó nafh Síwbon/ ni, atribuido impro- 
piamente al General Aguaviva, por haber sido el que nom- 
bró á los seis Jesiiitas de diferentes naciones, mas célebres 
á la sazón, en toda la Compañía, para la formación de 
este plan, y por haber obtenido bajo de su prepositura la 
aprobación de la quinta congregación general , después 
de examinado por todas las provincias de la orden, y de 

caliíicado por espacio de siete años con las censuras mas 
«serupulosas. 

Este reglamento y las declaraciones hechas por San Ig- 
nacio en el instituto, forman el plan constitucional de la 

j ^ d Cf Ja enseñanza en las escuelas de la Compa- 
ñía, cuya observancia ha sido constante en ellas, desde fi- 
nes del siglo XVI, hasta el momento de su abolición. 

Contra él no hizo mas que indicaciones generales el Con- 
íjcjo estraordinario en sus consultas, pero los prelados en- 
cargados de justificar la expulsión, por el lado de Ja doctri- 
na, como los de Burgos y Toledo en España, y el de la Pue- 
bla de los Anjeles en América, rivalizaron en esta parte 
éon los Parlamentos de Francia en sus censuras y sen ten- 
cías, y nada dejaron por decir de cuanto creyeron eondu- 
eeníe á ponderar Ja malignidad de las escuelas Jesuiticas. 

Parece pues que no puede prescindiese de examinar en 
su iondo el plan ó régimen con que aquellas se gobiernan, 
por sí á la par del restablecimiento del cuerpo , se han de 
restablecer también sus enseñanzas con conocimiento v 

■F 

previsión de las consecuencias. 

El Fiscal dará una idea rápida de los principales elemen- 
tos de que se compone dicho sistema, y observará desde 
luego, (]ue la análisis descubre en él cuatro partes integrau-< 

7 
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lrs> (lo las Olíalos la primora (mmio [mrolijc'lü la odiioarinii 
roligiosíi, la sogmula la nu)i-al (') do las ottsliimbivs, la lor- 
oora la lítoraría, v la (Miarla la oíonlifioa. 

* <9 

Kstas (Miiili'd parios oslan inliiuaiiKMilo onlazadas onlro sí 
con (d víiHMilo do las loyos ¡íeiio ralos, ipio osíabiooon los do- 
boros rospoolivos do los maosiros y do los disoípiilos, y la 
inspoooíítn ooiiliiiua do las aiiLoriilados en punió á su ouiu- 
pliiniciilOi. 

Este encargo os particular y privativo en cada colegio ó 
casa de los prefectos de estadios, y de los rectores de las 
inisnias, y general en los provinciales sobre todas las de su 
distrito. 

Los debeiM’s de los diseipulos están refundidos todos en 
oí único y curdiiial de la siiraisloa y porfeeta obediencia á 
los preceptos de sus maestros, y los de estos se dirijen al 
propósito do senuUvrles los oánoiics, ó principios fijos á que 
deben arreglar sn eondueta en el ejercicio del magisterio, 

A la primera obligación de los maestros, que osla de ve- 
lar continuamente al mejor desempeño de sus funciones, 
quiere el instituto ([ue junten la mas severa imparcialidad, 
y que tan amantes de esta virtud, como enemigos de la 
acepción de personas, por consiileraciones de fortunas ú 
otros motivos, so interesen con igual ardor en el adelanta- 
miento (Ic todos y cada uno de sus discípulos, huyendo 
igualmente de resfriar la actividad con la indiferencia, qiio 
de irritar el amor propio con el desprecio. Encargarles la 
precaución en el uso preferente del iironiio que alienta, al 
del castigo qiio acobarda, proliijiicndo en ambos casos la 
precipitación, que en los unos confunde el mérito con la 
debilidad, yen los otros la justicia con la violencia. La oco- 
noinia en las pesquisas y el disimulo en las faltas pt^([iicnas, 
han de ser los nuMiiosque empleen los maestros <1(‘ la Com- 
paiiia pala liacei’so dticiios déla conlianza de sus (lisei[)u- 
los. El uso de las invectivas, y la circunstancia de ser ('líos 
mihimis los (’jccu lores de los castigos indispensables, los 
privarían del rcGoiujcimienlo de los alumnos, y poi- ososo 
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los prohíben. La instrucción, la exhortación y lo repren- 
sión amigable sin mezcla de acrimonia ni do injuria, de- 
ben jUM'Cí'der siempre al castigo, y el acuerdo con los pa- 
dres ó díMidos det ediieaiido, cuando convenga unir el ]ieso 
de la autoridad de estos á ia ih> los maestros jiara formar 
oí caí áctiu del discípulo. Los faltas de la jK'ri'za, previene 
el método de estudios que no se coriMjaii de otro modo, 
que con el anincnlo de algún trabajo estraordinario. Y li- 
nalraente, ordena que la separación sea la pena de la in- 
corrcgibilidad del maestro que no cumple, y la despedida 
del diseipulo ([uc no obedece. 

Bajo de esta ley común y prccaiicioiu’s fandamen tales des- 
ciendo el instituto á tratar de la educación de los jóvenes 
cu las máximas de la Religión, como fundamento y baso 
de las (lemas partes de la enseñanza. 

Formar el corazón del hombre, y ha(;crlc sensible á la 
voz de ia conciencia, es el primer propósito del plan de 
estudios do la Compañía. Por eso encarga San Ignacio que 
los colegios y las escuelas sean de algún modo templos, 
donde ei culto de las vei'dades evangélicas, pretiera al de 
las máximas humanas; donde el imperio de la piedad, su- 
jete el orgullo de la ciencia; donde el lenguaje dé los San- 
tos, temple el do la elocuencia profana, y donde se ]>er- 
fí'ceione antes el corazón, que ia memoria y el enten- 
dimiento. 

El principal dt'signio de todo profesor, dice el método 
de estudios, ha de ser el de doblar el tierno espíritu de la 
juventud a la veneración debida al Ser Supremo,* esplicnr 
los moliv'os que tenemos de amarle, y el modo con que de- 
bemos servirle; cuidar de (iiie todos sus escolares asistan 
diariamente ni Santo Sacrificio de la MiSvi, y á oír la pala- 
i)ra de Dios en los dias festivos; exhortarlos a! uso frecuen- 
te de los Snci'amentos, al ejercicio de la oración; al exá- 
mcii do conciencia; á Ja devoeion tierna á la Madre de Dios, 
y al Santo Anjel de su Guarda; instruirlos en Jos princi- 
pios y obligaciones de la Doelj'ina Cristiana, de un modo 



(jue seu proporcíoiiiulo á la capacidad a inteligencia de los 
jóvenes y nulos, sin permitirles jamás que dejen de asistir 
á la esplieacion del Catecismo , y menos que descuiden 
aprenderle con exactitud y preferencia. 

Encadenada la voluntad con el yugo de la Religión y 
templado el ardor de las pasiones con el temor de la pre- 
sencia Divina, se abre el camino, v remueven los obstácu- 

% 

los á la perfección do las costumbres, qne es la segunda 
parte en el plan de educación de la Corapañia. Acerca de 
esto exije San Ignacio del maestro, del prefecto, del rector 
y del provincial, la vigilancia mas escrupulosa, y de parte 
de los discipulos la sumisión mas entera y la docilidad 
mas constante. 


Entre los muchos y delicados medios que reúne el plan 
de estudios, para el logro de esta grande empresa, tienen 
el principal lugar los dos generales, que consultan, el pri- 
mero á dirigir la inclinación hacia los objetos inocentes, 
y el segundo á prevenir el contagio é impresiones del mal 
ejemplo. El primero se dirije á combatir unas pasiones 
con otras , haciendo que el interés del deleite desaparezca 
al frente del espíritu de la emulación y del deseo déla glo- 
ria, y el segundo á prevenir ei conocimiento del mal, para 
evitar los riesgos de la imitación. 


fal vez habrá quien califique de pequeñeces las que el 
Fiscal reconoce por invenciones de grande importancia en 
el método de estudios Jesuíticos, como las dignidades, los 
títulos y las condecoraciones bonorificas, con que quiere se 
distinga á los mas estudiosos ; la división de cada dase en 
llandas de rivales y competidores que se observan, temen y' 
contienen mütuamenteen su respectivo deben los dispu- 
tas y dcsaüos clásicos en que se opone la memoria á la me- 
moria, el ingenio al ingenio, y en que derramáiidose las 
ptiiueras lágrimas de la emulación, empiezan las almas ú 
sentir la importancia de las gi’andcs acciones: los premios 
que alientan al trabajo y ofi-ecen al amor propio el hallazgo 
del ínteres en la práctica de la virtud; los exámenes pú- 



blicos, en que el temor' de lo vei'gücnza , mezclado con 
d deseo del agrado, provocan los ensayos de los talentos, 
y los esfuerzos del espíritu; y finalmente, la variedad de 
las ocupaciones para alejar de las tareas el fastidio de la 
imiformidad que .destruye el gusto, y provoca el abui’- 
rimiento. 

Ocupadas en estos objetos los pasiones movibles de la 
niñez, solo el mal ejemplo pudiera cambiar su dii'eccion, 
y ponerlas en el camino de la destemplanza. Para precaver 
estos escollos, quiere el método que los profesores , vigilen 
incensantemente á efecto de descubrir la sinceridad de las 
amistades entre sus discípulos y para deshacer las sospecho- 
sas. Encárgaseles que no permitan la lectura de libro al- 
guno ó pasaje del que respire incontinencia ó pueda 
despertar la menor idea de corrupción. Ai mismo propó- 
sito la prohibición de los espectáculos licenciosos, de las 
palabras indecentes y de los escándalos reprensibles. 

A estos medios que aseguran la pureza de las costumbres 
junta el instituto los que las dan la dulzura, ordenando qua 
no se permita en los colegios, ni la mentira, ni la murmu- 
ración, ni las querellas, ni las injurias, ni los juramentos, 
ni cosa alguna que pueda vulnerar la honestidad, ó rom- 
per el freno saludable del comedimiento, cuyas riendas de- 
ben ser la modestia y la compostura en los ademanes, la 
moderación v la urbanidad en las disputas, la alencion y la 
reserva en los deseos, el recato y madurez en las acciones, 
la corrección en el estilo, la limpieza en la proniinciacioii, 
la regularidad en el gesto y los demas pormenores con que 
la buena crianza recomienda la templanza y la dignidad en 


todos Jos movimientos. 

Estas predisposiciones de la voluntad, abren el paso á 
la tercera pai te de la educación literaria, que mii'a mas 
especialmente al enriquecimiento de la memoria y al cul- 
tivo de la imaginación; y al intento, los primeros grados de 
esta carrera, quiere el método de estudios, que sea el ajireii- 
dizaje y posesión de las lenguas sabias, latina y griega, por 
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Jüs mejores nioílelos que nos dejaron Alenas y Romo en 
las épocas señaladas en que ílorecieron en ellas las leti’as. 
El segundo escalón es ei estudio de Ja histoi-ia, eonio 
escuela de la verdad y nia'estra de Ja vida, y como deposi- 
tarla íle los grandes heclios que Ja anligueiíad recomienda 
á Ja memoria, y la política á Ja imitación, cuando traen su 
orijen do la verdadera gloria, cifrada en el cjci-eieio de 
lasgrandesy sublimes virtudes. A la historia siguen la geo- 
grafía, la cronología y la mitología como necesarias y au- 
xiliares á Ja primera, para conocerlos lugares, enlaxar los 
tiempos y distinguir entre lo verdadero y lo maravilloso. 

Donde acaba el cuidado de la memoria, comienxa el 
arreglo de la imagimieion por el estudio de las bellas letras 
cuyas principales ramas Jas conslitnycn en el método do 
estudios, la elocuencia y la poesía. Los oi“adorcs y poetas, 
así griegos como latinos de primera clase, son los modelos 
que se proponen á la imitación de Jos jóvenes; y la lectura 
reflexionada, la csplicacion analítica de sus obras, los pre- 
ceptos recogidos de estos grandes maestros, con los ensa- 
yos é imitaciones repetidas en todo género, los caminos 
por donde debo arribarse á la ad(|uisieion del lenguaje pa- 
tético de la elocuencia y del canto interesante de la poesin. 

Sometida la voluntad, enriquecida la memoria y arre- 
glada la jinaginaeion, llega su vez al eulendimieiito y en- 
Ira la educación cier.líüca á complclar la obra comenínda, 

< II igicndo todos sus cuidados á pei-rcccioiiar la razón con 
la potencia mas noble del alma. 

A cslo efecto ordena el instiluto la enseñanza en las an- 
.'s Jes", liras de l„ i„g¡ea, de la lilosofia nalural y moral. 

) liU., ineUd, sica, según los principios de Aristóteles, ,,„c 

„ ,'l tiempo que so liizo la eoiistilucion 

nr en ell!» 1 """’ “',“ '"'í'™ ‘'"i"''" *'<- perio- 

liai on ellas los sistemas modernos con que el tiempo v 

en “'"'mm'entós lilosñiieos, 

ganlados adclaiUamicntós, como lo persuade el l^gar dt 
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linguido que bn dado la hislnria literaria á imielmsde ello.s. 

El estudio de la teología es la parte priucii>al de la curba 
que cierra el eiroulo de la ('nsenair/a cien tilica en las escue- 
tas do la Comi>anía y el orijen de donde parlen las acusa- 
ciones, sobre la malignidad y la relajación de las doctrinas 
de este cuerpo. Esta parte la masdeiieada y diíieil del Batió 
SiiuUonim , se encargó y fué desempeñada por el l>. ¡ilal- 
doiiado, honra de España y de su siglo, en lodo génert) de 
literatura, y especialmente en la sagrada. Al liseal le U>ea 
011 este momento esponer especialmente los prinei|)ios y 
reglas que establece el plan de estudios, ]iara la enseñanza 
de esta faeiiUad, á fin deque pueda juzgarse con pleno dis- 
eernimienlo de lo que toca á la iiisíUucion, y de UM[no 
pertenece >1 al>uso, si tal vez se lia iicelio de olla en algún 

tiempo. 

La cüsülucion arriba citada eslabloec la diferencia oo- 
noeida do teología escolástica y teología positiva. Señala 
por fuentes de la doctrina de la primera, al Antiguo y 
Nuevo Testamento y las obras de Santo l'omns, ordenando 
el decreto Al de la (piinla congregación, que en las eucs- 
tioiies tratadas y resueltas por el Santo Doctor, no se diga 
otra sentencia que la suya, y que en las promociones de 
cátedras , no sean atendidos los maestros que no iiiesen 
eonoeidamente afectos á su doctrina; y con respecto á la 
si'gunda , deja á opcinu y disoveeion de los superioi'cs la 
elección de los autores de mejor nota y mas acomodados 
al tiempo, órden y método de la euseñanza. 

. En punto á las ^irdadcs dogmáticas, exije el instituto la 
uniformidad mas absoluta y mas eonstaiiLe; cmulenn Imla 
admisión y tolerancia de fé contraria á la de la Santa Igle- 
sia- proscribe toda opinión que se aparte del común sentir 
do los doctores y do las escuelas católicas; mega su apro- 
bación , lio solo á lo que puede vulnerar la pureza de la le, 
sino también á cuanto no sea conforme con la candad i ns- 
liana V la decencia religiosa ; ordena que en la esplicacion 
de la Sagrada Escritura se siga la versión aprobada \m Ui 
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Igiüsiü y que en la iiilerp relación de los libros sagrados so 
atienda muy particularmente á confirmar los espíritus en 
Jos principios de la fé y de las buenas costumbres; quiero 
que el lenguaje y las comparaciones de que se use. sean 
losde la Escritura, sin omitir cosa alguna de cuan tas cu 
las varias versiones de aquella, pueda ser favorable á los 
imsferios de la fe, siguiendo con respeto, las huellas de 
ios santos padres y las tradicioues recibidas ; previene que 
en la elección de los maestros para la enseñanza de esta 
lacultad. so proceda con el mayor pulso y discerniinieiUo 
a echar mano de aquellos cuya doctrina sea conocida v se- 
cura, y alejar de tan delicado encargo á los que por su ca- 
rácter yprincjpios exaltados propendan á la instrucción de 
novedades; ,,«iere que ¡os profesores . junten é la sutileza 
la solidez > a la solidez la ortodoxia; les propone por fin 
do sus lecciones la eonsemeion de la fé y el aumento de la 
piedad; exije de ellos que respeten las pruebas antiguas 
en favor del dogma; y les proliibe establecer oirás nuevas 
a lio oslar fundadas sobre la base de los principios ma¡ 

solidos é incontestables, sin permitirles que puedan cuse- 

noi jamas cosa contraria a! común sentir de la l^'-lesi i v 
a las tradiciones recibidas en ellas. ^ ' 

Para que por ningún motivo puedan mezelai-sc en l is 
«séllelas doctrinas venenosas, exije de parto de los rev 
sores de libros la mayor escrupulosidad en la observanc-ia 

do estas regias, y lleva el rigor liasla el punto de Ien”l 

por causa de la deposición del Prepósito general su idli'c 
sion a Ja doctrina heterodoxa. ' 

_ *Vi son menos prudentes y ajustadas las reglas niie s» 
nnla el plan de csludios, para el de la teología moni en las 
■yuelas de la Coiiipañia. Partiendo del prtcíl ^1,0: 

dados dogmáticas. 



Acerca de las segundas dispone, que asi el cuerpo en 
general, como cada miembro en particular, siga la doc- 
ti íua mas segura, la mas aprobada y la mas común: or- 
dena que se baga un catálogo de todas Jas opiniones laxas 
) pt.ligiosas, y que se circule á todas las provincias habi- 
tadas de Jesuitas, para que les sirva de preservativo y nor- 
te en el laberinto de la mor.al: manda castigar á cualquiera 
escritor que delinquiere acerca de esto, y ordena que aun- 
que Ja doctrina no parezca sospechosa, si por otra parte lo 
fiieie el autoi de la obra que la contenga , no so permita la 
lectura de esta por ningún estilo: encarga rigorosamente á 
los maestros que no permitan llegar á manos de Jos jóve- 
nes libio alguno iiiíicioiiado con el veneno de la corrup- 
ción: encomienda á los revisores, la censura mas exacta 
y la severidad mas inexorable de las obras sobre materias 


morales; y finalmente, repite en mil lugares, que el espí- 
ritu de la Compañía debe ser igualmente conforme al es^ 
pírítii de ortodoxia y piedad, que contrario al de Ja nove- 
dad y la relajación. 

\ por lo tocante á las tercei-as, el fundador de la Com- 
pañía, aconseja sin mandar la uniformidad de las opinio- 
nes en cuanto fuese posible, ó lo que es Jo mismo sin per- 
juicio de la libertad racional y de las diferencias necesarias 
que derivan de la educación, del clima, de la eondieion v 


de las leyes patrias, loque declaran con mas precisión el 
método (le estudios y el decreto 41 de la quinta congre- 
gación cuando dice: «que en las materias é^n que no cor- 
ren peligro la fé, ni las costumbres exijen la caridad y la 
prudencia que los individuos de la Compañía, se confor- 
men con las ideas de la nación en que vivan.» 


Sin embargo de esta libertad prudente, ordena el insti- 
tuto para pi*ecavcr el abuso de ella, que se sigan las opinio- 
nes comunmente recibidas; y que no se introduzcan nue- 
vas, contra el común sentir de los doctores y sin licencia 
en todos casos de Jos superiores á qiiieiics toca la inspec- 
ción y presidencia de las esencias. 
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El Fiscal ha hoclio Jiasta ai|iii con la posible cxacütiul la 
aiiatoinin tlcl plan tle csliulios tic la Conípaoía; resta , pues, 
que con la misma, presento los caraos que contra él se lia- 
ceii, y las satisfacciones y testimonios con que se levimlica. 

Los en rgos ios ha visto el Consejo alíoendos en las eoii- 
sullas del eslraordinario, los cuales eonsisten en suponer; 
primero, <inc establécela esclavitud de los entendimientos: 
segundo, la intolerancia de las opiniones contrarias; y 
tercero, la vci*satil idad cnl as doctrinas teológicas, seg un el 
tiempo y los intereses del cuerpo. 

Los fundamentos cs[)ce tales en queso apoyan estas acn- 
saeiones , no los manifestó el Consejo en sus consultas; pe- 
ro el Fiscal que ha visto las olii'as de donde aquellas se co- 
piaron, y á la par de ellas los motivos alegados para justi- 
ficarlas , ha creído que debía referirlos para poder refu- 
tarlos por su notíii'ia debilidad y mayor incongriieiieia,, 
no menos con el espíritu, que con el tenoi‘ testual de las 
reglas y declaraciones contenidas en el plan de estudios.. 

La esclavitud délos ontendiraientos de todos los indivi- 
duos de la Compañía, á las opiniones y doctrinas del cuer- 
po y sti General , de donde se deduce que los inovimientna 
y acciones de los jirimc'ros no son mas que maquinales y 
conformes al im|)ulso que reciben de tos segundos, descan- 
sa en la interpretación que quiere darse á los testos ilel 
instituto, de los cuales, el primero ([uc se toma del cajií- 
tulo ó." del examen, dice litoralmeníe asi; «Que so jiregunte 
al que (¡uiei-c ser admitido en la Compañía, si ha tenido ó. 
lieiie «|)iniones diversas de las que están re(‘iJ>ttlas mas co- 
mún mente de la Iglesia y de los doctores, y en el caso do 
(juc haya estado, ó esté imbuido de algunas de ellas, si se 
llalla dispuesto ó no á sujetar su juicio en este punto á lo 
que la Compañía juzgare mejor. » y el segundo del jj IK, 
capitulo L®, parte tetTcixi de las constitueiones, en ci ((uo 
encarga el Santo Fmidadorá sus discipulos, que todos sien- 
tan y (ligan una misma cosa cu cuanto fueren posible, se- 
gil II el Apóstol. 


I 



Del primer testo so pretende concluir, que la Compañía 
so abroga la mitoridad del despotismo, y marca con el 
hierro de In servidumbre, los entorulimientos de. todos sus 
subditos, los cuales desde osle moiiioiito reii inician ai iic- 
iTcIio (le pensar como les parezca, y so somebm á la obli- 
gación de pensar como parezca á laCoinpañiay gefe. 

Violenta debe parecer la hilacion á cualquiera que la i*e- 
ílexione y observe que en este testo, no so habla ni do los 
dogmas de la íc, ni de los puntos de moral decidido.s por 
la Iglesia acerca de los que exijo el plan de estudios, como 
queda diclio, lamas alisó! uta y rigorosa nniformidad deseii- 
timientos, sino délas cuestiones opinables, arbitraria.s y 
dudosas, que la Iglesia deja á la discusión y á la disputa, 
sogim que asi lo declaró ospresamente la quinta congre- 
gación por su decreto 50. 


J ..11 Loi,u í.uiK.c'pLu, VI irsio no tuce oirá cosa sino 
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un Josiiila tiene alguna ojiinion contraria a la opítiíoii co- 
mún de sus hermanos, debe estar dispuesto ,1 tomar por 
regla de su sentir la decisión del cuerpo. ¿A' cual será esta? 
La regla siguiente lo declara cuando dice €on la duda que 
puede ocurrir, de si la opinion« que enseña un maestro es 
ó no nueva y contraria at común sentir de las escuelas y 
doctores, consultará el rector de Ja, casa á una junta de ln\s 
ó cuatro hombres muy instruidos, iin|nireinlos y nada 
amantes de novedades, y si estos juzgaren (¡no con efecto 
la opinión del maestro es contraria al sentir comim, dciie 
el superior proíiiliirlc que la enseñe, y mandarle (|uc rín- 
da su jiiieio ; pero sí estimare lo contrario nadie delie in- 
comodarle. í 


Esta es toda la esclavitud de entendimiento á que con- 
dena el instituto ú los Jesuítas, y toda la sumisión servil 
que pide la Compañía á los que entran en su gremio, ciiair 
do exijo de ellos que renuncien á aquellas opinioiu's que 
ajuicio de hombres sábio.s é iinparciales las cstiiiieii contra- 
rias á las mas comunmente recibidas i!c la Iglesia y de 
los doctores. 
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E1 segundo testo iio niereoo segu ruinen te coutestocioii, 
porque todo cI argumento que de é\ se deduce, nace de 
una descomposición gramatical, ridicula y maliciosa de 
las palabras latinas en que está concebido, las cuales dicen 
c Idem sapiamuít, idem , ^uoad f/ícri polevit dicamm 
omnes secundum aposlolum. Para torcer el sentido natural 
de esta regla, se pretende que las palabras (f uoad (jus fien 
poterit, apelen y se contraigan al dicamus y no. al sapiamm^ 
con lo que se cree tener lo bastante para inferir que el ins- 
tituto manda que entre los individuos de la Compañia, la 
doctrina sea iiuifonne, y el lenguaje acomodaticio y versá- 
til. El Fiscal no puede menos de ver que esta es una pura 
artería, sobre ridicula, infiiiuiada y destruida por las últi- 
mas palabras del testo, xccundum aposlolum^ el cual en el 
Consejo que dio á todos los cristianos, estuvo tan distante 
de imponerles la esclavitud de la i’azon, como de permi- 
tirles la falsedad del lenguaje. 

Estos mismos prueban otras autoridades dei instituto, en- 
tro ellas el § 8, capitulo l.° parte octava de las constitucio- 
nes que dice; «Una de las cosas que contribuirá también 
mucho á la unión, sera la uniformidad, ya en lo interior, 
como la doctrina, los juicios y las voluntades en cuanto 
fuere posible; ya en lo esterior como en vestido, ceremo- 
nias de la Misa y cosas semejantes, en cuanto io permitiere 
la variedad de las personas, lugares y otras circunstancias. » 
Y finalmente la declaración que se sigue á dicho capitulo 
designada con la letra K, y concebida en estos términos: 
*E1 que hubiere acabado la carrera de sus estudios, pro- 
cure que la diversidad de las opiniones no dañe á la unión 
y caridad, y en cuanto fuei*e posÍl)le, vea de conformarse 
con la doctrina mas comiin en la Compañia. > Solo el espí- 
ritu de partido ha sido capaz de adoptar estos lecnrsos para 
poner en duda, si fuera posible, la libertad racional que el 
instituto deja á los individuos de la Compañia en las ma- 
terias opinables, sin embargo de que les aconseje la uni- 
formidad en cuanto le sea posible, á beneficio de la ma- 
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vor unión y concordia entre los individuos del cuerpo. 

El segundo cargo es el de la intolerancia de las opinio- 
nes contrarias. No se alega testo en qnc se funílc este con- 
cepto, y el Fiscal sin embargo reconoceriá su exactitud, si 
los que la alegan, entienden por opiniones contrarías las 
.sencillitas doctrinas de los Enteros, Calvinos, Zuinglios. 
.lanscnios y otros camaradas de esta clase, en cuyo caso no 
hay duda deque el instituto y la Compañia, la Compañia 
y el instituto, nacieron para ser intolerantes y que. asi lo 
quisieron y mandaron y aprobaron, San Ignacio, los Pon- 
tifices, el Concilio de Trenío y los Soberanos que para de- 
fender la Iglesia, y preservar sus estados del contagio de 
la herejía dominante, al tiempo de la fundación en algu- 
nos países del Norte de la Europa, reconocieron por 
Utilísimo esla nueva milicia y la admitieron en sus es- 
tados. 

Pero sin duda no se funda en este respeto la intolerancia 
Jesuítica, según se observa en las consultas, sino en el de 
que la Compañía trata de herejes, persigue y desacredita 
á cuantos desaprueban sus máximas y se oponen á sus 
doctrinas, y aunque se supone que esto lo hace por cons- 
titución y sistema, tampoco pasa esta querella de mera ge- 
neralidad, sin apoyo alguno del instituto ni del de este 
plan do estudios, 

¿Xuál puede ser, pues, el orijen de esta invectiva? F.i 
Fiscal no descubre otro que el que le presenta la critica 
en la facilidad combinada con que acusó la calumnia anti- 
gua, y transcribió sin exómen la sinceridad riela buena fé 
moderna. Aquella no se detuvo en decir, y esta no se de- 
tuvo en copiar, y por este orden los primeros y verdade- 
ros autores de este cargo y del precedente, el supuesto Lí- 
berius Candidas en sus obras conocidas con los títulos de 
TiiOa Mapm y Artes Jesuitico}, y el celebérrimo Pascal cii 
sus cartas provinciales, lograron ver prohijadas sus calum- 
nias por hombres ciertamente respetables, pero que tal vez 
lo hicieron, ignorando que la primera ocupo su lugar cu 
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cl espiirgíitorio de Españíi, (|uo lu soguiiilíi fue eondonada 
por el Triluinal de censura de la universidad de L(d)aiua 
eriO de ^Selie^ui^^'e de 1705, por notoi'iaincntc injuriosa y 
calumiiiaiile, dii'igida á defender coa artiíieiosa pertinacia 
Ja doctrina de Jiuyo y Ja asen io por medio de escandalosas 
mentiras' y que la tercerti, esto es, las caídas (iroviaciales, 
por consecuencia de la censura conforme de muchos chis- 
pos de Vraaeia, ¡m hijeada coa fecha 7 de Seticmlire de 
1700, Y en virtud de resoiiicioa del Iley Crislianisimo á 
consulta del Consejo de Estado, tuvo el lioiior de ser 
quemada por mano del verdugo en 1 i- de Octubre deí 
mismo año en concepto de acreedora á todas las penas cs- 
tahlecidas por derecho contra los lihelos. 

El autor del libelo Artes JcsuiUcce desei'lliió el primer ar- 
tificio déla Compañía con el largo pero literal epígrafe, que 
traducido al castellano dice lo sígniente; * Después de ha- 
ber despedazado los Jesuítas cruelisimanien te la fama de los 
mas Íntegros varones con todo género de mentiras, tratán- 
dolos claramente de escandalosos y de herejes, sin mas 
que figurarse que habían dicho ó escrito algo contra ellos, 
con solo que declarasen, que no liabia sido su ánimo herir 
a ningún individuo de la Compañía sin mas rejiaracioii de 
sus cscúiulalos, ni otra adjui*acÍon de sn Iicrojia, ademas 
de declararlos por ortodoxos, los preconizaban por hom- 
bres insignes en virlud y en sahiduríaj 

Y el íidedigno Pascal después de referir la estravagaute y 
supuesta ocurrencia entre Mr. Dupuis y el P. AIbí, Jesuíta, 
concluyo diciendo: cquc en el Diccionario Josiiitico, lo mis- 
mo es oponerse en algo á la Conipañia, ó decir mal de algu- 
no de sus individuos (|uc ser liereje.» [Graeiosa herejía por 
tieilü, pudres mios! (eontínua diciendo). «Así [mes siempre 
(pie en vuestros escritos dais á cada paso ci nombre de he- 
lejes a tantos varones católicos, en suma solo (jncreis de- 
cir ([lie no se han conformado en todo con las ideas do la 
Compañía, ó que han ofendido alguno do sus socios. . Tal 
es en comíopto del que dice el fundamento del cargo eon- 


— m — 

Ira la intoleraneia de la dticti íiia Jesnitica, en que no ha 
[todido menos do afirmarse, al ver (jiiese halla eo|)iado en 
varios lugares do las consultas, ensi eon las mismas [lalahras 
ijiie la eoiicihieron y ('splicaron sus autores. Y ni advertir 
que en vez de hechos posili\os, so conUmla <*1 esti'aoi'dina- 
rio con indicar, ([ue cuando se (’slaha Iralando de la eximl- 
sion, se puhl ¡liaron en (d Portugal y en el j-cino pajx'li's 
anónimos ó liieicron desde los princijiios discursos si'di- 
(dosos poi los Jesnitas, dirigidos unos y otros al mismo 
intento de desacreditar eon el titulo de herejes y novado- 
res á los que se oponían al imuiuiavelismo de ía Compa- 
ñía y trabajaban |>or leiantar el velo <[ue cubria sus malig- 
nos y profuiulos misterios. 

De todos modos el Fiscal no puede menos de re[)ctir, 
que en el plan de estudios ni en el instituto, por mas (jue 
los ha examinado, no encuentra un solo pidncipio, iii 
una sola espresion por doiule [uieda colegirse que la Com- 
pañia do Jo.sus es intolerante por sistema, de toda otra doc- 
trina que la suya en materias tookígicas y morales, en que 
pueden tener lugar las O[)iniones. 

IS'o sucede asi eon el tei’ccr cargo sobre la versatilidad 
de la Corn[)añía,.en Jas doctriiuis tcohígicas, según el tiem- 
po y los intereses del eiicrjio , eii prueba dei cual se cita Ja 
declaración § lí. ni capitulo 14 en la cuarta jiarto de las 
eonstitucione.s, ([iie entra como esencial en el [dan de es- 
tudios por lo respectivo á la teología. En dicho capitulo se 
dis[)ünc que para Ja enseñanza do la teología escolástica en 
las escuelas de Ja Compañía, se lean el Viejo y Anevo Tesla- 
nienlo y las (diras de Santo 'l'omás: y en la declaraeion de es- 
te pasaje, se añade ([ue seespüíiiie también el Maestro do las 
Sentencias; [lero que si con el tienijio saliese algiin autor mas 
útil pai’ii los estudiantes , Stfíí/í’/í/i7n/.v íí^/Víor, como si se 
compusiese alguna suma ó libro de teología escolástica (|iie 
jinrecies'c mas acomodada al tienqio , his íír>.v//’/,v i impar Unís 
fieomoilalior, se podrá csjdicar pívr ella después de un ma- 
duro examen y de la mas detenida ealiíicacion, por sngetos 
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lüs mas capaces de hacerla en la Contpafiia; Gravi cum con- 
dito el rebm diligcnler expensis per viros qui in universa 
sociefaíe aplissimi exlstimenfar. 

De aquí la consecuencia de que la escuela Jesuítica no 
íienc doctrina ni sistema fijo, y que su método de estu- 
dios cuando menos en la pai te teológica, es el Jano de dos 
caras ó la regla de Lesbos, que por ser de jilomo se aco- 
modaba fácilmente á la figura de los cuerpos que con olla 
se medían. 

De aquí la consecuencia de que los Jesuítas son como los 
cambia colores, que acomodan sus enseñanzas y doctrinas 
á las circunstancias de los tiempos y la subalternan siem- 
pre á los intereses y ventajas del cuerpo. 

Esto es lo que se dice y el motivo que se dice. El Con- 
sejo hará el examen de su mérito mientras que el Fiscal 
que le desconoce, pasa á esponer ei juicio que formaron 
hombres irrecusables del método de estudios de la Com- 
panía, y los testimonios con que le honraron después de 
haber conocido sus efectos por larga esperiencia. 

Pudiera bastar uno por todos, habiendo de dar a su 
autoridad el mérito y consideración que se ha dado en 
todos tiempos al Padre y restaurador do las ciencias en 
Europa, el célebre Canciller de Inglaterra, Barón de Verula- 
mio, quien ensel tomo primero, página 564, de su obra de 
los Anales do Filosofía, y en ia que escribió con el titulo de 
Dignit eí auy Sícjíi, libro siete, página 185, después de 
haber e.xaminado profundamente el pian de que ti’atamos, 
csclamó diciendo: • Una nueva Compañía ha traído lo re- 
forma mas feliz á las escuelas, ¿por qué no hay de. estos 
hombres en todas las naciones? ¿por qué no contamos sn 
adquisición entre nuestros intereses?.... Por lo que toca á 
lü instrucción déla juventud, basta una sola palabra: con- 
sulta á las escuelas de los Jesuítas porque no hay cosa me- 
jor de lo que se practica en ellas. » 

Si el 1‘íscal hubiera de citar á todos los varones cscln- 
Kcidos que justificaron dcspue.s con su testimonio esta 
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vencrahlc censura, tondria imiclio que hacer y moleslai’ia 
demasiado al Consejo, y asi se eontenlará con reunir al- 
gunos de los de aquellos que merecieron á los acusadores 
de la (’om pabia el ti lulo de impareiales por conocedores 
de sus vei'i'os. 

El primero que se présenla es el Ihmtilice Inocencio II, 
á quien tanto dieron cii que eu tender los Jesuitas, según el 
(!lonsojo estraordinario, y cuyos esfuerzos no fueron pode- 
rosos de corregir los desórdenes de la Compañía, según cl 
Sr. Clemente XIV, on su bula do la abolieion. Este Ponli- 
fice, repito el Fiscal, escrihieiulo en el año de lo<S2 al Em- 
perador Leopoldo, poniéndole al mismo por testigo, le 
deeia: tBieii conocidos te son cl infatigable desvelo y cons- 
tante afan, con que ou todos los países del mundo traboja- 
ban con fruto los Padres de la Compañía de Jesús cu la 
educación de la juventud, en la propagación de la féy on la 
salvación de las almas. > 

El segu ndo es Benedicto XIV, aquel mismo que á ins- 
tancia (Uí S. M, l‘\ encomendó la reforma de los Jesuitas 
del Portugal al Cardenal Saldañn, este mismo en la bula 
(¡ue comienza (Mmlenilem omnium, espedida en el año de 
1718 dice: íQué es universal y constante opiiiion de to- 
dos, confii'mada también con el supremo oráculo ponti- 
ficio que el Omnipotente Dios, asi como en otros tieinpo.s 
s('valió do otros santos varones, así echó mano de San 
Ignacio, y de la Compañía que fundó para oponerse á En- 
tero y á ios herejes de su tiempo; y que los religiosos 
alumnos de Ja Compañía, siguiendo las pisadas de tan 
grande Padre y Patriarca con los continuos ejemplos de 
sus religiosas virtudes, y por los ilu.strisimos documentos 
(le todo género de doctrinas, particularmente las sagradas, 
prosiguen acreditando esto mismo. » 

Viene en tercer lugar otro testimonio que no os de la 
Silla Apostólica sino de la infernal de Gaspar Sciopio, 
nf[uel grande oráculo de anatemas y de calumnias contra 
ia Compañia de Jesús, el cual en carta escrita en cl año 
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i73Ü, á Cornelio Motinnii, audiíor de íci S¿icra ií<Ua jnx- 
la nación Alemana, le decía al pió do la letra lo siguiente: 
«Ocurro tratar’ al mismo tiempo de los maestros f[no se 
deben escojer para tratar los sacerdotes que se lian de de- 
dicar ñj cuidado de las almas, y para instruir en la piedad 
ven las letras al inmenso n Limero de la niñez. Yo sí co- 
nociera oti’os que fueran á propíísíto para cslo.s minislc- 
j’ios, fiiei’a de los Padres de la Compariía «le Jesús, seria 
de parecer, no solo que no so despreciase su trabajo, sino 
que so le saliese á recibir con los brazos abiertos. Pero el 
lieclio es que aunque no apruebo niuelio todo lo que veo 
en tos Jesuítas, ni quiero ni me atrevo i\ negar que des- 
pués do Difísá ellos .>=6 les debe el benelieio de que la fle- 
Itgiori CalíiJiea no esté va desterrada de toda la Ale- 
manta.)) 

Sucedió á Scioplo, Federico II, quien en medio de toda 
su eonfaluilnciou y carcajadas con los corifeos' ríe la fac- 
ción de París conira la Compañía, no ptidiendo de.scono- 
eer el incalculable benelieio que i’esu liaba á la educación 
en su reino de las escuelas Jesuítas, contestando al gefe de 
aquellos que lo aconsejaba la expulsión de los Jesuítas de 
sus dominios, le decía In sigiiionlc.: «He conservado esta 
Orden, siendo como .soy un hereje, y tal vez un incrédulo, 
lié aquí las razones. ..>0 se encucnl ra en esta tierra ningún 
católico de letras, sino entre los Jesuítas, ni persona 
capaz de mantener las escuelas. No so conocen los padi-es 
del oratorio, ni los Purítas (ó de ¡as Escuelas pias), y ei'a 
por lo tanto preciso conservar los Jesuítas ó dejar ában- 
doriiulas las escuelas y i’cnunciará la esperanza de encon- 
trar fuerza de esta Orden profesores que sucedieran á los 
que fue,scn faltando. Ademasen la Universidad de ios Jesuí- 
tas se forman ios teólogos destinados á los curatos, de modo 
que si se suprimiese la Compañía, dejaría de existir la 
Universidad, y habría que enviar á los do Silesia á eslii- 

diar á líohemiu, lo que seria eonti-ario á los principio-S 
iLinuanienlales del íobierno.j 
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V liuíilmeule llega á cerrar esta breve plana el sin itar 
]■ riiriciseo Arouot, alias \oltaire, cuyo voto vale por muchos, 
iikmdida la calidad de la materia y su piísima afición ú los 
pcidics Jesiiitiis, de los cuales quería ver al último alior*- 
‘ado con las tripas del último Jansoiiístn, el cual después 
de ohlenido el triunfo de la ruina de la Compañía en 
l'raiuia, níngiin reparo loiiia en confesar rjiu* ciial({uíera 
((lie fuese la justicia de la causa de la do.struccion de los 
Jesuítas, era incontestablemente cierto, ([iio estos hahian 
veriíicado lia.sta el momento de sii expulsión la ventajosa 
idea que desde su nacimiento habia formado de ellos lía- 
nm de Verulamio, diciendo que esta nueva sociedad había 
introducido en las escuelas la mas feliz reforma. 

Si á e.stos testimonios se quiere unir el largo catálogo 
(le Jos Jiombres céleirres tiuc produjo en iodos géneros ch; 
saber el método de estudios de las escuelas de la Compa- 
ñía do Jesús, tanto dentro como fuera de ella, durante los 
dos .siglos de su observiiiicía, no será difícil consultar á la 
I lis lo ría literaria, y á (antas otras memorias apologéticas 
de la cultura espaiiola contra los sarcamos é imposturas 
de ios eslrangeros , en las cuales se hallaron designados 
por su.s nomirres y apellidos, por sus obras y trabajos en 
la i'opubnea de las letras, por su consideración y nom- 
bradla en toda la Europa culta, los hijos de la Comjianiay 
de sus csíaieJas, (¡uc en medio de la corrupción y liniebliis 
de los siglos, llamados bárbaros, hicieron fructificar las 
sem illas del buen gusto, salvaron las ciencias sagradas dol 
naufragio que las amenazaba, promovieron los adelanta- 
mientos de Jas exactas y naturales, fueron el apoyo do la 
Ueligion, el honor de la humanidad y los oráculos de la 
prudencia, de la santidad y de la justicia en las cói’tes de 
los Principes, y en las cátedras de la Iglesia, y en los trihn- 
iialcs do ambos fueros. 

El Fiscal escusa tomar á su cargo el material trabajo 
de hacer esta relación que pudiera parecer inopoi tuna 
y dcnin.siafla, atendida la sabiduría del primer trilumal de 
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Jii nación úfiiiícn llene el lionor de iiiripr ia paialn’a; jiej'o 
lio (lejai'á de iidxertie f¡iie lid vez el unánime eonseulim ton- 
to con que los [nvlados eelesiá.sUeo& del reino, lf>.s oídii!- 
dos, los aynnlaniienlos y demas cuerpos, y ptu'smias t}ne 
han elevado sus votos á los júes del Trono en soliellnd del 
rcslablceimieiiLo de la Compañía de Jesns en estos reinos, 
es el 1‘esu liado menos dudoso por unu parle del intimo 
eonveneimienlo en que lodos se hallan de los l'nitos de 
hendieioii y de gloria que produjeron las ('senelas .lesní- 
tiras, y el méltido de enseñanza ailophulo en ellas mien- 
tras ípie llorceió aquel cuerpo cu España , y tuvo por su 
enemnhrada reputación la parte principal del primero y 
mas importante objeto público de la eilneaeion de la jn- 
ventud; y por otra , del de las tristes eonseeuoncias de 
degradación é incoherencia que ha cspeiimenlado este 
ramo, después que falto la mano diestra del jardinero (jue 
jior uniformes, oportunas, saludables y eoneertadas ope- 
raciones tie riego y cultivo man tenia lozano y fecundo el 
árl)ol de la enseñanza. 

Sea dielio con dolor y por(|ue no nos engañemos en 
[ninto a lo que nos conviene: 48 anos cuenta la ex|ui[- 
sion de los Jesnilas de estos reinos, y otros tantos altraza 
la historia de las providencias adoptadas sueesivamonto 
para llenai' el vacío de sus escuelas, y oeurrii* á la noce- 
eidad de mantener la educación pública, cada día mas de- 
caileiilo, y cada dia mas degradada. Pluguiera á Dios que el 
l'tscaí no se viera en la necesidad de decir que esta historia 
es un centón ile retazos incorigruí’ntcs, de medidas palia- 
tivas, de remedios olinieros, de proyectos inconsiguientes, 
de planes inverilieables, y en una palabi’a, de iin sistema 
sin trabazón ni argamasa, que ha redneido el estado do las 
cosas al de un verdadero abandono, en el que, y hablando 
(lor plinto general , se vé couliuda la primera forinaeioii 
,de la niiiez, la predisposición de las almas al bien ó al 
mal de la vida lutura, al cuidado de hombres, los mas, 
que no pueden dur lo que no lieaoii porque minea lo re- 
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elbiernii , di! iiombres que para sacar la vida, como suele 
tiecirse, se eoiuh'na a este i‘jereielo pobre y mal dolado en 
la mayor parte de los piu'hlos, de hombres í[iic c'jeeula- 
i’ian la idoneidad con testimonios que fabrica el nepotismo, 
(itoi'ga la eonlabnUu'ion, y no pocas veces dispensan laiK'g- 
ligeiieia (> la jiiedad mal entendida, sirmprc á esjiensas 
de la causa pública, y de hombres, en ima palabra, que 
sin reglas ciertas, sin método conocido v Icaal, sin viii'- 
lancia que los acecho, sin inspección que los reprima, si- 
guen en todo el im|nil80 de su ignorancia ó el de sus ei> 
priehos, y sirven mucho para descargar á ciertas horas 
las casas del mido de los niuehacbos, y foianar reunio- 
nes do ellos en que comuniquen reciproca mente sus vi- 
cios, |íOco para enseñarlos los rudimentos de la fé y de. 
las primeras letras, y nada para reprimir sus inclina - 
eiones, é inspirarles el gusto de las buenas coslnmhres. 
No es necesario mas que abrir el cuerpo de Jas leyes 
tío Kspaña, novísimamente publicndo, para ver que en el 
titulo l.“ del libro 8 ." en que se trata délas escuelas de 
primeras letras y educación de la niñez; de las diez leyes y 
muchas notas que comprende una sola do las primeras, 
es anterior al extrañamiento de la Conipañia promulgada 
í 2 o años antes que oeurriesc este siiecso, por el Si*. D. Fe- 
lipe V, á consulta del Consejo sobre pferogativa de los 
maestros y reí|uisitos para sii exámen , y IoíIíís las demás 
postci’iores á la reclusión de las escuelas Jesni ticas. 

Allende do esto son bien públicas y conocidas las cé- 
dulas y reales órdenes posteriores que no están insertas 
en lüclio titulo relativas al mismo objeto: so saben las con- 
testaeíones y dudas (|in> ha provocado su inteligencia, no 
menos que el actual encargo eonsnllivo heelio por S, M. 
al Consejo, sobre el modo de resolverlas. Y linalmente 
no doJie ignorarse ({ue de imielios años á esta parle se co- 
metió á una junta de ministi'os y otras personas de luces, 
la l’ormaeioii de iin plan general de enseñanza para las es- 
eiielas de primeras h'tras, (|ne no ha tenido efecto basta 
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el día, ni es fácil de calcular cuíukIü ilegai’á á vcriíi- 
cursc. 

¿Qué prueba, pues, esta variedad y este amontonamiento 
de providencias en los últimos 50 años, cuando son tan po- 
cas Jas que conocemos, y se encuentran do los siglos ante- 
riores? ¿Carecieron por ventura estos reinos de escuelas 
públicas durante ellos? ño señor: la sola duda imporlaria 
el mas solemne desacierto, y el hecho no menos notorio 
que incontestable de que las hubo y lloreeieron, demues- 
tra hasta la evidencia, que entonces fueron necesarias las 
solicitudes del Gobierno, cuando faltó la acción del prin- 
cipio general que las conducía, el sistema que las gober- 
naba, y el seiniliero de donde salían formados ó predis- 
puestos ú la vez los que habían de comenzar Ja grande 
obra de la educación dentro de las casas ó en el seno de las 
familias, y los que Imbian de concluirla y perfeccionarla 
en Jas escuelas públicas. 

Falto con el extrañamiento de los Jesuítas este centro 
común de donde partían todos los rayos del gusto, de la 
dirección y dcl espíritu de la enseñanza, á la mayor parte 
de los puntos de la circunferencia del Estado en ambos 
dominios, y era necesaiúo por verdad queci Gobierno que 
tocaba sucesivamente los males de la confusión y de la 
anarquía en este ramo, ó reconociese de buena fe ía causa 
antecedente que los producía, o buscase en la variedad ú 
inccrlulumbre-dc las medicinas paliativas, el i’cmedio ra- 
dical á que no daba lugar la impcniíeiicia. 

El tiempo y los desengaños han con tiúb nido por for- 
tuna á que esta pierda su fuerza,,)- el Fiscal está muy do 
acuerdo con todos aquellos que i)¡ensan que el restableci- 
miento de la Compañía y de sus escuelas en el reino, bajo 
del mismo sistema y régimen, que por constitución é ins- 
tituto debe gobernar en ellas, será la aurora que disipe 
las nieblas de la falsa enseñanza, y el antidoto que des- 
ni>a Lntaíüentc ios sintonías del veneno que se ha pro- 
pimu o en ella a la juventud durante c! largo interregno 
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en que nada se lia dejado de liacer por sustituir al apren- 
dizaje de la religión y do las costumbres, el gusto de la 
impiedad y el desenfreno del libertinaje. 

Pero tal vez habrá quien diga de qué valen lodos estos 
testimonios, ni el juicio favorable que sobre ellos se apo- 
ya, cuando consta que de las mismas escuelas y del mismo 
plan de estudios nacieron en la Compauia, y se fomenta- 
ron en ellas Jas funestas y escandalosas doctiánas que cons- 
])iríiu directamente no menos á subvertir los Estados que 
á corromper y trastornar los principios de ia moral evan- 
gélica. 

Este es el .segundo cargo general con que se pretendió 
legitimar el juicio del extrañamiento , y aun el de la 
abolirion total de la Compaííia de Jesús en todo el Orbe 
Oatólieo. 

Con pretosto de método de estudios, dijeron los fisca- 
les y apoyó el ostraordinario, dio oHjen el general Agua- 
viva á la escandalosa doctrina dcl probabiÜsmo descono- 
cida hasta entonces, y á la relajación de las doctrinas mo- 
rales en que abundaron y se distinguieron los autores de la 
familia Jesuítica. 

l)c la doctrina dcl proliabiüsmo, nació la sanguinaria 
del tiranicidio y regicidio, de la que fiié autor y antesigmi- 
no el P. Juan deílariana, varón por otra parte respetable 
Y docto. 

Y íinalmente, de estos mismos principios corrompidos, 
y de estas escuelas feeiiudas en opiniones de inquietud y 
de trastorno, derivaron las máximas peligrosas, propa- 
gadas y sostenidas por los Josiiitas en punto á la superio- 
ridad del Pa[>a sobre los Picyes, las cuales encarecieron 
hasta el grado de ati’ibuir á la Silla Apostólica la potestad 
Iiorrible do destronar á los Reves, absolver á los súbditos 

fe ^ 

del juramento de fidelidad , y la de autorizar á cualquiera 
para invadir sus Estados y retener legitimainentG ios dere- 
chos de la soberanía ascua. 

Tros son por lo visto las inspecciones ó parles que abra- 
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za esta acusación contra las escuelas y doctrina Jesuítica, 
á saber: lu’obabilisino, (iranicidio y uUraniontauismo, y ia 
l)iisc fundaniental de ia justicia y legitimidad del cargo se 
luice consistir en el suplíoslo, muclias veces repetido, de 
íiaber tenido su oríjen estas doctrinas venenosas en diidias 
escuelas, y prineipalnicnte co el plan de csluíüos llamado 
de l General Aguaviva, porque deolromoílo, no siendo los 
Jesuítas los autores y únicos propagadores de máximas (nii 
perniciosas, no permitían la razón ni el buen sen! ¡do que 
pudiera tenor para con ellos semblante, y calidades de 
delito lo mismo que las tenia de disimulo ó de indulgencia 
jKii’a con los causantes y otros cómplices. 

iS'o es ct ánimo del que dice ingoi*Írse en lo que no le 
toca. La calilicacion doítmálica y moral de las doctrinas 
Icológicas pertenece privativamente á la Sania Iglesia, por 
cava razón, huvciido el Fiscal do meter la mano cu míos 
agena, limitará sus consideracionas en este punto al exá’ 
men de lieclio del fu lul amento capital de la acusación, 
jiersuadido de que presentado este en el punto de vista que 
lié á conocer su certidumbre, se presentará con la misma 
al juicio del lioinbre monos rellcxivo, el que pnodo y 
debe formai'sc de la sinceridad de este cargo y del aparato 
de la declamación contra la doctrina Jesuítica; acerca de 
la cual se baii escrito muoíios volúmenes que podrá exa- 
minar el que quiera instruii*sc por menor de los argu- 
mentos y salisraeoiones, no menos que’ de la exactitud de 
las ciías, supercherías y aUeraeíones ((ue se han lieclio en 
los autores, por dar'colorido de verdad á los propósitos 
de la caluinuia, y á las arrogancias de la maledicencia. 

Ll probabilismo es la prinieni invención en línea de doc- 
trina alribiiida á las escuelas Jesuiíicas, y el método de es- 
tudios establecido cu ellas por el General .\guaviva. Por pro- 
iiabilismn entiende el Fiscal la doctrina (|ue autoriza á sc- 
íuir en las materias no prohibidas por el derecho nalui-al 
> dí\íno, la o|)in¡on pi'oliahle en eontuirso de otras mas 
probables, con tanto que la piiniera se apoyo y descanse en 
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razón sólida ó en iiiiloridad de doctores graves v acrodi- 


A esta doctrina, conrundiéiidola tal vez con los abusos 
que de ella lian hecbo los escritores particulares, se la dió 
(MI las consultas del cstraordinario el carácter do ruuesla, 

V á los Jesuitas el de autoixí.s de ellas, y de todos los errores 

ii * 

y relajaciones que derivaron de la misma en la mora! 
('specLilativa y práctica. 

¿I^oro os oierlo ([uo los Josniias l nerón los auloi'cs de 
('sto sislema y de sus abusos? ¿Lo es (|ue semejante doc- 
trina baya sido en algún tiempo oonsliluoional y caracte- 
ristica lie la Compania? ¿Fstaba condenado por Ja Iglesia al 
tiempo de la expulsión, ó Jo ha sido jiosteriormenle como 
errónea y perjudicial? La resolución del primor prolilenia, 
lacontompla, elquedico, reservada, privativa y escUisivamen- 
teá los oráculos en la materia, y lieiiopor tales á los padres 
maestros Soto y Ledesma, y en nomlu-e y i-epuíncion á 
lodos los demás á Fr. Daniel Concína, todos tres domi- 
iiieanos y discipulos de Santo Tomas, y el último uno de los 
muchos que engrosaron ia íaccion aiiÜ-Jesuilica, el cual 
en la historia del probabilismo, tomo primero, página U-, 
edición de I.ucn (*u 1748, dice las siguientes palabras: 
«Debe confesarse sin ceramen te que la invención del proba- 
hilismo atribuida á los Jesuitas , es una impostura solem- 
ne forjada por los mismos que se la imputan, t 

Los ti'os cuiiviiMieu cu que dicha doctrina es anterior o 
cuando monos (*octánea con la mitad dcl siglo X\ I , y por 
consiguiente muy anterior á los primertts escritores de la 
Gompafiia sobre materias morales. 

En aquel tiempo calamitoso, rellriéndose á esta época, 
dice el IL Coiicina en sn eitada historia : tJ.a falsa luz dcl 
probabilismo, d(*slum))raba la.s rátedras leo Ilógicas de al- 
gunos maestros dominicaiuís, * debiendo haber dicho con 
verdad, no las de algunos, sino por punto geiun-ai las de 
lodos los maestros v íxseri lores de esta escuela. Así lo a (ir- 
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man el P. Domingo Soto, teólogo al Concilio de 1 rento 
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V confesor doi Empenidor Cdrlos V, y eJ nineslro Ledesnm 
In su suma parte segunda, tratado 8,«, capitulo 2^2. 

Esta doctrina era tan general y recibida cu aquellos 
tiempos, que se defendia en la Sorbona, se ensenaba en 
Salamanca v otras universidades, y tenia por sectarios y 
protectores á los principales hombres de las escuelas to- 
niislica y eseotisliea, de donde la iccibieion los Jesuítas, 
como sentencia común Y corriente en su tiempo. 

Luego no fueron ellos sus autores. Luego la especie 
de que el probabilismo tuvo orijeii en sus escuelas, y le 
fomentó el iln/m Síudiontm de Aguaviva, es una imputación 
poco exacta y que liace que elaudiiiue el cargo por el lado 
de Ja justicia. 

En cuanto á la segunda preguiilu, está tan lejos de ha- 
ber sido el probabilismo earacterislieo y constitucional de 
la esencia Jesuítica, que según confesión del mismo 
Concilla en la obra citada, y del P. Desehamps en la suya, 
bien conocida con el titulo i\eQnossth facti. Los primeros 
que levantaron la voz contra este sistema, no con docla- 
maeiones ni censuras injuriosas, sino con razones y come- 
dimientos, fueron los Jesuítas Revelo en Portugal y Conis- 
tolo en Italia, donde murió en 1G2G, á que se siguieron 
los Jiianciiis Seludcr, Elvialde, Estío, González, Guisber, 
Camargo, Antoinc y otros muchos, asi españoles como 
estrangeros, pndiendo añadirse por prueba incontestable 
de esta verdad el decreto 18 de la congregación 13, por el 
cual declaró espresa y terminan tomen te que el probabi- 
lisniü lio ei'a doctrina de Ja sociedad, sino que todos y 
cada uno de sus individuos, tenia líbre faoultad de seguir-" 
le ó impugnarle según lo estimasen mas conforme. Todavía 
puedo Y debe añadirse, en obsequio de la verdad, á saber, 
que los Jesuitus, no solo fueron los primeros impugnado- 
res dcl probabilismo, sino también los depuradores y cor- 
roptores tic sus demasías, como puede verse en la prima 
íccMní/ te diputación 12 del Eximio doctor Suarez, que á pe- 
sarde seguir dicha doctrina, contradice y restrinjo la la-* 
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UUid ((ue la habia dado la escuela Umñsliea, en ía mml 
era común sentir qne en cualquier dictamen pedia seguirse 
la Opinión menos probable, basta por el Juez en el senten- 
ciar las causas, añadiendo que este podia recibir regalos y 
obseiiuios, por senteneiar confoi'iiie á la opinión favora- 
ble á Ja parte donante. 

¿Cómo se dice pues que el jirobabilismo nació, adole- 
ció , y envejeció en las escuelas de la Compañía, que 
esta doeti’iua se seguía en ellas po!‘ eonslitueítni y con 
tal intolerancia de opinión eoiitrnria , que tanto los do- 
mésticos como los de fuera, eran los objetos de la perse- 
cución y del odio del cuerpo, si no se conformaban con 
ella? ¿De dónde ba podido nacer tan desenfrenada lieen- 
eia de calumniar, y tan iiu'onsiderada facilidad de creer, 
de trascribir y de acusar, sin remordimiento ni sospecha 
de desconfianza ? Ya se ha dicho muchas veces, y se repe- 
íirá todavía, que el espíritu do la faeeion y del odiOj ha 
sido la oficina donde se han fabricado todas estas para- 
dojas. 

A' Jinalniento, por lo que toca á la tci'cera cuestión, nin- 
guna (luda puede caber en ([ue los colores horribles con 
que se pintó la doclriEia del probabilismo, ó no son los 
SUYOS propios, ó ha estado ciega la Iglesia en no recono- 
cerlos Y declararlos por tales; y el i’iscal lo dice así porque 

^ i 

no espí'ra que ninguno Ic precise á retractarse maiiifesuui- 
dole un solo decrclo eoneiliar, ó un Rreve pontificio, 
que se condone espresamente esta doctrina, cuamlo por 
el contrario, existen el de Alejandro Vil , en que pobihe 
severamente censurarla , y hi lista de las 31 proposiciones 
condenadas por Alejandro VUl, en 7 de Diciembre de 1690, 
entre las cuales, es la tercera la deque se trata. Pudieran 
(á la i-se otras muchas bulas pontificias, que condenan con 
gravtís penas (’clesiasticas a los que se atrevían á calificai 
(le erróneas las doctrinas permitidas por la Iglesia, hasta 
(¡ue esta pronuncie y determino contra ellas. 

El Fiscal lio ba visto sino citada una bula de ClemenU' 


- 108 - 

xni) t'ii ((lie s*' rojU’ciitl ¡1* ujíi'iíiniLMi lü íii Oltisjx) iIo 

Alaei, poriiiic einploaint su i’olo en ileflamar contni el pro- 
Jialtilisino líe la Com|Kinia, ileliietuiit ilinliearlo mus liien á 
combatir la iicrejia que tanto a (ligia á la Iglesia ; pero so lia 
leiil.) en la obra de Mon Señor de Abel li, Oldspo de Rodos, 
lilulada Ih’s ¡u-incipes de la momi Clteelienne, impresa eti 
París en el año de KiTO, (fue lueron proi)ai)ilislas los San- 
ios Padres San Agustín, oa|)Ítulo II); Ilieron; San León Mag- 
no, epislola ad riiHie Sarir, San Antoiiino, cti Sttnip; 10, 
Ululo 5.“, capítulo í."; y San AlUerto iMagno. Entrenlos 
Papas, según el autor de las rellcNÍones, sóbrelos motivos 
urgentes y determinantes, que obligan á suprimir la reli- 
gión de la Compañia, página 17>-, San Gregorio el Grande, 
Alejandro 111, Inocencio IJl, León y Adriano .VJ,; enti'e los 
Obispos, San Antonino, Ar/obispo de Eloi’cneia; Paludano, 
Patriai'ca de .lerusaleii; Diego Alvarez, dominico. Arzobispo 
de Trani; líai'tulomé de Ledesma , Ol)ispo de Antequera; 
José Aviles, franciscano. Obispo de Non, en Gcrdeña; Aea- 
sio de Yclasco, dominico, Obispo de Oriluiela; y etitre los 
doctores de diferentes universidades, una multitud que 
])aE-a nada coridiiee referir, iKistaiulo solo oI>servar que 
lodos (itei'on auteiáores á la enseñanza, á las escuelas v es- 
critíM’es Jesuiticüs. 

A la jiar de la sinrazón eon í[nc se atribuye ú la escuela 
Jesuiliea la iuven<-ion, propagación y dofensít del peobabi- 
lismo, está la inanitiesta y dedarada pareialidad con que 
se liare alarde de neusar a solo los individuos déosle cuerpo 
de sus opiniones parltculaivs, y de los errores y desaciertos 
estampados en sus oliras sobre materias morales. 

iMiera una niícedad el empeño de saear á paz y á salvo de 
este cargo á algunos, y no pocos escritores Jesuítas, espe- 
eialiueiilc del siglo X\II, en que domiualia el gusto estra- 
gado y peligroso de Ungir hipótesis, y suponer easos eom- 
pl irados y oscuros, ¡lara ensayar en su decisión las fuerzas 
di 1 ingenio , a cstidilecei eaila iiiio reglas generales de juz- 
gar, monstruosas casi siempre en sus resultados, por la in- 
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eongrneucia de los easos, y sus eirminslaueias, y por ia ¡n- 
disiM'eeion ordinaria en las aplicaeiones. 

Este prurito destemplado, Tiié general en aquel tiempo, 
y á manera de eonlagio, se pegó á muchos individuos de 
la Gompañia, eoino á otros de las demás órdenes regulares. 
Xo hay cosa mas ile sobra que autores easnistas de todas 
ellas, ni nada mas fácil que |)oder hacer un larguísimo v 
fastidioso catálogo de individuos del clero secular v regular, 

‘ ^ *' 1 .p* " 

que arrastrados de la manÍ!i del siglo, puldiearon ol)ras di* 
esta clase, en las que sostuvieron y estamparon iguales ó 
mayores desaciertos que ios Jesuítas en las materias opina- 
bles de la moi*a! especulativa. 

Pero de esto heelio, convenido que debe ser un postu- 
lado pai’a los eonleiidieiites do uno y otro partido, resul- 
tan dos verdades que no alcanza á poner en duda la obsti- 
nación de ninguno de ellos, ú saber: Primera, que los 
errores pariien lares de estos escritores, no pueden ni de- 
]>en imputarse sin oI)ceeaeion y animosidad, ií los cueepos 
ó escuelas ú que pertonecian, yen lasque la libcíctad racio- 
nal de discucrii’ en las materias indil'crenlcs ú opinables, 
ci’u lili derecho imprescriptible por la ley, de los iIuli^i- 
duos de tales corporaciones; y segunda, que habiendo ha- 
bido en todas ellas ilefensores del error , como en la de 
los Jesuítas, es iiuUsculpalde cd emporio de haber singula- 
rizado á estos, eoiideiiaiulü en ellos como venenosas las 
mismas ó [leorcs doctrinas que en la pluma y obras de es- 
critores de otra familia ó escuela, merecieron al menos en 
entinto al efecto la consideración de i nocen íes. 

No pueden leerse á sangre fría los eslractos ilc las aser- 
ciones Jesuitieas que se publicaron en Portugal, Eraiicia é 
Ualia, cuando los desaféelos de la Gonipañm estuvieron 
asegurados del triiialV» que deseaban, ni menos cabe disi- 
mular, que estas mismas aserciones se tradujesen é im- 
primiesen eon permiso superior en esta Córte, el año de 
17()8, sin embargo de ¡a proliibicion contenida en la prag- 
mática del extraruimiento, no solo porque dcspediuii ú tiro 
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<ltí Imlleátü el olor de la parcialidad vLsihle en ol hecho de 
lio citar si no á los Jesuitas, sino también porque solo los 
(‘rcdulos ó insipientes podían dejar de descubrir á las pri- 
nicras investigaciones la allerticion délos testos, la mu- 
danza de las letras, la supresión de las palabras, la reti- 
cencia do las autoridades, la falsilieacion de los nombres y 
la inclusión en ellas de autores no Jesuitas, ¡lani dc.síigurar 
las opiniones, malignizar las doctrinas, y traerlas por los 
cabellos al proposito queso deseaba. Todo da idea del nr- 
lilioio con que se procedía y de las miras que se llevaban de 
sorprender á la muchedumbre de los crédulos ó de los im- 
posibilitados de hacer por sí mismos las confrontaciones 

V obtener los desengaños. 

» * 

El Fiscal molcstaria ai Consejo y so molcstai’ia á si mismo 
si se empeñara en hacer en este lugar la enumeración de 
de tantas y tan groseras falsedades como se emplearon para 
sostener la ilusión del mónslruo de la doctrina Jesuiticn, 
El que las désce ó necesito , las encontrará en los varios 
cotejos que se han publicado de las aserciones con las au- 
toridades , y de las diferencias que on los mismos se han 
notado, de las cuales cita no pocas, el dignisimo Arzobispo 
de París D. Cristóbal de líeaumont, en su instrucción pas- 
toral dii'igida al clero secular y regular do su diócesis, en 
el año de 1705, con ocasión de la disolución de la Orden 
decretada en el año precedente, y sobre la falsedad de las 
imputaciones en que se babia apoyado esta providencia. 
El [loetor D. Juan del Aguila cu su papel titulado, SalJs- 
faccion breve , impreso en Pamplona en 1052, y el autor 
de la nueva apelación de los escritos y libelos publicados 
contra )o.s Jesuítas de Francia en Bruselas, año de 1762. 

lodavia si .so desean mayores convencimientos de esta 
verdad y de la mala fé con que procedieron ios acusadores, 
se ballai’án en el oti‘o ardid deque usaron en las citas es- 
peciales qiio hacen de ios .lesuitas, escritores mas señala- 
dos por la publicidad y enormidad de sus desaciertos, cu 
las euab's a lin de que l•eeay(^^c la odiosidad del cargo con- 



tra la Compañia y en contra los particulares, publican las 
opiniones de estos, y omiten ó callan los lesUmonios de 
desaprobación dei cuerpo. 

El Consejo tiene á la vista dos demostraciones bien se- 
ñaladas de este modo de proceder, en las consultas del cs- 


traordinario, cuando cita ó los padres llardnino, y Bcrni- 
ger, su discípulo, y cuando afirma y se ratifica en que el jn’o- 
babilismo y las doctrinas laxas, eran por sistema y consti- 
tución propias de la Compañia. De Ilarduíno so dice en bi 
consulta de 18 de Abril de 1707, que llevó el sccpticismo 
basta dudar de las Escrituras Sagradas, cuya doctrina pro- 
pagó el P. Berruger, su discípulo, estableciendo Ja aiiti-tri- 


nilaria clcl Arrianismo. 


El Fiscal nodiní tanto, pero sí que las obras del último 
sobre la historia del ivucvo Testamento, merecieron la 
condenación de Benedicto XIV , y la de su sucesor Cle- 
mente XIII: ¿pero cuándo? X^o antes, sino muy después de 
haber merecido igual censura y prohibición á la Compa- 
ñía, cuyo General, á consulta y parecer de los revisores 
nombrados para examinarías, hizo contra ellas todas las 
declaríiciones que podiau desearse en el momento mismo 
en que se dieron á luz clandestinamente ó sin las licencias 
necesarias de los superiores legítimos conforme al insti- 
tuto, siendo muy digno do notarse, que aunque Benedic- 
to XIV, quiso oir at P. Berruger, ó cualquiera otro en su 
nombre, el General con el parecer de sus asistentes rehusó 
la gracia y dejó correr la prohibición, protestando que la 
Compañía no reconocía por suyas semejante.s obras, las 
cuales se prohibieron también en España , tanto las origi- 
nales como las traducciones de algunas de ellas, por edictos 
del Santo Oficio de 15 de Mayo de 1750, sin que por Jo to- 
cante á la del P. Juan llardnino, litulndu ad censnram scrip- 
velfírutn prole^omena , que corrió por muchos años 
libremente y mereció en la censura pública el con repto de 
la mas notoria estravagancia, ó de criatura del amor desen- 
frenado déla paradoja, recayese igual declaración hasta 


ül áO tlr .hinio (U‘ 1777 , c-ti (|ni' la Inqnisicioii hizo {'spn'- 
sa la foiuleníHMon (¡ui' i^olo liahia sitio vii'liiai t!t* partí' dr 
la (loinpanía, pur rstar lupiolla cimipri'iuliila orilre las de 
lít'n’nt'i’r, y si'riaiadainoiilí' rn la |)ublii'ada por oslr, con 
c| íilulo (le Pai’afrasís litoral ilc las opislolas do los Api’ís- 

tolos, con arreglo al eomoiilario latino dcl P. llardiiino. 

¿Qnc razón había, ¡mes, para imputar oslas obras á la 

l^ompania, y hacorla culpada y responsable de ¡os yerros 
do sus ¡lijos á vista de las doinoslracioiios publicas de des- 
agrado c indignación con i|uo desaprobó somejanlcs oslra- 
vios, las Olíales eran tan notorias cinno estos , á |)csar do 
([00 las callaron los acusadores? La Compañía re|irnel)a y 
condona las obras de llardiiino y do líerruger; se o])one á 
la atiilii'iicia en jiisUoía do sus aiilores, protesta que seme- 
jantes doctrinas son eoiilrarias y repugnantes á las de sus 
escuelas, y sin embargo, la Cuín pauia, sus enscñaimis, e! 
método de estudios, el cuerpo entero déla Ueligion, son 
los reos y deliiieneiites en boca de sus émulos, y en el jui- 
cio de los tribunales, los que íleben sufrir la pena espan- 
tosa del cslcnninio. Si este modo de juzga i- se hubiera 
usado eon los domas cuerpos regulares, ¿hubiera ya algniK» 
en el mundo? 

Con las opiniones (i doctrinas llamadas laxas siicediéi 
[luntual mentó lo mismo, sin emiiargo de que la Compañía 
no una sino miiolias vcí'es, había reprendido la conduela 
de los escritores ineireunspeelos, adoptase providencias 
para contenerlos, y protestado (¡ue estos desmanes eran 
agenos por constitución de la delicadeza , sana doctrina y 
espíritu religioso de las escuelas Jesuíticas. 

C I que quiera conseucerso de esta verdad y de los es- 
fuerzos (Icl celo constante de la Compañía para prceavei’ 
estos abusos, y preservar sus esencias, del coiUajio de la 
novedad y de la laxitud de las üpiniont's propias del siglo, 
especialmente en las materias morales, podrá ver cl de- 
( lí lo .“I tic la iiov'eiia eoiigrt'gaeíon general , celebrada en 
i-l ano (le lí)i-í), liajo la presideiieia (b'l 1'. Fraiieisco Pico- 


) 
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loinlní, 1,1 nrdonmui pro Sl«¡l¡i.i suprrhrihus , niili|i(<i,f„ 

pop Pi mismo dos años dps|mos, pii ojcpiipimi y lumiiii 
imcnlo dol cimipgo ,,,ip le f„é 

C. 011 : los oatilog.,s inserios ni la misma , de las ppoposi- 
eiones, taiil.i lilosolieaseoiiio teolilgieas. (iiiescproliili.Vpoii 
ensenar en las escuelas de la Omipahia: el deerelo »> d,. 
la nndéeimo eongregacion general tenida en Kilil ■ el ‘>8 di* 
la dnmlmmn el año de I(i82iel 5.» de la d.'.eim.aeñarta 
(le I (>.)(> y otros posteriori-s que no puede citar el Fiscal poí- 
no tener d la mano otra edición del insliliito, que la iiiie 
se liizo en Praga en el uño do 1 700, de orden do la con- 
grcgacioii déciuincuarla. 

Si esta satisfacción no íiasta para demostrar hasta la.ovi- 
(leneia, que la Compañía de Jesiis jamás abrigó por sistema 
ni espíritu del cuerpo, la novedad, la estrnvagancia ni In re- 
lajación de las doctrinas teolcigicas y morales, seria en vano 
aeumiilar otras pruebas, que sobro no poder ser mas re- 
levantes, híil lorian la misma aeojída en la indocilidad y 
ohstinaeion de los que siguiendo las luidlos de los nwis an- 
tiguos caluiunimlores de los Jesuilos, eicrrnn todoxia los 
ojos para no ver lo luz que les alumbra. 

Esto no obstante, el I'iscal no puede ni siquiera eoncebir 
que haya uno solo tan temerario, que se niegue á eonfesar, 
que en las mas délas consultas dd estraordinario que lieim 
d Consejo á la vista, se ensayó y repitió mffuc ad saliciafem 
este cargo, guardando empero en todas ellas d mas profun- 
do silencio acerca de las salisfaedones y ti'stimoniosá cuyo 
resplandor se hubieran disipado como sombras, hasta las 
apariencias de la mas remota probabilidad. 

Por estos medios poco plausibles ábi verdad, se dió 
enerpo y apariencias de realidad á las aeusaeiones eon Ira 
la doctrina Jesuitica accrea de la moral espejen lativa , v 
por los mismos se sostuvieron las ilusiones v falsedades 
contra la moral práctica dd mismo cnerpo. Vcáinoslo. 

Nada es tan fácil como acusar, deciad Cardonal Cala- 
vianí en la historia dd Concilio de Tren to, libro 7, rapí- 

1 » 
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tullí 7,“, [ipro iiiiilii trtii tliüi'il i'oiiin tlofí’iuloi &i:^. El 
iiiiutoi' se atreve á veiiJer por vei-ilades Ins invenciones, 
mas el que se tleíieiule ile ellas tiene el improbo y árdito 
trabu¡o de probar que son invenciones y no \ci dados. Para 
estíuiipai' una caluninia basla una sola palubia , tnipeio 
para ctnivencerla de tal, porloeoinun son menester nui- 

CÍIOS p liosos. 

íte este linaje son, no por la intención que el Fiscal debe 
reconocer pura v sincera, sino por la siipcríieialidad y pura 
indicación con que están címeebidos los cargos del Con- 
sejo cstraordinariü, contra osla parte do la doctrina Jesuí- 
tica. aun aquellos que mas se contraen á detenpiuar be- 
rilos y prácíieas absurdas, y conformes á los principios 
atribuidos á las otdiiioiK's liahiínalcs ile losJesiiitas. 

Altranse las consultas del cslraordinario, y se verá (¡ue las 
acusaciones en este punto, se mineen snstancialmenle á 
decir, que la China, el .Malabar y Cbile, habian hecho com- 
pniilile á Dios y Bclial , sosteniendo los ritos gentílicos de 
Maehitnmy otros, y rehusando la obediencia á tas decisio- 
nes pontiücios. 

.\qui está todo el cargo, todos los hechos, todas las jiis- 
tilicacioncs y Uníos los dociiiücntos alegados para compro- 
bar su ccrtiduinhi’c. 

Si el Fiscal fine dice piidif’ra perder alguna vez de vista, 
en el desempeño de sii delicado ministerio, la regla (jue 
daba aquel íilósoí'o á sus disei polos cuando les prevenía que 
nada ave nlu rasen en sus disputas que no pudiesen probarlo 
inmediatamente, le seria muy fácil reducir á pocas pági- 
nas esta esposicion, negando la certidumbre del cargo con 
la misma facilidad con f¡uo so asegura. Pero ni sus princi- 
pios, ni la impoi Lmeia dcl asunto le permiten seguir el 
ejemplo do esta eondiicla ineoiicilial>le con la circunspec- 
ción, y casi siempre enemiga del acierto. Poi- tanto, des- 
pués de observar preliminarmeiite (luo la acusación tiene 
dos parles, tle las cuales la primera tía á entender, que los 
Jesuítas hacían una mezcla bizarra cu la Cliinay (‘I .Malabar, 
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^ aun on la .Vnieiica did Mediodía, de la idolatría jmgana 
y del ciiUo (lela Kf'ligion Católica , y la Sf'gmnia <iuc fipu- 
sieron una resistencia coustantc á la obetlieneia y cumpli- 
miento de las decisiones poutilicias ; acerca do esto pasa á 
presentar en dos cuadros históricos aliroviados, el onieii 
y stieesioii do los hechos que híi]}iendo llenado de escán- 
flalo á la Europa entera en los siglos XVll yXVlIl, pi oduie- 
ron por último el triste y doloroso resultado do destruir eu 
aquellas regiones las conquistas liechas á favoi’ del catoli- 
cismo, por el celo y la conducta de los •lie i‘m unos suceso- 
res de San Francisco Ja^ icr, eii la predicación del Evange- 
lio , y de cerrar casi enteramente la juierta á la esperanza 
de readquirir algún dia ío perdido: objeto profundo de la 
politica maquiavélica de aquellos que bajo do mano y con 
capa de celo, trabajaron cOeazmen te en Roma á lin do sos- 
tener y fomentar contra los Jesuítas, las bajas pasiones de 
la envidia y de los celos délos cuerpos. 

El instituto y la historia, serán los dos puntos de apovn 
de las consideraciones tiscalos én esta parte. 

El instituto sobre particular de misiones y conducta que 
deben observaren ellas los individuos déla Gnmpafiia, or- 
dena : que sea siempre el servicio de Dios y el bien univei'- 
sal el íin á que se dirijan; que para sembrar la palabra 
divina se elija eí pais ó región que estuviere mas dispuesta 
á recibirla y conservarla , dando sin embargo la preferen- 
cia á la queso hallare mas neeesUada, aunque sea menos 
agradable, buscando á íin de generalizar los frutos de la 
predicación, las naciones populosas donde haya miiclio 
que trabajar y mucho que padecer, y principalmente las 
ciudades capitales, que por lo coniim dan á todo el impe- 
rio el tono de vicio ó de la virtud. Ordena que para amm- 
ciar la doctrina del Evangelio, se cebe mano de personas 
constituidas en dignidad que respeten y iiagan respetar la 
piedad evangélica con el propio ejemplo , y de personas 
sabias que la honren y recomienden con sus luces y talen- 
tos, previniendo que aquellos lugares donde haya mayo- 
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RS tralMins K)rpoi‘aU‘squci toliTur, se ein h-ii ios i.oml.rrs 
HUIS *‘ji‘rcitmlos eit la íntiga: donde mas pelign-os cspifiUia- 
U'S ((iie liiiir, las mas prácticos en la virtud: donde sea 
necesario coiiibatir á un tiempo las luces y la corriipeitjn, 
los que jiiulen á la subid liria la santidad; y donde deba 
combalirse con la preocupación y la ignorancia, uíjuellos 
que con el i'jempio ilisi¡K‘n las consejas, y con la luz do las 

doctrinas las ünieljlas de la ignorancia. 

Dispone asi Ideii, que siempre iiue las circiiiistancias lo 
porntilan, se de al operario apostólico un compañero que 
le ayude con sus consejos, que le alivie en sus trabajos y lo 
aliente coiisn ))i‘esencia, haciendo de modo que al que pue- 
de temerse <1 lie le ciegue sn celo ardiente, le acompañe otro 
que con su priubmcía sea capaz de templar y dirigir sus 

ilomasias. 

Previene que en el ejercicio de la prodieaeion, usen to- 
dos los misioneros do eiumios medios conduzcan ú esei tal- 
la piedad y la compunción; peiai de ningún modo ([ue pue^ 
dan inspirar el entusiasmo y el fanatismo. 

Esnuiy conducente ni propósito del día la con.stitucion 
(pu! previene que se practique aquella regla de caiádad, por 
ia cual el Apósbd se hacia todo de todos, |)ara ganarlos to- 
dos á Jesucristo, Vípio á íin do conseguirlo se ceda en lo 
indilcrente para lograr mejor lo esencial; es decir, que pa- 
ra atraer los Gentiles á la verdad y ley del Evangelio, cui- 
di'ii los misioneros do acomodarse al principio á su earúc- 
li‘r y á .sus usos, en cuanto lo perinitun la i'azon y la virtud. 
Esta máxima os esoncialmonto con forme con la doctrina de 
i>anLo Jomás en ia mumíít secundíe cuestión 10, artículo 1 í , 
donde li’uta sobre la tolerancia ile los ritos de los inbolcs. 

^hiiere asimismo el instituto que so evite con el mayoi- 
cuidado, no sedo lodo eomeríáo y trato mercantil , sino 
hasta la mus remota apariencia lie interés y dcl negocio. 

V linalmente, dispone que aun cuando los operarios se 
sirvan de los medios bnmanus en los casos de necesidad, 
reoLirrau priucipalmcnlo á los divinos, coiitiaiulo mas cu 
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ellos y rogando á Dios que los dé en todo, aquella cQea- 
i‘ia (jue sea nccesai-ia para etinsoguir sus santos linas, le- 
niendo siempre por primer deber y regla de sn comí neta, 
la de predicar en todas parles oí resillo y sumisión ilo- 
liidos á los Soljcranos de la tierra, evitando con el ma- 
yor cuidado en sus sormones y pláticas toda doctrina, 
toda máxima í|ue pueda oscilar la sedición <1 provocar' el 
fanatismo. 

Esto es en rosúmen lo que ordena el instituto, cuva sa- 
biduría y religiosidad de principios cu osla parle, iio lum 
osado atacar de frente sus enemigos, y si ])or el medio in- 
directo de la acriminación de la conducta pi'áelica de Jos 
Jesuítas en el ojereicio del minisbu'ío apostólico en las i'e- 
gioiios bárbaras. 

Lo primero alivia al Fiscal de tener que vindicar las re- 
glas del instituto, y lo segundo le precisa á recurrir á la 
bistorin, para buscar en los hechos la verdad que se oculta 
ó desfigura en las voluntariedadc.s y exajcraciunes de la 
parcialidad descomedida. 

Es la juslilieacion del cuerpo y la de su doctrina práclica 
la que se busca, y no la defensa ó esciilpacion de l(>s iiidi- 
viiluos, entre ios cuales eonvendráel Fiscal en que tal vez 
habrá habido no pocos misioneros Jesuitas eomerciaiiles in- 
teresados, ambiciosos, relicldcs, fanáticos y cuanto se quie- 
ra, acreedores por todos títulos á la execración púbica, pern 
sin que esto arguya malignidiul en el cuerpo ni en el ins- 
tituto , á la manera que el IVeeuente quebranta miento de 
los preceptos del? decálogo, no prueba ni la insiilicenciu ó 
mnlicui de la ley, ni el espíritu do perversidad de todos 
los ([ue formini el gremio del cristianismo. 

I.a historia de las misiones chinas, y la de las constii li- 
ciones y decretos pontificios, aeerea de las ([uerellas que 
con el tiempo se promovieron, parten del principio come- 
nido de que los Jesuitas llevaron á aquel Imperio antes que 
otro ulsiino, la lumbre do la fé V el conocimiento del 
Evangelio v del de que en esta mies, de que fueron los liiii- 
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cos ciiltivadoivs i»or espacio de 40 aüos , cojici’üu muy 
«bundaiUes y muy sazonados frutos. 

En este estado ilcjiaroii á la China nuevos misioneros de 

las órdenes de Santo Oomingo y San Francisco, qiic tra- 
bajando en un principio de acuerdo y luicna intcli¡íencia 
con los Jesuítas, ayudaron á estos cu sus trabajos y secun- 
daron sus esfuerzos. 

Poro no tardó el dia en que asomaron su cabeza los ce- 
los , y en que el espiritu de la disputa , convirtió en ému- 
los y rivales, los que habían comenzado como ami)^os, con 
el mismo fin y por los mismos medios, el ejercicio do la 
jnision apostólica para el servicio de la cristiandad recien 
nacida. 

El interés particular hizo perder de vista el comiin de 
la religión. .VI celo por la conversión de los infieles, suce- 
dió el del resentimiento y la porfía, de modo que si so ha 
de formar juicio del fondo de estas disputas, que con el 
tiempo, como queda diclio, llegaron á sor tan funestas al 
cristianismo de la Chiiia , es necesario remontar hasta su 
orijen, para desculirir la verdadera causa que las produjo. 

iNndie ignora que el imperio Cliiiio es uno de los mas 
antiguos y mejor gobernados del Universo, por la especial 
diligencia con que se han cultivado eii él en todos tiempos 
(a moral y la politiea, principios do todo gobierno sabio 
y bases fundamentales do la íelieidad pública. Los anales 
dcl mundo no nos i)rcsenían nación alguna, en que so lia- 
ya respetado tan religiosamente en la opinión y en la prác- 
tica, la maxinia de la invai’ial)il¡dad de las leyes generales 
y de los usos , que aunque derivafias de la costumbre, sir- 
ven de limites al poder del Emperador y reducen su autori- 
dad absoluta, al eireulo intrasgresiblc de las leyes del país 
y de los usos consagrados por la antigüedad. Entro estos hay 
uno coetáneo con la nación misma, y que á posar del tiem- 
po y de 1 as rovo I u eio n es , h a su bs ís ti( lo i na U(! i -a b le me níe , 
el cual se reduce a que en ciertos dias señalados, todos los 
individuos de cada familia se juntan en una sala interior y 


- no- 

rctirada, con el fin de celebrar las honras de sus antepa- 
sados difuntos, büCíimdo libaciones, quemando inciensos 
y degollando animales, que después se comen en un ban- 
quete coimiu , lodo en fuerza do las ideas del respeto y ve- 
ne rííciori casi religiosa con que rovereneiaa los Vbinosla 
memoria de sus mavores. 

. -I - 

Esto que cu las familias puede estimarse, por un resul- 
tado de los sentimientos de la piedad filial, se observa tam- 
bién entro los ictradí)s, que son los sábins y la gente ius- 
Iruida déla nación, por consecueneia del míramionío pro- 
fundo <’on que respeUm á toní'iicio, doctor antiguo que 
Ibn’eeiÓ como cinco siglos antes de Jesucristo , del cual se 
precian de ser discípulos, y de seguir las má.vimas priiici- 
palmente morales, con una exactitud inflexibíe. 

Es necesario advertir que la religión de los letrados no 
es la misma que la del pueblo , esto idólatra y supersticio- 
sísimo, y aquellos á la manera de S(k;rales y Platón, U'is- 
tas ó adoradores de un solo Dios Ser Supi'CíUo , criador y 
conservador de todo, á quien llaman el Señor del Cielo. 

Sentado este presupuesto, pasemos á luieer el segundo, 
cuya combinación con aquel, forma, digámoslo asi, la man- 
zana de la discordia. Los Jesniías gozaban de un alto apre- 
cio en la Córte de Pekín, por la csüniacion que les habla 
graiigeado de los Jíonareas y de los grandes su llíera(ui-a, 
y principalmente el conocimiento de las malcmáticas y de. 
las ciencias cjiie rosiiUaii do ellas, por los nuevos conoci- 
mientos que habiaii comunicado á la nación, y por los ser- 
vicios que no cesaban de hacer, siempre que el Gobieimo 
recurria á sus luces y talentos, lo que siicodia mii\ á me- 
nudo: verdades todas que reconocen y confiesan hasta los 
escritores menos afectos a los Jesuitas (véase la ooiilinua- 
eion de la historia eclesiástica de Ducreux, titulo 10, si- 
glo XVIÍ). 

Aprox'Gohábansc los misioneros de la Compañía del va- 
limiento que les dalni su sa])iduriay buena conduela cercj 
del Gobierno, para Iraltajar con imponderable utilidad 
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ni lidia gloria en la propagación de la fó, por las varias 
provincias del lin[)cno , adonde llevaban la palabra del 
Kvangelio, bajo la tolerancia ó disimulo de la autoridad, 
que después se convirtió en un salvo-conducto solemne, 
mediante la declaración con que el Emperador Kaniky por 
edicto de 1692, deseando dar á los Jesuítas testimonios 
públicos del aprecio que le merecian sus virtudes, permi- 
tió que predicasen la fé cristiana en toda la estension de 
sus estados y á todos sus vasallos, á que pudierau abra- 
zarla libremente. 

Una ley tan favorable dió nuevo impulso al fervor de 
estos obreros evangélicos, y su celo sin los grillos que a li- 
tios le cüíiteiiian, se desplegó sin temor y con serenidad, 
tanto que el cristianismo, abrigado antes bajo las sombras 
del silencio y del secreto, osó presentarse á cara dcsi'U- 
bierta en el Palacio Imperial, entre los congresos de los 
doctos, V aun entre los individuos de la familia del Sobe- 
runo mas allegados á su persona. 

Kutonces fue cua.ulo se vieron los pi’ogrcsos que Iiabia 
heclio la fé en aquel vasto Imperio, y cuando hubo justos 
motivos de alabar ú Dios, portfiic linbiu echado sobre los 
trabajos de sus ministros hondiciones tan ahuinlantes. 

Esta prosperidad siempre crccieute, duró todo el rei- 
nado de lüiiiíky, que murió en 1724, llorado de los pueblos, 
cuya felicidad había sido su pasión doinínaiito, y de los 
jiiisionei'os Jesuíticos á ([uienes puede contarse pocos (lias 
de su \ula, en (jiic no diei'a lluevas pruebas do su siiiguiai’ 
aprecio por la subid uria do los consejos con que le habían 
ayudado á mantener sus estados, en paz y en justicia. 

líajo tan íelices aus|jicios llegó á oslenderse y alirmarse 
el cristianismo ea casi todas las provincias do la China, en 
las cuales eran mirados ios Jesuítas como hombres eolos- 
tiales, no solo [lor su celo y coiiduetu, sino también por 
el conocimiento profundo que habian llegado a adquirir 
del genio , costumbres y leyes de la nación , de la liisloría 
del Imperio, deducida de los mouuiueutos antiguos mas 


vííridicos, y de la lengua china, que algunos de ellos habla- 
han y eseribian líon tanta elegancia y facilidad, como los 
mas hábiles doctores de la nación , cosa por la verdad ad- 
mirable en unos estranjeros, porque todos saben que aquel 
idioma se compone de tan prodigiosa muUiUid de caracte- 
res, que rara vez acontece hallar entre los subios del Impe- 
rio uno solo que los conozca todos. 

En medio de tanta bonanza, se aparejii la tormenta qno 
liabía de interrumpir y trastornar el órdon ventajoso de las 
cosas ; sea dicho con pesar, pero sin ánimo de ofender; la 
destemplanza de las pasiones, de la vanidad , de los celos y 
de la envidia, deque tan difieilmente se preserva á las vi?- 
ees el corazón de los hombres, levantó los primeros vaj)o- 
ros y exlialaciüiies de que se formo la nube ominosa á la 
subsistencia y ulterior propagación del cristianismo en 
la China. 

El ascendiente de los Jesuítas cerca del Gobierno; el 
aprecio que este, hacia de ellos; la veneración con que eran 
mirados en todas partes y por todas las clases; la rapidez 
y generalidad de sus conquistas religiosas; el órdi'ii y la 
disciplina que reinaba en ellas, todo alecto por d<‘sgracia 
la sensibilidad esquisita de los ([lie no pudieiulo obtener 
iguales sufragios en e! tribunal de la censura pública, ni 
los mismos testimonios de benevolencia de pai te de ios 
neólitos, buscaron en sus recursos y quejas á Doma contra 
los Jesuítas, los calmantes de estas inquietudes. 

Comenzó la contienda, y lo mismo que liasla ontonces 
se bnbiu reconocido por los quejosos, de ¡nocente y prae- 
ticahle , sirvió de pretesto para cohonestar el empeño de 
desacreditar las misiones Jesiiilicas hacer qiic VíUitiist la 
ccrtidumhiT. de la idea ventajosa que por punto general se 

lenia de ellas en toda Europa. 

Los Jesuítas, pci'suadidos de que chocar de frente con 

las preocupaciones envejc(údas coiitrilmye a foi tilicailas 
en vez de servir a destruirlas, perinitiaii en sus misioms 
á los recien convertidos el uso de las prácticas de que 


queda hecho mérito, relativas á las reuniones familiares, 
en memoria y tributo de honor á los progenitores de las 
mismas, y á las de los letrados para el iñismo oi)jcto do 
celohrar ía memoria de Conrueio; reputando estas cere- 
monias por puramente civiles en que nada lialiin do sagra- 
do, que no fuera el motivo piadoso, respetable ó inocente 
de que Iraiaii su orijen. 

De aquí el fundamento de las quereüns y él propósito de 
caliliear de idolátricas dichas CfMvmoaias y de enlto do la 
snpersliciou mas abointnahlo el que se daba en ellas ú las 
almas do los difuntos, ineonipalible eon la santidad del 
cristianismo, y que no debía permitirse á los prosélitos 
eua](¡niei*a fpíc fuese su estado y titulo: pretendiendo ade- 
mas <|uo se proscribiese- eiiti'(* ellos el uso de las voces 
Ivingtiem, que en concepto de los querellantes, daban á 
entender , no el Señor del Cielo, sintt el Cielo material que 
era la deidad de los letrados y el único objeto de su ado' 
ración. 

liorna abrigó estas reclaraaeiones, y á tantos miliares de 
leguas de distancia, sin mas andioncia que la de losquei'e- 
llaiites, se creyó en estado de proiuinciar sobre sii certi- 
duml)re y consecuencia , y asi lo hizo la congregación de 
l’i opaganda en el ano de KMo , con a[)i‘obae¡on de Inocen- 
cio X, [tor medio de un decreto provisional, en el que se 
probibian las ceremonias chinas, en el Ínterin y liasta tanto 
que la Santa Sede decidiera acerca de su lieiliui diíiniti- 
va mente. 

Ksla determinación provocó los recursos délos Jesuitas, 
y habiéndose abierto y ventilado de nuevo la causa con sii 
audiencia, en el Tribunal de la Inquisición de Roma, por 
seateneia pronunciada en lOaO, se declaró que los chinos 
y letrados convc*rUdos, podían honrar al modo del país, 
estos á Confneio sn maestro, y aquellos ú sus parientes 
difuntos , licitaiuento y sin escrúpulo, como que por estas 
demostraciones de lionor y buena memoria, no enteaidiait 
diu’les cuito religioso. 
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' No eseasean en las memorias históricas del .lansenismo 
las noticias de los esfuerzos que se bieicron en Roma pai*a 
impedir que esta providencia llegara á obtener la aproba- 
ción ponlilicia de Alejandro Vil, que oeiipaba á la saztni 
la Cátedra de San Pedro, y aunque es cierto (jiic los ma- 
qninadores no consiguieron enteramente el triunló que se 
pioponiiin, también es una verdad que alcanzaron el (ine 
les bastaba paia perpetuar la dis|Hila, buscar eii el tiempo 
y otras invenciones la ruina de ios nuevos establecimien- 
tos católicos, que era el verdatlero fin á queso endereza- 
ban sus proyectos. 

Alejandro V'II, aprobó la senlencia de la Inquisición, 
con la calidad de por ahora, y sin perjuicio ele lo que se 
proveyese en diíiniíiva con mayor exúinen , el cual pro- 
longado por Í5 anos conseentivos , produjo el decreto 
de l(i69, del Sr. Clemente XI, por el cual aprobando aun- 
que al parecer, opuestos los dos precitados de sus niUeee- 
sores, declaró que, las ceremonias chinas, debian quedar 
proliibidas para los que las Invicscn jior gentílicas, y pei*- 
mitidaS' para aquellos que no las mirasen sino como de 
una veneración puramente civil. 

El Fiscal se abstiene, por respeto ó la Santa Sede, de in- 
gerirse en la califieaeion de este decreto , y también pre- 
fiere el silencio al juicio historial que pudiera hacer del 
i’.élebrc seminario que .se estableció por entonces en la calle 
del Baco en Paris, bajo los auspicios inocentes de Luis XIY, 
con objeto nparoalc de formar una compañia de ccle.sitásti- 
cos que llevasen el eonoeiinienío de Jesucristo á las «acio- 
nes iiilíelcs de la Asia y Africa, del cual salieron los que 
habiendo llegado poco después á la China, se dedicaron 
mas bien que al desempeño de su ministerio á hacer irre- 
conciliable el odio entro los partidos, sosteniendo eon sus 
informes y eoi*respondencias en Europa el de los enemi- 
gos de los padres de la Compañia. 

Al i n finjo do las sugestiones de estos nuevos apóstoles, 
de quienes tan houorifiea mención se hace en i’opctidos lu- 
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gnres do hi hístorln do los apelantofl, ooriti’H 1« OdO.slitiioion 
Unigctuius , se debió eo opinión de muolios el noinl)i'a- 
micnto que hicieron Inoeoncio XI yXIII, ilel doctor de la 
Sorbona Miií^rot, miembro de dicho seminario para ví> 
si tador apostólico de lus misiones chinas, el cual liabitMido 
pasado á aquellas regiones sin otro eo nocí míe uto qiic el 
que pudieron darle las noticias cstrajudickiles tomadas so- 
bro los puntos eontrovertidos, y la natiirakva de las cere- 
monias, las condenó por decreto del IGU.l, como opuestas 
id cristianismo. 

Esta providencia dió orí jen á nuevos recursos al Vati- 
cano, y á que Inocencio XIl, nombrase una i'ongregacioii 
es Ira o (‘dina ría de cardenales y teólogos para el exámen de 
esta contienda, cada dia mas importante y de mas difieil 
dee¡s¡(ni; la cual se dilató hasta el pontiiieado inmediato 
de su sucesor Clemente XI , quién deseoso del aciei-to eli- 
gió ai Patriarca, enlunees de Ántimiuin ydes|nies Cardenal 
'loiiriiou, imra que en calillad d(‘ legado apostólico, y con 
todos ios poderes necesarios, pasase a la Cliina á tomar co- 
nocimiento del asunto y á poner tiii á ios deljalcs. 

Tuvo efecto la misión de Touriiou al princijíio del s¡- 

o también sn Juicio en todo conforme 
al de Afaigrol, por decreto publicado en el mes de Enero 
de 1707, que se eonlirmií por otros de la Iniiiiisieioii de 
Konia de S de Agosto de 170!), y de 25 de Setiembre de 1710, 
á pesar de la apelación inter[Micsta del priniei’o por los 
Obispos lie Asealon y de Macao, que reelamarori ja provi- 
dencia de! legado como incompatible con In siiltsislencia 

de las misiones establecidas, y repugnante á su alimento y 
progresos. 

Con estas determinaeiones á que puiío el sello la bula 
espedida por el mismo ¡‘onlilice en el año de 1715, (¡ue 
comienza; Lv lifa dte, quedaron absolutamente condenadas 
las eereinonias eliimis. y prohibido el uso de ellas á los 

nuevos cristianos dea((iicl Imperio. 

Ao era lácil que la publicidad y el ardor de estas por- 


íia.s , dejase de trascenderá la quietud pública, ni menos 
que el Cohierno se mostrase iiuliferenle á las eonseeium- 
eias ipte toc‘aba, y á las eniivulsionos que debían temerse 
si llegaban a rornial Izarse los partidos y no se preveiiiuii 
sus choques. 

A este electo el Emperador líaniky acordó ya providen- 
cias i-igii rosas en los líUinios años de sn reinado y su hijo 
y sucesor Jout-Chiiig, las llevó hasta el estremo tie pro- 
hibir absolutamente á eonsiilta desii Consejo, el ejercicio 
líe la Ueligion Cristiana en los países de sn dominio, y de 
desterrar de ellos á todos los tloelores europeos, menos 
!n[nellos que reservase á su servicio en atención ó sus ta- 
lentos. En conseciieneia de esta resolución, se comtmiea- 
j‘on las ój*denes mas estrechas á los gobernadores de las 
pi-ovineias para (¡ue hiciesen derribar todas las iglesias, 
buscar á los cristianos, especialmente misionei-os, y expe- 
ler iuincdiatameiite del Imperio á cuantos descubriesen, 

sin quedar ninguno que no tuviera salvo conducto del 
Coluerno, 

1.a ejecución rigorosa de estas órdenes, atrajo la perse- 
cución y la muerte de no |)ocos pretiieadores de la fé y de 
inuelios mas ya alistados en las banderas d(‘ .lesiieristo, y 
desile entonces el estado habiliial del rristíanisnio en la 
(lili na , ha sitio td tic la proscripción y (d do! tormento eoii 
mas o menos lágor, según las épocas y carácter de los agen- 
tes dtd Oültienu). 

De este modo acaltó el genio destructor de la disputa 
con las' niísionesque había fundado el de la dulzura y sa- 
bid liria. I)e este niotlo desaparecieron en poeos años los 
moniimentoHÍ f de ti iunfo y gloria, levantados á la Iteli- 
gion por e.spacio de cercado un siglo, cii casi toda laeslen- 
sion del Imperio Chino, y de esto modo la doelrína del 
Evangid ¡o protegida, amparaila y recibida hasta en Ion ci'S 
eomó señuelo de paz y alimento de la concordia públíi'a, 
pasó'á serolqeto del éulio y de la deteslaeion de! Gobierno 
y de los ]iartieiilares, i|ue la miraron desde eulonees como 
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políjírofin á Is soííiirulínl del Kstndo, ^ ít Ijí oonsor\ncion do 
las lo\'os Y costuiiiln’cs fiiiidíiiiiciitalos sobro (|Uo la aiitigiio- 
dud había jiíiaiizado su diii'aoioii y la del buen órden, 

Que parte ilo esta desiiraria sea la f]ue deba ndjudioai'se 
á la ilatiiada indoeilidad dolos .b'suitas, cuyo vaticinio des- 
do el nionienlo que comenzaron las coiUiciidas, justiíictV 
pienanicnto la espericnoia , aunque [don á pesar suy^y po- 
drá inferirlo e! Consejo de la relación iinparcial que aca- 
bamos de tiacer de los hccims que prepararon esta catás- 
trofe, entre tonto qno apnntumos los respectivos al Mala- 
bar, donde la mayor tanlanza en la decisión de iguales em- 
peños, evitó por tiempo la desgracia que después consiiraa- 
roii otros acontecí ni ionios. 

Tuvieron principio las cuestiones del Malabar antes que 
las de la Cliina^ en el poiitilicado de Paulo V, y posterior 
(ieterminacion en el de Benedicto XiV, poi* la bula <¡ue eo- 
miíMiza: Onmitim solicitiuHiuim , espedida con fecha 12 de 
Scliembre de 1744. La larga y detenida relación que se 
hace en ella del orijen, progreso y estado de estas conti’o- 
versias, y de los decretos acordados sucesivamente por ía 
Silla Apostólica, favorables unos y contrarios otros á su 
tolerancia de ios ritos malubáricos, escusa al Fiscal la 
molestia de rcfeiárlos, y de hacer mérito de la diversidad 
de punios agitados en esta larga disputa, en la cual no pue- 
do desconocerse que tuvieron también una parte muy prin- 
cipal los resentimientos de otros misioneros. 

Los primeros ([ue ú linos dcl siglo XVI enarI)olai‘on en 
la costa de Loi-omandel el estandai-te de Ja fé, fueron los 
padres eapucliinos, los cuales leiiian ya fundada una iglesia 
Catiilicíi en la ciudad de PondiebeiT, cuando el P. Noberto 
Nobili, .lesiiita, penetró por la de Malabar, hacia el ano do 
ITOÍj , con traje y disfraz de Bi'aema, y abrió el camino á 
la entrada de los demás opej‘ai*ios de la Compania. 

Cuando unos y otros llegaron á aquellas regiones^ las 
luíliaron sopu lindas en la mas lóbrega y horrorosa idola- 
tría, dividida en tantas sectas, cuantas eran las iníiuitus 
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dí'idadcs siihaitornas que traían su orijen y dependencia do 
las tres piúncipales, llamadas; la primera, liracma ó autor 
de la tierra y de toda la naturaleza; la segunda, Utreni ó 
llnlrem, principio del fuego, y la tercera, Yicbeuou, causa 
eficiente dcl agua. 

Las distinciones polilicasde que oran supersticiosamente 
celosos estos pueblos, derivaban también de las divini- 
dades superiores é inferiores que quedan indicadas y da- 
ban lugar á las fres clases, snpixnna, media, é íntima oii 
que estaba dividida toda la población del reino, á saber; la 
de los Bracmas, que se deeian descendientes de los dioses 
supremos; la de los Nobles, que remontaba á las deidades 
subalternas ó inferiores, y la de los Pai’cas, que formalm 
la condición vil y despreciable del pueblo por no tener 
üi’ijen celestial conocido. 

Una parte del culto religioso do los malabares, consístia 
en la mas puntual observuneia de estas distinciones, cuyji 
inviolabilidad estaba aíian/ada por la ley y ía oosíumbrc ca 
la absolula ineomiinioaclon , tanto política como civil y 
religiosa de los Bracmas y Nobles, con los viles 6 infames 
Pareas. De aquí la proliibieion de la concurrencia del no- 
ble con el plebeyo hasta en los actos religiosos, la délos 
matrimonios y alianzas entre pci’sonas de las dos clases, la 
do toda especie de comercio familiar, y aun la dcl uso á 
los primeros, de las viandas compuestas por los segundos. 

A pesar de estas diferencias políticas existía entre la ma- 
yor parle de las sectas, la unidad de los dogmas y ritos 
principales de la común idolatría , pudiciulo contai*se en- 
tre lo.s primeros la Mobmipsíeosis, ó transmigración de 
las almas, la divinidad de la Vaca, la saiUilicacion de su 
eseixmeiito , la consagración de los símbolos de la lascivia 
é ínipuroza, el hoi*ror de la saliva, y la abslineneia perpe- 
tua dcl vino y de- las carnes animales; y entre los sigun- 
dos las unciones, los baños, la ostensión publica do las 
j)ri meras •señales de la pubertad dcl sexo fomonino, las 
ceremonias impuras de los matrimonios y el apai'alo su- 


pe 
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•rslioioso «le los enterrainieiUos, con oirá iiiultitud do 

prácticas igualinoiUe bárbaras y ropiignantcs. 

Este era el campo espinoso ydiíicil en i[uc debían de en- 
sayar sus trabajos los primeros misioneros, á eii\o stieeso 
á demás de las prcoen paciones supersticiosas, so oponian 
iííualmentc el odio y la desconfianza con que mii'aban aque- 
llos naturales á los europeos. 

i.a cstralasoma dcl P. Nobili, contribiiy(> tanto á allanar 
estos estorbos por el ascendiente y crédito que so €ul<|uii itt 
entro losllracmas, cuya comunicación le propoi cismaba (.1 
trajo coimin coa ellos, que á vuelta de pocos años los Jesiit- 
tasbabiaii recorrido el reino en varias direeciones, funda- 
do ¡siesias en diversos puntos, y atravesado el continente de 
costa á costa hasta llegará Pondiebery, donde su presencia 
y establecimiento dejó de ser bien pronto agradable a los 
capuchinos a vista de la decadencia que csperimenlaba 
cada dia su núsioii, y del aumento increíble que recibía la 
de los nuevos operarios. 

■ Llegó á sei‘ este tan grande por la concurrencia general, 
qiic puso á los capuchinos en la amarga precisión de re- 
nunciar íi la cura de almas; pero también produjo el efecto 
de cscitartos a requerir la satisfacción dcl desaíre, del jui- 
cio <le los tribunales romanos adonde llevaron sus recur- 
sos contra ios Josuitas, en queja de que pennitian y tolcra- 
van en sus iglesias á los rocíen convertidos el uso de las 
disttiK'io nos civiles con que se diferenciaban las castas, el 
porte; (1(;I tahalí y otros signos de la impureza : las tinturas 
Cscrcmcnlicias , y los baños supersticiosos; y de que omi- 
tiíin en la administración délos Sacramentos del Bautismo 
y de la Extremaunción, el tacto inmediato, la insuflación, 
la saliva y las n liciones con el Santo Olio en las partes de- 
.sigundas por la Iglesia etc. 

Paulo V , como queda dicho , fue el primer Pontifico 
que tomó conoeimieiito de estas reclamaciones para enear- 
gar al Arzobispo de Goa, que se informara y le informase 
de la calidad de las prácticas y ritos que se le demineíaban. 
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no menos que de la conducta y porte de los misioneros de 
Coromandel y reinos circunvecinos. 

Llegaron los informes de este Prelado , y con ellos las 
esposiciones por parte de los Jesuítas , en que procuraban 
persuadir el ánimo del Pontífice á que no era posible esta- 
blecer la Religión cii aquellos países, sino tolerando por 
de pronto y hasta que estuviera arraigada la creencia, el uso 
de las distinciones civiles y el de aquellas prácticas reli- 
giosas, compatible con la santidad de los dogmas católicos 
con que estaban connaturalizados los naturales dcl país 
y de que solo por milagro podía separarse repcntinamenle. 

Gregorio XV , sucesor de Paulo V, á quien llegó inde- 
cisa la disputa , después del mas maduro e.vámen de sus cir- 
cunsíancia.s con acuerdo de los cardenales inquisidores de 
la Iglesia Romana, espidió en 51 de Enero de 1625 Ja cons- 
titución que empieza: Romana; Sedís ,Ih//s/cs, por Ja cual 
haciéndose cargo y compadeciéndose de Ja miseria Jiumana, 
concedió licencia a los Rracmasy otras personas conver- 
tidas y qnc en adelante se convirtiesen á la fé eu los rei- 
nos y países malabares en el ínterin y basta que otra cosa 
se determinase por la Iglesia, de poder usar licitamente 
los lienzos, cordones y demás insignias esteriores que ser- 
vían para distinguir sus familias, nobleza y empleos, corno 
igualmente el uso de los baños y del sandal, como condu- 
centes los primeros al aseo y la pureza del cuerpo y el oti’o 
ó la compostura y elegancia del traje, todo con varios tem- 
peramentos y precauciones consultivas á evitar que en la 
pi’áctica de estos usos se mezclase ni aun la menor aparien- 
cia del espírilu de la superstición y del culto idointrico. 

Esta sabia constitución tranqiiilizii ios espiritus, dió 
lugar á que fructificasen los ti’abajos apostólicos , permi- 
tió que sin violencia ni agitaciones pudiera la congregn- 
cion de Pr’opagonda declarar sobre las dudas consultadas 
sucesivamente por los Jesuítas, á causa de no liaberlas de- 
cidido la constitución de Gi’cgorio XY, sobre el modo 
práctico tic la administración de los Sacramentos, primerQ 

10 



V ÚUiino «le la IgU'sia, v eiv fin á qin' el Se. líeiietiit-lo X!, 
i) 0 i' su bula sui>i'aeitaaa OíH)i/)í»t soltciludmtm ile It. th; 
Setiembre de IT-W, declarase iiaber llegada ya la oportu- 

nidad de corregir estas condescendencias, y de eonbrmar 

como lo Itizo los decretos prohibitivos lindos por el Car- 
•lenal Touriion enPondiebery, donde se detuvo á exaininnr 
los ritos malabáricos antes de pasar á concluir su comi- 
sión á la China. , , 

Desde esta époea en que á los debates antiguos sucedió 

la conformidad mas absoluta, no Imy un solo documento 
que sufrague la menor noticia de posteriores constitucio- 
nes sobre estos puntos, y aunque la bisloria del siglo X' I|>. 

por lo tocante ¡i las misiones malabáricas , parece que da a 
entender que en fuerza de estas providencias cesaron los 
progresos rápidos que habían hecho en ios tiempos ante- 
riores, todavía reconoce que las dos únicas iglesias católi- 
cas establecidas y gobernadas en Pondichery por los Jesuí- 
tas, contubau cii el año de 1701 , al tiempo que los ingle- 
ses tomaron y devastaron esta rica y populosa ciudad, 
mas de quince mil creyentes católicos de sola la casta 

indiana. 


A esto se reduce la especie aparatada de que ios Jesuítas 
unieron la idolatria con el cristianismo en la China, en el 
Malabar y otras regiones de la India, haciendo compatibles 
á Dios y á Bclial en un mismo templo y en nn mismo sa- 
crificio, y de los ritos y ceremonias católicas con los des- 
manes y alnisos de las prácticas del gentilismo. 

No son necesarias muclias reflexiones, para conocer que 
semejante imputación no es bija de la templanza, sino do 
aquella acrimonia que desfiguró los hechos y alteró la sin- 
ceridad de las relaciones , para provocar en Europa la di- 
visión de los juicios, y hacer cuando menos , dudosa la 
buena conducta de los operarios do la Compañía en los 
países (lisiantes de la India. 

Pero á mayor abundamiento , el Fiscal no puede me- 
nos do oliservar por una parto, que si los Jesuítas pue- 



den merecer el concepto de autores de esta política, que 
tantos triunfos acarreó á la Religión en el centro mismo 
déla idolatría pagana, no fueron solo ios que la siguieron 
y practicaron como necesaria y útilísima para domar la 
fiereza de la barbárie y prepararla á esoucliar paulatina- 
mente la dulzura de la doctrina evangélica ; y por otra, que 
ni los misioneros de la Compañía, ni los de las otras ór- 
denes religiosas, que intentaron el ejemplo de su toleran- 
cia para con los recicn convertidos , reputaron jamás por 
idolátricos y ofensivos de la pureza del dogma, los usos y 
distinciones civiles, que con el tiempo creyeron los Papas 
que debían abolirse por peligrosos y conducentes á mante- 
ner ó escitar en el ánimo de aquellos pueblos, las idea.s de 
la antigua superstición gentílica. 

En prueba de lo primero no citará cl Fiscal la historia 
de la China por cl Jesuíta Le Conte, ni la mas moderna del 
P. Diihaldc, en cuanto puede pertenecer á juicio de estos 
autores, que tal vez se recusarían por sospechosos; pero 
si los testimonios auténticos de los tres provinciales domi- 
nicanos, que protestaron la imposibilidad moral de sacar 
fruto de las misiones en aquel Imperio, predicando do 
otra manera y siguiendo otro rumbo que el que practica- 


ban los padres de la Compañía: citará la historia de la 
provincia de Filipinas, por otro nombre del Rosario, del 
orden de predicadores: citará la relación del viaje y le- 
gacía del Cardenal Tournoii, escrita pornn familiar suyo: 
citará la historia del Japón y los opúsculos de I'r. Diego 
Collado, dominico y notorio desafecto de la Compañia, 
impresos en esta Córte en el año de 1052 y siguientes, en 


los cuales hallará el que quiera examinarlos la confor- 
midad absoluta de sus testimonios con el juicio que queda 
citado de los ti’cs provinciales de su orden; y si esto no 
bastare, citará cl contesto literal de todas las bulas y cons- 
tituciones pontificias, espedidas con este motivo en que 
bablan los Papas con los misioneros de todas las órdenes 
en la ludia, y hasta con los de la Compañia do Jesiis (estas 
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son laspolabrus de las mas de ellas). V tiiial mente, copia ca 
las autoi-idades irrecusables do los mismos Pontilicos que 
decretaron (leliiiilivainciUc la abolición de los ritos , Lio- 
mente XI, y Benedicto XIV , de los cuales el primera apro- 
bó y alabó e^yresh verhin, la respuesta y declaración i¡uo 
dieron los .Icsuilas y demás misionei’os de la China al 
articulo 7 del doctor supradielio del Cardonal Toiiinou, 
cuya autoridad traducida lielrncnte del lalin , es del tenor 
siguiente: <Es digna de alabarse la declaración que se li e 
al pie del mismo mandato, en la que se dice que no se 
debe culpar á ai(uellos misioneros que siguieron hasta 
aqui diferente práctica de la que prescribe el referido man- 
dato; porque naos de admirar que en una materia por 
tantos anos disputada, acerca de la cual, dió la Silla Apos- 
tólica respuestas tan diversas, según las distintas circuns- 
tancias con que se la espoiiian los hechos, no estuviesen 
todos acordes en un mismo parecer. Por tanto, asi el men- 
cionado Patriarca de Antioquia, como todos los demás á 
quienes se encargó la ejecución de las referidas respuestas, 
han debido proceder de manera, que por una parte se evi- 


tase toda especie de Idolatria supersticiosa y aun el mas re- 
moto tufo do ella según la espresion do Tertuliano, y por 
otra qneilusc á cubierto el Iionor y buena fama de los ope- 
rarios evangélicos, que infatigable y costantemente traba- 
jaban en la viña del Señor ■ y eran de diferente parecer, 
antes que se resolviesen las espresadas dudas , sin permi- 
tir que se les infamase en Jo mas mínimo con la nota de 
fautores de la idolatría, mayormente cuando por sus mis- 
mas declaraciones, resulta que no habiaii permitido jamás 
la práctica de ¡a mayor parte de aquellos ritos, que se res- 
pondió no debían permitirse, y cuando tampoco debia 
dudarse, que terminada ya la causa por la decisión de la 
Santa Sede, dejasen de obedecerla con la humildad y ren- 
dimiento debidos, y el segundo, en carta escrita al Obispo 
<le Coimbra , protestó que las palabras que se interpreta- 
ban contra los Jesuítas en la bula citada sobre los ritos 



malabá ricos de 
por dirigirse á 


1744, eran mal y abusivamente ontendidas 
lodos los misioneros de todo estado , reli- 


gión y gremio, resilientes eii el itlalabar, y muchos de los 


cuales baeian io mismo que los Jesuítas, lo que confirmó 
después en las actas de la Beatilieacion del mártir Juan de 
Brito, desapi’obando los testimonios del Abate Platel, de 
quien luego lialilarernos, y declarando que ni constaba que 
hubiese aprobado los ritos malahárieos, ni aun cuando 
constase [lodiu olistar esto á la Beatilieacion deaiinel varón 


insigne, que como todos los demás misioneros en aquellas 
j-egioiies, los habían tenido y reputado por civiles y no i-e- 
ligiosos, por groseros y no idolátricos, y por tolerables en 
ei entretanto que facilitaban el proseíilismo, y daban lu- 
gar á que se aumentase el número de los creventes v se 

^ ki 

fortaleciese en su corazón ei amor de la BeJigion Católica 


y el gusto de su pureza. 

Al paso que estos testimonios ponlilieios, los mas deci- 
sivos y terminantes que pueden biisearsc im el caso, de- 
ja ueslran basta la evuloncia la incertidimibrey la volunta- 
riedad de la invención de la idolatría Uderada por los Je- 
suítas a los reeien convertidas en sus misiones de la India, 
sirven tamljien para convencer la falsedad de la oti'a par- 
te del cargo con que se les arguye de constante y obstinada 
desobediencia á las decisiones de la Santa Sede sobre esta 
materia. 


Esta os una de aquellas especies que por su naturaleza 
reprueba el buen sentido legal, cuando se pi’oducen sin 
designaeipn de heciios singulares y apoyo íle doeumenlos, 
lí otro linaje de pruebas que las justifiquen y de las que 
no admiten contestación directa en el dcreelio por la im- 
posibilidad (le afirmar ó negar sobre lo que no se conoce. 

De consiguiente, aunque bastaría decir que el cai‘go está 
desnudo é improbado, no menos en tas cousiiltas del 
Consejo estraordinaián que en los Ilbi'otos ó folletos aii- 
terioi'es á ellas en que se estampó la misma eaulinela, toda- 
vía puede y debe nsegui’arse que con postorioi'idad á las 
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(Iwisiones ojiTiitoi'ialí^s de ia disputa , por Cleuieule Xl , y 
Benedicto XIV, no se citará una sola providencia pouti- 
íicia ni otro testimonio fidedigno, en que con justilica- 
cion de hechos y audiencias de partes hayan sido umoiies- 
tad(ts ó corregidos los Jesuítas por su resistencia al enm- 
pfi miento de las declaraciones hechas iior dichos Ponll- 

(ices. 

Ademas de esto, y por lo loeaiite á las controvei'sias de 
la China, los Jesiiilas, no solo mostraron una sumisión 
rendida á los legados ponlifieios , sin perjuicio de los re- 
cursos legales á Roma, sino que también dieron la ultima 
prueba de su ohodiencia á la constitución Inocencianai 
en las repetidas protestas que existen, pueden leerse en 
sus oi'iginales, y Aamos á citar, aunque sacrifiquemos la 
brevedad á la evaetiliul y al sentimiento que nos anima por 
la justicia. 

I.a i)r¡meru que se nos presenta es la carta escrita de.sde 
Pekin con fecha 2 de Diciembre de 1700, dirigida al Papa 
Inocencio XI, y firmada por los Padres Felipe Grimaldi, 
Antonio Tomas, José Francisco Gcrvillon, José Suarez, 
Joaquín Bol, KilianStuniph, Juan Bautista Regis, Litis Ser- 
non, Garlos Javier Bolee v Domingo Parenín, en la cual 

T ^ I. -j 

despue.s de esplicar repetidas veces su sumisión y respeto a 
la Santa Silla, concluyen diciendo; «Entretanto como hijos 
los mas obedientes del Padre v Pastor de la Tclcsía uníver- 
sal y por la particular obligación que nos impone el voto 
de la sociedíni, estamos dispuestos á seguir á la menor in- 
sinuación (le Su Santidad, la regla que se nos señale en la 
predicación dd Evangelio á los chinos, reconociendo la 
voluntad divina en los mandatos de la Silla Apostóliea, á 
la cual pronu'tió Jesucristo la asistencia del Espirilii Sajito 
para la decisión, especialmente de los negocios graves de 
la Iglesia.» 

La segunda se eneiientra en el libro intiluladu Ad vinun 
nohileui, de cuKu Conficio filosofi , ct /)ro(/cH¿7oriíjíi apud 
sóm,¥, impreso en Licja y Ve necia cii 1700, en el cual se 
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loe ú la pagina 5, que los .b‘sni(as eiiro|)eus eslipulniKlo 
por los de la Cliiiia, hicieron la tieclaraeion siguiente: «En 
tan grave causa declaran los Jesuilus europeos que no les 
mueve otro interés que el de (pie se descubra la verdad 
Si después de instruida y examinada h^gal mente ¡nzgare el 
Sumo Pon ti tice, que los ritos permitidos por el decrelo 
de Alejandro Vil , deben ser pi-ohibidos como loí’ados de 
supcrsüeion (i idolatría, protestan á la faz det mundo ios 
Jesuitas (le Europa, por si y á nombre de sus hermanos 
rí'sidentcs en la China, poi* quienes se hallan autorizados 
al efecto, que á pesar do cuantos males puedan sobreve- 
nir á la cristiandad en dicho Imperio, obedecerán volun- 
taría y gustosamente sin Ja menor íei'gi versación á la de- 
cisión ponliíieia que recaiga, bajo del bien entendido <ii' 
<[ue lo que en este momento esponen, y lo que antes tie- 
nen alegado para probar que íliclios l ilos son jinramente 


políticos, solo lo han hecho y hacen con ('i imen fin de que 
examinadas por la Silla Aposíólic’n las razones de ambas 
parles, pueda con mayor seguridad deítnir euáI(.‘sson licá- 
íos, cuáles ilicítos y cuáles dignos de porpélua prohibición. . 

La tei'cera se halla en el epitomo de las actas impresas 
en Pekin de 1700 y I70(í, entregadas por el General de la 
Oompañin al .Sr. Clemente XI, y publicadas de su (irden, 
en las cuales, al lolio 17 se? lee oti'a csplicíK'ion no iiiciio.s 
fuerte d(í los misioneros de la China qne dice: «Porque 
los Jesuitas están intimamente persuadidos de que con la 
in'áclica eonlraria no puede subsistir la misión en este Im- 
perio, por eso han disputado en defensa y conservación 
de la suya, hasta que la Santa Silla espída su decreto deci- 
sivo, á cuya firme é inviolable observancia sií obligan, jiro- 
inetieiido que en obsequio de ella, y de Ja obediencia á la 
Santa Iglesia, sacrificarán sus vidas ó aliandonai-ún Ja mi- 
sión, según sea la voluntad de Dios ó de su Yicai’io en la 
tierra;* y á la página 1 12 añade; «l,os Jesuitas de Pekin asi 
como hasta aliora no lian temido vivir los mas, ospiieslos 
á ios peligros, asi lainbicn serán lo.s primeros que por de- 



fereneía á la Silla Apostólica no rehusoii uírcccrsc ul ilcs- 

i 

tierro y á la muerte.» 

La cuarta ])UC{lt! verse en el libro titulado, tlterciisa do 
los misioneros de la Compañía de Jesús en la Cluna,» im- 
preso en Colonia en 1701 , al folio oi8: la quinta en la 
obra conocida con la denominación de «Estado presente de 
la Iglesia de la Cbina,» sin data ni lugar de impresión, al 
folio 105, V la sesta íinalmente, en las actas memorables 


de 20 de Noviembre de 1704 y 25 de Setiembre de 17t0, 
(¡uc acreditan el procedimiento de la Compañía en cuanto 
llegó á entender que se la trataba, y á los misioneros de 
ia India, de inobedientes y refractarios á los decretos 
ponliíicios. 


De ellas resulta que no bien llegaron á noticia de los 
Jesuilas de Europa las imputaciones indicadas, cuando 
alarmados todas las provincias, hicieron á sus procurado- 


res en Iioma el encargo especia lísiin o de estender a nom- 
bre de todas ellas la protesta mas pública y mas espresiva 
que fuera posible de la rendida, pronta y ciega obedien- 
cia de la Compañía ü los mandatos de la Silla Aposlólic», 
pasados, prcseiites’y futuros. 

En consecuencia de esto, el General, acompañado de to- 
dos sus asistentes y de Jos mismos padres procu rador(?s, 
se arroji) á los pies dcl Papa , se quejó sentidamente de la 
negra calumnia con ([iie se les acusaba de desobediencia á 
los decretos indicados, hizo la mas .viva, mas enérgica y 
menos equivoca declaración de su sumisión y de la de to- 
da la Compañin á la Silla Apostólica, y aseguró espresa- 
mentc á Su Santidad, de que si alguno de los suyos en 
cualquiera parte dcl mundo, hubiera sentido ó sintiese de 
otra manera, lo que ni el mayor celo podia estorbar, ni 
la prudencia luimniia prevenir entre tonta muehedumbre 
do súbditos , desde luego el General , á nombre de toda la 
Compañía le reprobaba, prometin castigarle con la debi- 
da pena, y protestaba tenerle, no por hijo legitimo del 
cuerpo, sino por espúreo y bastardo. 
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Esta protesta satisfizo en tanto grado al Sr. Clemente Xl, 
que mandó que se imprimiera y circulase , como se veiri- 
ficó y puede verse literal en el tomo sesto, folio 598 de 
las célebres memorias históricas del Abate Platel, cuyo 
elogio haremos luego, en las que se insertó con el único 
fin de calificarla capricliosamente de supereberia Jesuí- 
tica, que en nada probaba en favor de la obediencia de 

este cuerpo á los decretos pontificios sobre ritos de la 
China. 


El Fiscal ha tenido que dilatarse para desvanecer la par- 
te del cargo contra la doctrina práctica de la Compañía 
en las regiones Ultramarinas, y tuviera que hacerlo mas 
si se propusiera contestar á los millai'cs de mentiras, ca- 
lumnias y tergiversaciones que sobre cl particular y en am- 
bos estreñios de idolatría y desobediencia se reunieron en 
Ja obra titulada: «Memorias históricas sóbrelos asuntos 
de los Jesuítas con la Santa Silla,» dedicada al Rey Fidelí- 
simo D. José I, impresa en siete tomos en 4.® mayor de 
grueso volúmen, bajo de sus auspicios en la Córte de Lis- 
boa, año de 17tíG, y escrita en francés por cl minea bas- 
tantemente ponderado 3Ir. Platel (alias) Fr. Koherlo de 
Lorena, capuchino profeso en un principio, apóstata des- 
]nies de muciios años. Abate en seguida, casado desjuies, 
divorciado por consecuencia, y escritor por último, á 
sueldo y merced de D. Sebastian José Carvallio, conde de 
Ocyras, aquel ministro de Portugal ú quien cl Consejo es- 
traordinario llamó hábil y diestro en sus coiisiiUas, y á 
quien le colgó el milagro de letrado consumado y de gran- 
de espcrieiicia en la magislralura togada , olvidándose de 
que ni había concluido el estudio de las leyes, que co- 
menzó en la Universidad de Coimbra, á consejo de su tio 
Pablo de Cnrvalíio, capellán de honor de S. M. F. , ni 
vestido jamás aquel traje, si no cl militar por muchos 
años y después el diplomático, según puede verse en .su 
vida y milagros escrita en italiano é impresa en 1781. 

De la obra voluminosa de Platel se separó por una es- 


pccie de operación cjuímica el caput inoríuitm^ y se dedu- 
jo la quinta esencia contenida en las breves chmsulas con 
que se concibió en las consultas el cargo sobre ia idola- 
tría y desobediencia Jesiiitica en las Indias. 

El Fiscal pone punto al exámen pesado de estas cYaje- 
radas especies, remitiendo al que quiera mas y pueda ha- 
cerlo al espíritu de las leyes de Mon tesquieii, á la historia 
natural de Buífon en el discurso do las variedades de la 
especie humana: al tratado de Mr. Taller, sobro varios 
asuntos interesantes do la política y do la moral; y al do 
Mr. Moratori acerca de las misiones del Paraguay, donde 
hallaiá, no solo vindicada la memoria de los Jesuítas, sino 
también la apología y Jos elogios de su conducía y aun do 
la de los otros jnisioiieros que acometieron, y i‘ealizai‘on 
la empresa casi imposible al juicio de estos escritores, de 
levantar los altares de Jesucristo en medio del paganismo 
en las regiones mas distantes: en los pueblos mas idóla- 
tras: entre los Iiorrores de la barbúrie y el furor de las 
persecuciones, sin mas fuerza que la de su palabra, sin 
mas apoyo que el de su constancia, sin mas auxilios que 
los do las privaciones y las fatigas y sin otra seguridad 

prol)ablc que Ja del saci’ificio y la pérdida de sus propias 
vidas. 


Acabamos de hablar del probabilismo y de la doctrina 
moral especulativa y práctica, atribuida alas escuelas do Ja 
Compañia, y nos toca hacerlo de la del tiranicidio y regi- 
cidio, cuya filiación y oríjen se hacen clerivai- también do 
tan ilustro madre. 

Muclio lia dado que hacer al Fiscal el deseo de conciliar 

IdS diversas y al parecer encon tradas indicacjoiies que se 

leen en las consultas del estraordinario sobre este asunto; 

pero TIO han bastado sus esfuerzos al logro de esta satis- 
facción. 

En unos lugares se dice que la (loclriiia sanguinaria dei 
Uranicidio y regicidio, nació cii la Coin|iañia, de la del pro- 
bahilisrao constitucional de sus escudas. 
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En otros, que la dieron ser los escritores del mismo 
cuerpo, apologistas de la potestad del Papa sobre los Prín- 
cipes, é impugnadores de las regalías soberanas. 

En otros, que tuvo por autor y antcsignano al Padre 
Juan de Mariana. 


En otros, que debió su oríjen al sistema posterior del 
General Aguaviva. 

Y en otros íinalmente, que la adoptó y siguió la Com- 
pañía, desde su fundación, quitando y poniendo Reyes en 
Portugal cuando se le antojaba. 

¿A qué carta podrá quedarse, pues, con seguridad el 
que lea, toque y palpe semejantes perplejidades? El Fiscal 
no alcanza á dar otra respuesta atinada, sino la de que en 
su concepto se trataba de imputar la invención, propaga- 
ción y práctica de esta doctrina á la Compañía de Jesús, 
y se reparó menos en la legitimidad y congruencia de los 
títulos quo en la consecución de ios fines á que se aspiraba. 

¿Nació en la Compañía la doctrina del tiranicidio y re- 
gicidio? ¿La autorizó el instituto, ó la dió ser el plan de 
estudios de Aguaviva? ¿Se enseñó por constitución en sus 
escuelas? ¿La han sostenido todos sus escritores? ¿La prac- 
ticaron eu alguna parte los Jesuítas? 

Estas son las cinco cuestiones que debe examinar la bue- 
na fé del mculo y por los conductos sencillos que son pro- 
pios y característicos de la inllexihlc imparcialidad. 

Primera cuestión. ¿Nació en ta Compartía la doctrina san- 
f/iiinaria del tiranicidio y regicidio? El Fiscal dice que no: 
añade, que se conoció y enseñó tres siglos antes de la fun- 
dación de ia Compañía, y pr o testa que nada le es tan sen- 
sible como tener que hablar de esta materia odiosa y ci- 
tar, en obsequio de la verdad, las obras magistrales del 
oráculo de la escuela tomística, el Anjélico doctor Santo 
Tomas, cuya sublime c incomparable perspicacia no pudo 
librarse del contagio de la adopción de los errores del si- 
glo tenebroso en que vivía. 

No es uno solo, son varios los lugares de sus obras en 



que sostiene y defioiule la doctrina sturgiiinaria Jo la lici- 
tud de la muerte del tirano, tanto de adquisición como 
de administración, sin necesidad do citar d tratado de l\e~ 
ijimine Princtpttm, sobre cura originalidad y pertenencia 
al Santo, lia tenido tanto y tan justamente que decir la 
en’tica, hasta abrir Ja suma y Jecr en la secunda secun- 
dm cuestión 00, artículo 4.* el principio general que esta- 
blece y abraza ambas especies de tiranía, y por el cual re- 
conoce licita y justa la resistencia á los malos Principes 
como á los ladrones, doctrina que solo el olvido y el me- 
nosprecio en que ha caido puede neutralizar las impresio- 
nes del lioiTor que causa el referirla. 

A case en seguida el libro segundo Senfentíarum rfes-- 
tiiict, 104 , cuestión segunda, donde se propone el Santo 
examinar la de si mi Príncipe que apostata de la íe, pier- 
de por este delito la potestad sobre los vasallos, de modo 
que queden obligados á no obedecerle; considérese en se- 
guida el argumento que se objeta y la respuesta con que 
le satisface, y se hallará que con respecto ai tirano de ad- 
quisición concluye diciendo: kim enim, quí ad lihcratio- 
Item Patria^ kjrannum occklit, (audalur, et pncmium accipil. 
Dése un paso mas adelante, y con respecto á la tiranía de 
tidniinistracion véase la secunda secundw cuestión 44, artí- 


culo 2,“, cuyas palabras copia el Fiscal para que otro las 
traduzca, i}kendum qitod rerjimen Íyra/iicifí» non est fus- 
tnm , í¡r«í« non onlinaíar ad Ootmm communc, sed ad (fonum 
privalum reqtnfis ni paíet per Fihsopiitm in 5.“ potUh. 


et tn el ideo períurbalio ftutjus reyirninís non fuéet ra~ 
ítonem seditionis, nist [orle cuando sic inordhiate períiir- 
bahtr Uivanni re (jinien , quod mu! (lindo subjecia majas de- 
irinientum paklur ex perlurbaiione consecuenli, quam ex kj- 


runm regmme.n 

Ko es justo ofender la memoria de un cuerpo ilustr 
como (d dominicano, ivenemérito de la Ueligion v de la Pa 
tria por muchos títulos, citando de !a órdeii esej-itore 
mas antiguos que la Compañía de Jesús, que eourormáii 
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dosc á las doctrinas (luc encontraron en las obras de San- 
to Tomas, conslitueionales de su csclicla, s¡guienm"lo$ 
mismos ca minos y estamparon iguales errores. 

Poro el Fiscal, repite, que la materia es sobradameiUe 
desagradable para profundizada, y persuadido á que lo di- 
cho debe bastar, no solo para convencer que la verdatl 
del proverbio magnorum ingeniorum, magna delirameta, 
es el resultado las mas veces del estado de las luces del si- 
glo; sino tamliicii para demostrar que la imputación he- 
cha á la Compaftia de Jesús de inventora de la doctrina 
subversiva indicada, es un propósito injusto y dcseabella- 
do, deja lo demas que pudiera decirse al juicio y pene- 
tración dcl Consejo, y pasa á contestar á la segunda pre- 
gunta que dice: ¿La autorizó el instituto, ó la "dio el ser, 
el plan de estudios de Agnavíva? 

Ca evidencia responda por el Fiscal, y los testimonios 
que acerca de esto sufragan el instituto v el método. Je re- 
levan de toda otra contestación, Ei primero, conformo 
á la caída que ha citado del Santo fuiulador, inculca y re- 
pite á cada paso el precepto de que se obedczt'n á las po- 
testades seculares como a Jesucristo. Encarga á los súbdi- 
tos de la Compañía que rueguen incesantemente á Dios 
por los Príncipes seculares: encomienda á Jos superiores 
que no den por su parle, ni permitan que ninguno de sus 
súbditos dé la menor ocasión de disgusto á los lleves ni 

wi 

otra potestad alguna. Jlanda que los predicadores y mi- 
sioneros de la Compañía inculquen constantemente el res- 
[leto y la veneración que se delie á ios Obispos, no me- 
nos que la sumisión y rulolidad ([ue corresponde á los So- 
liera nos. Condena toda máxima sediciosa que pueda ser 
ofensiva á los derechos, inmunidades, Jurisdicción y re- 
gabas de los Principes, y por punto general todas las que 
huelan ó pertenezcan á materias de Estado. Y el segundo, 
renovando estos mismos preceptos, encarga con el mayor 
j’igor á los maestros y revisores de libros, que no permi- 
tan publicar, ni que se lean en las escuelas , libros ú 
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obras que contengan doctrinas contrarias á los principios 
antedichos. ' 

Esta es la autorización que el instituto y el plan de es- 
tudios dieron á la doctrina regicida. ¿Por qué se los ca- 
lumnió pues tan desaguisadamente? 

Tercera cuestión. ¿Se ha enseñado por constitución, en 
tas escuelas Jesuiticas? El instituto y el método de estudios 
tienen ya dada la respuesta. Pero hay mas. Apenas el tiem- 
po y las circunstancias dieron á conocer la estravagancia 
y peligro de la doctrina del regicidio, que desde la mitad 
del siglo XVI, había empezado cá generalizarse y á infestar 
no menos los cuerpos religiosos que los eclesiásticos y se- 
culares, cuando ios Generales Aguaviva y Vitelesqiii, el 
primero uno de los aiitoies designados de estos dogmas 
por el Consejo eslraordinario, ocurrieron con providen- 
cias eficaces á preservar á la Gompafiia del contagio del 
error y de sus efectos. 

La interpretación maligna que dieron los franceses á las 
doctrinas del P. Juan de Mariana en la obra que hizo im- 
primir y publicar en Toledo en el año de 1»Í)0, con el ti- 
tulo de Jiege et Regio institutione , provocó los clamores 
de la Compañía en aquel reino, y estrechó mas y mas la 
necesidad de estas medidas. 

Los provinciales franceses de la Orden representaron 
al General Aguaviva en el mismo año de 99, y cuando es- 
te no tenia aun noticia de la obra, la ocasión que con ella 
se había dado que los enemigos de la Compañía en aquel 
reino levantasen el grito contra ella y procurasen ostender 
por todas partes la voz do que el asesinato intentado jíor 
Unveillac contra la Sagrada Persona de Enrique IV, era una 
consecuencia inmediata do las opiniones y principios peli- 
grosos, proclamados . por el P. Mariana. Pidieron con 
este motivo que el Prepósito general ocurriera con opor- 
tunos remedios, no menos á reparar el agravio que so es- 
taba causando al cuerpo por los malévolos, que alegando 
el error de un individuo, prelendian persuadir á la niu- 



ebcdiimbre la complicidad de los demas Jcsuilas, sino 
también á prevenir que so repitiesen en lo sucesivo igua- 
les escándalos. 

La contestación del Prepósito general á las quejas de los 


provineialcs franceses, manifiesta bien á las claros el sen- 
timiento que le causo la primera noticia de esta ocurren- 


cia; el aprecio que hizo ilcl celo y juicio de los reprcscii- 
tautes y la prontitud con que les aseguró que había toma- 
do providencias, y que las tomaría aun mas fuertes para 
obviar en lo sucesivo desmanes de esta naturaleza, lo que 
cumplió puntualmente, mandando publicar y circular á 
toda la Orden el decreto que hace honor á su memoria, y 
acredita la equivocación ó inexactitud con que fué ofen- 
dida cu las consultas del eslraordinario; por el cual en 
virtud de santji obediencia, bajo la pena de eseomunion 
de inhabilitación para obtener oficios, de suspensión á di- 
vines, y de otras reservadas á su arbitrio; prohibió ri- 
gorosamente, que ningún individuo de la Compañía osa- 
ra afirmar en lo sucesivo, pública ni privadamente, de pa- 
labra ni por escrito, que era lícilo á cualquiera, so pro- 
testo de tiranía, dar la muerte ó atentar contra la vida 
de los Reyes y de los Principes, como doctrina perniciosa 
á la seguridad de los Tronos, subversiva de la paz, é in- 


ductiva de dudas acerca de la fidelidad inviolable debida 


por disposición divina á las personas sagradas constitui- 
das por el mismo Dios en la soberanía para la mas feliz 
gobernación de los pueblos. Impuso ademas de las penas 
antedichas, la de privación de oficio á los provinciales, 
que llegando á tener noticia de In menor contravención, 
no ocurrieran con el castigo oportuno á prevenir las con- 
secuencias: todo íi fin de que se sepa y entienda, dice, 
cuáles son los sentimientos y principios de la Compañía 
en esta parte, y no se la haga responsable en ningim tiem- 
po de los errores de sus individuos, por no ser justo ni 
oonforme á derecho, que las culpas de ios miembros se 
atribuyan á todo el cuerpo; y por último, mandó que los 
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provi ncislcs Ic qcusüscii sin tlilncion 0 I recibo del dccic** 
jq ^ y (jiig piiblicfldo en todos y cu cudu uuo de los coíg~ 
gios V COSEIS de sus i'cspcctiv'Qs provinciEis, se inscrUise li- 
teralmente en los libros de actas y ordiiiaciones para per- 
péliia memoria de su contenido y observancia. 

Este dcci'elü se estimó tan sabio , tan oportuno y Um 
acomodíido á las circunstancias del tiempo en que la divi- 
sión V el encuentro de las opiniones tenían los eiii irnos agi- 
tados, que mereció elogios al Cardenal Riebelieu y al Par- 
lamento de París, el cual mandó que se renovara en el año 
de 1014, y asi se verificó por nuevo decreto del mismo 
General Aguaviva. 

Sin embargo de esto, y para evitar hasta la posibilidad 
y que por descuido de los revisores provinciales, ó por 
otra causa se quebrantase la ley indicada en los impresos 
ú obras de los escritores de la Compañía, ordenó el mis- 
mo Aguaviva por otro decreto dea de Enero do 1616, que 
no se publicase libro alguno en que directa ó indirectfi- 
mente se tratara de estas materias sin precederla remisión 
del manuscrito original á Roma, y la censura y correspon- 
diente licencia del mismo General para imprimirle y pu- 
blicarle. 

Todavía hizo mas cl General Vi telesquí, quien para cor- 
lar de raiz todas las quejas y evitar hasta la mas remotEi 
ocasión de escándalo en tan delicada materia, prohibió de 
nuevo bajo de las mismas penas, por decreto espedido en 
15 de Agosto de 1626, que ningún individuo de la Compa- 
ñía, pudiese de palabra ni por escrito, con licencia ó sin 
ella del General de la misma, tratar de propósito ni aun 
incidental mente del tiranicidio y regicidio, de la potestad 
del Papa sobre los Reyes, ni de otro ningún asunto con- 
cerniente á las regalías de los Príncipes. 

A visU de lo ordenado en el instituto, y de lo establecido 
en estos decretos, ¿es posible creer que haya habido quien 
dijese que la doctrina regicida se enseñaba por constitu- 
ción en las escuelas de los Jesuítas? ¿Servirá á disculpar 
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esta especie de temeridad el ejcmphii' del P. Mariana 
que se alt?ga en las consultas? 

i 

Muy tlisLniites estamos de aprolnu' las equivocaciones que 
puede luiber ó á que haya dado lugar el tratEido de Ilrr/c el 
Iletjix inMit alione , pci’o no lo cstanifts menos de convenir 
asi en (¡uc se encuentre en él la doctrina sanguinaria pro- 
IiihidEi por el CoiistEUicicnse, como en que las dcmasisis pe- 
ligrosEís que se le atribuyen sean hijas del instituto lio la 
constitución de las escuelas Jesuíticas, ni menos dcl Uiüh 
Sítulionm de Aguaviva, ([ue acababa de ver la luz del día 
cuando Mariana publicó su obra en Toledo, sino de la ca- 
lamitosa obscuridad de un siglo en (jne eran casi del todo 
desconocidos los principios del dorecbo púI)líco, y mucho 
mas las obras didácticas sobre c.ste ramo do legislación, en 
cuyo catálogo puede con bastantes títulos, aspirar al pri- 
mer lugar la de Hugo Grocio , de Jttrn Helft el Pacis, ])ii- 
blicada por primera vez cu 1625; siendo bien digno de no- 
tar que cl tratado de Mariana coitíiÍ en España sin estra- 
ñczEi ni prohibición, y qnc á pesar de la causa que se le 
formó de órdon dcl Sr. I). Felipe 111 y á instancia dcl Du- 
que de Lcrma, con ocasión de los opúsculos de Morte et 
inmortalitate y de Mutalione monelcc^ impresos en Golonitt 
por Antonio Hierard en cl año de I60Í), ningún cargo se 
le hizo por his opiniones y doctrinas estampadas en el de 
licge et Piegia instilutione ^ el cual tampoco lo vé el Fiscal 
anotado entre las obras de este escritor juicioso 'y estravEi- 
gaiite á las veces comprendidas en el articulo Mariana del 
Indice espurgatorio general, último de la Inquisición, im- 
preso en el año de 1790, ni tiene noticia de que lo haya 
estado en ninguno de los anteriores. 

No era ciertamente acreedor cl P. Juan de Mariana á 
que el Consejo cstraordinario le calificase de antesignano 
de la doctrina regicida, y mucho menos á que le presenta- 
se al público como teslimoiiiu li ejemplar de ia enseñan- 
za constitucional de este sistema horrible en las escue- 
las Jesuíticas. 


11 
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vcrüatl Iiistórii'ti y los pniicipios do l:i Iniona cnlirn, 
fueron vuliiei’íKlüs á las clai-as en este juicio viólenlo, y (d 
individuo no padeció menos que el cuerpo en la inlei pre- 
tacioii sinicsíra de sus doctrinas y sentimientos. 

Los do ai¡uel esUín liastantemcnte vimiii'ados eoii los 
testimonios mismos de sii obra y con el silencio- asi del tri- 
bunal de la le, como de nuestro Gobierno, y los de la 
Compañía con las declaraciones de sus ¡iropias leyes, y la 
profesión pública (juc hizo do Ja docirina de sus escuelas, 
entre otros escritores Jesiiitas, el P, Davrijmi, lomo pri- 
mero, páginas 1 i(í y 117, edición do 17o0, autor de las me- 
morias cronológicas y dogmáticas-, diciendo por lo res- 
peetivo al año de 10!(). «IVo hay tal vez doctrina mas sub- 
versiva que la que enseña, que es permitido matar en al- 
gunos casos <á los Keyes, que son siempre los ungidos 
del Señor, por desarreglada quesea su conducta. David no 
atentó contra ia vida de Saúl que le pcrsegiiia, y el ejem- 
plo de este hombre á la medida del corazón de Dios, de- 
biera haber bastado para instruii á todos los doctores cj-is- 
tianos. A pesar de esto iiay un gran número de ellos, asi 
entre los sectarios como entre ios católicos, que han ba- 
ilado en las pasiones de su corazí)n, ó en las sutilezas va- 
nas de la esencia, arbitrios para persuadirse que es licito 
teñir las manos en la sangre de un Principe revestido del 
título odioso de tirano. MilLon, que Idzo la apología del 
liorrible- regicidio cometido en la persona de Carlos 1 , 
Rey de Inglaterra, asegura que nado dice en esto que iio 
sea conforme á la doctiiiia de los mas célebres i)rotestaii- 
tes. Juan Peüt, doctor de la Sorbona, cuyos erroi'os con- 
denó el Concilio de Constanza, no es el único (¡iic no ba- 
ya tenido vergüenza do declararse abiertamente por esta 
Opinión sanguinaria. Bien conocida es la del ilustre Juan 
Gerson, la de Santiago Altiiaiii, la de Richer y la de Juan 
Bueber, á quienes se prodigan en el día tantos y tantos 
elogios. El primero los merece ciortamcnlc por su piedad 
y erudición, y debe creerse o que se csplico mal, ó que 
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no llego á preveer las contíeeucoeias de la opinión que se- 
guía m la falsedad del principio on que ia apoyaba. Na- 
ta i iie de tantos otros que han intentado canonizar al pa- 
dre dominico Santiago Clemente, asesino de Enrique lU. La 
Sorimna se reunió en sesión es ti-aord inaria para deeré tar 
su apoteosis, y entre tantos doctores como eoiieurrieron 

solo d maestro Juan Poíevin, fué d que se opuso á se- 
mejante propósito, pero con el desagrado de que su opi- 
nión fuese escuchada entre murmullos y gritos do desapro- 
bación. El furor del odio sofocaba en aiiuella época las lu- 
ces de la razón natural, mas el prestigio se ha disipado ya. 
Las opiniónes tienen casi sicmiu e su tiempo eoino Jas mo- 
das; bien que no puede dejar de parecer muy cslraño que 
donde la escritura y Ja razón habJan tan imsiliva y ter- 
minantemente, tenga todavía Jugarla opinión y arrastre ú 
aquellos á quienes se consulta como á la ley y á los pi’o- 
fdas. No puede darse una prueba mas clara de que la de- 
bilidad de las luces del hombre, os igual a esa jirovision. 

Por lo osiuiesto, el Fiscal se considera autorizado en 
bastan Le forma para asegurar que si el autor dcl testimo- 
nio que acaba de oir el Consejo, tuvo jiisUi razón para 
sentir que las opiniones saiiguinaria.s del regieiilio en el 
año de ICIO, eran hijas del furor, del odio que sofocaba 
en aquella época las luces de la razón natural, no es me- 
nos recomendable la «lue asiste al esponeiUe para juzgar y 
decir lo mismo de la imputación hecha á la Compañia en 
el año de ITtíT y próximos anteriores, de haber sido la 
inventora y maestra de la doctrina del tiranicidio, mavor- 
mente si se aliende á lo que apenas puedo creerse sin ver- 
lo, esto es, á que en el tomo cuarto, página 552 y siguien- 
tes de las aserciones, publicado en Francia coníi-a los Jo- 
suitas, se coloca al eserilor precUndo en la clase de los 
defensores de las opiniones regicidas y se le cita como tes- 
tigo que depone contra el cs|)Ír¡lu del cuerpo. No cube 
mas en la mala fe en linea de impostura. 

Es cscusado que neis detengamos en el exámen de la 
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riiarta cueslion, sobre si los cserilores de la Conipania en 
la materia de que se trata» sostuvieron unánimemente la 
doctrina de la licitud del tiranicidio. No llegó á tanto el 
aturdimiento de los acusadores que se atreviesen á aran- 
zar una proposición tan temeraria. En las consultas se ci- 
tó serialadameiite al P. Mariana y á ningún otro- Jesuita, 
A-CciTa de este queda dicho lo bastante, y como con poste- 
rioridad á él y a los decretos de Aguaviva, no se designe 
ni sea fácil designar, ninguno que haya rcno\ado estas 
cuestiones poniéndose especialmente del cabo de la afir- 
mativa , nada hay que añadir en el particular á lo que que- 
da man i Testado, ni motivo para molestar al Consejo con 
lo mu dio que pudiera decirse acerca de las pocas obras de 
individuos déla sociedad antcríórcs á dicha época de que 
se hizo mérito en las aserciones Galicanas, por el estilo y 
con las alteraciones familiares al espíritu de malevolencia 
([ue animaba ú sus compiladores. 

El autor de una de aquellas es el P.Eudemout, cuyo los- 
limoiiio citaremos en el oxámen de la cuestión siguiente, 
quinta Y última en que se dividió al priiieipio la conside- 
ración de este cargo á beneficio de la claridad, y paro de- 
mostrar distinta y separadameiitt! todas y cada una de las 
’jiu lili ados que oncicn-a. 

La cuestión dice; ¿Practicaron en alguna parte los Je- 
suítas la doctrina matadora y sacrilega del regicidio? El 
Consejo es traord inario responde afii-niativamente en sus 
consultas, que en Inglaterra y en Portugal: En Inglaterra 
en la conjuración de la pólvora, contra el Hcy Jacobo 1, 
en el año de ir^üó; y en l‘ortugai en el de ITóH, contra la 
pci-süiia de S. M. Y. el Sr. 1). José I, en la noclie de 5 de 
Setiembre, en la ([úe resultó herido el Rey de uno de dos 
fusilazos disparados á la calesa en ([iie caminaba. 

Estos son los dos hechos singulares que se alegartm en- 
tonces, y de los cuales, el primero estaba ya desmentido 
hasta la evidencia, y el segundo, aunque envuelto para el 
vulgo entre las sombras y artificios del secreto, se presen- 


■f 
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taha increilile, repugnante y aun ritliciilo á los ojos de In 
Europa sabia, cerciorada dol sueeso é insliaiidn de la sen- 
tencia que se proiumcii) en el proceso. 

El suceso de la conjui-aciou de la pólvora, tiene sii 
orijeii y antecedentes en la liistoria del cisma de Inglater- 
ra en tiempo de Enrique VIH y en lado la sangrienta per- 
secución de los católicos, á que dieron lugar las leyes pro- 
mulgadas por la Reina Isabel á fines dcl siglo XYl. 'I'oilos 
los obispos que i\o quisieron reconocer la primacía del 
Rey cn-la Iglesia, y admitir la nueva liturgia establecida, 
fueron doslerrados ó reducidos á cárceles estrechas. Mu- 
chos hablan muerto en las prisioues, y otros en los luga- 
res reeómlitos que Ies sirvieron de asilo. El clero cidV)iico 
inglés, compuesto de sacerdotes nacionales y de misionc- 
i‘os esíranjoros, carecía de cabeza y sentía ei peso de los 
males consiguientes á la falta de la unidad de un gefe que 
dirigiese la acción del cuerpo y resolviese las dificultades 
ocurrentes en el desempeño del ministerio espiritual. 

Con este motivo los recursos de los celcsiástieos y legos 
católicos tle Inglaterra á Clemente VIH y las providencias 
do este Pontiíice para ocurrir al remedio de los males (|tie 
se le representaban, y que no habían cesado cuando Jaco- 
lio Estuardo, Rey de Escocia y 1 de Inglaterra, fue eleva- 
do al Trono en el año de 1(105. Esto Principe, discípulo 
del célebre Ruehanaii y loeado <le la vanidad de literato y 
do teólogo como Enrique VIH, siguió sus huellas temera- 
rias y afirmó mas y mas el fuiulamcnlo del eisniii, procla- 
Jiiamlo y sosteuíemlo por todos los medios que estuvieron 
á su alcance la doelriua de la única y sola autoridad, tan- 
to política como espiritual dcl Pontiíice sobre la Iglesia en 
sus Estados con esclusion y absoluta independciieia en to- 
do del Principe Romano. 

Los ministros puritanos que le rodeaban y el ascendien- 
te que bahía adquirido en Inglaterra esta secta oiáginaria 
de Escocia, le dispusiíM'on é inclinaron á continuar Jos 
horrores de la persecución de Isabel cuiitra los católicos» 
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á ios cuales les fue negado por cspreso real decreto Imstn 
el único consuelo que solicitaron, do que no so les obli- 
gase á cosa que fuese conírai'ia á su conciencia y deberes 

de la religión que profesaban. 

De esto modo la tolerancia decantada por los [>uri taños 
se convirtió en nuevo furor de perseguii- á los católicos, á 
lo que no contiibuyó poco la conjuración de la pólvora, 
descubierta en el año de lOO.'í, y reducida al ])royccto hor- 
rible que á impulsos de rescu l ¡mi cutos privados concibie- 
ron algunos particulares católicos de alto nacimiento, do 
hacer perecer de una vez al Uey, los ministros y diputados 
de las dos cámaras del Parlamento en el tiia o de IS'ovicm- 
bre de dicho año, apiazatio para ¡a reunión del último y 
apertura de sus sesiones. 

La cabeza de esta conjuración fueron dos señoi’cs de la 
mas antigua nobleza inglesa; Perey, de la casa de iNortbuin- 
bcrland, y Catesvi de uno familia igual mente ilustre. Ha- 
l)¡an alquilado una casa inmediata al palacio donde el Pap- 
iamento celebraba sus juntas, la cual comunicaba con él 
jmr medio de una cueva subterránea que oorrespondia á 
la sala donde el Rey tenia que arengar á los diputados ai 
tiomju) de ahiárse las se.sioues, 

A esta cueva Iiicicron conducir 50 bai riles grandes de 
pólvora y otras materias combustibles, cuya osplosion re- 
pentina debía facililar el efecto que se deseaba. Pci'cy qui- 
so salvar de esta ealáslrofe á un amigo que tenia en el Par- 
lamento, y á (in de <|ue no asisliese el día do su a])cr- 
tura, le dirigió por una mano estraña una carta misterio- 
sa que entregada a uno de los ministros y examinada en el 
Consejo, dio oension á la piwideneia ejecutiva, por la 
cual se mandaron registrar inmediata monte y con la ma- 
yoi’ escrupulosidad , todos los ediíicios y lugares inmedia- 
tos al palacio y sala de la reunión de Ja celebración de las 
j u n tas. 

Ll resultado déosla diligencia, fue el descubrimiento de 
la cueva y los aprestos indicados, cuya noticia divulgada 
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por la ciudad, precipitó la fuga de los principales conjn- 
nulos y les dió tiempo para reunir alguna gente y deíen- 
derse oltstinadameute contra los que les perseguían, cuya 
íuei’za superior logró malar á muchos, cojer á otros y 
presentar los roslantes en Londres, donde sufrieron el id- 
timo suplicio por sentencia proniiuciada en el proceso ins- 
truido con este motivo. 

Los padres misioneros .lesuUas Enrique Garnet y Eduar- 
do OUlerconc, (lue so hallaban á la sazón en Londres y no 
se babian movido de la ciudad antes ni después de la ‘ 
reneia, fueron con el tiempo complicados en la causa a lí- 
tulo de autores y agentes secretos de la conspiración, y su- 
frieron como los otros la pena del último suplicio. 

De esto bcclio desmido de sus verdaderas circunstancias 
Y pintado con falsos colores por los perseguidores de los 
católicos en Inglaterra, nacieron con el tiempo los gritos 
de los do la Compañía para hacerla autora de eonspiraeio- 

nes, tumultos Y rebeliones en todas partes. 

La maquinación de la pólvora; bé aquí uno de los iin- 
mcros ejempbuTs citados en las aserciones, en el retrato 
Jesuitico, en la idea siicinta del orijen, gobierno, aumen- 
to, escesos y decadencia de la Compmiía del nombre do 
Josas y en tantos otros libros y folletos como se publica- 
ron sucesivamente contra los .lesiutas, de los cuales me- 
recieron algunos la licencia y npi'obacion del Gobienu. en 
el año de '1708 para ser presentados ul público español en 

su propio idioma. ■ i i .. i: 

De ellos copió el Conscjcr^traordinano las emitió b- 

nc,« que se leen en !a consulla ,le 50 Jo Koviemhre 
esto suceso. sigiiienJo por error sin JuJa cl cao ( 1. . 

calumnia, Y no la voz imperiosa Je la verJacl, (pn lialn, 
hcclio pública Je una manera irrcsislible la mocemaa . o 
Carnet y OlJerconc. sacrilicaJos JesapiaJaJa.nca o a lu- 
ror Je los ministros Cocky. Coc.l, que, ^ ; 

curar cl triunto Jet puriUiiiismo y Je bmnillai Iwsla 
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confusión á los cíifólicos cni el de sntriQcar á estos dos 
cclehres iiusioiicros qtte ]M>r sus virliules, su celo y lito 
i“ituni eríiii, díjíámoslo asi, el punto de apoyo que soste- 
])ÍH la fé entre las persecuciones, y los que por la innlte- 
ralde constanein eon ((iie resistieron el reeonoeí miento de 
la priinaeia real eelesiásti \T , y la profesión de los nuevos 
artículos de fé anti-eaíóliea que emanaron lodos los dias 

• I ■ 

del gabinete, scr^ inn de grande obstáculo á los progresos 
de la secta y al eslerminio intentado del cristianismo. 

m 

^■o acierta el Fiscal á penetraren qué pudiei’a consistir 
qne los fiscales y el Consejo estrnord inario anlopusiesen 
Jas especies vagas, inciertas y desfiguradas de los libelos, 
á los testimonios auténticos é ínconteslahles de uu Eude- 
mont en su apología do la iiioeeneia de estos misioneros, 
«MI la cual se ven reunidos originales entro miiclios doeu- 
juentos, los atestados de todos los eui baja ti o res ([ue se 
bailaban á la sazón en Líindres, y de una multitud de 
personajes de la mayor gtn nrquia, que habiendo sido tes- 
tigos del hecho de la cansa, y del suplicio , afirman eon- 
lestes que murieron victimas inmoladas á la impiedad 
miuisteriai de los sediudores do Jacobo I. 


Va cuando eseribia el Consejo estraordinnrio, contaban 
2o años do su publicación las inemorins del ÓJiispo católi- 
co de Londres, eon el titulo de .1/c/ííoí*ís of Mia-síntifirt etc., 
las cuales contienen las vidas de los generosos eonfesores 
de la fé en Inglaterra, y los elogios de los Jesuítas Carnet 
y Oldeeorne por la iiieomparable resignación cristiana con 
<|iie püdeei(M*í)n tan injusta persecución y presentaron sn 
cuello ino(‘entc al eiichülo de los verdugos, despiies de 
bal)er sufrido ambos en las cái*ecles lodo género de tor- 
mentos, el P. Oldereonc por cinco veces y cinco horas 
«'ontinnas en una, como lo hizo enleuder ai puelilo de 

Londres, espectador de su suplicio desde el cadalso en 
que perdió la vida. 

Ya constaba en aquella época por el testimonio de las 
obras citadas, y por el de otras varias en qne se habló 
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dc esto suceso , que la inoeeneia de los misioneros Jesuí- 
tas , ó lo que es lo mismo la ninguna parte que tuvieron 
en la eouspiraeion de la pólvora, aparceia en el proceso, 
no sólo por la falta absoluta de toda prueba directa de 
complicidad en el atentado, sino tambiiMi por el leslimo- 
iiio nniformede los verdaderos reos que persisli<'r()[i cons- 
tantes hasta el articulo do muerte eu negar la que se atri- 
Jniia á aquellos en la única deela ración de Litllobm , uno 
de los conjurados, el cual se retractó públienmeiUe cuan- 
do se le hizo notoria la sentencia , declarando que liabia 
sido engañado con la promesa de libertad, para que de- 
pusiese cuntía los misioncj'os , cuya inocencia recoiioeia, 
y la justicia con que por esta calumnia debia sufrir la pe- 
na (á que se le condenaba. 

No eran estas solas obras las que habían ejecutoriado la 
inculpabilidad de los Jesuítas eu el proyecto de Perey y 
Oatesvi. 

Los escritores del tiempo y posteriores que impugna- 
ron la prefaeion monitoria , dirigida por Jacobo l al 
Emperador y á oíros Principes crisliaiios, eseitáiubdos á 
síieiidir el yugo del Sumo Pontífice Paulo Y, á quien lla- 
maba apóstala, tirano y anü-Cristo (de que se hace liono- 
riíiea mención en las consultas), auadioron, si cabe, nuevos 
gi-ados ú la c> idouein iltmiostruda por los primeros, lauto 
por el astuto Antonio Ariialdo, uo pudieudo resislii A tila 
y |iíira recomendar su hipócrita imparcialidad, tomo el par- 
tido de mostrarse apologista y defensor de la iuoe<meia 
de los Jesuitas ajusticiados en Londres, dando en esto á sus 
diseipulos la regla de la economia eon (pie ileliiim usar de 
esta calumnia para no desacreditarse é incurrir eu el me- 
nosprecio pú 1)1 ico. 

Tal vez el Consejo estraordíuario tendría otras j'azones 
que el Fiscal no alcanza para renovar esto capitulo de aeii- 
smdon contra la Compauiu, pero se hubo eon tal parsimo- 
nia en su muniíostaeion, que ó se le lia de creer como a 
oráculo, ó se le lia de perdonar como á seducido. A lo 
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primero no tiene ilercelto, y á lo segtiiulo preeisan en cier- 
to rnotlo las observaciones alegadas, y las f|ne oirá el Con- 
sejo ]mr lo tocante á la conspiración de Portugal que a<‘a- 
biiba, digámoslo asi, de suceder á in puerla misma de nues- 
tra casa, y se incluyó con igual liberalidad y franqueza en 

la hoja de servicios de tos .fcsuilas. 

Ks vei'dad que en un principio se trabajó de pronto pa- 
ra alucinar al público sobre las cireiiiistancias de esta 
ocurrencia, poro ya en el ano de se tt)caba en gian 

parte el desengaño que después elevó el tiempo al grado 
de la ecrtiilúmbrc. La Instoiúa csei'ita con inserción de los 
documeníos y comprobantes ilc la vida de l). Sebastian Jo- 
sé de Car\airiü y .Meló, Conde de Oeyras, Marcinés de Pom- 
bal y Secretario de Estado tiel Ley de Pui lugal D. José 1, 
y prinei pálmente de las alrooidades é iiijustieias come- 
tidas durante sñ privanza y niintslerio con este Monarca, 
acredita la exactitud del jiiieio que formó la Europa en 
punto á la realidad de la conspiraeion, del motivo de ella, 
y de la justicia de los castigos sagricntos que recayeron so- 
bro los llamados autores y cómplices del atentado. 

Sucedió esto en la noche del 5 de Scliem])re <le J7o8, en 
Ocasión de retirarse el Uey 1). José á deshora de la noche 
al Palacio Ilcal desde el de Tavorn, acoin panado de un Gen- 
til-hombre de Cámara, su eoniidente, llamado Pedro Te- 
xeira, en una calesa de este sin otro aparato ni escolta. Mo- 
tivos de amor y celos supone la historia que provocaron 
la sorpresa ejceulaila por tres hombres ú caballo, de los 
cuales se dijo ser uno el Duque de Aheiro, y los otros dos 
criados suyos. Al acercarse la calesa, dispararon los nsc- 
siiios tres tiros, uno con dirección al cochero, a quien no 
hirici'on, y los otros con Ira los que iban dentro por la es- 
palda dcl eai'rnaje. Hizo la casualidad que los tiros dieran 
entre el Uey y J'exeira, á quien S. M. lleno de cordialidad 
y confianza, llevaba á su derecha; pero también hizo que 
quedando Texeira ileso, saliese S. M. herido en nn brazo. 
El dolor y la consternación obligaron al Uey á entrar en la 
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oasa, no dislanto del Marques de Angcya, desdo donde cu- 
rada que filé de primera in tención la herida, se trasladó 
en la misma iioelic al Palacio de Relen, y en él se mantuvo 
invisible por espaeit) de cuatro meses que tardó en conse- 
guir su total restablecimiento, á toda oirá pei'sona íjite á 
la Reina alguna voz, y de ordinario á los facultativos, y á 
Garvalho Gentil-hombre favorito. La noticia se divulgó in- 
mediatamente por la ciudad, y la variedad de las rolaeio- 
nos, sucedió íil jirolundo silencio eon que se procuraron 
ocultar las circunstancias del suceso, alimentándose, la con- 
fusión á medida que se dilalahan los efectos visibles de las 

providencias del Gobierno contra los atentadores del male- 
lieio, 

1 res meses y medio escasos discurrieron en esta espec- 
taliva, hasta que en la mañana del I." de Diidi'inhre del mis- 
mo ano, amanecieron cercadas de tropa muclias casas fie 
los principales señores del reino, cuyos dueños ftiei'on pre- 
sos con sus familias y conducidos á media mañana á las 
cárceles de Rolen y otros encierros. 

En el mismo dia por la tarde se pusieron centinelas de 
vista á los colegios y casas de los Jesuitas, y se dió órden 
por el Cardenal Salda ña encargado de la visita de ellas en 
virtud del Rreve de Benedicto XIV, de que ya ([tieda liceba 
Jiieneion, pai'a que no se permitiese salir á ninguno de los 
religiosos, y se ocupasen todos los papeles y cartas iiucsc 
encontraran en sus respectivos aposentos. 

A este espeetíiculo se juntó la puhlieaeion de un mani- 
fiesto ó real declaración que aunque de fecha 1) del mismo 
mes se hizo eon posterioridad á la prisión , en el que 
después do anunciarse el atentado de la noche del 5 de 
Setiembre de un modo contrario <á la opinión onmun, y 
voz pública de ios hahitanles de Lisboa, se invitaba á todos 
los vasallos con grandes premios y iionores, á delatar á los 
reos, conminando con severos castigos á los que ocuUasen 
ó no diesen parto basta de la menor cosa, que pudiera tener 
relación con el descubrimiento del regicidio y sus autores. 
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Eiv <0 (lía síguiuntc y posteriores so vorificó rl «fres- 
to (k‘l (luque (ío Abt'ii o en su casa de canipo de AcímUiuo, y 
el (le otras inifclias personas de dentro y fuera de la C(’)rU;, 
y seriatadaniente la del Procurador Fiscal del Ileino, don 
Antonio de Costa Freyre, hombre! de gi ande y general repu- 
tación, (|iie habiendo sido encargado porCarvalho do la for- 

niaeion del sumario, como no llenase las intenciones v d(!- 

■ 

seos del .^íiiiislro, iiiciMTÍ(i en su indignación y en la sos- 
pecha de sabedor y participante del proyecto del ri'gieidio. 

Desde enlonc(‘s se dice que la inslruceion del proceso 
corrió á cargo del Ministro Carral ho. y lo cicido es que 
.iabiendo sido nombrado (>or él nit tribunal especial para 
el exíimen y delenninaeion de la causa, recayti en ella la 
sentencia (hdinitiva á los doce dias del mes de Enero del 
ano siguiente de I7oí), y á los treinta de la prisión d(! los 
reos en ios calabozos donde fueron recluidos y apremiados 
con lodo linaje de torturas y malos tratamientos para que 
dcchH'asen su delito y cómplices. 

El día II anterior a la data de la sentencia, se verilicó 
de orden del mismo .Ministro la trasloeinn desde sus res- 
pectivas casas á las prisiones de ISeleii de Jos Jesnilas Ma- 
lagrida, Sousa, Malos y oli’os sirte compañeros, con qiñe- 
iM-s hasta eulonces no S(‘ hahian entendido las diligeneias 

del proceso, ni pura recibirles sitpiiera la menor decla- 
ración. 

En el mismo din 12 se verificó la intimación de la sen- 
tencia !Í los reos que designaba, y para su ejecución iiiapo 
liible (‘mano con fecha 1/ (hd mismo Eiku'o, una real rc- 
solin‘ton cu que asi se d(‘claiaha; y en cuya virtud fue llt!- 
yada imnedialjimente á efí'clo, y conducidas al suplicio las 
ilustres \íclíiiK)s (jue dehian morir con ai'reglo á ella. 

Escusando por no necesaria In i-elacion de las cir- 
cunsüuicias Iiorrihles con que se ai)arejó la ej(‘cuc¡()n y 
las d (na sas maneras de penas í|ue inven ti’> la crueldad ¡m- 
ra íiuitai la vida a los reos, debemos observar que los Je- 
suítas trasladados á las prisiones de líeleii, qucdaríJi) en 
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rilas por entonces sin embargo di* la complieidad do todos 
y de la parte prineipal de la culpa que se atribuyó á algu- 
nos (le ellos en el relato de la sentencia, bien que sin com- 
¡trenderlos ni en la nomina dt? los reos eítn que comienza, 
ni en la de las penas con (|ue coiirlnve. 

El Fiscal iKí menenlra un documenlo mas irríscnsahle 
ni que smninisln* ideas mas e.vaetas de la naturab'za y 
carácter de esta causa, iguahmuUc ívIcIut que ('slraord i lia- 
ría , que el literal eoiiloslo de la senlenela misma en que 
á manera de alegación d(‘slempliula, reunió el delirio de la 
precipitación cuanto ci*eyó que podía nuimuilar la grave- 
dad (le los cargos y encarecer la justieia de los motivos le- 
gales del proiuinciamieulo. 

El autüi- de las memoiáas arriba ciladas sobre la vida y 
conducta miiiistorial de Curva Iho, inserta literal amiqmí 
trndiieido ai italiano este documento, en el lomo S(‘gundo 
de su obra al folio i5, y asegurando serón todo conformes 
al original y copias remitidas por el mismo Ministro á las 
diversas (kn’tes de Europa, añade (¡ne resentido n(|míl de 
la r(>ehilla é invectivas con que le atormentaron las criticas 
que de él se hicieron en cuanto fné conocido, no pLuvIonc» 
medio alguno para rccojer á mano los ejemplares circu- 
lados y especialmente los que llegaron á Uoina por ai|uel 
tiempo. 

El Fiscal so había propuesto estraetnr de este documen- 
to solo lo perteneciente al asunto del dia, por no molestar 
al Consejo con su difusa y fastidiosisima leyenda ; ¡yero 
as(‘gura de buena íé, que no ha podido resistirá la tenta- 
ción ó al convencimiento de la necesidad de tradneirlo é 
insertarle iníegramciitc tal, eiial se halla en dicha obra: lo 
primero, porípic no es posible entresacar solo Jo eorros- 
pondienlc á los Jesuítas sin romper sii contesto y serie oi\ 
infinitos lugares: lo segundo, porque el pensar en reasu- 
mirle seria lo mismo que querer desfigurarle: lo tercero, 
ponpie siendo la primero ejcenloria judicial que produjo 
cl .siglo XVIU, en prueba do la disposición habitual del 
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cuerpo é indiviihms de !a Coiíipania ii la práctica de la 
doctrina rcJíícUla, apenas piunle disputársele el titulo do 
modelo por doiule se sacaron otras copias, y doiulc se es- 
tudió el modo de liacerlus, evitando empero con la pince- 
lada íic í por las causas que cu mí reservo*, los inconve- 
nientes que en la indiscreta pulilieaciun iiabia hedió cono- 
cer la csperieiicia ; y lo cuarto, ¡lorquc dehiendo a|H>yarse 
el juicio íiscal, sobre la debilidad del cargo tic que se tra- 
ta en los atestados de la misma sentencia y liosleriorcs re- 
sultas, entiende que su material inspcecion valdrá mas qiio 
cuantas reflexiones pudieran Iiacerse sin presencia de ellos. 

Perdone pues el Consejo, y tenga la bondad de oir 
que la tal senteneia motivada con el epígrafe que la pre- 
cede, dice de Ja manera siguiente: 

c Estrado del proceso y sentencia pro n iniciada contra 
los reos que en esta se designan por el horrendo asesi- 
nato maquinado y cometido contra Ja sagrada Persona de 
S. iM. F. José I, Key de Portugal, en la noche del 5 tle Se- 
tiembre de I7Ó8, publicado de orden do S, M, F. 

“ Los Consejeros y Senadores de S. M. F. etc. etc. 
Habiendo visto estos autos instruidos conforme á los de- 
cretos deS. M. legal y sumariamente contra los reos José 
Maseareñas ex-Duque de Abeii-o, Dona Leonor de Tnvora 
ex-3íarquesa de esto titulo, Francisco Asis de 'I’avora, Luis 
Bernardo de Tavora, que tamhiem lo fueron del mismo, Ge- 
rónimo Je Ataide, ex-Conde de Alvenguia, José María de Ta- 
vora, cx-AyudiuUe de las milicias dcl Síarqués su padre, 
Blas José Romero, cabo do la compañía dcl reo Luis Ber- 
nardo de Tavora, Antonio Alvarez Ferreira, JoséPolícar- 
po de Acebedo, álanuel Alvarez berreira, aymla de cáma- 
ra del reo José áíascareuas, y Gio Miguel, criado de librea 
del mismo; y examinadas las declaraciones, documentos, 
alegaciones, articulos y defensas hechas por parte de los 
acusados ele. etc., declaran: 

1. Que resultan plenamente de las confesiones de lu 
mayor parte de los reos, y de las disposicioiios conformes 
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con ellas de muchos testigos di' vista y liocho propio, que 
d precitado Joso Maseareñas concibió un odio temeraiáo 
sacrilego, c implacable contra la augusta y sagrada Perso- 
na de S. M. 1*. á causa de que por sus reales dclenui- 
luu iones > justas [irovideneias, deseoncei'tó Jas intrigas y 
maquinadones con ijue dicho reo bahía procurado arli- 
lieiosa y temerariamente conservar en el actual Gobier- 
no de estos reinos, la inllueitcia perniciosa que en él tu- 
vo en los últimos años del reinado precedente á favor 
de Ja autoiidad tic l*ray Gaspar de la Encarnación, su 
tio; á motivo también de no haber permitido S. M. qiiesc 
adjudicasen per[)éUin]nenle á la casa de Abeiro, las grnii- 
des cncoiTiiemlas que se concedieron á vidas, á los posee- 
dores de Ja misma, á las cuales y por militaren ellas la 
mismas j’egías que on los beiielicios eclesiásticos, no jtotlia 
didio leo pietondcr derecho alguno , careciendo ospceial- 
inente como carecía de titulo personal; y á protesto íinal- 
iiiente de haberle estorbado S. M. en igual forma Ja cele- 
liraeion tlel matrimonio, repentina y ambiciosamente con- 
certado entre el Jfarqnés de Gondea su hijo, y Dona Mar- 
garita de Lorena, hermana carnal de D. Ñuño Cayetano 
de Molo, duque de Cadaval, con objeto al parecer de eon- 
íundir por este medio en sn propia casa los bienes de Ja 
Illnia. de Cadaval, cuyo actual administrador era menor de 
edatl, no bahía pasado aun el peligro de las viruelas, tan 
funestas á su laniilia, .y se hallaba todaxia on estado de ce- 
libato, por las artes y manejos con que el mismo roo ha- 
bía [trocuratlo obscurecer y trastornar sus negocios, sus- 
cilaiulo y fomentando cuntra él pleitos y ejecuciones , y 
embroílaiulo de tal modo la cobranza de las rentas al Du- 
que menor, que no le permitiese tiempo ni medios para 
pensar casarse, y ocurrir á Jos gastos del nuilrimouio, me- 
diante lo (íuc era un deber del Duque procurar la conser- 
vaeioa de su ilustre y digna caso. 

2.° Consta asi bien, que el mismo reo D. José Mascare- 
ñas, dejándose arrastrar dcl espíritu diabólico de soberbia. 
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anihirion é ira ímpinrnble contra la augustísima y líencfl- 
cientisima PtM’sona do S. M. , emprendió ‘tesdo luego los 
medios (le realizar sus proyectos, aeorioiantlo y.lrayomlo 
ásiá todas las personas poro afeólas (i dosconUnUas inioiia- 
mente del feliz Gobierno do S. M., procurando enagonarias 
mas y mas con los pernioiosisimos ejemplos de la dolrao- 
oioii, del odio y do su iiifoiiui se[>araeion del reai servicio; 
sobre lo que llegó á pronimoiar la blasfemia do que (>1 
mandarle ir á [*a lacio era para él lo mismo que cortarlo 
las piernas, llevando sn temeridad basta el punto de lison- 
gearse v proclamar con placer í[ue ya no tenia ú que ascen- 
dei' sino al Trono. 

5.® Consta igualmente, que jtorsisUendo el espresado 
reo en este i ii lerna I v execrable sis t<*ma de odio (^‘infamo 
sednccioii, sin embargo de que bahía mediado entro él y 
los regulares de la Compauia una aversión implacable, y 
una gnei’ra de<*lai‘ada por todo el tiempo del Minisici’io 
del iiiilicado Fr. Gaspar de la Kncarnacioii su tio, que pro- 
dujo en esta Córte y reino nn general y estrepitoso escán- 
dalo, Y sin embargo también de que despees de la muerto 
de Fr. Gaspar continuaba entre aquel y los Jesnitas el mis- 
mo aborrecimiento, desdo luego que estos fueron despedi- 
dos de la Coide y del eonfesonnrio de S. 11. y AA, con 
])roliibi(?ioií de volver á entrar en Palacio por las intrigas 
y maquinaciones que Imbiaii urdido para separar de la 
amistad, unión y correspondencia de la Corona algunas 
córLüs estranjeras, y por las formales rebeliones y decla- 
radas guerras con (pie babian inquietado al Uey en el Uru- 
guay y en el Marañon ; y euaniJo debía dicho roo en este 
estado de cosas, por respeto á su oíicio y vasallaje, huir 
de ios religiosos de la Compañía como de liombres apes- 
tados, hizo exactamente todo lo contrario, procurando ar- 
tificiosa y diligentemente y por medio de una rcoonciüa- 
eion repentina é incompatible con su inflexible sobeidiia, 
unirse y familiarizarse con ellos visitándolos con frecuen- 
cia en lodos sus colegios y casas, recibiéndolos del mismo 



modo en la suya, teniendo con ellos muchas y largas se- 
siones, y proviniendo á sus criados que le avisaran en cimn- 
tü llegasen, y (pie oliservaran la mayor (^autela y secreto 
en punto a no decir nada de las visitas que mediaban entre 
él y los espresados religiosos. 

4.® Consta íaiiibicii, que los execrables efectos que piar 
dujo aquella reconciliación (tan incompatible con la so- 
berbia del reo, como con la notoria arrogancia y espíritu 
vengativo de los dichos regulares) fueron primero adn- 
naree todos y declararse enemigos de la augusta Persona do 
S. M. y de su feliz y glorioso Gobierno, y segiiiulo el do 
liaber llegado en seguida de bi confederación basta el hor- 
rible esceso de establecer v determinar de coman acuerdo 
en las conferencias celebradas con asistencia de dicho reo, 
ep su casa, en el colegio de San Antonio, y en la casa pro- 
fesa de San Hoque de los Jesuítas de Idsboa, que el único 
medio que quedaba ])ara ejecutar la mudanza del Gobierno, 
objeto común, ambicioso y detestable de todos los con- 
federados, era el de procurar la muerte de S. M., y que 
abrazando todos como causa común este sacrilego c infa- 
me proyecto, ios dichos religiosos aseguraban al espresado 
reo con la impunidad de la ejecución del infernal regicidio, 
persuadiéndole á que se compondría todo en cuanto murie- 


se el Rey, á lo ([ue anaJiau ios mismos regulares, que cual- 
quiera que fuese el regicida, no conieteria en ello, ní peca- 
do venial siquiera; sosteniéndose todos estos maquiavéli- 
cos, detestables y feroces engaños insufribles á los oídos 
piadosos, en los conventículos frecuentes que se leniaii so- 
bre esta infame y abominable conspiración entre ios Je- 
suítas, el reo y oíros cómplices en el delito. 

5." Consta además, que prosiguiendo el roo y los pre- 
citados religiosos en su detestable confederación é infernal 
propósito, y obrando todos de común conformidad, con- 
siguieron hacer entrar en el proyiicto á la Marquesa doña 
Leonor de Tavora, á pesar de la natural y antigua aversión 

que había mediado entre la Marquesa y el reo, iio tanto 

12 
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ñor contrariedad en los genios, cuanto por oposición en los 
intereses; y por su nianiíiesta rivalidad que no daba lugar á 
dísceniir cual de los dos escedian en ambieion y orgullo ni 
otro, á ‘pesar tainljien de la cruel envidia qiio alligia y inor- 
íificaba á la Marquesa al ver que la casa del veo Mascarehas 
era superior a la de Tavora en honores y riquezas, y a ¡le- 
sar igualmente de Imber Iieebo mas punzante el abon-eei- 
mientocon lo mnclio que morlilieó oi reo á la Marquesa du- 
rante la ausencia de su esposo D. Francisco do Asis de 'I’avo- 
ra en las Indias, en cuyo tiempo trato de desposeerla de los 
fí'udos de Margando y de l[)s bienes libres de su casa; no obs- 
tante todo lo cual, (le tal modo se condujeron los iesiiUas 
y el reo, que efectivamente consiguieron que la espresuda 
Marquesa abrazase sus infames planes. 

(1.® Consta igualmente en prueba de lo referido, que lia- 
biendo entrado la Marquesa en la confederación indicada, 
tanto ella como los Jesuítas, procuraron persuadir á cuan- 
tos conocian y trataban, que Gabriel Malagi’ida, religioso 
de la Compañía, era hombre penitente y santo; y que en 
seguida la Marquesa bizo ejercicios espirituales, bajo la di- 
rección de dicho Padre, dando á entender que seguía on- 
Icramente sus dictámenes y consejos, y causando con estas 
apariencias de conlianza, deferencia y sujeción espirilnal 
á Malagrida, danos tan grandes y perniciosos como fueron; 
primero, tener la Marquesa en su casa una reunión diaria 
en que se prodigaban improperios y caliimiiias para eon- 
cifar la aversión y el odio contra la Real Persona de S. ¡If. 
y su felieisiino Gobierno: segundo, ser la conversación or- 
dinaria de la misma casa, sobre proyectos de traición y 
maquinaciones contra la Real Persona; asegurándose en 
las mismas conferencias, lo muy útil que hubiera sido que 
S. M. hubiese concluido ya sus dias; partiendo de este abo- 
minable principio, todos los acuerdos y combinaciones que 
.se hicieron en la casa de la Marquesa, para llevar á efecto 
y sostener después el sacrilego insulto aplazado para la no- 
che del 5 de Setiembre del año último : tercero, haberse 


I 
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bailado la Marquesa con ul Duque do .-Vbeiro, después do 
confederada con él por la uniformidad de sus tan detesta- 
bles sentimientos, en los congresos y inaquinariones que se 
amasaron en cusa dtd mismo Duque con preciso objeto de 
quitar la vida 1 Rey ñ'uestro Señor y de destruir su feliz Go- 
bierno: cuarto, haberse adunado la Marquesa, además de 
Malagrida, su continuo y absoluto director, con los Jesuí- 
tas Juan de Malos, Juan Alejandro y otros; quinto, ha- 
berse constituido por una de las principales cabezas de esta 
bárbara y horrible conjuración, á efecto de propagarla^ 
empleando su autoridad, artilieios y medios supradiclios 
y otros para incluir cii la liga á cuantos pudiera seducir; 
y sesto linaimente, haberse compuesto inmediatamente 
con los pérfidos y sacrilegos ejecutores del execrable in- 
sulto que tuvo efecto en la noche del 5 de Setiembre pi óc- 
simo precedente; habiendo la misma Marquesa contribuido 
por su parte con diez y Seis monedas para ])agar el premio 
prometido á los infames y detestables mónstruos que cii 
aquella noche infausta liispararon los tiros sacrilegos que 
Itrodujeron los tristes sucesos que todos lloramos, 

7.® Consta otro si, que coiUimiando la misma Marquesa 
en su abominable plan, y habiéndose arrogado la dirección 
despótica de todos los derechos del Mariiués Francisco do 
Asís de Tavora, su marido, de sus liijos éJiijas, yerno, pa- 
rientes y otras personas, abusando infamemente del pode- 
río con que mandaba á lodos para corromperlos ú impul- 
sos del espiritu de soberbia lueifcrina de dominar, y de la 
desenfrenada ambición de adquirir, que Iiabian provocado 
BU unión con el Duque de Abeiro ylos religiosos Jesuítas, 
como queda dicho , hizo impia ó inhumanamente que lo- 
masen parte en la conjuración y iiorrible insulto aplazado 
para la noche del 5 de Seliemhre referido, los indicados 
BU marido, hijos, yerno, parientes y amigos, como luego se 
verá, convirtiendo en instrumento de esta infernal con- 
quista, además de la opinión que fingía tener de la supuesta 
Buntidad del precitado Gabriel Malagrida, las cartas que 
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este le escribía fiwueiUeincn te á fin de (fiie insimiaso y per- 
suadiese á todos sus parientes (|ue fueran ti hacer ejerci- 
cios bajo de su dirección, en el colegio de los Jesuittis de 

Setuvai. 

S." Constn no menos que por resulta de estos antcee- 
<lentosd¡ai)óiicos, el primero éntrelos seenaecsqtie se pre- 
eipitó miserablemente en la infamia de la conspiración, ftié 
el Mariinés rrancisco do Asis de Tuvora, por las persna- 
eiones de la Marquesa su niujoc, del Duque de Abeiro su 
cunado, V do los religiosos Jesuítas, de tal manera que su 
casa se redujo á una oficina infame de confedLM-acioiies, de 
traición y conspiración , contra la inmaculada reputaeion 
V prccikisisiina vida de S. M. , siendo además uno de los 
que con iguales miras y linos, so bailó en las conferercias 
y confabulaciones que ai propósito se tuvieron y celebra- 
ron en casa del Duque de Abeiro, para efectuar la mu- 
danxa dcl Gobierno v atentar contra la vida de S. M. , de 
tal modo que llegó á enlregar á dielio Duque las doce mo- 
nedas que le tocaron por sn parte en el vilísimo ¡irecio 
i(ue se dio á los dos asesinos arriba nombrados, antes de 
cometer el csceso del 5 de Setiembre del año último, y se 
condujo tan decid id a ni en te en el asunto, que en el ino- 
meiitü en que se vcriílcó el atentado, la voz pública, la fa- 
ina, la eomuii opinión y Ja ciencia cierta de los criados de 
ambas casas, y de los otros conjurados sabedores del jiro- 
yecto, se fijó enel Marqnás.de Tavora, y le declaró por uno 
de los corifeos 011 aquel execrable delito, luiliióndose pro- 
hado especialmente su eonciiiTcncin ó intervención en tina 
de las emboscadas dispuestas en la fiiiiestisima noelie del 5 
(le Setiembre, con previsión de que’si el Doy escapaba d(í 
una, cayese en otra; además de que después de cometido 
el delito en la misma noche , y cuando se retiraba de la 
emboscada, se le \\6 en el sitio que eac á la espalda dei 
jardín del Duque de Abeiro en conferencia con los olrtís 
asesinos sobre el modo de asegurar la ejeeueion dcl delito: 
eonsUindo así bien que se halló en la unión de los parien- 
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tes, ó por m(*jor decir eonciliáiiiilo, tiue en la mañana si- 
guiente ni insulto, se tuvo en la casa do dicho Duque de 
Abeiro , en el que algunos de los asesinos se ([iicjabau ile 
que no luibicse tenido el golpe todo su pernicioso efecto, 
y se preciaban utros de que no habría fallado, en caso de 
jtasar el Uey poi' la emboscada en ([iie ellos Ic esperaban. 

D." Consta por otra parte, que el segundo de los conju- 
rados á quienes dicha Jíarquí'sa Leonor de Tavora, el Du- 
que de Abeiro y los Jesnitas con los otros adunados, hicie- 
ron entrar en la infame conspiración, scdueicndole con 
las opiniones do los Jesnitas, con la santidad de Gabriel 
Malagrida, y con las calumnias contra la augustísima Per- 
sona de S. M. y su feliz y glorioso Gobierno, fiié el Mar- 
qués Luis Leriiardo de Tavora, contra el que resulta que 
eoneuri'ia á casa dcl Duque de Abeiro casi todos los días 
ó era visitado por (íste : que se bailó presente á las per- 
niciosísimas eonfereneias, sacrilegas calumnias ó infame 
conspiración que tuvieron lugar en casa de ios marqueses 
sus padres y del Duque de Alieiro: que cfectivanienlc en- 
tró en el partido, ofreciendo armas y caballos para la eje- 
euciou del alentado sacrilego: que dos dias antes (}uc este 
se llevara á efecto, envió con mucha cautela y precaución, 
dos caballos ensillados v cubiertos con mantas á la caha- 
lleriza del Duque de Abeiro: que iiabiciulo estado contra 
su eoslumbrc durante la siesta dcl 5 de Setiembre préiximo 
anterior al alentado de (¡iie se trata, á solas y encerrado 
con el Marqués su padre, con José Maria do Tavora su her- 
mano y con otros, tratando y discurriendo sohrc el asim* 
to , concurrió efectivamente á las emboscadas que se apa- 
rejaron en aquella funesta noche entre las dos ciudades, 
contra la augusta y preciosa vida de S. M., á fin de que si 
se libertaba de las unas, pereciese a! menos ('ii las otrasi 
y que linalmenle, en la mañana próxima siguieiili' al insul- 
to do la noche dcl 5 de Setiembre, concurrió también á 
la reunión, ó por mejor decir, ni conciliábulo de los pa- 
rientes , que se verificó en casa dcl Duque de Abeiro, en 
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(jiic se (¡uejaron nlgiinos tic los circiiiistautos de fjuc los 

tiros sacrilegos disparados por los asesínoSj no luil)ieseii 
producido todo el efecto que se deseaba, y se gloriaron 
otros de que no liiihicra sucedido asi, si la cíilesa del Rey 
hubiera pasado por el sitio donde le esperaban los que so 

jactaban tan bárbara y sacrilegamente, 

10. Consta asiiiiisnio, que el tercero de los prosélitos 
que hicieron los mismos tres sediciosos y detestables mons- 
truos, para que concurriese á esta infame conjuración, sa- 
crilego y bárbaro delito, fué D. Gerónimo de Ataydc, 
Conde de Atonquia , yerno de los sobredichos marqueses 
Francisco de Asis y dona Leonor de Tavora, contra el cual 
resulta probado que concurria casi todas las noches con la 
Condesa su muger á las sediciosas y abominables conferen- 
cias que pasaban en casa de los marqueses sus suegros: quo 
en diclias conferencias fué pei’vertido por su suegra, basta 
el punto de conformarse en todo y por todo con las idciis 
abominables de la misma, y con las doctrinas detestables 
de los Jesuítas, propuestas ó inspiradas por Gabriel ¡\Iala- 
grida , Juan de Matos y Juan Alejandro , con cuyo motivo 
concibió grande aversión contra la Real Persona y contra 
su feliz Gobierno : que á este fin habia contribuido por su 
parte con ocho monedas para satistaeei* el premio estipu- 
lado á los asesinos que dispararon Jos saci'i legos fusilaztts, 
y que había entrado en el plan de conspiración con los 
Jesuítas Malagrida , Juan de Matos y Juan Alejandro: y (1- 
nalmcnte, que este reo fué uno de los que intervinieron y 
se halb) en lasemboseadas de la noche del 5 de Setiembre 
contra S. M., con cuyo motivo estuvo la Condesa su mu- 
ger en la necia y desordenada junta ó reunión de parien- 
tes que se celebró del modo que ([ueda indicado, en la 
muñuna próxima siguiente al insulto, y casa del Duque de 
Abeiro , situada en el barrio de Belen. 

11. Consta no menos, que el cuarto partidario que los 
tres prcdichos monstruos ó cabezas enredaron en la cons- 
piración por los medios infames que quedan espuestos. 
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fué José Maria de Tavora, ayudante de las milicias del 
Marqués de Tavora su padre, en inteligencia de que iio solo 
resulta que pervertido este joven por la Marquesa sn madre 
en las perniciosisimas tertulias que se reuuian en su casa, 
según queda demostrado, entró cu hi conledcracioii de los 
demás eómjdices de este borrilílc delito, dcclaríuidose por 
mío de los malcontentos y agraviados del Cobierno de S. M., 
sino también (jue se halló personalmente en las insidiosas 
Y sacrib'gas emboscadas ([uc se prepararon cu la noelie in- 
fausta deis de Seüombre dcl ano último, contra la pie- 
ciosisima vida dcl Rey: que eu igual lorina iutor^im) con 
litros de los conspiradores en el conciliábulo que tuvieron 
en la misma noche después de la ejecución del atentado 
cuando se roiiiiieron en el sitio que mira a la parte del 
norte del jardín del Duque de Abeiro, junto al tablado que 
sirve para lasfabricas; y que llnalmeiitc se halló también pi e- 
sente al eonciliábulo ílamado unión, junta que en la ma- 
iiaiia próxima siguiente al insulto se tuvo en casa del Du- 
que de Abeiro , con la particularidad de liabcr sido este 
reo , el que al oír decir á algunos que bubia sido un mila- 
gro que S. M. salvase su preciosa vida, prolirió: «si luibíc- 
ra pasado por donde yo estaba, no hubiera escapado segu- 

rnrHCíllíí* ^ 

12. Consta igualmente, que el quinto partidario (luc 
atrajeron los tres monstruos ó cabezas indicados á esta in- 
fame conspiración y al sacrilego Insulto maquinado en rila, 
fué Rías José Uomei’O, de cuya confesión aparece que ilesde 
el ano de 1743 , había vivido siempre con los maiíiucses 
Francisco de Asis, y dona Leonor dc'l’avora , en cuya com- 
pania fué á la ludia y volvió á Europa, pasando después u 
la casa del Marqués Luis Bernardo de Tavora, hijo de aque- 
llos donde hacia de mayordomo; era cobo de la compnma 
que’aquel mandaba y su gran con íidon te, circunstancias to- 
das , que según su propia confesión, prueban (p,e dicho 
Marqués Luis Bernardo de Tavora, no solo le había con- 
hado lo resuelto eu el coiivenliculo tenido entre el , su pa- 
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dre y Iicrninno, desjuios do ooaiior, oii ri din iii chiino pre- 
ooclonte i\ In noolie del insulto, sino tanibion (jiie los sobre- 
dichos marqiiesos de 'l íivora padre e Jiíjo, !e liabian en- 
cargado lacondnceton de los li'cs caballos f(nc en la iiocbe 
dcl insulto hicieron preparar , armar y Iknai’ á los sitios 
donde se cometió el aleiiUulo; apareciendo á demás que 
este reo se halló erectivanicntc en las sacrilegas cml)osea- 
das qne en la noche en que se cometió el excernblo delito 
se prepararon para esperar á S. M. , siendo el mismo reo 
el que acompañó en ana de ellas al Marqués Francisco do 
Asis de Tavora, y constando además, que también se halló 
en el conciliábulo que los concurrentes á dielins embosca- 
das íuiveron despuos do ellas en el sitio dcl jardín del Du- 
que de Abeiro, que mira á la parte del Norte, 

15 . Consta otro si , que ej sesto y séptimo de los parti- 
darios que José Mascareños, {'X-Duque de Abeíro, cabeza y 
inónstriio de esta conspiración, asoció á ella, fueron los 
1*008 Antonio AIvai*ez Ferreira, que bahía sido guarda-ropa 
del primero y José Poliearpo de Acebedo, cuñad o del se- 
gundo, resultando plenamente probado que José Maseare- 
n is encargó á Manuel Alvarez, su guarda ropa actual, (pie 
hiciese llamar al Antonio Alvarez su hermano: que clecliva- 
mcnle se abocó este con l^rascareñas y luibli't con él en una 
barraca qne estaba á <*spa!das del jardín de Jas (‘■asas de fíe- 
leu del primero , donde le eomuuieó el proyecto y le dió 
Clin gran secreto la orden de esperar la calesa ffue condu- 
cia á S. M. desdo la ciudad del l\IedÍo á la de Arriba en que 
está el Palacio Ucal, con encargo de qiKí lialiia do disparar 
contra cila y en unión con el mismo José Maseai'cfuis dos 
armas cortas de fuego: que habiendo mudado luego de pa- 
recer, 'convinieron en que Antonio Alvarez hablase á José 
Poliearpo su cunado á fin dc(|ne le acompañase en Ja eje- 
cucioiulcl execrable delito de que se trata: que en (afecto así 
BC había verificado, mediante varias conferencias con el es- 
pi osado José Maseareñas, en órdeii á las disposicionos (|iie 
convenía tomar para la perpetración del delito; (jue Jos 
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dos significados ivos en diversas ocasiones habían ido tan- 
to a pié como a caballo en compañía del mismo José Mas- 
oareñas a tomarlas senas exactas de la caU'sa, á cuyo cketo 
les había mandado comprar dos caballos desconocidos, los 
que en efecto compró el reo Antonio Alvariv. uno de ellos 
a Luis de Orla, habitante en la plaza delSocorro, por cuatro 
monedas, el otro á un gitano llamado Manuel Suarez que 
vivía en Marvilla por otros cuatro dineros y medio; que 
ademas ci cspresaclo José Maseareñas, Icsiuihia dado ónieu 
para que comprasen armas desconocidas, lo (¡iic nn veri- 
ficó el reo Antonio Alvarez por haberse valido él y su cu- 
ñado de una carabina propia, y de otra que con dos pisto- 
las había pedido presladas á un foi'aslcro que oslaba en 
casa del Conde Inliano, á protesto de esperinienlarlas, las 
que devolvió en cuanto se verificó el insulto* que estas fue- 
ron las armas que los diclios Antonio Alvarez y Josií Po- 
Jicarpo liabian disparado contra Ja enb'sa que condiieia 
á S. M. en la funcslisimn noelte del 5 de Scliembi*cdel año 
próximo pasado en que so renÜzi) el atentado: (lue e! pre- 
mio qne liabian recibido estos dos reos feroces de! anU’dieho 
José Maseareñas, de cuya órdeii se verificó la ejecución, 
liabia sido el de cuarenta monedasen vai'ias veces á saber: 
d iez y seis u na, cuatro otra y ^ ein te la tercera : q iie en segii ida 
de haber lieclio fuego por la espalda á la calesa (|ueeon(lueia 
á S. jM. el Antonio Alvarez y dicho su cuñado, echaron á cor. 
rer por aquellos parajes, basta ([uc dieron con la salida que 

coiuiiiee fuíTa de !a ciudad del Medio, v sin detenerse ceban- 

^ * 

dosc fuera de ella por la travesía llamada de la Guardia 
Mayor de Ja Salud , se metieron inmediatamente en (ásboa; 
y finalmente, que Imbien do pasado el mismo reo Antonio 
Alvarez dos dias después á casa del espresado mandante, 
por aviso de este, le bubia dicho con mnebo desagrado, 
qne el fusilazo no bahía servido de nada, añadiendo con el 
dedo en lalioea, y muy enfadado «allá le las veas si te ci- 
tan, por que ni tampoco el diablo puede saberlo si tu no Jo 
dices», encargándole que no vendiese inmedialomcnte Jos 
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cabatlos para no dar motivo de sospecha. Do modo que 
estos reos de la mayor crueldad, Antonio Ah arez l-er* 
reira v José Policarpo de Acebedo, su cunado, fueron in- 
dii.lah'iemenle los dos mónstnios crueles que dispai*aron 
los tiros deque resultó herida la Ucal Persona de b. M. , des- 
tu-acia que el honor, la lidelklad y el amor filial de los va- 
sallos de este reino ha llorado con ili finitas lágrinuwj, 

14. Consta no menos, que el octavo adherido^ a es hi 
conspiración á instancia del monstruo José Masearenas fué 
el reo ^llaiutel Alvarez 1-errcira, á quien envió á llamar y 
llamó reiteradas veces por medio del sacrilego asesino An- 
tonio Alvarez Ferreira su hermano, que l'ué el que suminis- 
tró á dicho José Masearenas los capotes y pelucas con que 
S(* disfi'azü en la noche del insulto, sobic lo cual giiatdó 
el mas prufuiulo silencio hasta que llegó el momento de 
ser encarcelado, como igualmente sobre la noticia segura 
(que el espresado Antonio Alvarez su hermano le había 
dado tres ó cuatro dias después del atentado de la noche 
del 5 de Setiembre del año último) de la comisión que i’C- 
cibió ilel espresado José Masearenas, para efectuar el mis- 
mo insulto, y de la sacrilega ejecución á que le había in- 
ducido; v que fué íinalmeiitc el que en la quinta de Aeei- 
thao hizo resistenein y tiró la espada contra el Secreta i’io 
Luis Antonio de I.eire, cuando boiirosa y resueltamente sor- 
prendió al José Masearenas al tiempo que intentaba fugarse. 

Consta también, que el noveno partidario de la con- 
juración, ganado por los referidos niónslruos y cabezas de 
de ella, fué Gio Miguel , lacayo que le acompañaba , y por lo 
tanto gran confidente dcl espresado reo José Masearenas; 
y como resultase que en la noclic del 5 de Settemlirc del 
año liltinio habia uno que se lia nía lia Juan entre los com- 
pañeros del insulto deque se trata , le designó su mismo 
amo diciendo queci reo Gio Miguel era aquel Juan que se 
halló en su coiupañia bajo el arco donde el mismo José 
Masearenas tiró el fusilazo que no prendió fuego con direc- 
ción al cochero de S. M. F. 
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IG. Consta por otra parte, que al favor de todas las 
eoufabulacioiu's, jimias y medios referidos, dispusieron y 
llevaron á efecto los citados tres cabezas de la eoiijuracion 
Y sus compañeros el atentado de la noelie citada del o de 
Setiembre del año lilLi iio-, con tal crueldad, premedita- 
<‘Íon y ferocidad que uo obstante de ser un insulto de esta 
especie incomparablemente atroz por su naturaleza, yes- 
caudaloso por su entidad, so hizo todavia mucho mas gra- 
vante, mas escandaloso y mas horrible, atendido el modo 
lie su ejecución, que es el siguiente. 

17. Consta otro si, que después de haberse acordado 
por los dos mónstruos y cabeza de esta eonspírneioii infa- 
me José Masca reñas y Doña Leonor de Tavora, abrir una 
suscrieion torpísima, á la que contribuyeron los otros 
compañeros aiitedietios para reunir la suma despreciable 
de 192,000 rcis (equivalen á 4, 800 rs.) que se dieron en 
premio á los dos bárbaros y feroces asesinos Antonio Al- 
varez Ferreira y José Policarpo: que después de haber en- 
viado el reo Luis Bernardo do Tavora dos dias antes del 
insulto, y para sn ejeeueion, dos cainillos preparmlos y en- 
sillados á la caballeriza del reo José Masearenas; que des- 
pués de haber sido igualmente remitidos á la misma caba- 
Jleriza del reo José Masearenas otros tres caballos por el 
reo Francisco de .Vsis de Tavora, hizo preparar aquel en 
la misma noche y apostar en el sitio preciso que cae á es- 
paldas de la barraca do Antonio José de Matos, su secretario, 
ios otros caballos de su propio servicio llamados Sorra, 
Guardamor, Palliaha y Goimbra; y que asi preparados los 
nueve caballos referidos, que con los otros de los inlames 
y fe roces ejecuto res Antonio Alvarez y José Policarpo , com- 
pletaron el número de once, sin contar los que llevaban 
los cónipliees en el delito; montaron todos para cometerle 
y se apostaron en diferentes partidas ó emboscadas en el 
pequeño espacio que media entro la estrenildad septentrio- 
nal de las casas de la ciudad llamada del Medio, y la meri- 
dional de la ciudad de Arriba por donde el Rey KucstroSe- 
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ñor acostunibrü íi sale privadaniciUo, como 

suceiUó en Jh noche tleí horrible iiiHiiltode que se traía en 
estos autos, y todo con el único objeto de que cscapaiulo 
libre (le la primera emboscada pereciese eo las otras tiue 

debía encontrar sucesivamente. 

18. Consta además, que habiendo dado S. M. vuelta á 
!a esquina de las iiul ¡cadas casas do la ciuúad ilcl Medio en 
su estremo septentrional salió repentinamente del arco 
donde se bailaba aperstado el prcdicho José Mascarenas, 
cabeza do la conspiración, el cual hallándose acompañado 
de su criailo v coníiilcntc Juan Miguel , y otro de los cóm- 
plices en este (ielito, disparó al cochero Custodio de Acosta 
que conduciaáS. Jí. , un Irabiico ó carabina, que como 
no diese fuesío v el cochero notase el ruido y las chispas 
que salieron , se vió obligado (sin decir nada á S. .>1. de lo 
que habia visto y sentido) á apretar las muías á íin de liuir 
do los otros tiros ([uc temió le disparasen , en co!i.sccuen« 
cia del i[ue le híibiau tirado y no habia prendido íuego con 
el Iin de malario; y la [alta de este tiro disparado al coclie- 
ro liié el primer milagro con <|ue en aquella funoslisiiiia 
noche favoreció la Divina Proxidoncia á estos reinos me- 
diante la preservación déla [ireciosisima vida de S. M. <|UO 
Jejos de Inrber ¡lodido salvai’so en el caso de caer mueido 
el cochero al íufaino trabucazo, huliiei'a sido sacrillcado 
á manos délos liorrihles mónsiruos que estaban armados 
contra su augustísima y preciosísima vida, en tantas y tan 
cercanas em boscadas. 

lí). Consta igualmente, que por haber apretado el co- 
chero las millas á tin de salvarse de los tiros que vió que lo 
amenazaban, no pudieron los dos feroeisimos ejecutores An- 
tonio Alvarez y José Poliearpo, apostados én la otra em- 
boscada inmediata á la muralla nueva recien construida 
en aquel sitio, disparar con la facilidad que deseaban, los 
infames trabucazos ó la espalda de la carroza en que iba 
S. M., ni apuntar al sitio donde querían dirigirlos, en aten- 
ción á que siguiendo al galope la calesa', descargaron como 
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pudieron báoia la espalda de la misma los dos sacrilegos y 
cxcerablcs tiros, que después de haber lieelio en aquidUi y 
en el vestido que llevaba S. M. , los estragos y ruinas que 
constan de los mitos y aparecen de! cuerpo del del i (o, 
causaron cii la aiigustisima y saeralisima Persona de S. M. 
las gravisitnas y peügrosisimas heridas v dilaccraeiones 
que sufrió en e! hombro y brazo derecho' hasta la enyun- 
liira de esto por la parte do fuera y de dentro , con nías 
una considerable pérdida de carne con grande caviilad y 
diferentes contusiones , de las cuales seis llegaron á iuh'r- 
iiar en el peelio de S. M. y de ellas se estrujo una canlítlad 
grande de gruesa munición. De esto se inliere maniliesla- 
iiiente, por una parte, la ferocidad con que se prefirió la 
munición gruesa á la menuda, para asegurar con mayor 
ceitidumbre el funestísimo efecto tle oque,! bárbaro y sa- 
crilego insulto, y por otra, que esto fuéol segundo mila- 
gro noUirio que obró la Prováleiicia en aquella infausta 
noche á beneficio comnii de estos reinos y señoríos, por- 
que no os posible comprender ni puede atribuirse en nin- 
gún sentido al acaso, ciimo las dos descargas hechas (am 
gruesa muiiicioii y disparadas con ai-mas de la naturaleza 
csplicada, pudieron penetrar por la espalda angosta de una 
calesa, sin destruir total y alrsolu lamen te las personas que 
se bailaban dentro; inlirieiuloso de esto evidentemente que 
solo la mano del (Jmn i potente lúe poderosa en un lance tan 
funesto de desviar los fusilazos sacrilegos, y de hacer do 
modo que uno solo de ellos ofendiese al soslayo la paidc 
esterior de la espalda y brazo, y que el otro pasase entre el 
mismo brazo y el lado dereciio dol cuerpo, ofendiendo la 
osli’emidad, sin haber locado ú parte alguna prineipa! del 
primero. 

áO. Consta asimismo, que á este segundo milagi’o se 
juntó el tercero, igualó mayor aun, porque liabiéiuiose 
valido Dios en tan criticas circunstancias dcl valor heroico 
y de la constancia iiiallcraidc (|ue tan claramente rosplan- 
ilecen entre las reales y angustas virtudes de S. M. para 
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preservar á beneficio nuestro su preciosisíma y beneficíen* 
tisiinavida, liabiénilose valido , repito, Uios Nuestro Se- 
ñor de estas virtudes reales, como de instrumentos de su 
Divina Omnipotencia para darnos á conocer sus prodigios, 
no solo sufrió la Real Persona aciucllos impensados y dolo- 
rosisimos insultos sin que so la overa quejarse, sino cjiie, 
conociendo inmediatamente en aquel funestisimo nioincnto 
su alumbrada y constante perspicacia, que cuantos pasos 
diera para acercarse á su Palacio Real le alejaiáaii mas del 
cirujano mayor del reino que vive en el sitio llamado Juii- 
queira, y que la gran pérdida de la sangre real que salía 
abuiulantemente, no daba lugar á la tardanza necesaria que 
había de resultar de su vuelta al Palacio de Nuestra Señora 
del Socorro , del aviso á la Junqueira al cirujano mayor 
del reino v de la venida de este desde )a Junqueira al Pa- 
lacio, tomóS. M. inmediatamente la prodigiosa resolución 
(le hacer que retrocediese la calesa, desde el punto en que 
se liallaba, á la casa dcl espi’osado cirujano mayor del reino, 
donde sin permitir que se le descubriesen las heridas an- 
tes de diic gracias al Ser Supremo por el incomparable be- 
neficio que le habla hecho salvándole la vida en tan urjeiite 
peligro, dispuso que se le administrase el sacramento de 
la penitencia, para cuyo efecto, poniéndose de rodillas á 
los pies de un sacerdote, se confesó, y en seguida con el 
mismo silencio , serenidad y constancia, se prestó á sufrir 
los dolores de la curación; acuerdo igualmente inspirado 
por la Divina Providencia para felicitarnos con la preserva- 
ción de la preciosísima vida de nuestro Rey, ol tiempo dcl 
insulto y su iluminada resolución de retroceder después 
del feroz atentado, de los puntos que constituyeron este ter - 
cer milagro de la Divina Providencia^ atendiendo á que con 
este hecho, evitó S. M. los otros peligros de que no hu- 
biera podido escapar continuando su marcha por ei mismo 
camino, que era el que ordinariamente seguía al retirarse 
á Palacio; porque siguiéndole hubiera caído precisamente 
en las emboscadas de los otros malvados cómplices del de- 


lito y reos ,1,! osle iiefeniloy horrible insnllo, me, líenle « 

que se I, aliaban aposla.los ron sns armas en la misma via 

esperan, o a S. M. para el raso, sesun saee.lm, .leones; 

salvase .le la «rneljad Je las dos p,-imoras emboscadas an- 
tedichas. 

21. Consta asimismo, que los sol) red id «os reos aduna- 
dos p.ara a ejecución de aquel dctcslahlc y onormisimo 
delito, so iuiilahan ya tan cruel v bárharanieiUe ('lulmvci- 
dos é insensibles á los auxilios de la gracia divina, que des- 
pués de haberse retirado por diferentes caminos, según 
consta d(! estos autos, se unieron otra vez, y sin dilación en 
la misma noche, en el camino que pasa por ol cstreiuo 
septcnti’ional del janlin del reo José Masca re ñas, donde en 
Ví?z de dar señales del dolor de sus corazones |)or el enor- 
mísimo y perniciosísimo escí'so (¡ue poco antes liabiaii co- 
metido, se rciau y gloriaban bis unos con los otros; y el roo 
José Mascaroiias ex-Diique de Aheiro, arrojó sobre las pie- 
dras la carabina ó pistola que no le dió fuego cuando tiró 
al cochero Custodio de Acosta, diciendo con ira y despe- 
cho ; loa diablos te lleven, que cuando le neccsiío no me sir-- 
ves, yen seguida como dudase el reo Francisco de Asisex- 
Mai ques de lavora, de sí realmente hahia sido victima S. M. 
de los sacrilegos tiros disparados contra él, contestó el re- 
ferido reo José Mascare ñas con las infernales palabras: Na 
importa que si no ha muer lo mojtrd ; repitiendo al oir estas 
palabras los demás compañeros y agn^sores, la hlasfemja y 
amenaza de el asunto está en que el Reij sahja etc. , después 
de lo que, el otro reo José María de Tavora preguntó con 
mucha zozobra por el cómplice Juan Miguel, que no hahia 
llegado hasta entonces: que en la mañana siguiente al exe- 
crable insulto referido, volvieron á reunirse en casa dcl 
espresado reo José Mascareñas , donde formaron una junta 
ó conciliábulo de parientes, en la que persistieron á im- 
pulsos de la inflexible crueldad, bárbara desesperación y 
deplorable abandono de los auxilios divinos, quejándose 
algunos de ellos, de los asesinos Antonio Alvarez y José 
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Poiicarpo. porque «o liabiau apiuitaao de modo que se 
consiniie^e idenanu-nle el intento; y preciándose otros Je 
que no le iiuDicraii malogrado, si el Uey hubiera tocado 
en las embt)scadas en que ellos le esperaban , y haciendo 
los demás pública su ferocidad , insislicinlo en repetir que 
si S. M., vez de retroceder y tomar la salida dcl Socorro 
al sitio dc la Junqueira , hiihiera seguido el camino que 
ordinariamente llevaba al retirarse á Palacio, no hubiera 

salido seguramente con vida. 

22. Consta también, que aun cuando fallasen como en 

semejantes casos suelen fallar todas las pruebas exubcran* 
l(>s y conehiventos refeiádas , que por otra especie de 'mi- 
lagro evidente, jiistilican en estos autos la torpe existencia 
dcMa horrible eonju ración y la culpa resi)eetiva de cada 
uno de los reos con fede ráelos para la ejecución de aquella, 
baslariaii las presunciones de dercclto que eoiulenau a los 
m filis Irnos V cabezas do la maquiní.cion ú ser castigados 
en fuerza de ellas con todas las penas legales, y con las de- 
más que tenga á bien acordar S. M., en atención a que sien- 
do eatia una de las espresadas presunciones de derecho, 
tenida y reputada poi‘ nnn vei dad omnímoda, y por prueba 
lilenisinia y eonstnntisinia que releva de toda otra y que 
impone al que la tiene conti’a sí la obligücioíi de presen- 
tar otras contrarias que sean tan eficaces y fuertes que con- 
eluvan . no es una sola sino muchas las presunciones de de^ 
rccho que corren contra si los espresados gefes de la con- 
juración, principalmente el reo José Mascareñas ex-Duque 
de Ahoiro y los seductores religiosos de la sagrada Compa- 
ñía (le Jesús. 

25. Consta además en confirmación de lo rererido. 


que presumiendo el derecho que el que «na vez ha sido 
malo lo será siempre, y por consiguiente capaz de come- 
ter otras maldades de la misma especie que las que ha co- 
metido en lo pasado , no es una sola sino muchas las ini- 
quidades que estos dos mónsti’uos maquinaron contra la 
augusta Persona , y contra el felicisimo Gobierno dcl Uey 
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ISucstro Señor, atendida la serie de hechos con limmd os 
desde los principios del felicisimo Gobierno de S. M. 

24. Consta por otra parle, y por lo locante á los espre- 
sados religiosos Jesuítas, que persuadidos estos á que la 
superioridad de. luces é incomparable discernimiento de 
8. M. les privaba de toda esperanza de conservar en la 
Córte el despotismo que se habían arrogado, y ejercían en 
los negocios públicos, y en inteligencia también de que sin 
este absoluto manejo, no les era posible en ningún sen- 
tido, cubrir y ocultar sus usurpaciones en Africa, Amé- 
rica y Asia portuguesa, y mucho menos la guerra que susci- 
taron y mantenían con formal rebelión en los estados del 
Brasil por la parte de Tramontana y de Levante, echaron 
mano por lo tanto de Jas mas calumniosas y detestables 
sugestiones y artificios para deprimir la alta reputación de 
S. M. F. y trastornar la quietud publica de estos reinos, 
pretendiendo por este medio euagenar del Soberano, el 
amor y el respeto, tanto de los, nacionales como de los es- 


tranjeros, y procuraron ademas con repetición, inspirar 
diversos y execrables proyectos dirigidos todos á escitar 


sediciones dentro do Ja misma Córte y reino, y atraer so- 
bre él y sus vasallos el azote de la guerra; concluyéndose 
de todo lo referido, que habiendo los sobredichos reli- 


giosos cometido todas estas iniquidades contra la Persona 
de nuestro Soberano y contra su reino y Gobierno, se ha- 
llan por lo tanto en el propio caso y términos de la regla 
y presunción del derecho supvacitado, debiendo, concluirse 
de las mismas, aun cuando faltase toda esta prueba, que 
dichos regulares han sido los que sucesivamente han ma- 
quinado el insulto ide que se trata, siempre que no bagan 

constar concluyen teniente que no son ellos sino otros los 
reos del atentado. 


iiiajui uuiiipiuijiicion üc 10 

espuesto , que no presumiendo el derecho la perpetración 
de un gran delito , sin nii pai'ticiilar interés , y si por el 
contrario, que lo ha cometido aquel que le tiene conocido 




Í.MI SU pci-iiPtracion. hasla tanto fiuejustiiuiiic eviilonto- 
nicntc t‘l autor ó causa eficiente del crimen, es iiidmialjie 
(jue siendo tan manifiesto el de los regulares de la Conipa- 
nia, romo aparece de sus propios heclios cu el punto de 
la conspiración y de la idea concebida, de (|ne inuci to el 
Soberano, cesaría al mismo tiempo su fclicisimo Gotiterno: 
basta esta sola presunción juridica para prueba incontras- 
table según el derecho, de f[uc dichos religiosos han sido 
los reos del eyecro])le delito , prineipaliTicute si se consi- 
dera que sola su ambición de adquirir dominios en el reino 
podía ser proporcional y comparable con el infausto aten- 
indo cometido en la noche del 5 de Setiembre del ano 
próximo precedente. 

20. Consta á mayor abuiulainicnto , y en confirma- 
ción de los Icstimonios que existen en estos autos contra 
los citados regulares, y en apoyo de las presunciones de 
(lereclio que arrojan contra los mismos, y (¡iiedan ponde- 
radas, que linas y otras pruebas adquieren fuerza irresis- 
tible al observar ([ue en la época misma en que el licy Píues- 


tro Señor descouceiHó y destruyó las maquinaciones ur- 
didas por dichos religiosos, despidiendo á los confesores 
reales, y prohibiendo á todos los individuos de la Compa- 
ñía la entrada en el Palacio de S. M. , se observo por una 
])arte, que en vez de liumillarsc á vista de tantos desenga- 
ños hicieron todo lo contrario , manifestando pública y 
descaradamente su arrogancia y orgullo, preciándose de 
(jiie cuanto mas se les alejaba del Palacio, tanto mas se Ies 
unía lo nobleza, jiredícierido con igual publicidad castigos 
del Ciclo contra la casa del Iley, y esparciendo por sí y 
por sus secuaces la voz á fines del mes de Agosto próximo 
pasado, de que seria muy corla la preciosísima vida de S. M. 
comunicando las mismas especies en repetidas cartas á di- 
ferentes países de Europa, y señalando por término y cum- 
l>Umicnto de esta profecía el mes de Setiembre último, 
como lo había practicado Gabriel Malagrida con diversas 
personas de esta Córte anunciándolas por escrito los indi- 
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cados pronósticos, y por otra, ((ue liabiemio sido pi-csos y 
eiicurcclmlos al amanecer del día '15 de Diciembre próc- 
simo precedente los reos de esta IioitíIiIc conspiración 
en el corroo inmediato del IG, escribiendo á liorna al pro- 
vincial Juan Enriquez yoíros i-eligiosos, cuyas cartas an- 
teriores solo con tedian las arrogancias, animosidades y 
jirofeeias de castigos y muertes que qneJan indicadas, en 
íliclio dia IG lo lucieron en términos mas sumisos y mas 
humildes, manifestando que habían sido presos el Mar- 
qués de Tavora , el de Aloma, el Conde de Atonqiiia , Ma- 
nuel de Tavora, el Duque de Abeiro y otros, de resultas 
del atentado de la noche dei 5 de Setiembre anterior; que 
ellos se hallaban con guardias de vista en sus colegios y ca- 
sas, que por lo tanto los padres de Uoma los encomenda- 
sen á Dios por la necesidad que de ello tenían, y el pre- 
sentimiento que les atormentaba de no poder evitarlo que 
ícrnian : que la Comunidad en sii dolor, bahía recurrido 
a los ejercicios del P. .Malagrida; que el mundo los hacia 
cómplices del insulto referido y los condenaha á prisiones 
y a ilestierros y á su total expulsión de la Córte y del reino, 
y íinalmente, que se hallaban en las mayores angustias yen 
la ultima calamidad, llenos de pesares y de temores, sin 
ningún consuelo ni esperanza de conseguirlo : por Jo que 
de la combinación de estos dos estreñios contradictorios 
([uo picsc-iiian las cartas, asi en cuanto á la sustancia, como 
en cuajito al modo antes y después del regicidio intirntado, 
resulta una demostración evidente de la que se concluye 
que antes que aquel se intentara , estallan confiados en que 
la coiispiraeioii que abortó aquel horrible crimen, produ- 
oíria seguramente el efecto que anunciaban tanto de palabra 
como jitír escrito en sus funestas y sacrilegas profecías, y 
que después tic verificadas las prisiones del dia -15 de Di- 
ciembre último, considerándose descubiertos y perdidos 
con sus cómplices, y en términos de no poder evitar el 
castigo, bahía dado al traste nquella máquina quimérica 
de soberbia y arrogancia á impulsos de la confusión nece- 
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saria qac lleva consigo el coiiveuciiuieiitu iie la culpa y de 
!a falta de medios para encubrirla y soslener las licein- 
nes empleadas pui*a comeléi’la, 

27. Consta ademas por lo tocante al otro mónstríK» t't 
cabeza de la misma conjuración, D. José Mascareñas e\- 
Duque de Abeiro, que también se halla sujeto al rigor de 
la misma disposición para ser condenado, atendida la prue- 
ba plena que aunque laltase toda otra, producen las indi- 
cadas presunciones de derecho; porque en cnanto á la pri- 
mera, respectiva á la malignidad y costumbres de diclio 
reo, ^s notorio que antes de la muerte del Ucy I). Juan V, 
de feliz memoi’ia, al tiempo mismo que pasó á mejor vida 
aquel augusto Aíoriarea y en cuanto espiró, desde entonces 
hasta el dia, se ocupó dicho reo en urdir innumerables tra- 
moyas é intrigas, de que llenó la Córte del !ley iSuestro 
Señor á fin de sorprender é impedir las providencias de 
S. M., no menos en los tribunales que en los gabinetes, 
valiéndose de ministros y personas de la facción de Fray 
Gaspar de la Encarnación su tio, y de otras de su parciali- 
dad de tal modo que no pudiese llegar jamás la verdad al 
conocimiento del Soberano, ni tomarse resolución que no 
fuese obrepticia ó subrepticia y fundada en falsos é in- 
subsistentes informes; y por lo que hace á la segunda de las 
indicadas presunciones, que consiste en los grandes moti- 
vos é intereses do cometer este execrable delito, queda ob- 
servado ya, que son de infalible certidumbre y que resultan 
de una manera positiva en estos autos, y por lo que res- 
pecta á la confirinaeion que de ellas se deduce y prueba 
deberse, creer como cosa cierta, atendida la conducta y 
hechos propios de este reo, que fue el mismo que come- 
tió el execrable insulto de que se trata, basta la sola reflec- 
sion de que antes y desunes de la ejecución , practicó lo 
mismo que practicaron los mencionados religiosos Jesni- 
■tas, siendo incontestable por una parle, que antes del in- 
sulto, la soberbia de aquel y su arrogancia, era tal y tan 
garande , que se hacia generalmente escandalosa, según es 
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notorio; y poi' otra, que después de la ejecución y por no 
haljor [)rodueido osla el Iiorriljlc efecto á que se eiidcro- 
zaba, viendo que la salud de S. id. se reslablccia, se con- 
virtió repentinamente toda aí[nella arrogancia y soberbia, 
en la eonfnsion mas absoluta, en fuerza de la que no te- 
niendo e) reo consta neta bastante para presentarse en la 
Córte , huyó de ella aturdido y temeroso, y se refugió á la 
quinta de Accilhao, donde fué preso á [wsar deque intentó 
preventinameiitc la fuga y opuso cu seguida una obstinada 
resistencia. 

28. Consta también, que lo mismo milita para con 
doña Eeonor de Tavora cx-Marquesa de esto titulo, y ter- 
cera cal>eza de la infame conspiración , por ser notorio do 
una parte su espíritu de soberbia liicifcrina, de ambición 
insaciable, y de orgullo el mas temerario é intrépido que 
jamás se ha visto en persona de su sexo, motivos todos que 
im polea á cunsulerarla capaz de los mayores insultos, y 
cspecialiuenlc del que se trata; y de otra es igualmente no- 
torio , que seducida de aquellas ciegas y ardientes pasiones, 
tuvo el atreví mieu lo de presoutnrse á S. ÍI. el Rey Nuestro 
Señor, en compañía de su marido, con lasoHoitud de que 
le hiciese la gracia de título de Duque, no obstante de ha- 
llarse recompesados sus insignificantes servicios desde el 
año de 1719, con In comisión á la ludia, y de no haber 
ejemplar en la eancilleria de este reino, de que persona 
alguna baya sido remunerada con título de Duque por 
servicios aun ineomparahlcmcii te mayores, como los de 
los muchos: y grandes liéroes tiue ilustraron la historia 
porliiguesa con sus distinguidas acciones. Es igualmente 
notorio, que sin rubor ni vergüenza alguna, im|)ortunaban 
incesantemente al Secretario do Estado de los negocios del 
reino á fin de obtener ol diploma, que á pesar de no ser re- 
gular, le pedían y solicitaban con i'opetieion y allaneria co- 
mo si fuera una cosa que so les dclncso de justioia. Es igual- 
mente cierto ffue el mismo Secretaj'io de Estado, para mo- 
derar las ardientes instancias y sucesivas rcconveneioncs 
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quülc haeiaii, se vio oíiligíulo á JoscngaMar á los mismos 
reos con el decoro corrcspond lente, y que osle desengauo 
necesario, fué ei que involunLariaiiientc dió orijen á la pa- 
sión y üUn (eres, á cuyo influjo Ja espresada Marquesa doña 
I.eonor, se reconcilio con el Duque de Abeiro, y se decla- 
ró por uno de ios gefes de la bárbara conspiración urdida 
por él mismo, con ei único oiijeto de poder obtener con 
ol favor del mismo Duque, después de la ruina de S. 31. y 
de la Monarquía, el tí tu lo do Duque, á lo que la movia ade- 
más de esto la insaciable envidia de iaualarse á dicho su 
jiaricnle en el mismo titulo. Finalmente, es notorio que 
toda aquella soberbia, ambición y orgullo que había ma- 
nifesiado íiasla la época ruiiestísima del execrable insulto 
del 3 de Setiembre del año pi'íiximo precedente, después 
de verificado el insulto se redujo á una confusión y en- 
vilcci miento manificslo. 

2í). Todo lo cual, habiéndose observado y considerado 
madura ni en te con lo demás que resulta de autos, atendida 
la i’csoiueion que se sirvió tomar S. 31. á la consulta de 
esta asamblea ampliando su jurisdicción y potestad , á fin 
(¡ue pudiera csteiidcrsc á la imposición de las penas mere- 
cidos por estos infames y sacia legos reos que tuviesen la 
jiroporcioii posilile con sus execrables y escandalosísimos 
delitos, Jos condenaron en la forma siguiente: 

Al reo José 3Iascarcñas que ha sido desnaturalizado, 
privado délos honores y privilegios de portugués^ de va- 
sallo y de servidor, expelido de la Orden de Santiago, de 
la cual era Comendador^ y entregado á esta unión, asam- 
blea y justicia secular que en la misma se administra, como 
uno tie los ti’GS enhezas ó niónslriios principales de la iii- 
fanie conjuración y abominable insulto resultivo de ella, 
á que asegurado con cnerdas y con ei pregonero dolante, 
sea conducido á la plaza llamada de Caes en el barrio de 
. iíelen, donde en un cadalso elevado, de modo que su cas- 
tigo pueda ser visto de todo el pueblo, escandalizado do 
• su liorrible delito; después de romperlo las piernas y los 
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brazos, sea csi>ucsio sol) re una rueda para satisfacción de 
los vasallos presentes y 1‘utnros de este reino, y en segui- 
da de esta ejecución se le queme vivo con el cadalso en 
que fuere ajusticiado, hasta que se rciluzca Lodo á cenizas 
y polvo, que deberán arrojarse despiics al mará fin de que 
no quede noticia de él, ni do su memoria; y aunque como 
reo de ios abominables delitos do rebelión , sedición, trai- 
ción y regicidio , ha sido precedentemente condenado por 
ei Tribunal dé las Ordenes en la pena de confiscación y 
pérdida de todos sus bienes con aplicación al Fisco y Cá- 
mara llcal , según y como se lia practicado en los casos de 
delito cometido de Imsa 3ía gestad, m primo cap i te, sin em- 
bargo de esto, teniéndo en consideración que este caso 
es tan inopinado, tan insólito, y tan estraordinariameiite 
horrible, que las leyes no le previeron, ni en ellas se gn- 
cuentra castigo que tenga proporción con su desmesurada 
enormidad, se consultó á S. 31. por esta asamblea, y con- 
formándose con su dictámen, ha tenido á bien conceder 
la amplia jurisdicción para establecer á pluralidad devotos, 
todas aquellas penas que estime convenientes, además de 
las determinadas y establecidas por las leyes y disposicio- 
nes del derecho; y contemplando que la mas conforme á 
este, es la de obscurecer y borrar por todos los medios po- 
sibles ílel acuerdo de los hombres, el nombre y la memo- 
ria de tan enormes doUncuentos , por lo tanto condenan 
tamljien á dicho reo, no solo en las penas del derecho co- 
mún que ordenan se rompan, destruyan y abso hita me lUe 
se borren todos sus escudos de armas en cualquiera parle 
donde se encuentren, sino también á que lo mismo se eje- 
cute con las casas y edificios materiales de su liabitacion, 
de modo que no quede señal de ellos y quedon reducidos 
á solares yermos que se sembrarán en seguida ilo sal ; y 
otro si, que todas las casas solares libres o fideicomiso o 
mayorazgo cu posesión de los mismos, cualquiera que sea 
la parte ó porción de ellas, consü luida cpn bienes do la 
Corona, ó que por cualquiera razón, manera ó título se 
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declaren provenientes de ella, como por ejemplo lo hau 
sido los de la casa de Abeiro y otros semejantes, sean y se 
tengan por inmediatamente confiscados y perdidos con 
efectiva reversión, é incorporación á la misma Corona de 
donde salieron, no obstante la ordenación contenida en el 
libro quinto titulo g 13 y cualquiera otras disposicio- 
nes dcl derecho v claúsiilas de las instituciones v donacio- 
nes por iJimiíadas é irritantes que sean después que se con- 
sultó á S. M. este dietámen con la súplica de que se can- 
celasen, abolieran y estrajesen déla torre dicha de Tombo 
y de ciialíjuiera parte donde se hallen los supradichos títu- 
los, á efecto de que como cancelados y anulados no pue- 



fuera de él, y de que las que se hallen en poder de perso- 
nas particulares sacadas anteriormente, no hagan fé iir 
crédito alguno, ni puedan alegarse, producirse ó estimarse 
en ningún tribunal cualquiera que sea, sino que por ei 
contrario se ocupen y embarguen en cuanto aparezcan y 
se remitan inmediatamente al Procurador de ia Corona 
para que se rompan y despedacen como nulas, y para que 
no puedan por esta razón producir efecto ó estorbo cii 
ningún caso. Y mandan que lo mismo se observe con res-, 
pecio á los bienes raíces de cuahiniera naturaleza que sean, 
y la providencia establecida de su venta á beneficio délos 
señores directos, con arreglo á la ordenación del libro 
quinto , titulo l.'* § 1.“ Y en punto a los otros mayoraz- 
gos ó fideicomisos instituidos con bienes patrimoníalos de 
los fundadores, declaran que deberá observarse- á beneficio 
de los futuros llamados, lo que está prevenido en la orde- 
nación del libro quinto, Ututo 6.“ , § 3. 

A las mismas penas condenan al reo Francisco de Asis do 
Tavora , cabeza igualmente de la dicha conjuración á su- 
gestiones de su mujer, también desnaturalizado , degrada- 
do y puesto por el Tribunal de las Ordenes á disposición 
de esta junta y justicia secular que en la misma se admi- 
nistra. \ teniendo presente con la seriedad y circunspcc- 
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cion (lue e\ij(í el caso , que así dicho reo, como la rea sií 
iiuijer, no solo se deelai’aron cabezas personales do esta 
nefanda conjuración , traición y regicidio, sino que así 
bien lúcicron comunes á toda su familia tan eitonnes deli- 
tos preciándose con necia y pelnlaiilc vanidad de que la 
unión do la familia bastaría para scsloner aquella horrible 
atrocidad; por lo tanto ordenan y mandan, que ninguna 
persona de cualquiera estado, grado ó coiidicinn iiue sea, 
pueda usar ni servirse desde la jiuhlicaeion de esta sen- 
tencia en adelante, del apellido de Tavora, só la pena de 
confiscación de todos sus bienes á favor del Fisco y Cáma- 
ra líeal, de la do extrañamiento de estos reinos y domi- 
nios de Portugal, y de la péi’dida de lodos los privilegios 
que puedan pertenecerlcs como natural de los mismos. 

A los dos mónstruos feroces Antonio Alvarcz For reira 
y José Policarpo de Acebedo, que dispararon los sacrile- 
gos tiros de que resultó herida la sagrada Persona del Rey, 
se les condena á que bien asegurados con cordeles y el ver- 
dugo delante, sean conducidos á la misma plaza y coloca- 
dos en dos altos cadalsos, se les prenda fuego y queme vivos 
hasta que sus cuerpos se reduzcan á cenizas y polvos, que 
se arrojarán seguidamente al mar en la forma prevenida, 
todo ademas de las otras penas de confiscación de todos 
sus bienes á favor del Fisco y Cámara Pioai, domoHcioncs y 
allanamientos de las casas que habitan siendo propias, en 
cuyo caso se procederá igualmente á sembrarlas de sal; y 
por cuanto el reo José Policarpo se halla prófugo, man- 
dan que se le publique por bando, con encargo á los tribu- 
nales de S. M. de que procuren su captura en cualquier 
lugar dcl inundo donde pueda ser itallado, coa facultad 
á cualquiera de matarlo no siendo su enemigo, y espresa 
declaración de que al que le apreliendadenti’o decslosdomi- 
nios y le presente al Senador de Palacio Podro Cordero Pc- 
reira, .Tnez del Tribunal de la Inconíidenza , se le remunera- 
ra inmedíatamen tecon el prem io de diez mil cruzados ó vein- 
te mil si la prisión se verificase en pais eslranjcro, además 
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de la satisraccion do los gastos Iiíh-Iios para conducirle. 

A los reos Bernardo dcTavora, l). licronimo Aíai- 
do*, José María do Tavora , lilas José Homero, Jnnti Migmd 
y Manuel Alvarez , los condonan a (pie liicn asegurados con 
(nierdas y precedidos dcl pregonero, sean conducidos a la 
horca (¡uc estará dispuesta , en la (Mial des[)ues, do ep^ciitii- 
dos, rolos los iuiesos de brazos y piernas, puestos en las 
ruedas y (|ueniados siis cuerpos, sean arrojadas sus cenizas 
al mar en la forma (lUC queda prevenido; Otro si los condo- 
nan á la coníiscac'ion v perdida do todos sus bienes ( on apli- 
cación al Fisco y Cámara lleal, igualmente que á la de los 
vinculados pro >'t’n icutes de la Coi'ona, conloriiic á lo )a 
declarado, ademas de la jiena de iuramia que los lian poi 
íucursos, y á sus IiíJíís y nietos, previniendo que las casas 
de su habitación, que sean de su pertenencia, se demuelan, 
allanen v siembren de sal, y se dcslruyaii y borren todas 
las armas y escudos de las que liasla aliora las hayan tenido. 

A la rea Doña ],conoi‘ de Tavora, niiijoi‘(lel reo Francis- 
co de Asís de Tavora, eximiéndola por justas consider¡jcio- 
nes, de las mayores y mas graves penas (pie mereeia por 
sus delitos, la condenan solamente á ífuc atada con cuer- 
das y con el progonei'Q delaiib-’, sen conducida al niisiiio 
palibitio y 011 él sufra !a pena de muerte natural, corlán- 
dole la cabeza, y arrojando al mar en el modo prevenido 
las cenizas de su cuerpo, después de quemado, imponiéndo- 
la además las penas de confiscación de todos sus bienes 
aplicados al Fisco y Cámara Itcai con inclusión de los su- 
jetos á vínculo, derivados de la Corona y demás raíces, 
y sin perjuicio (b* las íU'ord ¡idas |»ara estingnir la memoria 
de los reos José Masca reñas y Francisco de Asis de Tavo- 
1X1, En el Palacio de ATieslra Señora dcl Socori’o en la jun- 
ta (le 13 de Enero de l'ñf). — Con las firmas de tres Secre- 
tarios de Estado que lum presidido. — líordeiro. — Pacheco.. 
— Bcccaibao. — Idma. — Sonto. — Cliveira. — Machado. — A 
presencia del Procurador general de la Corona que sus" 
crilic. 
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Bien fácil es observar por el solo contesto de este do- 
cunicnlo, (pie de los diez Jesuitas aprebeiulidos el dia an- 
tes de Ja jironmicineion de la sentencia, ni de kis tres es- 
pecial ineiilc calilicados en ella de autores , sujestoi’c.s v 
propagadores del proyecto de regicidio , ninguno resulta 
incluido ni en la luíniína de los reos con que aquella co- 
mienza, ni en la de castigos ó penas con que eoneluye. 

Fácil es advertir también que toda la realidad de sn 
(U-i Ilion y toda la inecrtidiinibre de la inipntaeion (pie úv 
él se ios hace, está fundada en la liviana presunción de su 
anterior malignidad, y esta en la voluntaria aserción del 
que estendié) la sentencia, atendida Ja imposibilidad (Jo 
.([.lie se hubiesen justificado en el proceso tantos y tan enor- 
mes delitos precedentes, y cometidos scgim la misma sen- 
tencia en puntos tan lejanos é inconexos. 

Fácil es asimismo conocer que no lialúoiulo sido ni tan 
siquiera interrogados los Jesuitas sobre el atentado de la 
noche del 5 de Setiembre, ni era posible conocer sus es- 
cepciones, ni dilioultoso fingir, suponer y amontonar cuan- 
to se quisiera contra ellos, ocnUniido lo que pudiera fa- 
vorecerlos y callando maliciosamente las retraetneiones es- 
pecíficas y terminantes que el Duque de Abeiro, sus criados 
y otros hicieron segiin el mismo Jiistoriador, liallándosesin 
coacción y en vísperas de morir, de lo ([ue habían decla- 
rado en el potro, y por evitar su acerbidad ú gusto y eon- 
lemplacioii de Carvallio empeñado en ailigirlos mientras 
que no bieieson cómplices y suj esto res del jiroyeeto á los 
padres Malagrida, Alejandro y Malos. Y Jiiialmente, es 
bien fácil percibir la contradlecioii (pie envuelve el hoclio 
de calificar á estos padres de reos y erimiiiales convictos 
del regicidio y no pronunciar ciontra ellos las ]>cnas coi- 
respoiulientos á tan execra lile delito á la manera y al 
-tiempo que se practicaba con los otros desgraciados reos 
que sulí’iei’on cl último suplicio. 

Mas todo cuanto se diga es menos ([iic la idea boiTibJc 
que hace concebir la sola vista do este estraordinario do- 
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fumeulü , i neojii parable oon todo otro que uo sea de los 
tiempos de los Caligulas y Cnracallns, o do los Nerones y 
los Decios; documento que demuestra hasta qué punto sa- 
be llevar sus iniquidades uu ambicioso privado que pura 
su conservación y venganzas, acomete decididamente la 
carrera de los malctleios. 

Carvalho, para etmlinuar los suyos sin temor ni remor- 
dimiento, tuvo á su favor la sencillez caracleríslica del 
Sr. D. José 1, la docilidad con que so prestó este Ucy a se- 
guir el camino fiuc le ensenaron de ciertas pasiones ver- 
gonzosas, y la natural timidez de su ánimo, sostenida y 
aumentada por medio de misteriosos avisos y diarias fic- 
ciones de peligros con que el falso celo de Carvaliio, Te- 
xeira y otros favoi'ilos, manlenian el ánimo dcl monarca 
en continuo abatimiento y perpéluu <lependenc¡a de sus 
amanos y siijestioncs, que eran siempre las que se escu- 
chaban y las últimas que so seguian á {tesar de que el Rey 
desease vivamente lo mejor, y <Ie que los oráculos desig- 
nados por la ley para alumbrarlo con sus consejos en el 
(lobierno del reino, trabajaran con mucho celo á fin de 
desengañarle basta que los obligó á eallar la voz continua 
del insulto y el grito del menosproeio. 

Bajo de estos auspicios favorables á uno de los mejores 
discípulos de Weissaupt, á uno do los mas constantes secta- 
rios del iluminismo que tantos progresos comenzó á hacer 
desde entonces en Europa, como lo demuestra Barriiel en 
sus memorias citando al mismo Carvailio, debía continuar 
la persecución Jesuítica decretada por este Ministro, siu 
que fueran bastantes á contenerle ni los jiiici'os irresisti- 
bles que osplicó contra su conducta el tribunal de la cen- 
sura pública de Londres, París y Roma, ni* las decisiones 
todavía mas respetables de este mismo y siempre el mis- 
mo Consejo, por las cuales se mandaron quemar en la Pla- 
zuela de Santa Cruz de Madrid por mano dcl verdugo los 
escandalosos libelos que ron los títulos de tRclacion abre- 
viada, Errores impíos. Apéndice á la relación etc;» hizo 
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cscribir, imprimir, publicar y aun Iradueir eii español el 
mismo Ministro, á cosía ile mas de setenta mil escudos 
empicados en estas maniobras, todo á fin de preparar la 
opinión pública, y de dar el crédito que no tuvo por sus 
sobejanas repugnancias á la sentencia sítbre el regicidio y 
á las patrañas zurcidas en ella contra los Jesuítas procesa- 
dos, y en general contra toda la Compañía. 

^,Pero qué fue de los padres aprehendidos y encarcelados 
en la víspera del din en que se pronunció la sentencia? 
Quedaron en los calabozos con otra multitud de ellos que 
sufrieron igual suerte en los dias y meses sucesivos basta 
que se verificó el extrañamiento, sin que conste que du- 
rante el ministerio de Carvalho, soliese ninguno de ellos 
vivo de los encierros, escepcion liecba del desgraciado 
Málagrida, cuya suerte arrancó votos de indignación hasta 
al mismo D’Alembert como ya lo ha oido el Consejo , el 
cual habiendo sido sometido al juicio del Tribunal de la 
Inquisición de Lisboa por delitos de este fuero que se dije- 
ron cometidos durante su encarcelamiento, fue por último 
condenado á sufrir, á título de visionario y falso profeta, 
las penas eclesiásticas y civiles que tuvieron efecto hasta la 
de su muerte en un cadalso. 

Sin embargo del silencio de la sentencia con respecto 
á los Jesuítas criminales, según ella, y autores del regi- 
cidio, no por eso tardaron en hacerse sensibles los mis- 
terios que encerraba una conducta tan contradictoria, y 
el fin supremo ú ({ue lodo se dirigía. 

A los siete dias inmediatos, un real decreto espedido por 
el ministerio de Carvalho con fecha lí) del mismo Enero, 
suplió superabundan temen te á lo que la sentencia había 
callado, ya no fueron Malagrida, Matos, ni ninguno de 
los otros sus compañeros los reos singulares del regici- 
dio entre los Jesuítas portugueses, lo fue toda la Compa- 
ñía y todos sus individuos, no menos los que estaban en 
Europa que los que vivían en América, ó residían en 
Asia con tanto que perteneciesen á la familia de aquel 
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roino. Ya no fueron neccsai’ios mas Iribtinales, mas sen- 
tencias iii mas procesos. Lu inijiosieion ilel castigo se an- 
tepuso al coiivenctmieiilo del delito, y la pi-iniera noticia 
(le su culpa la rccihió la Compañía en la notifícaeion de 
la couliscacion general tío todos sus bienes y iteidenencias 
en ambos mundos,, eoii aplicación ai Msc<í Real, y espre- 
sa orden de proeedorse inmediatamente a su venta en pii- 
hliea subasta sin perjuicio de recurrirá Su Santidad. 

Asi lo declaró el real decreto, pai*a cuyo cumplimiento 
se previno al misino tiempo la traslación ile todos los in- 
dividuos de la Compañia desde sus colegios y casas á de- 
terminados conventos de las otras órdenes regulares, con 
espresa prohibición de salir de ellos, y de todo trato y co- 
municación con los vasallos seculares; y al mismo tiempo 
se espidieron cartas circulares á los arzobispos y olúspos 
de aquel reino con copias li ejcmjilarcs de la sentencia 
del l!á, ciicai'ceicndo por ollas los delitos de la Compañía 
en las cuatro partes del mundo, y encargando al celo pas- 
toral do los prelados, que los hiciesen entender á los pue- 
blos y trabajaran por desimpresionarlos de la estimación 
y aprecio que hacian de los Jesuítas. 

Kn efecto, no fallaron ju'clados en Portugal que traba- 
jasen en obsequio de Carvallio, tal vez sin eonoeer sus 
ideas, (i temerosos de esperimentar sus crueldades; y asi 
fue que j)rcva!iéndüse aquel de esta cooperación para dar 
colorido de justicia á la malignitlad de sus profundas ma- 
quinaciones, creyó haber llegado ya el momento de ma- 
nifestar sin rebozo el verdadero y liiiioo lio á que todo so 
diiágía. 

A conseeiicncia de esta resolución, liizo despachar en 
20 de Abril siguiente un correo cstraordinario ú Su Santi- 
dad el Sr. Clemente XIII, recieiitcmenle exaltado á lu Silla 
PonUücia, con cartas del Rey Fidelísimo, en que le signi- 
ficaba sus soberanas y decididas intenciones de expeler de 
todos sus reinos y señoríos la Comparda de Jesús, por 
hallarse convcuciílo de que era un cuerpo que hahia deje- 
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nerndo absoiulamciite de sn instituto, y de que sus máxi- 
mas y doctrinas pei'judicaban oii alio grado á la conserva- 
ción de lu traníiniliílad de la Monarquía. 

Acompauaban á diebas cartas ejemplares do la memo- 
rable senicneia y nna nómina «i inventario de los bienes 
ocupados á los Jesnitas, en cuya enajenación se estaba en- 
tendiendo con arreglo al decreto de 10 do Enero va cita- 
do, para que el Sumo Pon liiice acordase el destino que 
convendría dar á los valores de estas propiedades, y con- 
cluian las preces con la solicitud de que tuviese á bien Sn 
Santidad ault)rizar á los jueces reales con todas las facul- 
tades necesarias pai a proceder al castigo de cualesquiera 
eclesiásticos que resultaren reos y cómplices en el atenta- 
do de la nocbo del 5 de Setiembre del año anterior en los 
términos que lo pedía el Procurador Fiscal del reino en 
Ja petición que se insertaba, bajo del bien entendkh) de 
que el Rey Fidelísimo no podio menos de recusar para que 
no tuviera parte en el despacho de este negocio al Carde- 
nal Torregiani, secretario de Estado de Su Santidad, [tor 
su decidida oposición á los intereses de aíinclla Corona. 

El Embajador portugués Almada, cuya memoria y ma- 
nejos tan públicos como escandalosos en la eondueta de 
esta negociación , durará tanto como Roma, que fue el 
leati ‘0 donde se ensavaron á vista y conoeimiento de toda 
la Europa, obtuvo del Sumo Ponliliec bien á pesar de Su 
Santidad y con el buen lin de evitar todo motivo de roni- 
pimieiiLü, la separación del Cardenal Tori'egiani, y la es- 
pedieion del Breve que se deseaba, acompañando á él dos 
cartas escritas de puño y letra dcl mismo Pontifico al Rey 
Fidelisimo, ambas con lecha 11 de Agosto de 1751), y lle- 
nas una y otra do unción y sabiduría, en las que le rogaba 
y aun prevenía que de ningún modo se entendiese que las 
facultades con que autorizaba por el Breve al Tribunal de 
la ineoníidenza para proceder contra los eclesiásticos reos 
de Estado por cómplices en la maquinación de la noclie 
del 3 de Setiembre , eran ni podían ser estensivas á permi- 



tir filie en agravio de los principios mas comunes do Iti 
justicia, se confundíGra la conducta delincuente (si tal re- 
siiitase)'de los individuos de la Compañía con la santidad 
de su instituto ni menos la inocencia general del cuerpo 
con el crimen de alguno de sus miembros, para cuyo jus- 
to y debido castigo, y no el de tantos inocentes como de- 
bían contarse en el numeroso cuerpo de Jesuítas portu- 


gueses difundidos en aquel reino y sus posesiones de Ultra- 
mar, era el ánimo y voluntad del Sumo Pontiflee que no 
se usase de las facultades contenidas en el Breve por el 
Tribunal á quien tenia á bien delegarlas. 

Prescinde el Fiscal por aliora de la interceptación y 
apertura que supone la historia precedieron á la entrega 
de estos pliegos ai Xuncio de Sn Santidad en Lisboa; y ad- 
vierte que habiendo este pedido la correspondiente au- 
diencia de S. M. para hacer personalmente la entrega de 


ellos en sus reales manos, se le señaló el día 11 de Se- 


tiembre, con orden espresa do que solo io veriíicase délas 


cartas del Papa, y de ningún modo del Breve por inacep- 
table Y retenible. El Nuncio insistió en que no le era da- 
do abrir el pliego para hacer la separación que se le orde- 
naba por venir cerrado, y á entregar en manos propias 
de S. M., quien después de recibido podría hacer de él el 


uso que estimase mas conforme. 

Las instancias del Nuncio fueron desechadas. El pliego 
quedó cerrado en poder de este, y á los cinco dias próxi- 
mos siguientes, es decir, en la noche del 16 del mismo raes 
de Setiembre, empezó el extrañamiento de los JesuUas de 
Portugal y salió del puerto de Lisboa la priraci-a división 
de 113 sacerdotes á bordo de una nave ragusea con víve- 
res escasísimos y órden á su capitán de que los condujera á 
Givitavechia , donde en efecto desembarcaron abandonados 
á si mismos, y reducidos á la triste necesidad de pedir 
por amor de Dios el alojamiento y sustento á que no cui- 
daron de proveer, ni el Cónsul portugués en aquel puer- 


to ni el Embajador en Roma de S. JL F. 
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No pudo menos de llaiiiar iiuev'a mente la cspcetacion 
del publico de Idsboa un procedimiento tan repentino ó 
iiiGSpeiudo por entonces, mayormente cimiido nadie igno- 
raba la {leticiou del Breve para la nueva formación de cau- 
sa, la venida de este y la reciente ocurrencia con el Nun- 
cio de Su Santidad sobre el mismo asunto, sin que hasí.a 
entoiices se Iiiíliicse Jieclio publico ningún decreto real 
preceptivo del extrañamiento. 

Mas estas dudas se calmaron á vista dcl edicto espedido 
con feclm o de Octubre siguiente por el Cardenal Saldaiin, 
Patriarca de Lisboa, annnciamlo la providencia de la expul- 
sión dada en e! Palacio de Nuestra Señora del Socorro á los 
5 de Setiembre precedente, dia célebre por esta razón, y 
por ser el aniversario del decantado regicidio que sirvió 
do pretesto ocasional para la dostriiecion de la Gompoñín. 

Lí Caí denal en su edicto insertó literalmente el real de- 
creto, el cual comienza por jusíilicar la ninguna demos- 
Iracion acordada en la sentencia de Í2 de Enero eoníi-a los 
Jesuítas declarados en ella, autores principales del atenta- 
do, inanifestaiulo que Ja suspensión de los castigos a que 
se habían hecho acreedores, ci‘a bija do la veneración y 
re.speto con que el Uey Fidelísimo babia mirado siempre (a 
autoridad de la cabeza visible de la Iglesia Católica y de 
las disposiciones acordadas para informar de todo al San- 
io I adíe, <mies de llegar á la imposición de las penas cor- 
respondientes, no menos f[nc de la falta de noticias positi- 
vas de que Imbiesc rccilddo Su Santidad las instrucciones 
que se Je habían dirigido al efecto. Que en el dia, asegura- 
do S. M, de esta circunstancia y satisfeclio de haber eiim- 
plido jjor su parte con la iiiial y reverente atención debi- 
da á la Santa Sede, liabia cesado el motivo de la suspensión 
del cast go, y llegado el momento indispensable de no po- 
der dilatar por mas tiempo la necesidad de ocurrir eficaz- 
mente á sostener el decoro Real , la autoridad de la Corona 
y la seguridad de aquellos reinos y vasallos contra las into- 
lerables lesiones que los regulares de la Compañía, forman* 

ÍA- 
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do entre si causo común, les l.obian cm.sado y procuralmn 
causarles todavía con el mas descarado atrevimiento. Que 
en estas indispensables circunstancias liabia resuelto S. M. 
únelos espresados regularos corrompidos, y deplorablc- 
Lnle enajenados de su santo instituto y in)r notoriedad 
infestados de tantos, tan abominables y tan inveterados vi- 
cios, que no daban lugar á esperar el arrepentimiento ni 
la futura observancia de su regla, fuesen como rebeldes 
públicos, traidores, enemigos y agresores actuales y preté- 
ritos contra la Real Persona y sus Estados, no menos quo 
contra la tranquilidad pública y bien comiin de los vasa- 
llos, pronta y efectivamente esterminados, desnatiiializu- 
dos, proscriptos y expelidos de todos los reinos y señoríos 
de S. M. F, con espresa declaración de que en ningim 
tiempo pudieran volver á entrar en ellos bajo la pena de 
muerte á cualquiera que lo permitiese, ó tuviera con ellos 
la menor correspondencia ó comunicación verbal ó por 
escrito, csceptuando únicamente de la pena de la expul- 
sión, á los que no habiendo emitido aun los votos solem- 
nes, solicitaran y obtuviesen del Cardenal Arzobispo la 
correspondiente licencia de permanecer, por no ser vero- 
símil que se hallasen iniciados todavía en los horribles se- 
cretos de la Compañía, quc<á diferencia de todas las demas 
órdenes religiosas, en las cuales llorecia y se conservaba 
la ejemplar y laudable observancia de sus respectivos insti. 
tutos, había menospreciado la del suyo y sustituido á la 
práctica de sus reglas la de las conjuraciones y abominables 

delitos. 

Esta declaración ministerial sirvió do suplemento á la 
sentencia de 12 de Enero y puso, digámoslo asi, el sello 
ejecutorial á la proscripción Jesuítica de ios dominios 
Portugueses por la parte ó complicidad siniestra mentó 
atribuida á Malagrida y consortes en el atentado del regi- 
cidio. 

Carvalho se condujo en la maquinación del proceso que 
había de citar como testimonio de los crimenes de la 
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Compafiia, con mas cautela y secreto que lo había hecho 
en el del motín de Oporlo del año de i7aG, que también 
quiso, pero no pudo atribuirá los .lesuitas, por haber 
equivocado en un principio el giro y acomodamiento de las 
actuaciones judiciales que hicieron público hasta la evi- 
dencia el motivo de esta convulsión, y fijándole en la sór- 
dida y criminal codicia del Ministro que había sacrüi- 
eado la libertad y seguridad de los cosecheros de vino en 
aquel puerto, al interes de los negociantes que compra- 
ron de Carvallio por grandes sumas de cruzados el es“ 
tablecimiento y privilegios cselusivos de la compañía lla- 
mada de Oporto para el comercio de dicho articulo. 

Desde que por el edicto del Cardenal Saldaña se hizo 
pública la resolución del extrañamiento, no se perdonó 
medio alguno que pudiera conducir a acelerar su eje- 
cución; la cual tuvo pronto y cumplido efecto en los do- 
minios Portugueses de Europa, y amargas consecuencias 
en los de Asia y America para los Obispos de Cangranon 
y Cochin y para el Arzobispo de la Bahía de Todos-Santos, 
por que siguiendo los impulsos de su celo pastoral, se 
atrevieron á representar liumildemente al Soberano, los 
trastornos y males que debian resultar á aquellos pue- 
blos y á la Religión de Jesucristo del abandono de las 
misiones, necesario y consiguiente al extrañamiento délos 
Jesuítas que Jas habían fundado y administrado con gran- 
de utilidad de los naturales é imponderable beneficio del 
Estado. 

Los tres prelados merecieron por este hecho la califi- 
cación de refractarios y desobedientes á las órdenes del 
Gobierno, y á la manera que los hemos visto practicar 
recientemente en España con otro no menos digno ni me- 
nos celoso que ellos, sufrieron la pena de la ospatria- 
cion y la pérdida de sus temporalidades, y aun llevaron 
el disgusto de ver, no solo que removidos sus goberna- 
dores se autorizase por Carvalho á los cabildos catedra- 
les para nombrar otros como en Sede Yacante, sino tam- 
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bien <|i« »'■ prowWosc i)or ol mismo Jlioisiro ó In provi- 
'ión e,r,a..aulüsa do las mUras sin cono.mn,- sus remmmas. 

' 'eh ima palabra, i pasar de las iiisbmrias do estos obis- 
la cspidsion se verilicó en aquellos y demas posesm. 
nes del Kev Fidelisimo en ambos mundos, sin qnc en elias 
,|ucdasen otros Jesuítas que los nuirhns almacenados en 

i-is mazmorras v calabozos do Lisboa. 

Parccia que (ícbicMa haber quedado salisfeolio con esíu 
iTiicnto sacrificio el furor desapiadado del Ministro 
valho contra la Compan ia; pero las criticas y dcsaprol)!!- 
ciones públicas de su conducta en los otros Lstados du 
la Europa v las á qiic-dió lugar este ultimo procedimion- 
k) y el modo inhumano de su ejecución, llenaron su es- 
píritu de todas aquellas zozoIu'ms que no se separan ja- 
más de la conciencia de los perpetradores de los grandes 
crímenes, v fueron la causa eficiente dol nuevo proyecto 
,1c !a abolición total de la Orden, jiroyocto que ensayado 
en un principio por sola ia Córte de Portugal cerca de 
la Pontificia, produjo el desengaño de la resistencia del 
Papa Clemente XI II: la expulsión violenta con tropa ar- 
mada del ISuncio de su Santidad de Lisboa y del reino; 
la retirada no menos escandalosa del Ministro Portugués 
A imada de Roma después do los edictos insultantes que 
iiizo fijar cii aíiucüa ciudad en menosprecio y descré- 
dito dcl Gobierno Pontificio; la derogación por Carvalho 
(le la bula .-ipt).s-/ü/f6-«ía pascendi mnnus , en favor del 
instituto: la prnbibicion de la que comienza Animarum 
aaluíL^: el inaudito iniuidainieiUo de Ja exclusión ó tes- 
ladiira en el Calendario de los nombres de los Santos 
do la Compunja canonizados por la Iglesia, San Ignacio, 
l'rancisco Javier, y de Rorja y aun e! de San Gregorio Papa; 
igualmente la apelación á la intriga diplomática de la alian- 
za Y combinación con esta Córtii y la de branda para oii- 
* 

tener como se obtuvo la extinción total de la Orden en 
todo el Orbe cristiano por los medios do la fuerza, del 
engaño, y liasta de la vil corrupción, según lo ha entcn- 
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ilido el Consejo por la lectura de las consultas, \ poi* el 
cslraclu que de ellas hicimos al principio de osla espo- 
sii'ion. 

Este es todo el liindamcnlo del cargo, Luía ia jiisltli- 
encioii y toda la cerlii'iimbro de la culpa atribuida, pri- 
mero á algunos Jesuítas particulares y después á toda ia 
Gompañia en ei regieidío de Portugal; y este, todo el mo- 
tivo aparente y |>i’ett\stado que tuvieron la aiiihicion y 
malignidad característica de Carvalho para su extraña- 
miento de aquel reino, con el fin por una parte de ¡qm- 
derarse eoino lo eonsiguió del corazón del Rey Fidelisiino, 
destruyendo y aniquilando á los únteos que podían dis~. 
putarlo este íinpei'io, y por otra con el do vengarse do 
la oposieion que linbian hecho á que tuvieran efecto el 
cambio de la Bolonia ú el Sacra mcuto por nuestras mi- 
siones de! rruguay y el mali'inionio proyectado de la 
Princesa del Brasil con el Duque de Cumlícrlan. 

Sea dieiio en lionor de la verdad que los Jesuitas tra- 
bajaron ¡>or medios lionostos á fin de desengañar al Ri'v, 
de los estorbos imposibles de vencer i[UO se tocaban para 
la ejecución de lo primei’o, como mas adelante lo vere- 
mos, y de las conseeuencias fnnostisirans que debían nv 
suUar de ia de lo segundo, asi en -el orden político como 
en el religioso y moral do. aquel Reino con Iruscendeii- 
cia á los vecinos, en los cuales se aspiraba á destruir la 
comunión con la Iglesia do Roma para introducir y ge- 
neraUzar- la lierejia de la reforma Anglicaiia , con la es- 
peranza fundada do arribar por esto medio á la destrue- 
cion de los altares católicos, y á la subversión de los 
tronos, íionioiiilo en guerra abierta de pretensiones ai sa- 
cerdocio y al Importo, y seduciendo ante todas cosas el 
corazón de los Reyes con ia idea lisonjera deque lo oran 
todos comparados con la Iglesia para poder mostrarles 
liespiies (¡ue se vii'ran solos y sin el auxilio de aquellas 
ei horrible precipicio do que no eran nada com parad ixs 
<‘(ni los pueblos. 
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La historia de estos acaecimientos eonlirmada á l(»s 
i de la reflexión con la esperiencia posterior de los 
horrores en que se ha visto sucesivamente envuelta la Eu- 
ropa á medida que la profunda malicia de los unos, y la 
indiscreta vanidad de los otros ha podido proclamar sin 
resistencia como dogmas de eterna verdad estos princi- 
pios fundamentales de la anarquía y de la rebelión , dá 
muchos grados de fuerza á las pruebas documentales con 
que se propone convencer el Abate Barruel en sus me- 
morias que entre los medios generales de primer orden 
adoptados por los conspiradores del siglo XYIIl, contra la 
Religión y Jos cetros, tuvo el segundo lugar el de la ex- 
tinción de los Jesuítas como paso jircii minar y condición, 
sin la cual ni debía esperarse la propagación de la doc- 
trina, ni los triunfos sangrientos que medital)an, y se han 
debido según ellos á las luces bienhechoras de la flloso- 
fia moderna, 

Carvallio obtuvo el que deseaba y fué el priuiero que en 
el siglo XVIII , abriendo las sendas tortuosas de la perse- 
cución Jesuítica, dejó mareadas en ellas las huellas que 
siguieron otros despues sin previsión de las resultas, y 
guiados tal vez do Ja vanidad de merecer por estos ser- 
vicios el titulo de sabios y despreocupados, con que hon- 
raba la impiedad dominante del siglo á los que mos- 
traban mas celo en promover cerca de los gobiernos el 
patrocinio do estas novedades. 

Pero si es cierto que GarvaJho consiguió ver realiza- 
dos sus planes y gozó por algún tiempo de la satisfacción 
de la victoria, también lo es, que el tiempo que aclara 
y descubre los misterios, corrió el velo á sus injusticias 
y disipó las nieblas espesas del favor que durante la vida 
del Rey D. José I encubrieron sus tropelías y le asegura- 
ron de la impunidad. 

Murió aquel Monarca en 24 de Febrero de 1777, y el 
mismo (lia en que tomó el mando su hija y sucesora en 
el Trono por falta do descendencia masculina la Prinoe- 
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sa del Bi’asil Doña María Francisca actual Reina, ama- 
neció para los Portugueses la aurora (]ue anunció la co- 
sacion del despotismo esterminaclor del ministerio, y el 
momento en que debían volver á abrazarse la paz y la 
justicia en aquel reino. 

La Reina, en cumplimiento de las últimas voluntades 
de su difunto Padre, deseosa de poner término sin dila- 
ción alguna á las vejaciones y agravios que habían sufri- 
do por tantos años y estaban sufriendo en la actualidad 
en las mazmorras y calabozos, los que con titulo de reos 
de Estado había reeluido en ellos la impiedad homici- 
da de Carvalho, no pudo resistir á los sentimientos do 
la justicia de que estaba penetrado su corazón, ni dejar 
de oir el voto general de la naciou Portuguesa para man- 
dar poner en libertad inmediatamente á todos los encar- 
celados con dicho titulo, que ascendían en la actualidad 
amas de 800 personas do todas clases y estados, y entre 
ellas 00 Jesuítas de Jos aprehendidos en el año de 59, que 
hahiaii podido sobrevivir al rigor de los tormentos y á la 


inhiinianidad de los encierros. 

Quiso le Pieiua que el Ministro Carvalho fuera testigo 
presencial de este acto solemne de su soberana benefi- 
cencia , y que oyera los gritos de execración con que la 
pública y general concurrencia maldecía sus notorias ini- 
quidades. Quiso que lo fuera también del real decreto 
en que mandó incorporar en el calendario ios santos que 
Labia eschiido do él, la impiedad de afinel Ministro. Qui- 
so que á su presencia saliesen de las prisiones los tres 
Tavoras hermanos del Marqués ajusticiado por el insulto 
dél o de Setiomlu*e comprendidos como este en el proceso 
instruido con este motivo, habiéndoseles otorgado prece- 
dentemente la solicitud que interpusieron de ser juzgados 
con todo el rigor de las leyes para poder usar deja gra- 
cia de la libertad que se les eoncedia. Y quiso íinalmentw 
que despues de haber presenciado estos y oíros actos se- 
mejantes de insuspendiblo justicia, renunciase al ministe- 
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rio y ii su i-esidcnciii en la Corte y se retirase ú Pomtial 
separado de todos sus encargos, cstondiendo su sobei-a- 
im clemencia á disimular los verdaderos motivos con el 
colorido de la avanzada edad é intlisposiciones liahitua- 
lesdelque no babia sentido el peso de ellas para' conti- 
nuar sus cnioldados basta la muer te del Rey 1). José !, 
verificada ocho di as antes tjue íii viera lugar la despedida. 

AI mismo tiempo y en seguida recobraron su libertad los 
obispos de Coimbra, Marañoa, Jaro y otros que aun viviaii 
de los muchos proscripUjs y encarcelados durante el tiem- 
po de la pcrsecueion; y la misma suerte cupo á 1). Martin 
de Mascarcuas, hijo del desgraciado Duque de Ai)CÍro que 
llegó á la [uiíierlail en los eneieiTos, á la condesa do Aton- 
qiiia mujer de D. Gercniiino ile Atablo , otro de los saciá- 
fieados por la sentencia de 12 de Enero de I7o9, y declara- 
da como él cómplice en el atentado de ó de Setiembre; y 
en una paialu’a, todos los que no habían muerto hasta en- 
tonces y gemiaii aun en los presidios, en las cárceles y en- 
tre los hierros por consecuencia de diclio proceso , cuyo, 
número con el de los demas condenados por otros moti- 
vos especiosos en el tribunal de policía , creado por Car- 
vallio con el tiinio de la Inconfidenza , ascendió durante 
SI) niiiiisto’io según la declaración hecha por la Junta es- 
pecial nombrada en 1778 para el reconocimiento de es- 
tas causas y audiencia de los agraviados, al* de 9,G40 perso- 
nas, de las cuales las 5,f)70 resultaban dcl todo inocentes: 
y con respecto á las demás, se ígnoi'aha absolutamente la 
causa de su dosgiacia por no hallarse nada escrito aceiTU 
de ellas. 

Con motivo de esta declaración que llenó de admiración 
y sorpresa, no menos al Portugal que á la Europa entera, 
se atrevió el Marqués de Aloma á solicitar de la piedad 
de la Reina la revisión en justicia de la sentencia de 12 de 
bmero de 17oí), fundado en el agravio notorio con que por 
olla liabia sido marcatla su familia con la nota de perpe- 
tua infamia, y sacrificados sus progenitoi'cs á la muer- 
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te afrentosa deeivlada por la venguiizu de sus enemigos. 

La Reina escuclió benignumente la súplica dtd Marqués, y 
habiendo mandado que la examinase con presencia de los 
autos una Junta numerosa do Ministros dcl Consejo do 
Estado, y del Desemliargo, por resolución á consulta de 
esta de 10 de Octubi’c de 1780, conformándose con el pa- 
recer unánime do lodos sus individuos que después del 
mas detenido exáinen opinaron que ora de rigorosa justi- 
cia la solicitud del Mai’qués, por los vicios aparentes de 
nulidad e injusticia que so advertían en el proceso, vino 
en oto'gar la revisión, dispensando para ello las resolucio- 
nes y decretos proliüiitívos de su difunto padre, y espe- 
cialmente el de 17 de Enero de 17,'ÍO, v noml)raiid() al efec- 
to un tribunal compuesto de 18 Magistrados con asisten- 
cia de los tres Seci’etai’ios de Estado, con cncnrgn de que 
examinado el proceso, y por lo resultante de los autos, 
consultaran su j)arceer con entera libertad y do un modo 
que no quedase duda alguna acerca de la legalidad de la 
sentencia y de la inoeeueia ó enlpn de los que por ella ba- 
bian sido condenados al último suplicio y otras penas. 

Los Jesuita.s se prevalieron también de esta ocasión para 
pedir justicia interpolando la de la Reina por medio de su 
augusto esposo y alegando tales motivos do falsedad contra 
el ])roccso y relación fjue se hacia de sus eul¡)í)s en la sen- 
tencia publicada, que itasln leei' sus i’cprcsenlacioiies y e¡ 
arlieulado de trece pregunlas con que las acompañaron pi- 
diendo que al tenor de ellas declarase el cx-Ministi'o Car- 
val lio, que no son necesarias las i'cspuoslas de este, ni otra 
prueba que la sim|>le enuncia.cion de los Iieclios contradic- 
torios para prest.mlir !a necesidad legal dcl juicio que al 
cabo de seis meses empleados en la i*evision did proceso, y 
en el exámen de los documentos y comprobantes que se 
estima i’on necesarios pai’a la mayor seguridad del acierto, 
elevó dicho IVibunal á la consideración de la Reina en 
con sulla do 7 de Abril de 1781, con dio túrnen preciso y 
fundado de que aparecía de una manera íjiconlestable la 
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¡nociíiiciu lie lüdss líis porsonss, tüiilo iiiucitíis oouio ^ívtts 
que habían sido ajusticiadas ó encarceladas en virtud de la 
sentencia de 1— de liaiero de 1 /t>í)í reservándose piopoiiei 
con inavor coiioeiniiento el justo castigo (|uc deberla acor- 
darse contra el autor de la inocencia oprimida. 

En este estado y á pesar de la reserva y secreto con que 
mandó la Reina se tuvieran, tanto la sentencia consultada 
como su coulorniidad cou ella, hasta lauto ([uc convinie- 
se iiuprimirUis y circularlas, el [)úl)lico íiie bien jíronto 
sabedor de las resultas, y los enemigí's cada día mas pode- 
rosos de los Jesuítas, ceri-a de los gabinetes de Europa, en 
acecho y espccíativa <tei éxito de tan importante negocio, 
corrieron aceleradamente á estorbar por todos los medios 
posibles la notoriedad de esta declaración, suponiéndola 
injuriosa al crédito de los deiiuis Soberanos imitadores deJ 
de Portugal en la expulsión de los Jesuítas, y motivo suli- 
cienle para que se alterase la buena armonía, que tanto 
importaba mantener en aquella Córte y las demás poten- 
cias que se habian aliado con ella para obtener de la Silla 
Apostólica la abolición perpetua de la Compañía. 

i\o fueron por algiin tiempo bastantes estas considera- 
fiones para Iraiujiiilizai’ á la Reina, empeñada en que se 
imprimicj’a y circulara lu sentencia de revista á todas las 
autoridades, tribunales, jueces de sus dominios, conside- 
rando este acto como un testimonio debido á la verdad, v 
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un homenaje que exigía imperiosamente el desagravio dq 
la justicia pública; pero fue así que las cosas se manejaron 
de modo ((ue notilicaila la sentencia al Alarqués de Alor- 
iia y al Procurador Eiscal de la Corona, se admitió á este 
la súplica politica que interpuso en ella, fuiulándolu espe- 
cialmente en los agravios y perjuicios que debía sentir la 
Corona si á pesar del derecho de propiedad y pleno domi- 
nio adquirido en los bienes de los reos por la confiscación 
realizada, se pretendiese obligarla en el dia á devolverlos 
á las familias é interesados de los que acababan de mere- 
cer la calificación de inocentes. Por este orden se ganó el 
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tiempo necesario pai‘a templar ú la Reina, la cual convi- 
no por último en que se suspendiera la impresión de la 
sentencia; pero aproveciiaudo la ocasión de un incidente 
de lu misma causa por decreto espedido en el Palacio de 
Cuelas a 10 de Agosto de 1781, Inzo publicar á la Europa 
la rectitud de sus sentimientos, v la dio á conocer bien á 
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las claras el poderío de las coiisidoracioucs poli ticas que la 
estorbaban presentar á su vista testimonios mas claros y 
mas auténticos de las ¡ujuslieias y atrocidades cometidas 
en la tíjeoucion de la sentencia de 12 de Enero de 1701). 

Despees, dice el decreto, de haber acordado por los 
justos motivos que se me espusieron que no coiivenia á 
mi Real servicio la continuación del Marqués de Pombal 
en el empleo de Secretario de Estado en los negocios del 
reino, y de haber dispuesto que saliera de mi Córte y se 
retirase á sus estados de Pombal , no era posil)Íe que yo 
creyese que á vista de un rasgo de clemencia tan señalado 
tuviera aquel el atrevimiento de presentar al público la apo- 
logía de su anterior ministerio, que mereció mi Real des- 
aprobación por decreto espedido con íeclui 5 de Setiem- 
bre de 1779, Posteriormente habiendo sido interrogado 
y examinado al tenor de varios capítulos de formal acusa- 
ción presentados contra él, no solo no se disculpó de los 
cargos, sino que por el tenor de sus mismas respuestas y 
diversas repreguntas que se le hicieron de mi orden, se 
calificaron y agravaron mas y mas las culpas queso le im- 
putaban; y auii([ue examinailo todo por una Junta de Mi- 
nistros, á que tuve á bien encargar este negocio, se me con- 
sultó á unanimidad de votos ([uo el Marqués de Pombal 
era reo y digno de un ejemplar castigo; sin eml)argo, te- 
niendo yo en consideración los graves malos que pddece y 
la avanzada edad en que se baila, prefiiiendo el uso de la 
clemencia al ejercicio do la justicia en atención al perdón 
que me lia pedido y al arrepeiUimiGiito que ha manifesta- 
do de su temeridad, escesos y delitos cometidos, he teni- 
do á bien pei'donarlc las penas corporales que debiera su-. 
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fi'ir por ellos; urdoiiiiiulo eonio orilcno, que no puola 

íH'Ct'e 8 rso u le (jorle iii \eiiir ü menos íIísIiUhíu que le (.le 
veiiile leírtias de ella niienU'as yo olni cosa no dispoiiíra, y 
(ieelarando eouio declaro (jue tlel)en quedar ¡U’sos y sal- 
vos todos los derechos y justas prídeusioues que ])uedaii 
tener asi mi Colima v lleal llariíMiila, eonut cuahjirun a 
de mis súbditos que se considere agraviado ¡uira que en 
uso de ellos pueda re[)elir contra el esprosado Marqiiés, 
no solo la restilncion de los bienes , siiiO' lanibien la eoin- 
¡ilela indemnización do los danos j perdidos e intm’cses en 
([Uíi liavan sido perjudieados: puesto que nuestra Real in- 

(erieion es v debe en [endorse li ni i toda á la dispensación de 

* 

la pena que exigía el rigor de la jnslieia sin porjuieio eni- 
])oro de las ¡(artí's damnilieadas \ de mi Real Patrimonio, 
de modo (pie todos mis vasallos y ju-oeuradores iiscab'S 
puedan eon entera libertad usar de los medios competen- 
tes contra la casa del esi)resado .Ranjiuís, tanto en vida co- 
mo después de su mueide ele. 

Avergüénzase el Fiscal de haber tenido que escribir tan- 
to para lijar la ccrtidumbia; y verdadera idea de uu beclio 
aislado, que en la oonsnUa del es t rao rd i na rio so cita y lu» 
se reli(M-c, so indica y no se ciríumstaneia , se súpome y no 
se calilica de comprobante de la doctrina práctica del regi- 
cidio 011 el cuerpo y cutre los individuos do la Compañía. 

Pero ello es que esta inculpación debió creerse de mu- 
clio podíM'io en el ánimo jusliíioado del Jíonanai quebabia 
de acordar la expulsión do los .íesuilas de los dominios de 
i:is|)aña, puesto que se repitiú muciias veces en las indica- 
das consuitfis; y también pucd(' temerse que entre aquellos 
á quienes no !m llegado !u Inz, de los desengaños posterio- 
res, iiayu Lodavia algunos ipie íieostumbrados á jurar in 
vtn'lHi maifislri , desconlien de la realidad de las ejc’cu lo- 
rias 0011 qiK' lia vÍndi(.'ado el tiempo la me*moria do la 
Fompañia, cuando ya no (‘Xislia eii el mundo, cuando ya 
lio gíjzaba de aípicl inlUijo trastornador qnc/ se la alribuyó 
en todos los Kslados de la l'uiropa, y cuando mayor, mas 


decidido y ot'giilloso do su triunfo, osaba mostrarse en 
fila el partido iniuimerable de sus enemigos. 

Por (*sto, y porque no era íáeií desenredar en pocas pa- 
labras la serie complicada, mas no interrumpida, de los er- 
rores de un Carvalbo , primer gefe ministerial declarado 
en el siglo XYIÍl de la persceucion y absoluto eslerminio 
en Portugal y demás países ea tul icos de la Compañía do 
Jesús ; por esto, repite el Fiscal, im sido necesaria la pesa- 
dez y si ;se quiere la macliaquería empleada al intento d(‘ 
liacer ver (jiie el regicidio do(íantado del Rey Fidelísimo 
fue el falso y ealumnioso prctoslo eon que se cubrió la im- 
piedad para vomitar todo el veneno de las imposturas, fal- 
sedades y aun desproi>ósitos que debían conducir á Ja des- 
trucción Jesuítica, cubrir los fines pro finidos de este mis- 
terio y alentar la cobardía de aquellos que sin conocerlos 
escucharon por. vanidad la tentación de merecer bien de la 
filosofía del siglo, á tan poca cosía como la de repetir á 
manera de ecos las imposturas de Carvalbo, y la de imitar 
su política sombría en cuanto á preparar la sorpresa en las 
tinieblas v el secreto, 

Pero cedieron, cooperarpii y consiguieron que los ene- 
migos ardientes de la seguridad de ios tronos, lograsen la 
satisfacción de ver desacreditados y confundidos á los que 
según D’Alanibert, formaban la columna Macedonia, aquel 
cuerpo ignalniente irrcsistilílc á los ataques de la impie- 
dad qii(.‘ á los esfuerzos de la rebelión. 

La imprudencia contribuyó no menos que la malicia á 
segundar las esperanzas dol Jacobinismo protestante y á 
(lue los discípulos de esta e.scuda, la misma donde se for- 
maren los asesinos de- Híariu Síuurda y de Carlos I , an- 
teriores en Inglaterra al suceso de la pólvoi'a, lograsen 
la satisfacción de ver canonizada su doctrina á vuelta de 
pocos anos en los clubs ó conventieuios donde se afilaron 
los puñales, se preparai’on los venenos, y se inventaron 
las maquinaciones con que á nuestra vista se consumaron 
en el último siglo los regicidios y destronamientos de 



Gustavo III (le Suecia, fie Pouniataiiski do Polonia, de 
José II, y su sucesor i^eopoliio en Alemania, de Luis XVI, 
María Antonia, el Delfín v María Isabel en Francia y aun... 


pero dejemos al secreto lo que no ha salido de él, y vol- 
vamos la vista liácia la suerte de los tronos , cuyos po- 
seedores de medio .siglo á esta parte, no han contado con 
otra seguridad, que con la que compraron algunos á os- 
pensas de condescendencias, ó con la que quiso conceder 
á otros, el que habiendo tomado en la secta el título de 
gran Maestre, aprovechó las conspiraciones sacrilegas de 
los individuos de ella, para disponer á su grado de la suer- 


te de las coronas en el Continente de la Europa. 


La imputación calumniosa á la Compañía y sus escue- 
las, de la doctrina especulativa y práctica dcl regicidio, era 
necesaria á los maqiiinadores para el dohle efecto de ob- 
tener la destrucción de aquel cuerpo, haciendo interesa- 
dos en ella á los mismos Soberanos, y el de facilitar sin 
este estorbo insuperable , la ejecución y complemento de 
sus votos sacrilegos, dirigidos todos á enseñar á Jos pue- 
blos por sistema y principios, el menosprecio de los re- 
yes, y los dogmas infernales de la doctrina de la dcmocrá- 
cia y la anarquía. 

Si lo consiguieron ó no debe decirnoslo la espericn- 
eia, y la observación refleja asi de la época en que osaran 
quitarse la máscara, la impiedad y lo rebelión como Ja de 


los progresos, que en pocos años después del extrañamiento 
de los Jesuitas, había hecho en los reinos católicos el ve- 


neno de la doctrina regicida. 

Los enciclopcdistíis franceses fueron los primeros que 
aunque entre sombras y disfraces, y en artículos inconexos 
que menos pudiera llamar la atención de los verdaderos 
sabios, ammeiaron las ideas do la igualdad y de la libertad 
republicana, y se renovaron los principios regicidas de 
los asesinos de María Stuarda y de Garlos I de Inglaterra. 
Mas a vista de la oposición que encontraron inmediata- 
mente de parte de ios Jesuitas, no pudo tranquilizarse su 
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inquietud con los triunfos que por do pronto obtuvieron, 
recelosos de la corta duración de estos, si no lograban el 
descrédito y la destrucción de aquel cuerpo. 

Voltaire no había osado hasta el año de Oi hacer pú- 
blico el aborrecimiento que encerraba su corazón contra 
los Reves, l'jntonces se quejó de los parisienses á causa de 
que teniendo en su seno estranjeros ilustrados en el cate- 
cismo de la libertad, los precisaban á llevar el apostolado 
á otra parte por su adhesión á los Reyes, y no querer con- 
vencerse de que el hombre había nacido para ser libre, 
pero se glorió también de que á pesar de esta obstinación 
cortesana, debía suceder indefectiblemente la revolución 
por estar de tal modo diseminada la materia de la luz, que 
solo era de esperar un golpe eléctrico para que se encen- 
diera en todas partes. 

Diderot, á pesar de haber desempeñado cual ninguno el 
papel dcl mayor trompeta de la impiedad, guardó también 
basta esta época la publicación de sus secretos en punto á 
la soberanía de los Monarcas. El sistema de la naturaleza, 
la mas infame y frenética producción que han visto los 
siglos contra los Soberanos, no mereció la luz del dia hasta 
que no hubo Jesuitas en Francia. 

Baille D Alambert y Juan Jacobo Russeau, no empren- 
dieron hasta después de la destrucción de la Compañía 
la carrera pública del magisterio de los dogmas de la in- 
fidelidad , ni merecieron el titulo de patriarcas y funda- 
dores que les atribuye Condorcet, por haberlo sido de 
aquellas escuelas, que scguii el mismo escritor, combatie- 
ron á favor déla verdad, empleando altor nativamente las 
armas que la literatura, Ja filosofía, la perspicacia y el ta- 
lento de escribir pueden suministrar á la razón para tomar 
todos los tonos, para emplear todas las formas, para cubrir 
la verdad con el velo que sin ofender á los ojos débiles, 
les ofrezca la facilidad y el placer de descubrirla, para des- 
truir las preocupaciones afectando acariciarlas, para con- 
solar á las veces á los enemigos de la razón, haciéndolos 
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í'i’nor í|uc lo ([uo so dosoíi iio os niiis t]UG uiiít soiiil-lüh'- 
ríuic.in roligiosa y una seiiii*- libe r latí politioa , ponieiultjso 
<lc parle del despotismo, ruando rom baten los abusos ro- 
Ji"iosos V de la del culto, cuando alaeau a los liranos, 
íiiníiendo sicmprosus esíuerzos contro la raiz y el princi- 
pio de estos azotes del género inmiaiio,aun cuando las cir- 
cunstancias los obliguen á aparentan <iuc sus protonsiones 
se reducen íV la eslirpaciou de los abusos groseros y clio- 
cautes, aplicando la hacha al tronco del ¿irbol á pretoslo 
de que no se quiere mas que la am])utacion de algunas 
ramas, anunciando aUernatlvamente á los amigos de la li- 
bertad, que la superstición (enticndase la Religión) que cu- 
bre al despotismo con un escudo impenetrable, es la pri- 
mera víctima que lia de ser sacriücada, y la primera cadena 
que delieser ([iiebrantada, y á los déspotas, que la iilieríad 
es la verdadera ememiga del poder monárquico , conster- 
nando su espiriíii con la pintura de las conjuraciones hi- 
pócritas de la pi'imera, y con la do los furores sanguina- 
rios de la segunda; pero sin cansarse jamás de reclamar 
al mismo tiempo la independencia de la razón y la liber- 
tad de escribir, como un dereeiio en que está fundada la 
salvación dcl género Iiumano; lral)aJando con infatigable 
energía contra todos los crímenes dcl fanatismo y de la ti- 
ranía, persiguiendo on la Religión, en la administración, 
en las costumbres y en las leyes, lodo lo que pueda tener 
aparcncias de opresión y de dureza, iiiUmando en nom- 
bro de la natui’aleza á ios Reyes , á los guerrcj’os, á los sa- 
cerdotes y á los magistrados, que respeten la sangre <le los 
hombres, liadéndolos responsables con la mayor severi- 
dad de la que sn política o indiferencia prodiga en Jos 
comliales y en los suplicios, y Lomando en fm por grito ó 
apellido de guerra, rt/rrjji, folírancla^ himanUlad. 

Tal filé, dice el mismo Gondorcet, esta lilosofia nueva, 
objeto dcl aborrecimiento común de las clases poderosas 
ifiie no cxislou sino á la sombra, y bajo el patrocinio de 
las preocupaciones. Sus autores hallaron casi siemju'e el 
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modo y medios de evitar la venganza , sin dejar de, expo- 
nerse al a borreei miento, y ú los de oenltarseá la perse- 
cueion sin dejar de mostrarse lo bastante para no perdi'r 
nada de sn gloria. Sus trabajos lian preparado las cosas, y 
el momento debe llegar bien pronto en que el sol no alum- 
bre en la tk'rra sino á los iioml)res libres, en el 15 in* eshis 
no reeonozran otro señorío que oí de la razón;* y ümd- 
mente el en que los tiranos, los esclavos, los pivsbileros y 
sus estúpidos ó hipócritas instrumoiUos no existan en otra 
parte que en la historia y en ios teatros. 

Cuando la rebelión y la iinpiedcul, dice un escritor res- 
petable, persouilieadas liubieian escojído por sí mismas Ja 
persona mas capaz de escribir su historia y de lijar la época, 
oí objído, los autorcs> los medios y toda la malignidad ar- 
tificiosa de sus planes y combinaciones dirijidas en primer 
Jugar contra el .Vitar, y en seguida contra Ja existencia y 
la vida de .los Reyes, desde el momento que comenzó la 
expulsión y se aseguró el maquiavelisnuj íilosólico de !a 
ruina infalible do la Gompañia de Jesús en los príneípalcs 
Estados de la Europa católica , no era posible ciertamente 
q.'Ue hubieran ecliado mono de una pluma que con mas 
rasgos, mas brillantes y espresivos que la de Gondorcet, 
descubriera sus secretos y pre.seiitara á los ojos del mun- 
do los desengaños funestos de los verdmlcros Liiies, á que 
conspiraban las imputaciones clamorosas que resonanm 
desde la mitad del siglo XVHl contra los jesuítas por sus 
supuestas doctrinas relajadas y regicidas. 

• Era necesario que los Soberanos asi lo creyesen, para 
que los destruyesen, y era necesario qtie !o.s destruyesen 
juira que los patriarcas y fundadores do las escuela.s sis- 
temáticas de la rclieUon y el regicidio , pudieran preconi- 
zar sus doctrinas, hacer diseipulos y prosélitos, y llevar tan 
adelante sus planes á los pocos años de trabajo que en el de 
^•770, .ya no halló el ahogado general de S. M. Gristianisi- 
ma Mr. Segniyen, otro medio de contener los progresos de 
tan sacrdcgíi conspiración,, que el de den un ciarla, al Parla- 
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meiilo V áloilala Fmncia i-or Ins palal.ras siguionlc.: <noH- 
nueá de 1.1 eáürpado» de las lieiojias nnüiiias .|ik‘ turliaroii 
Iii inz de la Islesia, lian aboidadt» las tiniebliís un sis- 
tuina mas puiigrosn por la transcendencia de sus electos, 
(lUe lüs antiguos errores disipados sicmiu’c a medida que 
se reprodujeron. Se lia levantado entre nosotros una secta 
iiiipia y atrevida, que condecora la falsa sabítluiia con el 
nombré de lilosofia, bajo euyo titulo impostor, se pi-oela- 
ma poseedora de todos los conocimientos; y sus partida- 
rios se erijeii en preceptores del género luuiiano. Líber Uní 
í/r /íJáur t ved aquí su norte, y el grito que ha resonado 
tie un estreino del mundo al otro. Clon una mano intentan 
destruir los tronos, y con la otra pretenden aniquilar los 
altares. Su objeto es el de abolir la erceiieia Católica; pre- 
parar los espíritus a la adopeioii de nuevas instituciones 
religiosas y civiles, l.a revolución está ya hecha, si asi puede 
decirse; porque los prosélitos se lian multiplicado, sus dog- 
mas se han difundido, los reinos han visto conmoverse sus 
antiguos cimientos, y las naciones, asombradas al observar 
el trastorno de sus principios fuiHlanieiitales, desconocen y 
jireguntan la causa de la fatulidiul que las ha eonducldo á 
dejar de ser lo fiue antes eran, l.os hombres mas capaces 
de prevenir y desengañar á sus contemporáneos, se han 
))ueslo al frente de los incrédulos y han desplegado el es- 
tandarte de la rebelión, persuadidos á que el espíritu de la 
independencia debe engrandecer su celebridad. Una mul- 
titud de escritores, obscuros é impotentes de darse á cono- 
eer por sus talentos, ha adoptado los recursos supletoi'ios 
del atrevimiento y de la audacia. En uua palabra, la Ileli- 
gioii cuenta actualmente casi tantos enemigos declarados, 
cuantas criaturas tiene con el titulo de filósofos la litera- 
tura de! dia; y el Gobierno debe temblar de permitir en su 
seno uua secta ardiente de incrédulos que no aspira á 
otra cosa que á sublevar los pueblos, só protesto de ilus- 
trarlos. * 

Esta denuucíacioa formal de la doble conspiración de 
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lós solishis y c!t‘l (‘cío con .[tic tcnlinjnhnn '.ñi ín pVopa^á- 
‘cioii de sus principios impíos y vi'gieidas , se presentó 'do- 
'eúmeiitiula y con los comprobantes ai cauto, de fas prodnv- 
ciones recientes de \oltairc, presiden £o á la .síizoii del 'eiiib 
secreto de lloibaeh, lítulady): Diox y'ios hombrde: dc Daiui- 
iavilíc, sú diseipiilo predilecto, con el nombro de A7 Cris- 
'tianism descitbieríó: de Eeroi, secretario del mismo ehib, 
con titulo de cnttc.o ^ y del sistema déla iialiiraíeza 

pertenécieiite. como Va ({íleda advei-tido, al cele hVeí Videro l, 
Individúo también de aquella sociedad. 

Si se retinen todas estas obras, eontiiiuaba diciendo ol 
■'abogadó Fiscal, se hallará eh ellas un eúerpo í’ornial de doc- 
trina corrompida, cuya combinación de principios prue- 
ba iuveiVciblemente que el objeto á i^ue termina, no es 
Vmieánicnte ei de destruir la Religión G r istia na. v...I.a im- 
piedad no limita sus proyectos de imiova'ei'mi á dominar 
en lo éspíritoál.. Su genio inqúudo, emprendedor y 
'enemigo de toda dependencia; aspira á su In Orí ir lorias las 
'cOnstiliíéiones políticas; tanto qiie no verá ínimplidossiis 
Votos basta que logre poner ea mímo.s de la mucliedumbre 
'él ejercicio del poder legislativo V ejecutivo ; lia) a allanarlo 
la desigualdad necesaria de las clases y ile las eomiieiom'S; 
basta que baya envilecido la Magestad de los Reyes, supedi- 
tado su autoridad, y sujo tú do la a los caprielios de !a obec- 
éacioii popular, y íinalmente hasta qué por mr.Hl¡o de ('stas 
éslraordinarias áUcraeioiies, cousig^i precipitar ai imnido 
éiitoro en la anarquía, y en todos los males que son iusí'- 
parables de ella. 

• En efecto, el horrible desenlace de estos principios ba 
justilicado bien ú cosía de los Soberanos de la Europa, el 
presen timien tu del celoso Magistrado de la Francia, y nos 
díMÜuestra basta la evidencia la exacíitud de Iras cálculos. 

■ T 

de los que creyeron que para generalizarlos, y asegurar la 
pronta friictiíicaeioii de esta semilla venenosa, era necesa- 
ria la ruina, é indispensable el esterniinio de !a Compañía 
de Jesús, imitando pura ello la poli tica del lobo que á liu 
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(k Uev orar á sa salvo las inórenles ovcjuí, rons¡f>uió ijiur 
«iTojaraii del rebaño á los perros que las dd'eiulian, per-, 
suadiéndolas de que eran sus mayores ciiemisos, y de <1110 . 
en él tendrían el guardián nios celoso y diligente. 

Los Jesuítas desaparecieron : los verdaderos niáeslims y . 
dogmatizantes de la doctrina regicida circunclai'on mas 
y mas los tronos. Los Reyes seducidos como las ovejas 
creyeron tener en ellos los ánjeles íuUdares de la dignidad ^ 
de los cetros ; y las eonseeuencias sangrientas de este error 
do la confianza, se liicieron sentir en el momento en que. 
im iiiibo perros vigilantes y ladradores oonlinitos que les 

a\isasen del riesgo. . . 

. Si no es esta la verdadera ¡dea que debe Formarse de la 
falsedad y fines siniestros de la impulaelon heelia á los 
Jtisnilast.de autores y propagadores de la doctrina práctica . 
tlel tiranicidio y regicidio, el Fiscal se equivoca con la his- 
toria, yerra con el atestado de los docnmeiitos mas piibli- 
cos, y se ofusca con la evidencia de los hechos* notorios 
{.ue le han servido de criterio para afianzarse mas y mas en 
;1 juicio que ha formado de que este cai go contra la trom- 
pa nía, el mas grave en la apariencia, es el juas falso en la 

jTalidad. 

* 

. llésUmos hablar del último que se le hace, y á sus escue- 
las en linea de doctrina, esto es, de la enseñanza y profesión 
en ellas, de las máximas ultramontanas que ensanchando 
los limites de la autoridad Pontificia, coaidan y deprimen 
las regalías soberanas. 

Mas de una vez nos hemos visto obligados á repetir lo 
tjue acerca de esto dispone el íustitnto , en diversos luga- 
res, y con estrecho encargo á los maestros revisores de li- 
bros y demás individuos del cuerpo, y mas de una vez he- 
mos tenido ([ue insistir, no solo en la idea de la maniñesta 
liareialidad de acusar ú solo los Jesuítas de autores y pro- 
pagadores de estas doctrinas, siendo tal vez los que las tra- 
taron con mayor eoiuedimiento, sino también en In del 
abuso que á cada paso se hace en las cónsul tas de los prin- 
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cipiofi mas comunes de la buena lógica, sin reparar que 
argumento t?n que se pretende concluir del particular al 
iinivei’sal, es iin paralogismo que conocen hasta los menos 
inieiíulosen los elementos de la ideología. 

iVo I nerón los Josuitas los autores v [írn pagado res de las 
doctrinas iil tramontanas, fiioroii si los ({uo menos abusa- 
ron (le ellas en sus obras y eseritoSaCo nocidos. F.l úniro tes- 
timonio que contra ellos se produce, prueba ó el descono- 

eimiento do la obra que se cita, ó la ignorancia de su 
historia. 

Para (*on vencer que los Jesuítas no fueron los autores y 
Vmieos propagadores de las máximas de la potestad del Pa[)H 
sobre los Heves, asi en lo espiritual como en lo temporal, no 
recurriremos al ecce líuo gtmUi Je Gregorio Vil, ó los ostra- 
vios d(‘ Graciano, ni á las demasías de los otros compila- 
dores de las leyes eelesiástieas, incluso el eatalan Peñaforl ■ 
que filé el último qiKí anduvo esta carrera cii tiempo do 
Gi'tigorio IX, La vulgaridad de semejantes noticias hará 
fastidiosa la repetición, igualmente que prolija é insufrible 
la enumeraeioii de los escritores de otras escuelas anterio- 
res y póster i oiTS á las do la fundueíon de la Cumpa ñia, que 
siguiendo el camino trillado del tiempo, y aeoinuduudosé 
ai gusto y luces de su siglo, abrnzai'on y sostuvieron la opi- 
nión errada de la soberanía del Papa sobre la sobcruuíii 

de los Reyes en todo y por todo, liasta con la facultad coer- 
citiva. 

Fna sola cita basta para conocer el crédito y poderío dii 
estas ideas, siglos antes (|tio los Jesuítas viniesen al mundo; 
pero lio debe hacerla el Fiscal sin renovar la protesta de la 
necesidad que lo obliga á ello, y la de la consideración y 
n'speto con que venera al Santo Doctor, cuya autoridad 
copiará, y á la eselareckla Orden de que fué iiulivUluo, la 
cual tuvo el honor de sufrir autos que los Jesuítas, la mis- 
ma persecución y las mismas ealuninias que estos, de parle 
de los enemigos de la Igh'sia, aunque sin iguales resultas. 

Habla el Fiscal del Anjélico Doctoi' Santo Tomás^ v do la 
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sirnipr-íí. (liiam ordt’ii de (nodimdon's. Ai(Ui'l oii hi .wM/iz/ff. 
t^-cíunUü, eiioslion «lir/, articiild, 10. diré: que la sol)»u‘iUíía, 
\ l>reemin,e»nn , fiiin ijilroducidu. poi* demdio di\ino, 
jíoro q 11.0 este derceho i)i) desloiye el derecho iialmrai, v; 
(|iie por cmistguiento la distiiíeion de (iides ó ínrieles consi- 
derada cn.si iiiisina, iip.qiiila la s.oI)ei’ania, y. la ¡>reeinineiic!iii 
de los inliek’S soJu e los íieles;. sin cmlini:^i), añade, que ios; 
primeros puedim sor privados jiistamenie de osla suerte, 
il.c s<)hora!iiq ó difíuidud, mediante senleneia ú ordeiiaídoii, 
d.c la Iglesia i|iie tiene ia autoridad de Dios, i)pr<jne los íik 
íi(L‘les merecen j lis l'unen le por sii iiilidelidad, iwiHlerel po-. 
(lei'io'sohi'e los íieles, que pasan á sor hijos di? Dios desde, 
que se convierten. 

JCn la secumlii aectindtc, cuestión dore, aríieiilo pt‘e- 
ítunta, el Santo D.oetoi:, si un Principe apostata, jiierdc la. 
soheranio de manera que los súbditos no teníian ohligaeion, 
de obedecerle, y resuelve según ia autoridadde Grego- 
rio yil, que ciiaiulo.á un Príncipe se le declara cscqninl- 
gadu por sentencia /pío /í/cío, quedan los súbditos libres 
de su domínjo, y, absueltos. del jqramcnlo de lidelidad. 
Prueba su opinión diciendo,: que la Iglesia puede castigar, 
por sentencia la. iniidelidad de los Principes crisUanos, 
y los castiga con razón, atendiendo ú que no |>ue<Ien ejer- 
eei: ia .sribcrania sobre snbdj tos íieles, sin riesgo de eoiv 
i:í>mper en gran manera su fe, porque un apóstala, abriga, 
en su eorazon proyqetos malignos, y siembra las semillas., 
de hi disctu’dia con el fin, de separará los Iiombres de la fe. 
Y |)or lo (auto, en ci momento en (|ue es escomnlgado y, 
declarado poi* tal, los subditos quedan libres de smdomir. 
Jiio V a 

Se hace ear'go mi seguida de las objeciones que se le pu-, 
dieran. Iiaeer con el trslimnnio.ile Sjiii, Amjiroaio, que (■¡tan- 
do al l'jnperador Jnliaiio Apóstata, dice: (.(|iiesin onibar-, 
go tuvo.soldados cristianos que le.servinn y defendian sn co- 
ron i; * y nspomb' á esta dínenitad diciendo : * (|üe en tiem-. 
pt) (le Juliano Apóstala, lu Iglesia estabva en, su, euiui, y no 

' Ib" 
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tenia ]>odei'io bastante |)ai‘a reprimir á los Principes d(> la 
tierra, y por (‘So toleró» á los líeles que. obedecieron á Ju- 
liano en aquellas cosas qnu no m‘an contra la IV-, á fin d(S 
evitar mavores mab’s. i 

Éá 

Hablando el misino Santo de la poli’slad espírilmd y se- 
cular, en el±“SenteiU. dist. -M cuestión s«‘gnnda , ar- 
tículo 5. "(üw: c que en lo í|ue pertenece á la salud dc.l 
alma , se ha dií ohedeciT mas á la |)oslestad espiritual que 
á la secular; pero ipie en lo i|ue pertenece al liicn ci\il, se 
lia deolicdecer masa la potestad secular í|U(' á la ('spii itmil, 
según el testo de San .Mateo: /iVi/í/íVc f/ff(r .vmi^ ('csavia efe.; 
pero añade en seguida: .á uo ser i|ue la |io(cslad soeular 
so reúna con la espíi'ilual, como sucede en el J\ipa <¡ne 
tiene en su mano las riendas de ambas potestades, jíor 
disposición del (|ne es sacerdote y ISey ('leriio, segiin la ov- 
doii de Melebiscdeeli . Uev de los lleves v Señor de los Se- 

* » lí # 

ñor(\<í ele.» 

A.si pensalM el Santo Doctor: así pensaron otros tan- 
tos (¡ue él , y asi to (>jcenlaroi) igualmente los ijue en liem- 
pos posteriores ic siguieron como á norte y guia de sus 
opiniones y (iocti‘ina.s |n'iblieas; |iero sin t[ue nmesni otros 
previesen el riesgo de las eonseeueneius, ni abriga.scn en la 
profesión (b* estas máximas el menor S(‘n tí miento de odio 
ni de rebídion contra los Sobenmos bnn pora les. 

Tal V(v. en dias mas fiaros se contarian entre los primo- 
ros, ((ue rectiíi(^andü sus eqnivoeaeiones ino(‘entes, bubit*- 
raii lijado de una manera iiieonrundible la linea d(' deimir- 
eacioii entre amiias potestades, sin tanta bulla y con mas 
íu'ierlü que suponen haberlo eji*ciitado los (leelainadon’s 
modernos. 

J)e todos modos á no (‘(‘erar los ojo.s íÍ la (‘videncia, ]»a- 
reee qne ni dcb¡() a(irmar.sc, ni puede de buena fé sostenerse 
que lusJcsuilas hayan sido los autores y iiiúcos propaga- 
dores de las máximas iiiiramunlanas , acerca de la supe- 
rioridad oiniiímoda del Papa sobre los Heves. 

Ao e.s menos clara que cslu verdad, la de que los eserj- 


‘tbí-és (le la Compañía, fueron ios line menos abtisnron de 
las doctrinas ultrainoiitíiiias, sin embargo de que al tiempo 
de la .fundación do la Compañia, la depresión y especie de 
envib'ciniicnto á ([ue se veía reducida la Silla Apostólica 
el furor dominante del liitcranisnío, calvinismo, y 
otras herejías que continuaron ailigieiid o por nuieiio tiem- 
po á ia Iglesia de Jesucristo, podían en eií.*rlo modo soi'- 
vir de disculpa de cnal{|uícra esceso do ('clo católico pord 
1'cspe.to y decoro debido á los sucesores de Sañ Pcd!‘o. 

. iS'o hay mas que abrir la historia y se verá a Paulo Hf, 
pública é insolentemente escarnecido por la Corte de In- 
glaterra, d(^sprceiado por la de Dinamarca, Brandcmbnrgo, 
Síijonia y Palatina, desobederido por una gran jvirte de 
los cantones Suizos, y ¡jor las ciudades Anseú ticas. Se verá 
á la Francia nuil satisfecha de la conducta pontilíeia ; al 
Kmperador que se(|ueja de ella; al Kcy deUonianos que se 
tqione á los decretos do 811 Santidad; á Venccia que le dis- 
puta 'sus derechos ; á Tosca na (jue le ocupa sus ciudades, y 
en íin á los luteranos, zuiiiglianos y calvinistas, qtie á la 
sombra de probeeioues poderosas, insultan á sus legados 
en las Dictas generales, en los coloquios y pajveles público», 
y aun íM isla, ciencia y (uicicncia de los Principes So be ra- 
no.» del Imperio. 

Tai era la situación do la Silla Aposbíliea cuando San 
Ignacio acoi'dó el voto especial de la obediencia al Sumo 
Ponliíice, y cuando forlilicó el vínculo común de la su- 
misión calóHca con la protesta es[>ec¡al del reiidiniieiito 
.y servicios suyos y de sus Iiijos ú la disposición de la cabe- 
za visibe de ia Iglesia. 

El Consejo sabe mejor que el Fiscal cuanto tiempo 
duró esta situación desagradable de la autoridad Ponti- 
licia Y las convulsiones y horrores que se suecdioi'oii an- 
tes que llegara la calma y pudici'un reponerse las piedras 
(leí Suntuario. 

En medio de esto y sin embargo de que la sucesión 
de los tiempos 110 dejó de ofrecer niothos de graves dis- 


putas y aun ocasiones de lujucllas en que cneen’didos los 
cspii'itus dejan de conocer t*l ne quid íhíhí’s, los partida- 
rios de los sistemas: lo cierto es (jiic el F^iscal por mas 
diligencias que ha liecho, no ha podido haber á las ma- 
nos un solo escritor .Tesuita que sostenga y defienda el 
poder directo del Papa solire los líeyes en lo temporal, 
como á su parecer lo está viendo en el (fiebre Padre 
^iatmaquí de la (irden de predicadores, y en el 110 luenus 
elogiado Padre Berli dií la de San Agustín. 

Jlelarniino, Stinrez, Valencia, Salmerón y otros Jesnilas, 
lio solo no admiten el poder directo del Papa sobre los 
r*eyes en lo temporal, sino que le e.onlradiecn csprt’sa- 
mente en todo lo que concierne al gobieiaio civil, e<‘<)- 
iiojTiieo y político do los Estados, sin reconocer ia legi- 
timidad de su ejercicio en otras materias que cu las, re- 
lativas á puntos de doctrinas, dogmas, y gobiejuio univer- 
sal de la Iglesia; y aun el Fiscal se atreve ú asegurar que 
examinadas bien sus doctrinas y puestas en pai-ahdo con 
las opiniones de. Gregorio Eopoz en inuehos i ligarías de 
sus comentarios á las leyes de Partida, v espinúalinonte en 
la nota octava á la ley primera, titulo I. - de la partida 
segunda, se convencerá ciial([uiera hombre impai'cial de 
que los escritores Jesuítas mas conocidos en la materia, 
lio solo no cscedicron, sino ([ue tal vez no lU'garon á es- 
tendei* tanto como a([nel respetidile glosador Ja t'sfera de 
Jas lariiUad('S Poutilicias indirctilas en las maUu’ias Icm- 
porales llamadas consiguientes () necí'sarias al complemen- 
to y ejercicio de la potestad cspcj-itual (¡ue recouoeen y 
('oniiesaii las mismas leyes á la Silla Apostólica sobre los 
EmpcU’adoros v Reves. 

JVo es justo por lo tanto que nos detengamos mas en 
refutar generalidades, tanto mas cuanto que la s('guridad 
del concepto (jue acabamos de insinuar, debe conlirmar- 
se superabundan temen te con lo que nos resta que decir 
acerca deJ línieo testimonio documental que se cita en 
■prueba, no solo del iiltramontanismo doctrinar do Ja Cuiii- 


- 918 - 

paíiin, sino Je la lentleiicia directa de sná máximas papís-. 
tas a la subversión y al trastorno de los reinos. 

La A{>ología de la Ueligiou Católica del célebre gran.w 
dino,^ el Padre Francisco Suarez, gloria de España y bon-í 
ra de s» siglo, imprasa por primera vez en Coímbra el 
año de Í(>13 con el titulo de * íyefensm fuleí Cudtaiicfe e( 
Apostolicw^ advevsns ciTores secta’. Anf/{ican(e cim cespansio- 
ad Ápoloffiam prá juramento ^dclttafis cf ad pre.fatiO'^ 
nem monitoriuvi sereuinshni Jacoin Ma^ni /í/'í/íoijiííc iícj/kj, 
dedicada á los Príncipes Católicos como triaca dcl venen o 
propinada en la prefación que les luibia dirigido el Iley 
de la Gran Hrataua. Esta obiva es la ejecutoría que se cita 
para acusar á los Jcsirilas de defensores fanáticos de la so- 
berania ilimitada dei Papa en los reinos eatólieiís, y do 
autores y promotores á favor de estas máximas de la li- 
citud, de los tumnltns, rebeliones y ingicidios. 

Si el Fiscal sentó mas arriba que solo el deseonoei mien- 
to de la obra ó la ignorancia de su historia pmlo abortar 
este juicio violento, en este lugar añade; primero; que se- 
mejante censurase corló por el modelo de la que hicie- 
ron los puritanos ingleses para deerelar la qiuMna pública 
de la Apología del Padre Suarez á las [uierliis de !a Iglesia 
de San Pablo de Lóndres; y segundo; que en tan ainai-ga 
invectiva, no stílo se (ífendíó la memoria del autor y del 
cuerpo ú que pertenecía, sino que padecieron lamliien Ja 
consideración y respeto debidos á la Santidad íle Paulo V, 
al Sr. I>. Felipe lU, al Consejo de Castilla, y ú no pocos 
prelados y teólogos de alia reputación en estos reinos, (|ue 
de órden de aquel iMoiiurca vioron, exaiuiniirou ycalili- 
eai'on con su aprobación y elogios la Apología del Padi’e 
Siiarcz, reconociendo unánimemetUo su doctrina por la 
mas sana, ai misnin tiempo que por la mas convincente y 
oportuna para desvanecer la falsedad de los eri’ori'S an- 
glicanos, y preservar de su contagio á los otros Estados 
Católicos. 

liemos dado en olro lugar una brex'c y sucinta ¡dea de 
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k persecución (jue snfidó el cristianismo en Inglabo’ra des- 
de que apodeí’ada la inipieilad heterodoxa del eora/.on de 
Enrique VIH, despjcg:arou el furor de su intoicraneia los 
(lisei putos de AViclef, Juan de Hu.s, Lulero yCalvino. l)igi- 
inos también que conliuuaHdo con mas ó menos fuerza la 
borrasca en los reinados intermedios al de Jaeobo 1 de 
Inglaterra y VI de Escocia, se embraxwii) de nuevo en 
este á causa en parte <,1*^1 suceso ya indicado do la conju- 
ración de la pólvora, y principalmente á vista de la re- 
sistencia con que se negaban los. católicos al i-eeoiioeimieii- 
^o de la suprciiiaeia real absoluta en todo lo eelesiáslico y 
espiritual con indopendeneia de la Silla Apostólica, que se 
IjCs quería exigir, á viva fuxn'za, bajo el titulfj especioso de 
juramento do lidelidad epjaccbido en los términos mas so- 
iapad.ps y cap.ciosos.,^ 

Fui tales cii'cuustancias la eonsternocion y las dudas 
• “ ■ 

obliiiarou ú los católicos de Inglaterra á itcuitíi- ú la Silla 

f *li_ * íb4í- ■■ I 

Apostólica en solicitud de (pie Su Santidad se dignase dc- 
Vl arar, para la Iranquitidad: de sus concieneias, si podían ó 
no prestar Ijeilamcnte el juramento de lidelidad que se les 
demandaba. 

Paulo, Y, que ocupaba á la sazón, la Cátedra de San Pe- 
dro, siguiendo, las liuellas de sus predecesores Pió 1\ y 
Pío V, respoiuiiii. ncgnlivamonlc en 23 de Scliembre de 
ItíOÍ), declarando (pie cli juramento anglicano de lideli- 
dad tal cual; oslaba coimelúdo, no podía otorgarle ningún 
eatóli.eo, siu ofensa de la fé de la Iglesia do .lesiicristo y 
detrimento de la salud elei-na; y por otro lireve espedido 
eii el ano inmediato de KíOT, eonlirmó el anlcrior, espi e- 
Síuub) (pie le habia dado con pleno eonoci miento di> cau- 
sa, renovando laproliibicion, y ordenando que cu adelan- 
te no se. pusiera (Ui. duda é) alterase en lo mas minimo el 
juicio de. la. Silla Apostólica ai*erca de (^slo. 

Nuevos lUjOtivos de encono suministraron estas declara- 
ciones al UeyJacobo.I, quien en rofutaeion y memispre- 
cio de ellas, hizo publiear cu el luisiuo año el iiiauifiesío 
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f¡íalti(U>: pi'ó Jiu'ttmenío fuirtifatisi y v¡st¡i (.le Ia$ 

coiilestaciones con que la refutaron iniiiediatimieiUr el pa- 
ilre (Voherto Personio y el Cardenal Bolannino, apeló a! i'il- 
timo y mas desaforado recurso del a/c ro/o, sic JitOeo ele. 
mandando eserihir y eireiilar á los Principes Católicos la 
memorada prefación monitoria en que los exliorUiha ú sa- 
cudir el yugo del Romano Pon ti fice , Iratándule de apósta- 
ta, tirano y anti-Cristo. 

liste último paso de la obstinaeion del Roy Jacoí)o, á sii- 
jestion de los iierojc.s é impíos que le gobernaban, obligó á 
deseonltar de su rcconcüiaeion con la iglesia, y foriilieó la 
presunción de que seguiría la guerra declarada con Ira los 
católicos on a(incl reino; cu cuyo concepto y para fortifi- 
car en la fe v {)bcdicncin á los decretos Pon ti (Icios á los Je- 
suitasalli residentes, les escribió el General Aguavi\a en- 
cargándoles muy estrechamente que se alístuvicrun de lo- 
mar In menor parte en los negocios políticos, ([iic procu- 
rasen contener con su ejemplo y doctrina á los perturba- 
dores déla repúbliea, y que eonünuascn su ministerio 
con valor y ci'istiana modestia en medio de los |)eligros 
íjiie los cercaba n, teniendo siempre presente Spectaculuin 
fací i ftumu.^ mundo et AnfjeJ'is el ftonilnihuü y el Consejo do 
San Pedro Vitjifale (¡uki adversarius vester Diabolu^ drcuií 
(/uaTcns (¡Item devoreí. 

Gn este estado de amargura y de discordia encargó ei 
PonLítice Paulo V al Cardenal Carrafa su legado eii esta 
Córte, que en nombre de Su Santidad suplicase al padre 
Siinrez quisiera tomarse el trabajo de oser¡[)Ír en defensa 
de la Silla Ai)ostól¡ea, á lo que obedeció con noticia y be- 
neplácito del Sr, n. Felipe 111, ]>nblicaiHlo según queda di- 
cíio en el ano de Iííl5, la Apología de que vamos hablando, 
dividida en seis tratados, de los eiialos en el primero so 
propone demostrar la incompatibilidad de la doctrina de 
la secta Anglicana con los dogmas de la Fé CabRica: en la 
segunda que la verdad y certidumbre de estos, tiene ú sii« 
favor el Cüiisculimieiilü de. la antigüedad y los tesliüiüiiiüs 


cDiirornies dr b)s Sanios Padres: en la tercera la auloridad 
suprema del Ponliliec cu el régimen de la Santa iglesia, y 
la snjociim obsequiosa ([iie los Principes Colóüeos deben 
reconocer en lo csj)ir¡lual á la Silla .Vimstólica ; en la 
cuarta defiende moderadamente con las autoí'idatles co- 
munes, yol apoyo de las decretales, la inmunidad pcrs(>- 
nal eclesiástica', en la quinta bahía del anli-Cristo, y prue- 
ba cuán violenta ó injuriosa sea la aplicación de este titulo 
al Romano Pontifico; ven lascsta finalmente, examina con 
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detención la fórmula del jiiraiuenío de fidelidad exigido a 
los católicos iíigleses, y presenta por resultado de esta aná- 
lisis en el punto de vista mas perceptible la solapada mali- 
cia é insiibsanabie repugnancia que encierran sus cláusulas. 

. Llenaron de satisfacción el ánimo piadoso del Rey Cato- 
Uco los trabajos del P. Siiarez, y el Pontifico Paulo Y, en 
carta ((ue le escribió acusándole ci recibo de la obra, des- 
pués de manifestarle el gusto que había tenido en su lectu- 
ra, alaba la piedad del autor, y bendice sus vigilias; mas 
por el contrario Jacoho 1, irritado hasta lo .sumo con la luz 
del desengaru), decreta la quema pública de la Apología, 
pretende formalmente í[ueIo mismo se practi([ne en Espa- 
ña , y escriba al Rey exigiendo esta demostración como 
preciso desagravio de la ofensa que suponía habérsele he- 
cho, en permitir la piiblicaeloii en estos dominios. 

Ríen conoció el Sr. 1). Felipe lll el espiritu de obstina- 
ción que animaba estas quejas, empero por miraraieiito ai 
ilustre querellante, y por si aprovechando Inoportunidad 
de esta ocasión podía llamárselo á mejor consejo, ordenó 
los nuevos exámenes y calificaciones de la obra ([ue que- 
dan indicadas, previniendo que nada se omitiese en las 
consultas de cuanto se hallase en ella digno de censura, 

, Los dictámenes uniformes de los consultados aségui’a- 
ron al Uev, de la integi’idad de la doctrina y de su confor- 
midad absoUila con los oráculos de las Sagradas letras, 
con los decretos conciliares y con los testimonios de los 
Santos I'adros. Aseguraron que sus máximas no eran ecU' 


trariasn hs ñ'iralias ilu ios l’rinoipos, fiindadoa éii o\ 
rccoTiof'iitti(MUo ol)seí[iiioso tle cslos en favor de la pott'S- 
tad espintiinl del Sumo Pontiliee, lejos do disiniinlir la aii^ 
toridad de los lloyes-, servia para afianzar con su protec- 
ción el imperió líe la Rolision, dO hi (júc eiiianabíin la secu- 
ndad de los tronos y la felicidad de los pueblos; y asi fue 
que el Rey, por Pésol ueion conforme á estos pareceres; 
mandó contestar Cil términos graves á Jacobo de Inglater- 
ra, vindicando por úna parte la púrezd cíe la doctrina dct 
P. Siiarez, y exhortándole por otra con el iiiayor ahinco 
á que diera de maiiO á sus errores, y se nlan tuviera en Id 
fé ([ue Iiahia recibido de sUs antepasados; apercibiéndole 
deque la hnprccauí'iou cort que habin dado entrada en sú 
ánimo á las falsas ideas de ía libertad; le esponian a todas 
las calamidades y peligros eortsigüientes á las facciones, las 
cuales en vez de cstinguirse se aUnlcntaban y rcprOLluoiad 
j)or estos medios, por ser cierto y acreditado por la espe- 
riciicia qüe los ciicnligos do Dios y de sii Santa Iglesia, nO 
podían ser amigos de la potestad de los ReyCs V tío Sdli- 
sistencia de los tronos. 

iS'o obstante estas eálilií^acioneS; y laS qiie meÍTció á los 
eserilO!‘es antiínos v modernos de hí historia literaria, eíi 
el [lecho de cilarhi como uno de los uiomimentns plausi- 
bles de la literatura, piedad y moderación de Jos subios dd 
España á principios del siglo XYH; u pesar, repite el Fiscal; 
del aprecio qiic siempre se ha heClio de está tíhra; y de líi 
modestia de SU autor iió iilenos npreeiable, por no haber 
llegado en alguna de sus opiniones al punto de exactitud 
que les dió lu üuslraeion de los tiernpo.s posteriores, la 
Apología del P. Suarez fue coloeaila por eí Consejo ex- 
traordinario en la clase de las sediciosas, y de las que dis- 
culpan todo alentado y tumulto contra la vida de los Sobe^ 
ranos. 

Si es posible creer o no, que los fjiic dogmatizaron dd 

I 

esta manera hubiesen leido la Apofdyia Rerjem 

Anglid'^ lo resolverá el Consejo con sus superiores luces y 
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inuyores eonoelniientos de la época, motivo y múxímás de 
dicha obra, bastándole al Fiscal las observaciones que de- 
ja hechas para que no pueda dudarse de sU juicio, ni del 
que ha debido merecerle la sublime impertiucncia de se- 
mejante motivo de acusación contra la Compañía y sus es- 
cuelas; con lo que pone fin al examen del segundo cargo 
genei’al sobre la doclrína> y pasa al del tercero y final sobre 
la conducta polilien. 

Anunciando Baile a Un amigo suyo en la 11 1 de sus 
Epístolas la publicación qno acababa de hacerse en Francia 
tle la vida del Jesuíta Lnchaiso, confesor de Luís XIV; le 
decía con macha gracia en su estilo satírico: «Tenemos 
nna vida ó por mejor decir una historia romancesca del 
P. Lachaise. Ya considerará V. que se contarán de él los 
siete pecados capitales, comenzando por el de la lujuria; 
pero qué desgracia, amigo, que se baya olvidado á los auto- 
res de la obra la pequenez de poner á continuación el apén- 
dice de los documentos justificativos de sus cUcntceíIlos, » 

¡Con cuánta mayor razón pudiera decirlo el Fiscal de 
las consultas de! estraordínario, á vista de las innumerables 
especies sueltas que en ellas se aglonmraron y pertenecen 
al articulo de la conducta política de los Jesuítas en estos 
y otros reinos estranjeros! Segiin ellas nada malo sucedió 
en el mundo de «[ue no fueran autores, nada bueno en 
que tuvieran la menor parte. 

El sabio Fencleon, pintando cu una pastoral á sus dioce- 
sanos el despropósito hasta que huida llevado el jansenismo 
sil íiiror de eaUiiniiiar á los Jesuítas, les decía asi: «One- 
reís ver la mano de los Jesuítas en todo lo que se ha he- 
cho sin ellos; oid á la secta y vereis ([ue los Jesuítas foimia- 
ron las censuras de 'las facultades de teología que los ex- 
cluyeron de ellas: que los Jesuítas dirigieron la pluma de 
todos ios obispos en sus pastorales: que los Jesidtas dieron 
lecciones á lodos lo.s papas para componer sus breves: ijue 
los Jesuítas (líeturon las constiluciones de lu Santa Sede; 
que la iglesia no debe ser oída mediante á estar gobcrua- 
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da por los iosiiitns on lugar del Kspiritu Sanio; y on íln,. 
que los proleslantrs so nognron á asislir al Coneiho do 
Tronío oonsiflorándole un trilninal sobornaao por la oáíía- 

la do los .lesuiías sus eiieiiiigos. » 

Poro os asi que Mousefior Tcuoloou uo lo dijo todo y ([no 
el Fiscal pnodo añadir: ¿i^ueróis vor el influjo y la coope* 
ración .de los Jesuilas oii todos los trastornos políticos, 
ocurridos desde su fundaciou hasta su extrañamiento en , 
los ICsUulosquc los aiiuiiti(;roii? ¿Queréis verle cu las eou.s- 
piracionesy tumultos contra los Koyes, eii las roSisLoncia.s 
á los Papas, oii las persecuciones do los prelados de la 
Iglesia, en la iisurpaeion de las riquezas púltlieas, en la 
fuudaeion de estados indepcntlientes, eii toda clase de eri- 
menos y malelicios eonlia la tranquilidad y sosiego [uíbli- 
cü, yeú Tavor déla ambición y coilieia insaciables de es- 
te cuerpo? Pues leed las consultas del Consejo cstra ordi- 
nario , y en ellas bailareis si no la bistoria y las priu^bas 
de tantos díditos, un epitome sucinto , ó [)or mejor deeir, 
una tablado maUuias abreviada, en que el eaiulor.de la 
buena fé no liace mas que rápidas imUeaeiones, y aun 
desdeña de dar lugar al (U'deii metódico por lo que tiene 
de artilieio. 

La dilicultad de examinar todas y cada una de estas es^ 
[wcies, está cu razón directa de su niuclvedumhre, déla 
obscuridad de su orijen, de la poriilegidad de su aplicación. 
Y de la imposibilidad de hacerlo si 11,0 por c.onjetura 8 y á 
costa de escribir volúmenes enteros. , . ; 

‘ No es este ([uehacer necesario , en concepto del que di-: 
ce, para descubrir la verdad, ni compatible con las aten- 
ciones de su ministerio; por cuya razón, y atendiendo á 
lo mucho que queda dicho sobre este particular en <?! exá- 
men de los cargos anteriores, ceñirá el Fiscal sus oliser- 
vaoiones á aijuellas de dichas especies que figuran como 
las mas principales y que luei’on las que mas llamaron bi 
esp(!claciou de los pueblos en los tiempos en que se locó 
cu todas, partes la generala eoutra la Comiiañia. 
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Las resistencias á los Papas; los motines contra los Re- 
yes: las persecuciones de ios Obispos ; las rebeliones en 
campana con ejércitos formidables ; la fundación en Amé- 
rica de Estados independientes, y la acumulación en aque- 
llas regiones de riquezas usurpadas al Estado, á ios cuer- 
pos y á ¡)aiTicuInres. 

ífé aquí los puntos que el Fiscal considera dignos de al- 
gún examen en cuanto lo perhiiten la perentoriedad del 
encargo, la falta de documentos, y lo queiesmas, la impo- 
sibilidad de adquirirlos , porque ni se sabe cómo buscar- 
los, ni ios que se buscan parecen en los archivos donde 
debieran lialíarsc por constar plenamente que los hubo. 

No todo se habrá perdido , ni todo se habrá eslraviado. 
Llegará seguramente el tiempo en que la impotencia fis- 
cal la suplan otras plumas mas versadas en la historia se- 
creta de estos eslravíos y mas capaces sin duda, no meno.s 
de descubrirlos, que de someter este grave negocio al jui- 
cio público de las edades presente y fiitnras bajo de toda.s 
sus inspecciones. 

Las resistencias á los Papas, no las espresan las consul- 
tas aunque citan (bien que con equivocación en el orden 
cronológico) los Pontificados de Pió IV, Clemente VIH, 
Paulo V, Alejandro VH, Inocencio XI, Clemente Xí, Bene- 
dicto Xni, Inocencio XIII y Benedicto XIV. 

Todos estos Sumos Pon ü fices aprobaron el instituto é 
hicieron cual mas, cual menos elogios de la Compañía de 
Jesús, y grande aprecio de la importancia y utilidad de sus 
trabajos en el mundo Católico, como lo hemos advertido 
en el curso de esta esposicion con respecto á algunos do 
ellos, según (¡ue nos ha parecido exigirlo la oportunidad, 
los lugares, debiendo añadir en cste'que ninguno de dichos 
Pontilices empleó su autoridad, ni contra la Compañía en 
cuerpo, ni contra .sus individuos en particular, por resis- 
tencia á sus mandatos; que ninguno sufrió persecuciones 
de parte délos .Tesuitas, y mucho menos tuvo que sentir á 
cansa do ellos, que es lo que se indica en las consultas! 

16 


I-l r¡sn:iUn íilirmíi asi, fundada en el argumento del st- 
Ipiieio df la Idsloria de ios sucesos menu)ral)les de estos 
Pnntitices, quo unnqito déhii cu otros casos, no puede 
menos de estimarse poderoso en este, atemlidii la genera- 
liflad de los mas, ó todos los escritores, los cuales no pa- 
rece regular se adunaran para ocultar Uin escandalosa re- 
sistencia de la Compania á las decisiones de la Santa Silla, 
siendo asi iiuc casi ninguno de ellos, deja de hacer mérito^ 
de las condeiuicioiiGs que sufrieron por decretos de las*® 
mismas algunas obras poriudiciídes pertenecientes a indi- 
viduos del cuerpo, como las de ilarduino, llerruyer, Tam- 
tmrino, Kseohar y otros casuistas; y observándose por 
otra parte que ocupan no pocas páginas en la historia do 
la congregnoiou famosa; Ife auxiliif!: en la del Cisma de lii- 
slalerra; en la condenación de las ceremonias del culto 
Chino y entre otros particulares y oeurrencias en que ju- 
garon mas ó menos los Jesuítas, 

Es una verdad que Paulo IV y San Pió Y mandaron á los 


.Tesuitas que se sujetasen á tener coro; pero no lo es como 
se dice en las consultas que dcsol)edeciesen esta providen- 
cia. En tiempo del primero representaron las dificn Hades 
queso ntrave.sai>an para establecerle no menos en los cole- 
gios iiue en las casas profesas, y Su Santidad, convencido 


de ellas, convino en lo mismo que los Jesuítas propusie- 
ron, á sabor; que en la segundas se rezasen en el coro to- 
das las horas canónicas, y en los primeros so cantase la mi- 
sa y las vísperas en los domingos y dias festivos. Asi se vc- 
riíicó durante la vida de este Papa, hasta que poi‘ conse- 
cuencia de su muerte, la junta compuesta de cinco Carde- 


nales, y presidida por el célebre jurisconsulto de aquellos 
tiempos el Cai'dcnal Jaeobo del Pozo, declaró que la orde- 
nanza de Paulo IV, no contenia mas que un precepto du- 
radero por sus dias, mediante á no haber anulado las bu- 
las de sus predecesores aprobatorias del instituto en aque- 
lla parte, lo que era necesario para que su nueva dis|)Os¡-- 
cion tuviese fuerza de ley perpetua , con cuyo motivo ceso 
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la ol)Scrvaiu*¡a dfd precepto del ct)ro, basta el Poirtilieado 
d(* San Pío V, que iu'orih) su renovación y observancia. 

Era á la sazón General de la Compania el Santo líorja. 
He presentó al Pon ti tice los justos motivos que le asistían 
para suplicar que so suspendiera el cumplimiento de lo 
mandado, basta ([ue se coneluyese la corrección dcl Bre- 
viario, en (¡ue de órden del mismo Pontífice se trabajaba 
en la actualidad. Defirió el Santo Padre á la súplica, y al 
año siguienle de 1508, en que se acabó la coi-rcceloii , se 
restableció el eoro cñ la Compañía sobre el mismo pie(¡ue 
el de su introducción en tiempo de Paulo IV, y por el mis- 
mo orden v motivos volvieron las cosas á su primitivo es- 

•ftj 

tudo después de la muerte de San Pió V, sin que conste 
de otra resistencia en aquel tiempo ni ulterior novedad en 
los sucesivos. 

Por lo tocante á Inocencio XI, consta plenamente que 
hubo quejas de este Ponlilicc por la conducta que observa- 
ron los Jesuítas en Eraiicia, cuando llamados á Boma de 
órden de aquel Pontífice, prefirieron obedecer a su legíti- 
intt Soberano, qucá la sazón era Luis XIV, cumpliendo re- 
ligiosamente con el encargo que les hizo de que no salie- 
ran del reino, según lo a puntamos al tratar del voto de la 
obediencia de la Compañía al Sumo Pontífice, y en piue- 
ba de que por él jamas se desentendieron los Jcsiiitas dcl 
cumplimiento preferente do los deberes dcl vasallaje y de 
la mas puntual observancia de las resoluciones de los So- 
liera nos. 

En cnanto al Sr. Benedicto XIV, es muy digno de adver- 
tir que en su luila al Cardenal de Saldafia, no se trataba 
de roformar el instituto, sino de corrcgii’ algunos abusos, 
que valiéndose del nombre y de la autoridad dcl Bey Don 
José 1 , supuso el Ministro Carvalho, con la verdad cjiie en 
todas sus cosas, haberse introducido en la Compañía por 
consecuencia del escandaloso comercio que sostenía en las 
Indias. Los Jesuítas de Portugal no hicieron la menor re- 
sistencia á ([lie se cumpliera el Breve del Pontilice inori- 


hundo, ni menos á ninguna de las vejaciones y tropolias 
cscandalosisimas del Cardonal ejecutor suped i lado á Cai'- 
valiio; y en cuanto á lo demás lo que puede y debe alir- 
mai'se es, que en la colecL'ion de bulas se cuentan hasta 
trece espedidas por él Sr. Benedicto XiV, todas ellas con- 
firmatorias y apologéticas del iiislitulo y servicios de los 
Jesuítas á la Iglesia y al Estado en las cuatro partes del 

mundo. 

El Fiscal no puede estenderse mas sobre este punto por 
no descubrir en él ningún otro respeto determinado á 
que contraer sus observaciones; mas lo dicho basta en su 
sentir para que ci Consejo forme cabal idea de estas decan- 
tadas resistencias, y del agravio que se hizo á la verdad en 
semejantes exaje ración es. 

Los tumultos y motines contra los Reyes forman el se- 
gundo punto, y sirven de -materia á las declamaciones de 
las consuitas. ¿Y qué motines son estos? Por lo que se in- 
fiere, todos los acaecidos en el mundo durante ía existen- 
cia Jesuitica , puesto que ninguno se cita , si no como al 
descuido el de Oporto y repetidamente el de Madrid , pero 
siempre con referencia ú la pesquisa secreta que no se lla- 
lla, y que no será violento creer que haya desapai'ccido, 
ó que si existe, esté custodiada en ios resérvalo idos pro- 
fundos del pozo dcmócritü. 

Por lo que hace al motín de Oporlo, el Consejo estraor- 
dinario hubo de conocer la falsedad descubierta de esta 


c.specie para no insistir en ella, sínliendo tal vez que la 
indiscreción de Carvalho, ó la de los ejecutores de sus (3r- 
denes, buliiera beclio abortar antes de tiempo el proyecto 
(le ordenar las cosas de modo que )a imputación de aquel 
movimiento popular en el año de 17o7, pudiera atribuir- 
se á los Jesuítas que empezaban ya á sentir los efectos de 
la gratitud del ministro Carvalho á los favores que de ellos 
liabia recibido, y especialmente del sencillisimo P. Moroi- 
ra, confesor de S. M. F. , que no contento con haberle 
elevado al Ministerio en seguida de la muerte del Rev Don 


Juan V, y por eoiisecuencia de la separación de Pedro da 
Mota en el uño de 17o'l, tuvo también la dcliilidad ino- 
cente de interceder con él á tin de que bí volviese á llamar 
después do di^spedido á los pocos meses dcl nombramien- 
to por los dt'sacieidos diplomáticos do qno informa la his- 
toria do su vida, donde se hallará todo lo domas que so 
quiera en punto al orijen y verdaderos motivos de dicho 
tumulto. 

¿y qué hemos de decir del ocurrido en esta Córte en el 
din 25 do Marzo de 17()íj, privados de todo documento 
auténtico que pueda citarse como tal, (mi favor ó en con- 
tra de la opinión pública, y do la voz general que de mu- 
clio tiempo á esta parto licué (’aliíicada de sobejana y arti- 
ficiosa inipostiira la complicidad atrii)uida en él á los Pa- 
dres de la CompañiaV 

KI Fiscal acaba!)!! de nacer cuaniio ocurrió, este acaeoi- 
micnto y nada puede decir que no sea de oidas ó por tra- 
dición de los que viven y lo presenciaron en edad capaz 
de informarse de las cosas, y de juzgar do su realidad á pe- 
sar de los artificios do la colusión y del secreto con que se 
procedió en la llamada pesquisa secreta que se instniv!) 
coa este motivo. Pero tai vez entre ios actuales señores 
Ministros del Consejo, liabrá alguno bien informado del 
valor de estos arcanos, por )ial)er sido testigo presencial 
de la ocurrencta y sus resultas: algmio ([ue baya visto y leí- 
do los cargos lu'chüs á los principales reos, y las satisfac- 
ciones con que los desvanecieron, las cuales es un hecho 
incontestable que trascendieron al público á pesar de las 
rigorosas oomninaciones con que se probibió á Jos proce- 
sados la manifeslíicion de sus defensas: alguno que pueda 
decir mas todavía en punto á la autenticidad de diciios pa- 
p(*les ; ninguno que ignore que no. hubo un solo Josuiía á 
([uien so recibiera la menor dcclarai'ion en eJ proceso, y 
muchos que puedan juzgar de la certidumbre de lo que (d 
Fiscal pasa á esponer sobre esta memorable ocurrencia 
con el apoyo de los resultados escasos del espediente, y los 
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niixilios ('0[)i().sü.s (lo Jo fíiiiio publico \ ulros oiÍiiiídícmIus. 

La expulsión de los Jcsuitíis de Kspnño y de Indias, [iro- 

vecto consisuiente ó los de Francia y Porín^^al, concchido 
* * ■ 


por ciertos poderosos desde el reinado del Sr. I). Fer- 
nando VI y j)a trocí nado por los enemigos de lo (^onijiariia, 
sordo V UMilfimenle durante (íi, v á caro desrubierto desde 

v' *■ 

el jii’iiieipio dul inniediatOj vino ó vcriIicoi‘se (*on ocasión 
do un allmrolo de voec'S del mas pobi'i' y miserable nú- 
mero del pueblo de Madrid contra el iManjués do Fsijiii- 
laee, en <d dia ií5 de Marzo dcl ano de ITOb, pidiendo 
eoii lágrimas su separación del Ministerio, ignalmeiile 
(|UO la del Obispo de Carlagena de la P resi d cucia del 
Consejo. 

Ksbí mido popular, en si mismo desproei;d)le, lo hizo 
gT’aiide el temor de muchos eslranjeros de (jiic á la sazón 
se eompoiiia la Córte, y la ausencia secreta y n'penlijia de 
S. -M. en la noche del siguiente dia 2i, cuando ya disiud- 
ta la reunión del pueblo por sí misma, con la gracia de 
la separación dcl Marfiut's dcl Ministerio de Hacienda, res- 
piraba cada uno tranquilo, sumiso y obediente en su casa. 

Api-ovecliaron lo.s desafectos de la (iom[)añía esta o(^a- 
sion preparada, y desde el mismo día romeutaiido el 
temor dcl Iley y desús mas favoritos estranjeros, le Iiieic- 
rou entender que aquel alboroto era ol)paj no de la mise- 
rable canalla (juc gritaba, sino de los Jesuitas que acos- 
tumbrados á tumultos, rebeliones y regicidios, tenian con- 
taniinada la nación, de! fanatismo que iiispirabaii geius 
ral monte á sus afectos y devotos; y que de estos habla un 
gran número entre los cortí'sanos mismos, astutos, nia- 
nostís y osados, capaces de emprenderlo todo; quehi mis- 
ma Persona del l!ey no estaba segiii-a si con venia á los .lo 
suitas atentar contra olla, para trastornar el Gobici-no, re- 
partirle entre sus afectos, volver á su poder absoluto y 
despótico, recuperar el confe.sonario, y destruir á saiiarí' 
y fiK'go los buenos vasallos á (piienes leniun por enemi- 
gos: ({uc importaba inquirir y averiguar sobre este al- 


lioroto y sobre oh'os ([ue si; maquinaban y arrancar la 
raíz de tantos v tan graves males. 

AI favor de estas sujestiones v del inllujo inniediato de 
los inieindos en c\ Ministerio, fut’ fácil imdinar el ánimo 
juslílicadü del Sr, 1). Carlos lll á que accediese á la pes- 
()uisa secreta [tor real resolución del mes do Abril del 
mismo año, con espn’sa calidad de que no se muulfesta- 
sen los nombres do ios testigos á los pesquisados en iiiii- 
guii caso, ni aunque lo pidieran [tara su defensa, y lo fué 
también persuadirle de la necesidad de formar un tiábu- 
iial cslraordiiiario compuesto de Ministros eseojidos , á 
(¡uícn se encargara la dirección, exámen y conocimiento 
de tan delicado negocio, lo (|ue asi se veriíicó con arreglo 
á otra real resolución espedida en el mes de Mayo si- 



En seguida de la primera se nonibiu'» al Alcalde de casa 
y (‘órte Govallos para [lestjuisnr en iMadrid ú los Jesuitas, 
á sus (*ompafu*ro.s Leiza y Avila para hacerlo de la con- 
ducta de otras personas particulares, y en Zaragoza, Cuen- 
ca, Toledo y algunos mas pueblos dcl reino, se dieron igua- 
les comisiones á todos coa el mas cstreclio encargo del 
s(H'reto. jNo bien se adoptaron estas medidas cuando se 
seiubr(') Esiiañu de espías secretas; se promovieron quejas, 
denuncias y testigos falsos; se abrigó a lodo maldiciente de 
Jesuiías y cuan los empleos vacal)an, servían para premiar 
amigos y aumentar partidarios. 

Sin embargo de varias denuncias calumniasas v de mu- 
dios testimonios falsos, nada resultaba contra los Jesuítas 
sobre el motiii de Madrid. Los testigos todos eran de oque- 
líos enemigos mas maklieÍenL*s do la Conipañíu, que iio 
pudiendo espi'csar hechos relativos al delito, se conten- 
taban con (le[)oner de credulidad temeraria y de oidas va- 
gas, ealuiuniaudo ú los Jesuítas de difamados, maliívolos, 
sediciosos, relajados, ambiciosos, dominadores, perjudicia- 
les y con cuantos dicterios y falsas imposturas se csplicait 
sus adversarios, entre los cuales hubo algunos que afee- 



tan do tlevocion y oelo por el venerable 
ron los aáimíos de la beatiíicaciüii en 


Pala fox, niezela- 
sus maldicientes 


conjetnras. 

Por lo que toca al luolin todos declaraban especies iiiii- 
tilesv despreciables de oidas vulgares y nada sustancial d(3 
propia ciencia. Unos dijeron que los Jesuítas en los púl- 
piíos vertían especies sediciosas, que en sus discursos y 
conversaciones hablaban contra las personas del gobier- 
no: que en el colegio Imperial manifestaban alegría du- 
rante el motín: que de este colegio , solieron las voces que 
después se oyeron en las plazas, pidiendo el pueblo por 
Ministro a! Marqués de la Ensenada, y aun se hallaron 
oíros que dijesen que en la noche del mt>tin andaba un 
hombre disfrazado entre los sediciosos que se parecía al 
P. Isidro López. 

Ademas de ios Jesuítas so inquiría contra sus amigos y 
cüinpííces, y por tales se reputaron 1). Miguel de la Gán- 
dara, el Marqués de Vaidoílores y D. Lorenzo Hermoso, 
domiciliados en la Córte. Nada resultaba contra ellos ni en 
su particular ni con respecto á los Jesuítas, y con lodo re- 
solvió el Consejo estraordinario , á pedimento de Jos fisca- 
les, el primer golpe ruidoso de la escena. 

En Ja noche del 20 de Octubre de 176(5, á una misma 
hora se aprehendieron en Madrid las personas y papeles 
de estos tres, y se intimó al P. Isidro López la orden de 
pasar ú Mon forte, en Galicia, 

Valdeflores fue conducido ó un encierro sin comunica- 
ción al castillo de Alicante, Hermoso á otro de la Ciuda- 
dela de Pamplona, y á Candara se le mandó, salir dester- 
rado á cuarenta leguas de la Córte ; pero no bien so habla 
apeado en Cáceres de Estremadurn , cuando llegó la or- 
den de traerle preso al castillo de Batres, donde fue tam- 
bién encerrado. 


De los papeles de los presos no solo no resultaba la me- 
nor sospecha, sino por el contrario, demostraciones de su 
inocencia y de la de los Jesuítas en los alborotos de Ma- 
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drid. A Candara, tleraioso y al Marques se les tomo poco 
después una sola deelaraeion y fue preciso parar en sus 
procesos , por no resultar de qué liacerles cargos. 

En esto estado del empeño, y á vista do la espcotncioii 
en que se hallaban el Uey, la Córte y el públiim, resolvió 
el Consejo estraordinario, a jiedimciito de los liseales, con- 
sultar á S. M. la expulsión de los Jesuítas y la reserva do 
b,s motivos eu uso de la autoridad Soberana, económica y 
¡i;ulvr‘y a»« lo puso por ol.ra oon fcolm 2!. do Euoro 
de 1707, recomctulandu su dicLámen eoii las [)rí)Leslas ui- 
gcnlcs de que so iiitcrosalia el servicii> de I>ios, la segun- 
dad do la Koal Persona y de sus reinos, y el hieii uiuver- 
sal de todos sus vasallos cu la prontitud del extranayoento. 

Para tranquilizar la con cieñe i a de S. M. se sometió esta 
consulta, al examen de los nuevos Arzobispos y Obispo de 
Manila y Avila que se haliabau eu la Corle, Y del P. Maes- 
tro Pininos del orden de San Agustín, harto conocido en 
ella por sus particulares circunstancias, y en vista de su 
parecer, en Lodo conforme con el que esplieó después en 
con su lia de 20 de Febrero de I “67 la junta especial de 
que hicimos mérito al principio de esta esposieion, recayó 
el real decreto de 27 de Febrero, y comenzó la ejecución 
en la noche del I,** de Abril inmediato, Esperáliase y llego 
el Breve suplicatorio de Su Santidad de 17 del mismo mes 
en favor de los JesuUas, con la solicitud encarecido de que 
se les overa en justieia antes de proceder á su extraña- 
miento :\lenegóse la súplica Ponüücia con audiencia del 
Consejo estraordinario que se opuso á ella por las razones 
que manifestó en consulta de oO deJ citado Abril, en la 
que dió bien claro á entender que la complicidad de los 
JesuUas en el motin de esta Córte, resultaría ilel castigo 
de los cómplices por consecuencia do la formal sustancia- 
cion de sus causas en que se entendía de presente. 

Vino de aquí la necesidad de continuar desde entonces 
las de Candara, Hermoso y ValdeQores, y vino también la 
de echar mano de todos los aititrios posibles para con- 


vencerlos de delinciiciUes, aiiiiquc sin fruto, y con la ar- 
bitrariedad que dan á conocer los cargos y las satislaceio- 
iies siguientes: 

IIeiimoso. — Se comienza jior este porque así eoiiio con- 
ti*a él hubo el mayor empeño de sacarle reo, tíuiibien lué 
el que mas confuudiii las ealumiiias por medio de sus vi- 
gorosas defensas. Encerrái-onle eii Pamplona por Oeíubre 
de üCí, como se ha dicho, y le lomai-on una declarueiaii en 
(|uc le preguntaron (lué Jesuítas trataba; respoudié» (|ue á 
ninguno, y que antes bien eran estos sus desafectos. iNo 
so siguió adelante en su proceso y se procedió'á la expul- 
sión, y por LSeticnibre tic 07, cmiienados ou probar que los 
J, islillas eran i-cos del luolln, pnilniiido iiuc Heemiiso y 
Candara liabjun sido sus cómplices, se buscaron testigos 
que dijcseit que líermoso ora intimo amigo del P. l.opez, 
en cuyo aposeiito entraba previamente al motin, á eonlp- 
rcncias secretas: eunlro fueron estos testigos que se deeiaii 
SCI’ uno criado del P. López, y los otros tres asistentes en 
el propio colegio. 

Con este indicio, que era trascendental á Candara por 
amigo de Hermoso y del P. López, se trató de remover á 
Hermoso del caslillo de Pamplona, y so continuaron las 
pesi|uisas de los dos y del Maniués de Yaldeílores, y cuando 
ya apareció íiaber los siilicient.es cargos, se mandó ti'aer á 
Hermoso á la cárcel de Córte por el mes deHicicmbre de 
()8, y se le hicieron por el mes de Marzo tic GO los cargos 
siguientes: 

«Que filé uno de los autores y cabezas visibles del mo- 
tin de Madrid con los Jesuitas, y conspiró contra el Uey y 
el Estado , con ellos y con Candara su amigo.-s JN'ego el 
cargo y funda mentó tie él diciciulo: «Que el alboroto de 
Madrid de Só de Marzo, fiic un tlelílo casual , repentino y 
subitáneo , sin propósito deliberado ex-inlérvaltí , ni ma- 
quinación, ni disposición de autores algunos, iii oíros de- 
lincuentes que los primeros plebeyos t¡ue gritaron de re- 
peute la tarde del Domingo do Hamos, coutra un alguacil 


que les corlaba las capas, les premlia y les exipa mul- 
las, á cuyas vttces se unieron las tlel resto de lt)s irritatlos 
por la misma cansa; y que los vortUuleros autores ocasio- 
nales del alboroto , fueron los imprudentes y cotliciosos 
niguneiles, y nlgnuos alcaldes de Córte que, cscediéiulose 
t‘n la ejecución del bamio de lU del mismo mes probibiU- 
vo de los emlH)ZOs y sombreros gachos, corrían por las ca- 
lles, plazas y paseos en aquel día y en los anleoedentcs 
contra estos miserables, que huían en confusos pelotones 
V los traiaii como con red á las cárceles de 51) en 50 para 

b-' 

castigarlos. 

Que Hermoso se admiraba tle que notando la notorie- 
dad do estos heclios constantes á toda la nación, luibiese 
valor de buscar por autores de un tal delito del menudo 
pueblo, en que él solo se interesaba por sus capas ysom- 
brci’os, á otros que á los mismos populares que comeu- 
zarou la gritería, y mucho meaos á Hermoso que soln-e 
su ilustre naeimieuto jamas liabia usado capa larga, ni te- 
nía motivo de disgusto con el Marqués de Esquilace, con- 

. tra quien se dirigieron las voces. 

fjue el delito fue repentiiu) y casual en aquel día, como 
lo bahía sido en los anteriores, en que el pueldo balda 
liecbo resistencia á la justicia ejecutora del bando de las 
capas amotinándose de reponte: que el Yicriics de Dolores, 
tres días antes del gran tumulto, liabia precedido otro ca- 
sual cu la calle de Atocha á las cuatro de la tarde que ilio 
bastante cuidado, y que el Alcalde Pouarredonda y la co- 
munidad do Padres Trinitarios Calzados, junto a cuyo con- 
vento sucedíé), trnbajaron niuclio cu apaciguarlo, y que el 
pueblo liirió y maltrató al alguacil Juan Je León y lo liu- 
])icran degollado si no acuden los tales padres, y que Po- 
riarredoiida, para apaciguarlos, aprobo lo beclio con su al- 
guacil y lo llevé) preso pai’a contener al publico - que so- 
bre este hecho, V otros repetidos casualmente en losiiiis- 
jnos dias, se celu> tieri’a, no se aviso a ia Córte, no se 
usaron precauciones, siguieron los alguaciles su impiu- 
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tiente y vioieuUi persecución de cortar capas, prender y 
'multar, y el Domingo de llamos la ociosidad, el paseo y 
la miiclia concurrencia de gentes por las calles, fué causa 
de que pretendiendo el centinela de la [ilazuela de Antón 
.líartin deíciierá unos jiaisanos como incursos en el ban- 
do, pasaron do las palattnis á las voces, y propagándose 
de unos en otros, se ocasionó un tumulto que se debió 
temei' y precaver desde el priuci[)¡() ile la semana. 

Que los ali)0 rotos itc esta iiaturaioza siempre so osti- 
jiian por delitos casuales y populares, sin deliberación es- 
intérvalo ni otros autores que los mismos que tenían in- 
♦ leró's en la \‘ocil’ei’aeitm; (|uc las personas, la materia y el 
(dijeío, ei tiempo, las cireunslancias, el mismo desórdeii, 
la repentina quietud del pueblo, conseguido lo que pre- 
tendía, conveiieian que esta era la na Lii raleza del delito y 
la clase de sus autores. 

Que en esta inteligencia se bacía agravio á fa veialud, 
á la nación v á la misma gloria dol Rey en desconocer el 
verdadero delito, que fué una asonada popular, y (iugir en 
su lugar un crimen do rebelión, conspiración y tumulto 
coíitra el Roy y el Estado, dispuesto y maquinado por ■ 
sonas de clase distinguida, que ni hubo, ni era de temer 
que las iiuhie.se: que realmente Hermoso ni los que so 
decían sus cómplices no gj-itaron ni asistieron al desorden 
personalmente, y no pudiendo dilinquir sino por maíida- 
lo, consejo, ó auxilio á los públicos delincuentes que vo- 
ciferaron, solo se lo poclia liacer cargo probándole e! man- 
dato, la ayuda () el consejo. 

«Se le reconvino cVuno negaba el delito cuando cons- 
taba por Le.sÍ!gos que el lunes andaba mezclado con los 
amotinados para <Iirigirlos. ’’ ííospnndió que era falso, piio,s 
desde la maiiana iiasta la larde que se af{uÍGÍ.ó el pueJiIo, 
«’sluvo 011 el cuarto del Rey donde lodos le vieron. Exami- 
nados sobro esto doce testigos grandes, v criados del Rev, 
ijeron que era cierto lo ([ue espresaba Iformoso. 

«Se le reconvino cómo negaba el cargo cuando consta- 



bn ¡)or testigos, que el Jlartes Santo por la mañana pudo 
salir con el tlardcnal Patriarca para el sitio de Aranjuez 
])or la puerta y puente de Toledo, sin embargo de i[ue á 
todos (icteiiiaii, y que solo al Cardenal dejaron jiasar por- 
(¡ue iba con él Hermoso, á quien ios sediciosos de aquella 
puerta y puente, Iranquearon el paso diciendo á voces: 
(jue pasase el Abale Hermoso que era el que podía man- 
darlos, y ({ue esto lo vieron y oyeron los testigos que se 
encontraban en el mismo puente.” Respondió que era falso 
todo el heelio, pues no salió) por la puerta ni puente de 
Toledo, sino por ia de San Vicente y puente deSegovia, y 
de allí por el camino alto de Gurabaiicíiel á los lugares 
de Geíafc v Pinto, donde á tres leguas de Madrid tomó el 

a f 

camino del sitio: que en el puente de Segovia, queriéndoles 
detener, se les reprendió ya con dulzura, ya con aspere- 
za, se les dieron por el Cardenal unas pesetas y pasaron 
libremente. 

l'ijéronse á evacuar las citas que hizo, de la íaniilin del 
Cardonal que le acompañé), dijeron que era cierto todo lo 
espresado por lícrmoso. 

4 Solo reconvino cómo insistía en la negativa cuando cons- 
taba de las juntas secretos previas al motín en el aposento 
del P. Isidro López, otro de los autores de él, por testigos 
presenciales, s Y respondió que ni al P. López, ni á ningún 
Josuita visitaba, ni tuvo jamás motivo para entrar en el 
aposento de este, ni de oti‘o alguno, ni ninguno de ellos 
ii)a en casa tic Hernioso. Fuéronse á ratiíiear estos testi- 
gos, y el que se suponía criado ilel P. López dijo; que en 
descargo de su conciencia debía decir, que cuando por Se- 
tiembre de í) 7 , Iiabia declarado ([ue el Abate Hermoso en- 
traba á halilar de secreto en e 1 aposento de aquel, lo hizo 
equivocando á Hermoso con ei Abate Suarez, que vivía en 
la calle de la inquisición; que á Hermoso no le conoeia y 
por consiguiente no sabia que entrase en el aposento, ni 
en el colegio; y como los otros testigos eran referentes á 
este criado, quedaron disculpados con esta equivocación. 
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Pero como Hermoso no oi’a Al.ait' de Irnje, y Siinrez si, 
era inverosímil la e.iuivoeaeioii, y se oenrrio á olla para 
librnr a los testiws del easligo- Sin einlmrgo, llerim*so los 
,,,nvenei<) de falsos y dolosos, huscados d insLnndos i>ara 
doelarar por el Setiembre do (>7, eon el lin solo de. mudar 
á Candara y á Hermoso de prisiones eon el nuevo uidieio. 

Estaos la sustancia de la cansa do Hermoso, pues o! 
i-eslo (lo lo ocurrido en ella, ora tan misei'alile y pueril iiiu'. 
los mismos Jlinislros del estraoni inario se avergonzaban 
de (¡ue se hubiese escrito. 

Acerca de la complicidad eon Gamlara y VaUlcHorcs, 
tío litiho de que liaeerlc eui’go: con Valdellores porque ni 
de vista le e.onoeia, y con Candara [lorque el ser amigo 
SUYO, que tal l'né todo el cargo, no era ninguno. ^ 

GAMvvirv.— Contra este liubo meims. El Consejo le ba- 
l)ía do formar el prot-eso solii-e el nudo licedio, y irisarle 
al eelcsiástico eon los cargos, para (jue este- se los liieicse. 
Asi se ejecutó remiliéiidolos ai Arzobispo de líurgos como 
á ordinario diocesano, el cual delegó en el Sr. Olivan, juez 
de la lleal Capilla, y los cargos que le pasaron los fisca- 
les se redujeroii a que Candara estaba en la Corte sin le- 
sidir su areediaiiato de Miireiu, y no Jiabia querido salir 
de ella, mandándoselo el presidente después del motin. 
A esto respondió refiriéndose al Rey, con cuya voluntad, 
agrado v órdon esprosa pernva necia en la Corte, y ic acom- 
pañalia á los Sitios Reales; nruuliendo los grandes empleos 
y ministi'rios eon ijiie S. Ití. le babin querido bonrar, y 
que él lio iiabia admitido: se le hizo cargo de que era amigo 
del P. López y de otros .lesuitas, y eoiitesló que era verdad. 

«Se le liizo cargo deque el P, l.opez, dcsjiues del mo- 
tin, iba muchas mañanas en el coclm del confesante ú la 
casa de esto, y se encerraban reservadamente á li‘atar sin 
duda contra el Estado y la pública quietud. » Respondió que 
era falso, y que el que iba en su cocho poi* las mañanas á 
verle bailándose enfermo, era el P. Ferror, religioso Agus- 
tino y médico suyo, quien examinado, dijo que era cierto. 
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Con esto el Juez eclesiáslieo informó al Consejo que ile 
los autos nada resultaba, y iine Candara ora inocente agra- 
viado. El Consejo dió vista á los fiscales y al comisionado 
Avila que instruyó el proceso, y por aquellos so eonlradí- 
jo la esearcclacion ó libertad del reo, y pidió que se le 
eondenaso á subsistir en el encierro por perjndieia!, y en 
las eoslas. Asi lo consultó el Consejo, lo aprobó S. •\I. y 
so le notificó á Candara, dejándolo en sn prisión secreta 
sin eomunieacion iii trato luí mano, con ei mavoi* rigor é 
indecencia, donde acabó sus dias como todos saben. 

Esta misteriosa y notoria injuslieia, tuvo por pr¡iici]iio 
el haberse lieeho entender á S. iVÍ. en seguida del motín, 
que siendo este obra de los Jesuítas, corria peligro la se- 
guridad do la Real Persona, y esto mismo se empezó á di- 
viilgnr mañosamente desde aquel tiempo en las públicas 
eon versación es. 

Cuando prcntlieron á Candara se Iiizo correr la voz de 
que lialiia atentado contra la ^'ida del Hoy, y lo mismo se 
praclioí') al liem]>o de trasladarle de Batres á Pamitiona. 

El Arzobispo de Burgos, miembi'o y órgano riel Con- 
sejo estraord inario se atrevió á estampar en su eseaiula- 
Josa pastoral del ano de (íH, esta gravísima impostura, su- 
primiendo solo el nombre de Candara al folio 2l.o, mi- 
mero (lio. 

Dijese qiic i)ara eon S. íi. Candara fné castigado poi‘ 
iiio!)edion Le en no liaboi' salido do Madrid, y por perjudi- 
eialen la Córte; y para con el público, sentenciado á cár- 
cel lícrpétua, por atentador contra la vida del Bey y como 
asesino buscado por los Jcsiiitas. Esta impieilntl se pudo 
sostener únicamente por el secreto rigoroso de su proce- 
so; por estar encerrado donde nadie lo oia; con prohibir 
([uo ningún vasallo |)ii(licrn habiar de estos asuntos, y con 
tener á Hermoso desterrado y estrecliameiitc apercibido 
de que á nadie manifestase sus escritos. 

ValdefloiulS. — «S e le liizo cargo de amigo de los .lesuitas 
y (le eoneur rente á sus aposentos, á conspirar contra el 
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gobierno.. Hcs|)onilii> que Iratotia con loí Jcsnitas litera- 
tos Y (le inini lileniluni. 

Se le reeoiivino de liaber estado cu el motín: lo nesn 
nrobaiido lo contrario; se le Jdzo cargo de autor de un 
Lud satírico contra el Gobierno, que salid despu.'s ded 
inoLin, dcl queso le encontró una copia. Respondió ha- 
ciendo ver conchivenlcmente que ni era suyo, ni podia 

se rio » 

Skmkncias. Con rcsjvcclo á Gandara ya se ha usto que 
no la hubo difiniliva. Cn eiuinto á Valdeflores y a Hermo- 
so pidieron los liscales la pena de muerte, y que antes se 
Ies diese tormento iamquam iii cadavere para que mamfes- 
tnnm los cómpiicTS, E\ Consejo sciilencid á Yaldellores en 
diez anos de presidio. ?io era fácil hacer otro tanto con 
Hermoso, por haber probado tan concluyen temen te la 
naturaleza del delito casual, repentino y sin aii Lorias, y 
ia inocencia suya, la de Gandara, la de Valdeílores y la de 
los .lesuitas v de todo iiomnrc que no fuese algún plebeyo 
de los que vociferaban , y desentrañó tanto las nuUclades 
y falsedades de su proceso y de los agenos que pidió con 
repetición se escribie.se en derecho por los fiscales, y qué 
iM lo baria por su parte, y se diesen nianifiestos legales al 
público conforme á la ley y práctica; y por las circunstan- 
eias del cscáudalo, de la infanilay de los perjuicios que se 
le ncasionabrm con cuatro años de encierro y unas calum- 
nias tan atroces. 

IjOS liscales se opusieron poique los defijiisas de He. 
moso (lebiaii de instruir al público de la inocencia do los 
Jesuítas. E! Gonsejo maiulti en repetidas provideneias que 
no manifestase sus escritos bajo de graves penas. El estaba 
encerrado y era fuerza obedecer, y en el entretanto se le 
intimó la real resolución que puso íin á su causa con el 
destierro de cincutmta leguas do la Córte por diez años. 
Obedeció dirigiendo á la Real Persona el (’.onipeleii*e re- 
curso, con la "súplica do que se le comunicaran los nom- 
bres de los testigos y se le oyese por modo de súplica de 
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diclia sentencia, pero nunca lo obtuvo ápesar de esta y otras 
muchas instancias. 

Yaldellores pidió desde su presidio que se lo permitie- 
ra pasar á su casa en el reino de Granada y se le otorgó 
la gracia. 

Hasta aquí las memorias sobre el motín de Sladrid y 
consiguientes procedimientos, cuyo Jiiérito y fidedignidad, 
deja el Fiscal al juicio superior del Consejo, y al de los 
hombres imparciales que han dado lugar á la reüexion 
sobre las desgracias Jesiii ticas, y concluye este punto re- 
produoieiulo las mismas observaciones que mereció a la 
Europa i m parcial, el modo clandestino y doloso de pro- 
ceder contra la Compañía eu Portugal, la violencia de con- 
denar átodíts sus individuos como sediciosos v tumultua- 
rios, sin habí?!- recibido siquiera ia menor declaración á 
ninguno de ellos: la torpeza de hacer estensiva la compli- 
cidad de un delito cometido en Madrid, á los hombres re- 
sidentes á la sazón en países distantes de la Europa, en 
el Asia y América; y finalmente la superchería de haber 
persuadido al Roy (¡uc el e.vtrañamiento consultado por el 
Consejo estraordinario , era una sentencia legal y justa, 
acordada con conocimiento de causa, y necesaria á la se- 
guridad de su Persona, Dinastía y Trono, como lo dió á 
entender en su esposicion la junta particular de persona- 
jes escojidos, á que se dispuso pasase la primera consulta 
dcl extrañamiento, para sorprender mas el real ánimo, y 
evitar que se separase en la resolución del principal inten- 
to que era el dcl extrañamiento. Todo lo que hemos dicho 
acerca do la incertidumbre de los otros motivos que con- 
eurriGron con este^, y se alegaron para obtener el triunfo 
de la destrucción de la Compañía en España, elevan á un 
grado muy alto la presunción de la fidedignidad de las no- 
ticias apuntadas, la de la poca sinceridad con que se atri- 
buyó á los Jesuítas el motin de Madrid y los fines sinies- 
tros de la especio del destronamiento dcl Sr. D. Carlos III, 
á que, se dijo, consultaban en esta maniobra, por cuya ru' 
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mn escaso el Fiscal dilatarse mas sol)re este punto, y pasa . 
al tercero que es el de las pcrsecnciones de los Obispos. 

De ninguna se habla en España. Todas las de que se hace 
supuesto y ligeras indicaciones, se refieren á las de Asia y de 
América, y en confirmación de ellas, se citan los nombres 
de los Arzobispos Guerrero y Pardo de Manila, del Obis- 
po Cárdenas del Paraguay, y de Palafox de la Puebla, los 
cuales se supone que esperinientaron tan cruel y Yiolento 
persecución por parte de los Jesuítas, que se vieron arro- 
jados por tiempo de sus Sillas, y acosados con toda espe- 
cie de malos tratamientos. 

El Fiscal no lia podido descubi'ir á pesar de esqnisitns 
diligencias, mas que lo tjiie pasa á esponer acerca do estos 
insultos que se suponen íiabitiiaics en la Compauia contra 
todos los que no susciábian ciegamente á los proyecfos de 
su ambición y avaricia. 

El M. R, D. Fernando Guerrero ocupaba la Silla de Ma- 
nila por los años de 1(>50 y siguientes, y basta el de d654 
había reinado entre él y los Jesuítas la mas perfecta armo- 
nía. Ocurrió en este la casualidad de haber querido el 
Arzobispo celebrar una junta de varones doctas para con- 
sultar con olios algunos asuntos graves concernientes á su 
ministerio pastoral. Entre los convocados que no asistie- 
ron por cansas de imposibilidad que manifestaron al 
M. R, Arzobispo, fueron los Padres Jesuítas; por cuyo mo- 
tivo, persuadido el prelado á que las razones de la escu- 
sacion eran supuestas y procedentes de alguna rencilla, 
montó on cólera, y antes de dar lugar á la reflexión, ful- 
minó un decreto exabrupto prohibiendo á los Padres de 
la Compañía predicar fuera de sus iglesias sin nuevo li- 
cencia del prelado. Se dijo que resentidos aquellos <le tal 
procedimiento, ganaron al gobernador militar, y que este 
desterró al Arzobispo á una isla desierta, cediendo á las su- 
gestiones Jesuíticas. El decreto fué cierto, pero la aña- 
didura es la mas solemne patraña, como lo atestigua el 
edicto revocatorio espedido por el mismo prelado con fe- 
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cha 10 de Noviembre de 'l(i5o, que dice literalmente^ 
«Con el presente anulamos en general y en particular el 
edicto publicado por Nos en 26 de Octubre próximo pasa- 
do, por el cual habíamos prohibido á los religiosos de la 
Compañía predicar fuera de sus iglesias; y anulamos igual- 
mente el otro edicto de 20 del mismo mes, y declaramos 
que las causas que entonces nos parecieron justas y nos 
movieron á prohibir á diclios religiosos de la Compañía 
el predicar fuera de sus iglesias, no eran la mala doctri- 
na, ni mal ejemplo, ni cosa alguna que fuera de deshonor 
a dicha Compañía de Jesús, o á algún religioso de ella, 
sino únicamente el resentimiento que nos causó el haber- 
se negado los Padres <á concurrir á la junta convocada 
por Nos el día 9 de Octubre, para tratar negocios de im- 
portancia, escusánclose con decir que tciiian motivos jus- 
tos de los cuales no estábamos informados. En fé de lo 


cual, declaramos que dichos Padres de la Compañía de Je- 
sús, pueden libremente predicar en todo nuestro Arzobis- 
pado, tanto en sus obligaciones, como fuera de ellas, y en 
cualesquiera parte que quisieren. Dado en nuestro Palacio 
Arzobispal hoy dia 10 de Noviembre de 1655. 

Esto es todo lo que se encuentra en la historia de 
la provincia de Filipinas, página 220, acerca de la per- 
secución suscitada por los Jesuítas contra D. Fernando 
(iiicrrero. 


rur 10 locante a su sucesor IJ. p r. Felipe Pardo, ilc la 
orden de predicadores, el Fiscal no puede resolverse á 
creer que sea suya la carta que se le atribuye é inserta en el 
tomo quinto déla Práctica Moral dcl célebre Antonio Ar- 


naldo, de que hemos hecho mérito mas arriba; pero tain„ 
poco le queda duda de que de ella se tomó la fábula de su 


persecución, á vista de que se refiere á la misma, el muy 
R. Arzobispo de Burgos, miembro del Consejo estraordi- 
nario, en su celebérrima pastoral número 118; y á vista 
también de que este poco escrupuloso prelado, cita en va- 
I ios lugares de su riicíclica a Arnaldo y á otros danzantes, 
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•como puaiera citíir á San Agustín, Santo Tomás ú (*Uos 
doctores de ía iglesia. 

IjO ffiiP ísUpono US ípic ul pruliido Pardo, siguiunuo [tis 
Iludías de su predecesor y enredado tíinil)ieii en (juerellas 
con los Jesuítas, eelió mano contra dios dd misino re- 
curso que aquel, y los Jesuítas de la misma apelación para 
el . Gobernador de Manila, á quien tampoco hubo de pa- 
recer justo separarse del camino trillado; de modo que rc- 
sullaron las tres cositas de privación de licencias, sujcslio- 
nes Jesuíticas y destierro del prelado á países inhabitados. 

A vuelta de esto, /.cuáles fueron los nit)üvos de tan grave 
rompimiento, y de que d prelado que liabia quitado a los 
Jesuítas las licencias se las devoh iese á poco tiemiio ? La 
carta citada lo rdiere diciendo: «que los principales con- 
sistían en que los Jesuitas eran unos magos y encantadores, 
que liabiau hecho en Filipinas cosas que parecían iucrei' 
bles.» Una de ellas (que les interesaba mucho para csteii- 
der sus posesiones) liahia sido la de transformar un monte 
de negro en blanco. ¿Pero de qué modo ? Pegándole fuego 
una noche serena , tanto que el monte que anocheció ne- 
gro, amaneció blanco, por haber aparecido á la míinaiia 
siguiente cubierto do cciii/a. Otra; habían perdido los Je- 
suítas un pleito en que litigaron la propiedad de nn árbol 
llamado Columpan, de jnayor porte y magnitud que nues- 
tros nogales. ¿Qué rccjirso? salir una noche también se- 
rena de sus casas, ir ni lugar dondo estaba el árbol, arran- 
carle bonitamente y trasplantarle mejor á otro sitio, que 
por notoriedad era do los Padres, dejando ascadito y cu- 
bierto de alga el lugar del arraní[iie para que no so co- 
nociera. 

¿Es posible persuadirse á que semejantes desvarios pu- 
dieran servir de fundaraento á las invectivas do un Con- 
sejo estraordinarioV El Fiscal tiuisiera tener arbitrio para 
negarlo; pero ¿qué libertad racional le queda para poder 
haccrld, cuando está viendo ([ue el Arzobispo de Burgos, 
iudivulut) de aíiuel respetable cuerpo , y uno de los eii- 
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eargados por él de jusUllear la expulsión de la Comparoa 
por el lado de su perversa doctrina , dice al número 407 
(li* su jíasUíral, lo que es digno de copiarse al pié de la 
üti‘a: * De esto nos dá muchos ejemplares la dctluecum cro- 
nológica yaiialitica (MoüumeiUo inmortal) do Fr. INorherto 
de Lorena (alias el Abate Platel) compendiando en la pá- 
gina 2St), todas las liraiiias que ejecutaron los regulares 
de la Oniipania en Portugal desde el instante mismo de 
su fundación. Pero no puede decirse ni escucharse sin es- 
panto, que por contrarios á su tiránico Gobierno, hicie- 
ron arrojar al mar Iiasta dos mil eclesiásticos seculares y 
religiosos de los mas distinguidos de aquel reino: que los 
pescadores sacaban sus redes llenas de cadáveres: que los 
peces atlniirndos á su modo de tan sacrilega acción, se des- 
viaron dcl mar (¿si so irian á los montes?) y que duró 
osle connielo en aquel puerto , hasta que el Arzobispo fue 
procesional mente ú bendecir las aguas y á implorar la Di- 
vina Misericordia.» 

Segundo ejemplar de la persecueion Jesuítica, ¡iiiíuui 
íeneaHs , amic¿\ Vamos al tercero. 

Esto es un poquito mas serio. Aunque en su fondo tan 
apreciabíe enmolos anteriores para probar el furor per- 
seguiilor de los Jesuitas contra los obispos de la América. 
El Sr. D. b’r. Bernardino de Cárdenas, del orden de San 
Francisco, dejó memoria de su ponlilicado en el Paraguay, 
por su conducta tan original é inimitable, que puede ci- 
tarse por el vcrbi-gracia de las incousccuencias, y como 
la historia práctica do las contradicciones Iiumuuas, 

Si los archivos del Consejo de Indias no han sufrido al- 
guna monda, ó esperimentado algún quebranto como á 
ciertos otros á que llegó la mano espurgadora de los acu- 
sadores de los Jesuitas, en él se hallará abundante copia 
de noticias auténticas de los milágros de este Obispo, en fa- 
vor y contra de los padres franciscanos sus hermanos, en 
favor y contra dcl cabildo de su Santa Iglesia, en favor y 
eontrn de los gobciriadores políticos del Paraguay, d<‘ la 
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ciudad de la Asiuicioii y de toda la provincia ; y ea lia, se 
hallarán toilos cuantos testimonios se i|uieraa tle sus es- 
íraordinarias bizarrías, hijas de la facilidad con (¡ue des- 
liada boy lo que mandaba ayer, y desmandaba mañana lo 
acordado en d dia precedente, en pro y imcontra de las 
mismas personas, cuerplas y clases cualquiera que ellas 
(iiescn. 

En dcíeclo del archivo del Consejo de Indias, v¿ase el 
tomo segiiiulo de la historia del Paraguay, escrita por el 
P. Gharlevois, (pie aunque Jesuíta, presenta documeiilos 
tan auténticos de los sucesos memorables ocurridos con 
el Obispo Cárdenas, que ni admiten contestación, ni dejan 
que descaí* en jainto á los motivos ocasionales de sus re- 
yertas con los Jesuítas, y de ios escesos á que le condujo la 
desenfrenada pasión de la venganza. 

Sino satísfacieren estos documentos, léanse las tres car- 
tas del Illmo. Sr. D. Jíanuel de Maldonado, Obispo de 
Cí'irdoba del Tucuman, al del Paraguay su amigo: en una 
de ellas le dice: * Quiso V. S. que los Padres de la Com= 
pañía le diesen su sentir en lo que les propuso, conviene 
ú saber: *Si sería licito ó no hacerse V. S. consagrar antes 
de recibir las bulas. » Los Padres dieron su respuesta á 
V. S. sin común icaria á persona viviente, acomparuuidola 
con muchas señales de respeto y amor á la persona de V. S. 
Si V. S. se indignó contra estos Padres porque le dijeron 
.su parecer, no hay cosa mas injusta ni mas irracional. > 
En otra se csplica asi: cHe oido por relación de algunos 
vecinos de Córdoba, que cuaiulo llegó V. 8. á Sania Ecq 
escriluó desde aíiuella ciudad ú los Padres dcl colegio de 
Córdoba una larga curta que yo he leído, y reconocido en 
ella el sello y la letra de V. S., la cual es de fecha de 25 de 
Noviembre de JC42. En verdad, señor, que dicha carta no 
conviene, ni á la moderación, ni á la gravedad de un 
Obispo, y sí hemos de juzgar por la apanencia, espero 
ver algún estraordinario rebato.» 

Dicho y hecho, salió profeta el H, Maldonado; tanto, 
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quo fueran necesarias muchas páginas para comprender 
los desaciertos posteriores del Obispo Cárdenas, lo que 
(íseusarnos por bastar á nuestro propósito el atestado 
del primero, eii carta escrita al Sr. l). Felipe 111, con 
fccliu 27 de Febrero de lü55, mi que le dice; «El lleve- 
reiidísimo Obispo del Paraguay se bu empeñado cu arrui- 
nar á los Jesuilas, y uno de los medios de que ha usado 
para conseguir su intento, es llenar estas provincias de 
libelos infamatorios contra ellos, valiéndose de personas 
coiilidcnles suyas. > 

Preguntemos uliora, ¿quién perseguía á (luién en el Para- 
guay, el Obispo Cárdenas á los Jesuítas, ó ios Jesuitas al 
Obispo Cái deiuis'/ Si todavía hubiese algún escrupuloso que 
no se atreva á responder categórica mente, copiémosle al 
pié de la letra el testimonio que ú la hora de su nuiei*te, 
y para perpetua memoria do lu verdad de estos hechos, dio 
I). Gabriel deCueliary Mosquera, secretario de dicho 
n. Obispo, que ni mas ni menos es como sigue. «Yo 
l). Gabriel de Ciiellar y .Mosqu(>ra, por dar testimonio á la 
verdad para descargo de mi cuuciencia, y [lara restituir la 
reputación á todos ios Padres de la Compañía de Jesús 
quo han estado y están en esta provincia del Paraguay, 
llago saber á todos los que leyeren la presente declaración, 
como lodo lo que so ha publicado contra los Jesuitas, son 
calumnias de personas ciegas con sus pasiones. Por lo que 
á mí toca, el Sr, tjbispo D. l.l(-?riuu*diuü de Cárdeiuis me hi- 
zo esperiuientar los rigorosos efectos de Injusticia, hacién- 
dome perder mis bienes y mi reposo con sns csconui ilío- 
nes, y con las penas á (jue me condenaba. Veíalo tratai’dc 
lu misma manera á los vecinos mas distinguidos y mas 
considerables; por lo que cobrando gran miedo á sus vio- 
lencias, junto con lo que ya había esperimentado, habién- 
dome hecho coiisí’utir en que le sirviese de secretario y 
de procurador geinTal contra los Padres de la Compañía, 
me sujeté á hacer, decir, escribir y deponer contra ellos 
todo lo que quiso (Uelio Sr. Obispo, y (lo quo es mas) á 
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einpeñar á otros ciudadanos de la ciudad de la Asunción 
á que luciesen lo mismo á ciegas, y sin examinar si ora 
verdadero ó falso lo que deponían y firmaban; bien que yo 
estaba persuadido en mi conciencia á que se cargaba á los 
Padres con cosa que jamás había sido, y que todo esto no 
era mas que efecto de la ciega pasión de dicho señor, por- 
que lodo lo que se ha dicho y escrito de estos Padres, en 
orden á que fallaban á la fidelilad que debían al Rey Nues- 
tro Señor, á que hablan usurpado las minas, de las cuales 
sacaban oro para enviarle á países cstranjeros, que preten- 
dían substraer estas provincias del dominio de S. M. , que 
eran cismáticos, herejes, pertubadores dcl público reposo, 
y escandalosos y perjudiciales al Estado, son otras tantas 
gravísimas falsedades. Y quisiera tener una voz que se oyese 
en todo el mundo, para destruir las calumnias que los he 
levantado en los instrumentos públicos, firmados de mi 
mano, y hechos por mí firmar en la ciudad de la Asunción 
á treinta y cinco personas, las cuales firmaron también 
por otros, como yo mismo firmé en lugar de mi hijo don 
José de Cucllar y Mosquera, que no tenia mas que siete 
anos. Todo esto y todo lo demás que comparece en mi 
nombre, todo se liizo por orden de dicho señor Obispo que 
me lo mandó como Gobernador y Capitán General de dicha 
provincia del Paraguay, y á nombre de S. M. , pena de la 
vida, y de ser castigado como traidor; por lo que él es 
más culpable que yo en todos los males que hice , no ha- 
biendo hecho otra cosa que obedecerle como vasallo del 
Rey Nuestro Seiior; mas ahora quisiera antes haber per- 
dido los bienes y la vida, que haber hecho lo que liice, sa- 
biendo que todo aquello era contra la ley de Dios, contra 
la verdad y contra la Santa Religión. Todo lo que atesto 
con juramento, delante de un Crucifijo, pidiendo humilde- 
mente perdón al K. Provincial , fi todos ios Padres Jesuítas, 
y a los demás á quienes escandalicé con este mi proceder; 
) para descargo de mi conciencia, deseo que se saquen 
muchas copias de la presente retractación, para que se es- 
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parzan por todos los países, y se presenten á todos los tri- 
Iiunales que convengan á la dielia Compañía. Y para dar 
toda la autoridad necesaria a esta declaración , la escribía 
presencia del notaiáo y testigos infrascritos.— Tomás de Me- 
dina.— Valentino de Escobar Becerra,— Antonio Amorrin 
Clérigo, — En Córdoba do Tucuinaii á 8 de Novienbre do 
1 Gol.— Yo de propia mano escribí y firmé la presento de 
claracion. — Dr. Gabriel de Cucllar y Mosquera. 

Mucho mas pudiera decirse acerca de este prelado, pero 
no todo cabo en una esposicion fiiscal , y nos resta otro de 
los anotados en el Kartirilógio do los perseguidos por los 
Jesuítas, que no ha metido acaso menos bulla que los otros 
tres anteriores juntos, así por esta razón como por otras que 
esplican los que le han visto colocado (el Fiscal prescinde 
de si con razón ó malicia) en el Calendario de la Iglesia de 
Iprés con día fijo, y en segundo lugar después del Santo Pa- 
rís, diácono de San Medardo, en desagravio, sin duda de no 
haber podido obtener la beatificación de la Iglesia Romana. 

Habla el Fiscal del Sr. Palafox, Obispo de la Puebla, eu 
Nueva Esiuiña, imitador al parecer dcl precedente en las 
contradicciones, y antecesor inmediato en aquella Silla, de 
otro que también echó su cuarto á espadas, por el es- 
tilo que el Arzobispo de Burgos , y también Ilegii á serlo 
de Valencia, donde concluyó su pontificado en vida, por 
resultas de su celo en favor de la enseñanza pública ó sea 
de aquellas ¡noiijitas emigradas de Francia, á quienes qui- 
so encargar la de las niñas valencianas. 

El Sr. Palafox se dice que fue nno de los que bebieron 
la copa amarga do In persecución y la venganza de los Je- 
suítas en Puebla. ¿Y en qué se funda esta acusación? Los 
que la esfuerzan responden, que en los testimonios del 
mismo prelado, y especialmente en las lastimosas y hor- 
ribles pinturas que hizo de sus sufrimientos y de la con- 
ducta de dichos Padres, en la caria dirijida á la Santidad 
de Inocencio X, en queja de tamaños cscesos, conocida 
por esta razón bajo el titulo de la Tnocenciana. 
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AIik;Iiü l¡cnij)u dtJi*aron los debates otiiijoriadüs de los 
eritioos sobre la aiiteuUcIdad de esta earta, pretendiendo 
unos i[ucei’a lejitima V otros ijue apócrifa, y faliricada en 
Porí'Movai en la olicina del doctor Arnaldo, seiíuii iiilnii- 
tarori demostrarlo los Padres Descliaiiips, y Gabriel Da- 
niel, Jesuilas, en sus respuestas á las cartas provinciales, 
fundados entre otros en los poderosos arjíiiinenlos de. la 
espresa negativa dei mismo Palafox en su Defensa Canónica, 
ó sea Memorial por la dignidad episco[)al de la Puebla, 
impreso en esta Cíirte en el año de l()o2, y en las contra- 
dicciones groseras que se notaban entre sus asertos y los 
de la misma carta, y aun entre estos y los de otras obras 
anteriores y poste rio i*es del propio prelado. 

Los posta iadores de la causa de la beatilicacioii de Pala- 
fox, negaron constantemente que fuese suya la Inoceneiana, 
y veinte obispos de España la eensurai’on nnifornienicnbi 
(Ic calumniosa, satirica, mentirosa, etc. El mismo ¡irelado, 
no contento con desmentir en su citada defensa canónica 
á los Jesuítas de Méjico que babian creído de buena fé la 
Uliacini) atribuida á diclia carta, los desafia tcrmiiiaute- 
meíite á que le presenten su original. 

pesar de esto, en el din ba dejado ya de ser un piv>- 
blema el de la autenticidad de la Inoceneiana, como es pú- 
blico, por haberse hallado la original escrita y firmada de 
])uno y letra dcl Sr. Palafox, y dirigida á Inocencio X, en- 
tre los documentos del archivo pontificio. ¿ Qué puede, 
pues, decir el Fiscal solirc la íidedignidad de iin documento 
([ue desconoce su autor, que impugnan sus procuradores 
en causa, que está lleno de inocultaltles mconsocuencias, 
que aparece calificado con las notas espllcadas por veinte 
prelados de la Iglesia, y que por último acredita con la fé 
de bautismo original , ser hijo del padre que lo enjendró, 
y no quiso confesar su fragilidad, ó su culpa, sino por ci 
medio indirecto del arrepentimiento que se le atribuye 
para disculpar sus errores en esta parte? 

Citase al efecto la edición con notas de las cartas de 
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Santa Teresa, por diclio prelado en 105 í , y entre afiucMas 
la 55 , á la última de estas, cm la que despiie.s de haber 
dicho ijue la pasión nos puetle engañar fáeílinente y repre- 
sentarnos como bueno lo que no lo es, añade el D. Obispo: 
« Esto sucede ilc continuo, á lo menos asi lo csperimeiité 
yo en mi mismo, y sobi'c todo lo probé en una oensioit, 
pues no importa que yo lo confiese públieamoiite, ya que 
pequé á vista de todo el mundo. Sucedióme pues en una 
materia, hallar razones para oponerme á cierto negocio etc. 
Las razones me parecían buenas y santas, pero efectiva- 
mente nacian de un espíritu vano y soberl)io, port|ue co- 
nocí después, alumbrado con la luz del Cielo, que lo que 
parecía ser de Dios, era totalmente contrario á su servicio, 
y puramente efecto de un amor propio de mi pasión, de mi 
orgullo, de mi vanidad y de mi presunción. » 

Esta retractación la aplica y contrae el Abate Pellicot en 
la memoria laudatoria que pul)licó del celo y virtudes pas- 
torales del Sr. Palafox, á los eslravios y desacuerdos á que 
le arrastró la pasión en la Inoceneiana, y la supone espresa 
y terminante de los agravios Iioídioscn ella á la reputación 
y buena conducta de los Pailres de la Compañía do Jesús 
en el imperio Mejicano; pero el Fiscal no estaría muy 
de acuerdo con el Abate, sino hallara que la indefinición 
del motivo dcl pésame que no esplica el R. Obispo, tiene 
otro testimonio dcl mismo prelado en favor del juicio do 
su apologista queso lee en la parto piáinera, capítulo G.”, 
número 4, de la obra posterior de aquel, con el titulo de 
fhreerJones pastorales, la cual concluyó pocos dias antes de 
su muerte, y se publicó después de ella, en la que exhorta á 
los obispos á que se valgan principalmente de los Jesuítas, 
cuya sabidiii’ía y perfección de vida, no menos que el ca- 
rácter de su instituto, es uno, dice, de Jos mas eficaces v 
ventajosos auxilios que pueden tener los prelados para 

cumplir con las grandes é importantes obligaciones de su 
estado. 

Unido esto á lo que ci Obispo de Puebla Jiabia nsegu- 
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lado sietü auos aiiU's de su defensa citada, en la que sin 
emlKirgo del lenguaje amargo do que usa con Ira sus con- 
trarios, atesta que la Orden de la Compañia es una reli- 
gión adtiiirahlc, docta, útil , santa y digna do la parlieular 
proteceion, no solo de S. íl. , sino de todos los prelados 
de la Iglesia , parece al Fiscal (¡iie hay en ello el erilerio 
seguro para diseornir el justo valor que deba darse á las 
especies exajeradas de la supuesta fuga del señor Pniafox 
de Puebla, v de su ocultaeion v retii ‘0 á la inventada euevit 
en las sierras v faldas del Pico de Orízaba: cnaiulo nadie 
ignora en c! dia que su salida fue voluntaria, con objeto 
do recitación á la hacienda v casa del licenciado 1). José 

■m 

María Micr, vecino de dicha ciudad, conligua á la do Otiini- 
bü, perlonecieute á los Jesuilas: ijue aquel le aeompañiMíii 
su viaje con su familia y criados: y que la cueva imagina- 
ria se eotivirüó después en capilla sobro cl mismo camino 
real íic eoclies, que baja de Puebla á Salaya para Yeraeruz, 
dütule hará poco mas do medio siglo que se conservaba to- 
davía la palma, á cuya sombra, es Iradicion que solia po- 
nerse á rozar el íl. Pala fox, mientras subsistió en aipiclla 
casa deeam|)o, en aquella mansión de Aeras, serpientes y 
escorpiones, de asperezas, quiebras y derrumbaderos, co- 
mo el mismo prelado lo dijo en hi Iiio(‘cneiana y lo repi- 
tió l’abian y Fuero en su pastoral apologética de la expul- 
sión, olvidándose ambos respcetivameiiLe, el primero de lo 
(¡ue acabaha do decir en la misma carta, acerca de la her- 
mosura del paisaje, fertilidad y opulencia de la liaeienda 
de Otuniba colindante con la del capitán Mier; y el Si^gun- 
do (lo lo que él mismo liabia visto en su tránsito para Pue- 
bla, con cuyo motivo reconoció la ca¡>il!a, y ciicarg() á 
dicho capitán [n’oeurasc conservarla , reponiendo en su 
fábrica material, algunas quiebras y desperfectos que á 1 h 
sazón se notaban, en honor do !a bnena memoria déla rc- 
sidíuicia de su antecesor (Ui a(|U('l punto. 

Esta sola muestra de e(|uÍvocücion y do iueonsceucueia, 
dispensa al 1‘iscal del trabajo ninbírial de co[)¡ar las iiiu- 


ebas ((tras quo se lian eonvent ido en la Inoceneiana por 
ios ('seritores sujuteiLados, y le facilita el paso á la eon- 
elusioii de esto punto, que es uno de los mas fabulosos y 
ridiculos de la historia de la expulsión do los Jesuilas, con 
cl testimonio del Ci'osiarca Baylc, í|uo hizo con mucha 
exactitud , y en encerradas razones, la critica de los acu- 
sadores de la Compañia, diciendo : «Los cnomigos de la 
Compañía no saben serlo, se empeñan en hacerles mu- 
cho mal, y les hacen mucho bien, porque mozelaiido al- 
guna verdad cutre uii monton do calumnias, se desacre- 
ditan á sí mismos v acreditan á los Jesuítas, » 

j\o tienen menos dereídio que la especie precedente á 
ocupar el debido lugar en el gabinete de las quimeras, ó 
por mejoi' decir cu la región d(í los delirios malignos, las 
ooneernienles á las rebeliones en campaña con ejércitos 
formidables, vá la fundación en América de estados iiule- 
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pendientes , quo pasa el Fiscal á examinar bajo de un con- 
testo, por hacerlas indivisibles su común oríjen y la ín- 
tima eonexion que entre sí tienen. 

Para verificarlo cou la debida claridad y cumplir la pa- 
labra (¡uc tiene dada mas arriba, de volver á tocar la es- 
pecie del cambio do la colonia del Sacramento, principio 
de estas ficciones y de la pcrsccueion ejecutiva de la Com- 
pañía en Poi’tugal, se hace preciso recordar antecedentes, 
que, aunque conocidos por los que han estudiado la histo- 
ria inodorna do los reinados de I). Juan V, O. José 1 do 
Portugal, y do los Sros. I). Fernando Yí, y IL Carlos lll 
en España , no han salido todavía de la clase de los que 
no se hacen vulgares por cierto tiempo, en obsequio do los 
respetos debidos á la memoria de los Soberanos. 

Desde el año de 1747, en que la Compañía inglesa del 
Snd y el Gabinete dtí Londres persistieron (|ne el término 
próximo (le la guerra en (juc estaba envuelta la Europa 
debía ser favornblc a España y producir la anulación del 
tratado llamado dcl asiento y la del permiso de la espedi- 
cion directa y sin visita del navio anual, desde ios puertos 
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flc Inglaterra á ios *U: la Ainérira Españala, ralculai on luni- 
bitín las pérdidas iinc dcbuin resultar á su eoinereio, pri- 
vado ílo toda contratación libi'C y directa con las posesio- 
nes españolas, y la dilicultad de ]M)der salvar la enorme 
deuda que pesaba á la sazón sobre el Erario inglés, por 
consecuencia de las obligaciones contraiJas para ocurrir 
á los gastos (ic la guerra. 

Con este motivo y otras mii'us de interés y política, fné 
fácil al indujo británico cerca de la Córte de Portugal, in- 
ducir á esta á proponer á la nuestra el cambio déla colo- 
nia del Sacramento en el rio de la Plata, por los siete pue- 
blos ó misiones llamadas del Uruguay, situados en la ori- 
lla oriental del mismo rio, y pertenecientes á nuestra pro- 
vincia del Paraguayen el vii'oinato de Ijtienos-Aires; roco- 
mendando por una parte la importancia de esta negocia- 
ción para el Portugal, á eaiisa délas riquísimas minas de 
oro y plata do que abundaban dichos pueblos, y de los que 
los Jesiiitas sacaban aniialinente mas de tres millones de 
cruzados por solo los derechos de beneficio; y por otra 
la - facilidad de realizar el proyecto bajo losaiispicios de la 
entonces Reina Dona Bárbaro, hermana de D. Jnan Y. 

En efecto , e] gabinete de Portugal escuclio favorable- 
nienío en el año de 47 las primeras especies del cambio; 
pero la propuesta no llegó á verificarse hasta después del 
ano de ñO, en que ratificada la convención de linnnover en- 
tre España é Inglaterra, quedó anulado dirtnilivniuoiite el 
tratado del asiento y navio anual, cerrada de lodo punto la 
contratación libre y directa de los ingleses con nijcstras co- 
lonias, y allanada la duda que produjo la ejecución del 
ortíeiilo !(), del tratado de Aquisgran, ajustado entre las 
potencias beligerantes en el año de 1748. 

Entonces fué cuando, ánuevas instigaciones de los pro- 
yectistas apoyadas eii la conformidad de las relaciones del 
entonces gobernador portugués de Rio Janeiro, Gómez 
ÍM’e^re de Andrade, que no solo contestó la existencia de 
las riquísimas minas del Uruguay, sino que dijo que el 
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grande objeto de la vigilancia de los misioneros Jesuítas 
en impedir la entrada de los europeos en aquellos países, 
era el de ocultar aquellos imnensos tesoros, se resolvió la 
Córte de Lisboa á formalizar la propuesta del cambio, in- 
toresamlo el valimiento de la Reina para que tuviera efecto 
el ajuste como le tuvo en breve por medio de un conve- 
nio secreto, y sin ratiQcacion por entonces, que se preparó 
con solo los informes del Gobernador de Montevideo, los 
cuales no podían dejar de ser ajustados á ios deseos de la 
ilustre mediadora que se le hicieron entender oportuna- 
mente, debiendo advertir que el cambio de diclias pose- 
siones debía verificarse según lo estipulado, subsistiendo 
en ellas los habitantes, sus pobladores, al tiempo de las res- 
pectivas entregas. 

Ninguno délos dignos Monarcas que ocuparon el Trono 
de las Españas , desde el descubrimiento de las Américas 
hasta el de la época de que vamos hablando, llegó á pe- 
netrarse tan intimamente (escepcion hecha de los Reyes 
Católicos) corno erSr. D. Fernando el Vi, de la verdad 
del principio deque Inseguridad de las posesiones españo- 
lii.s en el nuevo miiiulo, y la prosperidad de la Metrópoli 
y su comercio, dependía eseneialmente de la reclusión ab- 
soluta de nuestros puertos de Ultramar, al trato y comu- 
nicación con los estranjeros. 

La.s providencias que se dictaron en seguida de la paz 
de Aquisgran y de la convención de Ilannovcr, para afian- 
zar en esta parte la observancia de las leyes de Indias, y 
cuyos efectos se conocieron bien pronto en el engrande- 
cimiento de la fortuna pública, harán siempre, en concep- 
to fiscal, yá pesar de la.s críticas con (¡ue se lian preteiulido 
obscurecer las verdaderas causas de. aquel feuómono, la 
apología de la política del reinado del Sr. O. Fernan- 
do VI, asi como la acusación de los posteriores, por et 
abandono ó negligencia de una máxima que venia recomen- 
dada con los aciertos de la antigüedad y los resultados de la 
espericncin. 
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Para inclinar pues el ánimo del Sr. D. remando VI 
al cambio propuesto por el Portugal, se lisongearon sus 
ideas de reclusión de nuestras colonias al trato con los es- 
traujeros, significándole í|ue la posesión del Saci amento 
era la llave para impedirla en aquella parle de la América, 
y el medio mas seguro de destruir la factoría general del 
comercio clandestino ó de contrabando que tenían en ella 
los ingleses y portugueses. 

Solo restaba, pues, acelerar la ejecución del eonvenio, 
con la misma reserva con que se había ajustado, y al in- 
tento se cometió este encargo al Mai'qiiés de Yaldelirios, 
por paido deEs[)aña, y al espresado Freyre de Andrade, por 
la de Portugal, bajo el título de arreglo de confines de las 
posesiones de ambos reinos en dichos [laises, y así se creyó 
por todo el tiempo que tardó en disitoncrsc y llegar á Bue- 
nos-Aires el comisario español, donde enterado el Capitán 
General do aquel víreinato del verdadero objeto de su 
misión, creyó debía oponerse á que tuviera efecto por 
los motivos que representó á la Córte, para persuadirla á 
que el cambio que se intentaba era doloso, contrario y 
perjudicial á los intereses, decoro y aumento déla Monar- 
quía de España. 

Al Capitán General se unieron, después que trascendió 
la noticia, los Jesuítas de Buenos-Aires y el Paraguay, y 
por consecuencia de la congregación que celebraron y en 
que se acordó representar al Gobierno por medio de su 
Prociirnilor general en esta Córte, lo hicieron diciendo, 
que por la cesión de las siete misiones del Uruguay á los 
portugueses, se les abría la puerta y á los ingleses sus 
corresponsales, para penetrar en el centro de la América 
Meridional y adquirir de un golpe en ella mas de treinta 
mil vasallos; porque careciendo las colonias de las mon- 
tañas de otro sitio en que hacer la cosecha de frutos , y 
sus ganados el aprovechamiento de las yerbas que el de 
las pampas <> llanos en que estaban situados los siete pue- 
blos de la permuta, era consiguiente la necesidad de que 
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so sujetasen á la ilominaciun portuguesa, <* ínevilahle la 
de que abandona ¡ul o las montañas, bajaran a e.starleeerstí 
en la llamira, para no verse iirivados de los úuieos re- 
cursos de su suhsislmu'ia. Añatlian también, qiu; en aleii- 
eion á gue la banda septentrional del rio de la Plata, estaba 
poblada de todo género do árboles y maderas las mas pi’O- 
pias para la eonstruecion naval, seria muy íáeil á los por- 
tugueses, y pi'ineipalniente á los ingleses sus amigos, eons- 
tiuir todos los armamentos que quisieran y li's eons iiiíeson, 
para penetrar por el rio en lo mas interior del Paraguay, 
y aproximarse lo mas posible á las minas del Potosí, cuya 
ricupacion ó clandestino disfrute, era el ñlítino y verdade- 
ro fia del proyeelo de cambio, y el que preparaba la esci- 
sión de aquellas hermosas pro\ lucias de la Monarijuia Es- 
pañola. 

Al paso que no queda duda deque este memorial se en- 
tregó al Key por el eondiietode su confesor, el P. Babago; 
y que el ánimo de S. M. se sorprendió á vista de los incon- 
venientes que se le aiuiiieiaban en la ejeeiieion de la per- 
iiiula; la hay y muy grave con respecto al curso qno tuvo, 
por haberse encontrado después, según se asegura, enti'c 
ios papeles que se ocuparon á die!u> Padre al tiempo de la 
expulsión, con una nota marginal do su puño y letra que 
dceúi; € Por no haber podido conseguir que se tomasen 
providencias para remedio de estos males, me fXínaré dei 
eonfesomirio. » 

Lo cierto es, que á pesar de las represenlaeionos del Ca- 
pitán General y do los Jesiiiüis, se comunicaron órdenes 
estrechas para que tuviera efecto á viva fuerza la ejecución 
del convenio ya ratificado en todo, menos en cuanto á la 
permanencia de los habitantes, que se convirtió en rigo- 
roso precepto de retirarse con sus fortunas á los países li- 
in i trufes de las respectivas dominaciones. 

Lo es también, quehabiendo entrado las tropas combina- 
das de España y Portugal á verificar laevacuacion, causaron 
losborrorrs y estragos que son públteos y no dignos dere- 
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cordrtrso, todo on fiieiza de que los indu>s, ó ¡ni pulsos de In 
natural repugnancia que locan los Iioinbrcs ruándoseles 
obliga por fuerza á rtuiipcr los vinrulos fuertes que los une 
Gon el país de su nacimiento y existencia, se presentaron 
en ademan de resistirlo, y en un pelotón como de dos mil 
hombres, sin cabeza, discipHnn niiarmas, al acercarse el 
ejército, el que cargando sobro ellos los deshizo y pasó la 
mayor parteó cuchillo. Y íinalmonte, parece que el cam- 
bio se íiabria cumplido, si el Sr. D. Carlos 111, que á 
la sazón estaba en Nópoies, oscilado por el Mar([iiés de la 
Ensenada á tomar la mano en tan perjudicial y aca]í)rado 
empeño, no Inibiera interpueslo por medio del Principe 
Eaci, su Embajador en esta Córte, las mas solemnes pro- 
testas, como lieredei’o presuntivo de la Corona, asi eoii- 
Ira la subsistencia del convenio, en caso de verilicarse, co- 
mo contra la injusticia y la violencia de los medios que se 
emplearan al efecto. 

Esta reclamación del Sr. I>. Carlos III, puso on gran- 
de agitación al Consejo de Estado, y causó la desgracia al 
Marqués de la Ensenada, pero también produjo las conse- 
cuencias de que se suspendieran los procedimientos y que- 
dase sin realizarse la permuta. 

Hirió nuevamente el corazón de Carvalbo el mal éxito 


de este proyecto, y no pudiendo dirigir los tiros do la ven- 
ganza contra el Rey de Ñapóles, principal dosconcertador 
desús designios, sustituyó ó su pasión otro objeto en que 


pudiera saciarse. 

Los Jesujtas portugueses del Mnrañon , hablan tenido al- 
guna, pero pequeña parte en el particular, relativo á la 
ejecución del cambio, peí o los de Lisboa tuvieron toda la 
que debió su verdadero celo por la Religión y el Estado, 
ó fin de que no se verificase la admisión en Portugal ile lo.s 
judíos eon libro ejercicio de su culto, que fné la segunda 
uegociaciou que se entabló por el mismo tiempo eon el 
Cobierno porUigiiés, bajo iguales auspicios que la [uvee- 
dente, eon grande a para lo de razones polilícas y comer- 
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Cíales, y anlcponiendo la perspectiva lisonjera do que sri- 
miiiíslrarian los capitales necesarios para la rccdilicacion 

de Lisboa, arruinada por los violentos terremotos de aque- 
lla epoea. 

El Iley que había llegado á entrever las ventajas del pri- 
mer proyecto, y que en razón de las calamidades públicas 
y de la penuria de su Erario , no niij*nba con desagrado el 
segundo, dejó de disimular el que le cau.siihan los estorbos, 
y facilitó á Carvalho la oportunidad, porque anhelaba de 
poder escupir .sin riesgo la ponzoña oculta en su corazón 
contra los Padres de la Compañía. 

Uonipió entonces el freno de la vergüenza, si alguna co- 
noció en su vida, y sin repararen la Itoncslidad y congruen- 
cia de los medios, adoptó lodos los recursos <Iel artificio 
para alucinar al Rey y al público, contra los Jesuítas, es- 
parciendo por todas parles la voz , de que la conducía y 
consejos de estos en uno y otro negocio, eran bijas de la 
indocilidad y soberbia con que se oponian siempre a! cum- 
plimiento de las resoluciones soberanas, y cansas eficien- 
tes conocidas de la resistencia declarada en el Uruguay ú 
la ejecución del tratado, por parte de los indios subleva- 
dos , armados y conducidos por los Jesuítas á los comba- 
tes contra las tropas reales ; siendo así que los jiopelcs mi- 
nisteriales (le Portugal acababan de ainincíar, que los co- 
misionados por ambos Gobiernos, iiabian echado mano 
antes de apelará la fuerza, del octogenario P. Alonso y 
de otros Jesuítas muy queridos y respetados por los natu- 
rales para reducirlos ú la obediencia, bien que ocultando 
que .si no lo habían conseguido á pesar de sus esfuerzos, 

5 de los malos tratamientos personales que sufrieron algu- 
nos de ellos, provenía de Ja natural repugnancia que en- 
contraban aquellos habitantes, no menos en sujetarse á 
dominación cstraña, que á la necesidad de tener que aban- 
(lonar sus hogares, y cambiar las delicias de sus posesiones 

íérlilcs, por la aspereza y esterilidad de países desconoci- 
dos é incultos. 
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Desíhí outoiices las C;nH*Ías du l-loiviu ia, los ¡teriuiliros 
deLóniiros, vías pltnnas IVcuiuias t*ii licfioneá de Fi'ay 
^orbei'to y otros escrilores abrigados por (iarvaiho on Por- 
tugal, empezaron con eiilera libertad á hacer sudar á las 
prensas, imposturas de lodo género contra los Jesuítas, 
en el entretanto que se preparaba la publicación de la obra 
que puede llaniarsc ruiidameiilaí en la materia deque tra- 
tamos, y de que luego liab la remos. 

Dícese que los ingleses apoyaron por su parle el desci’é- 
dito de los Jesuítas, por resentimiento de lo ocurrido en 
el Paraguav, y por temor de que se opusiesen también ú la 
iiogociaeion del matrimonio (¡ue á la sazón se promovía 
con gran calor cutre el Duque do (¡umherlaud y la Prince- 
sa del Brasil. 

El presentimiento ora fundado, y las resultas justilicn- 
ron la no pequeña parte que tuvo el P, Moreyra en qtui 
no se veriticastí, conleslaiido al diclámen que le pidió el 
Boy sobre el asunto, con la linneza y poderío de razones 
do que hicimos mérito mas arriba. 

Es verdad que no l'ué solo ni el principal conjurador do 
esta tempestad el confesor Jesuila, sino el gabinete espiiñol, 
que lomó la mano cu el asunto, é liizo entender al de Lon- 
dres que en el caso de dar la vela la escuadra y armamen- 
to que se preparaba en sus puertos para ima espedieion se- 
creta con el Duque de Cumberland á su bordo, se iiniria 
España con la Eraueia, eontra la Gran Bretaña, é invadi- 
ría por tierra el Portugal sin dar o idos á ningún aeomo- 
damieulo; intimación ([ue detuvo la salida del Duque, y 
filé causa de que la espedieion a[iarejada so dirigióse á las 
costas de Guinea, donde acometió las empresa^ que son 
conocidas en la historia. 

¿Pero cómo había de perdonar Carvallio este nuevo do- 
liloal P. Moreyra, ni á los Jesuítas de España, á cuyo in- 
llujo atribuyó también la decisión de miosti-o gubinelcV Es- 
ta es la época cu que asi el eoulesor del Rev D. José! como 

hi> 

los (Jemas Jesuítas, que !o eran de las otras personas ízales 
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y de la familia porliígU(>sa, fueron expelidos tío Pabu-io con 
prohilricion ile volver íi pisarle, y este es tamlíieii el tiem- 
]H) en que resonaron con mas fuerza las trómpelas de los 
gaceteros, v en que vió la luz pública el folldo intitulado: 
«Breve idea do la repúbliea que los religiosos Jesuítas do 
las proviuelas de España y Porhigal, han establecido en los 
dominiíís ullramariuos tle las dos Jlonarquias, y de la guer- 
ra (¡ue lian promovido y sostienen contra los ejércitos es- 
jmñoles y portugueses, sacadas do las secretarias de los co- 
misarios y Plenipotenciarios principales respectivos, y do 
otros doeunientos auténticos y noticias íidedignas,'’ ol cual 
fio pretesto de contener maUM’iasde Estado, dispuso Car- 
valho que so distribuyera á todos los Jlinistros eslrauje- 
ros, y á todos los cuerpos seculares y común ¡dados reli- 
giosas do los dominios de Portugal, ordenando que so re- 
mitiese una buena copia do ejemplares á Roma para pre- 
sentar al Papa y distribuir entre los Cardenales. 

río es fácil determinar si es mayor el número de las men- 
liras y necedades que forman ol Legido do esto folíolo, 
qufi ol dti las letras (’ou que está escrito. Eu él juegan to- 
das las fiilnilas del imperio Jesuitietí en el Paraguay, el 
misterio de la reclusión de aquellas provincias á los eu- 
ropeos, su jndopondeueia rebelde do la Metrópoli, la es- 
elavUud de los indios, la formación de ejéreilosde lo0,000 
honibi'os eapitaneados |)or Jesuita.s, eontra las tropas es- 
j)cdicÍonar¡as, y prontos siempre a venir ú las manos e« 
defensa dol Tronó del Rey iSicolao 1, coadjutor ó lego de la 
Compañía: alli las monedas acuñadas por este Monarca in- 
diano con sus emblemas é iuscripeionos: alli las minas, los 
tesoros y las remesas anuales por los Jestiitas de mnehos 
millones de reales á su General en Roma para mantener el 
ascendiente sobre aquella corto y promover en las demás 

el crédito y los intorosos dol cuerpo: aüi pero a donde 

vamos. Alli todo lo que se indicó eu las consultasen punto 
á las rebeliones Jesuíticas do Améripa y á los Imperios, 
Munarqitias, Repúblicas y demas Estados soberanos funda. 


dos por los mibionei'üs tle la Corupaüia según ei Consejo 
cátraorclinurio, en el Paraguay, Mojos, Maiaas, Oriiiueo, 
Californias, Ciiialao, Sonora, Piñí-yri, iSaya, Taraiiiiiari y 
otras naeiones de las Indias con total independencia de la 
Metrópoli. 

Xo bien se dió á conocer á Ja Europa esta produeeion 
ílel furor de la deimneia, cuando so hizo público y uní- 
vci'sal su menosprecio, sin que liu hiera un solo hombre 
de mediano juicio que no la tuviese por la mas absurda 
estravaganeía, ni dejara de conocer que in apaiácion re- 
pentina de un Slonarca tan poderoso y formidabie como 
iNdcolao I, de cuyo nombre, poder y riquezas no habla ha- 
bido hasta entonces ia menor noticia en el inundo, no 
podia menos de atribuirse á cosa de encantamiento. 

Para dcsliaccrle y prevenir los errores de la credulidad 
vulgar, dispuso este Siipremo Tribunal que se quemara pú- 
blicamente por mano del verdugo, eoii otros libelos de lu 
misma estofa y procedencia; y el Gobierno por sii parte 
acordó que se imprimiese y publicase la información au- 
téntica recibida de olicio en el Paraguay por D. Juan Ig- 
nacio de Eocoizeucta, Vicario general de Santa Eó de Vera- 
cruz en la provincia de! Rio de la Plata, de la cual apa- 
recía por íostimonies y pruebas de toda especie, falso y 
caluniníoso, cuanto liabia vomitado ia malignidad, cu la 
relación abreviada contra los Jesuítas de aquellos países 
con Ocasión del cambio referido. 

Llegó en seguida el General Ceballos con su espedieion 
ú destruir los tronos, y á debelar los ejércitos ISieolaitas. 
¿Y ([uó bailó de todo esto en aquellos pueblos inocentes? 
Véase sus relaciones y ellas coíiteslai‘án á esta pregunta 
diciendo, que lo que hallaron fué el desengaño, y la evi- 
dencia de Jas íalsedades inventadas en Europa: pueblos su- 
misos en vez de alborotados, vasallos paeiíieos en vez de 
rebeldes, religiosos ejemplares en lugar de seductores, mi- 
sion<.ios colosos en ^ez de <’apilones de bandidos, y en una 
j)alalira, eonquislas hechas á la Religión y al Estado por las 
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polas armas de la mansedumbre, del buen ejemplo y de la 
caridad, y un imperio compuesto de 

venidos ellos mismos a pedir el conocí miente ^ ^,1. 
suietos á ella voluntariamento y unidos en sociedad poi 
i,;:..»* ücl Eva«s.-lio . l,. pnu.tu. .le la . ■ «, y la. 
costumbres sencillas de los primeros siglos del uisUa 

cómo siendo esto cierto, pudo la ilustración del 
Consejo cstraordinario, apoyar con su autoridad seme-- 

jantes imposturas, é insistir en sus consulUis postcrioits 

en la realidad de tan absurdas y ridiculas bcciones. Ll 
Fiscal no puede satisfacer á esta duda sino con otra no me- 
nor que ella, y resultará do lo que le resta que decir en 
nnnto á in última especie de las riquezas Jesmtieasv especie 
repite que sobre no estar menos desmentida en la época 
de la expulsión, recibió después las ilustracioaos irrecu- 
sables de la espe.ricncia, _ 

En invención de la opulencia de la Compañía tuvo su 

antiguo ó ilustre orijen en la arenga que liizo el presiden- 
te del Parlamento de París, Mr. Arlay al grande Enrique IV 
en el año 1005. Ea estudió después con nuevos adornos 
Gaspar Scipio en su Tea(ro JesuUico. l.a mejoró en seguida 
muy notablemente el piadoso Arnaldo en el Petras A ureftm. 
Ea dió nueva vida y hermosura el autor de la TaOa '>?«</* 
?Kr. ^ linalmente puso en cUa la última mano, el de la Ver- 
dadera idea, y salió tan acabada, (¡ue los escritores poste- 
riores hubieron sin duda de renunciar hasta á la esperan- 
za de adelantar en ella. 

A pesar de tantas y tan respetables ejecutorias, pasadas las 
mas de ellas per i^nem ei ai¡iuini en particular de las rique-: 
zas Jesuíticas en el que menos consideración mereció ai 
Consejo cstraordinario, puesto que sola una voz, si el lís- 
cal no se equivoca, y era de paso, se dijo en la consulta 
de 50 de Abril de 1707, <iuc entre las causas que podían 
dejar de alegaree por de ningún poderío en Roma para 
boiicilur la abolición de ia Compafiia, era una la de invadir 


V ii?iir|>ur l;i íí[)i)i.‘fíHi¡;( (>:vi’a ncunuilar las rüii ijUt' 

liaooi* freiito á ios Pi'im'ipt's niisnioji. 

Per'o á esto süoiit'io y ofoMoiiiin tío ias cónsul tas ¡mcflf? 
sí't’vár fio su pJoiiioiilo hfisiji oiorto ¡)unto ^ uo mus lus (\s~ 
Itlioíioionos fio la memoria justilioiitíva do la tietícsiflatl do 
Ja abolición que se dispuso para m]uorir!a de Su Saiilidad 
por parlo del gabiiielo osiniñol, cuya niimtta existe en el 
espediente, siendo muy digno de queso (‘opie lo que on 
ella so dice neorea do oslo: (Kiilro los vario? elamore.s ijue 
sueosivíimoiito fueron llegando á los reales oidos, vinieron, 
] liego q lie S.M. en Iróon estos reinos, dos recursos, cuyo mo- 
vimii'iito Jiirió vivamente al cuerpo de la Compañía y su re- 
gimen. Ca.s iglesias de Indiasse qnejai‘on déla ocupaeioii dií 
Jíiis diezmos, y de la inaudita violeiieia eon que los Jesuítas 
Jos ilespojarnn de ellos, destruyendo las determinariones 
mas solemnes rundadas en favor dc‘ las mí>nias iglesias, y 
op:*iiníeroii á sn.s apoderados con perseeileiones para impe- 
dirles el uso de sus derensas. Este recurso desenbria los 
fraudes de los lesnilas en los diezmos, sus enonnos odqiií- 
sieiones en Indias, sus intrigas en el niinislcno y otros es- 

e 'SOS v' como el intcr<'*s ha sido el itlolo de e.ste cuerpo 

forniidalde, las províileneias á ffile el l»ey se vi<’» obligado 
j):ira examinar las quejas y hacer jiislieía á los agraviados, 
causaron en la Comp ifiia una gran fermentaeion. » 

El Eisea!, en vista de tanta cinmnspceeion, pudiera muy 
bien limitarse á examinar úiiieamentc la llamada usurpa- 
ción de diezmos por la Compania en las iglesias de las In- 
dias; pero en obsequio de la verílad tiene algo mas que 
deoii* en punto «á las exajeraeionea tle las riquezas Jesui- 
lieas, que no por hnherse rallado en las consultas, dejaron 
do pulilienrso en España, y de dirigirse al Gohierno eon im- 
jiortunidíid y miieho arlineio no menos [tara tenlar la eo- 
dieia, que para inspirarle o! temor y la dixsconíiaiiza de ita 
cuerpo tan opulento y poderoso en todas parles. 

A este propósito diremos que las riqtiezas de la Com- 
pañia en Europa mima fueron í? 1 ohjeto principal de las 
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invecto’as dt* los fle<-lamiid(ir<’s , pín'qnti: eslaliiin a la \is1a 
<h' lodos, y no era iVieil convertir los [ligmeos en giüanlí'S, 
fino las de America, aproveeliando la facilidad que t!;m 
las grandes distancias para amasar las gramh’S incnliríis. 

F.l ónieii de los (tempos y de los lugares nos ohliga a 
observar que (Miando el ^íaiaim’S de Poní ha I hizo á la Eu- 
ropa el pri'senle de la rcpiiidiea Jesuiliea del Paraguay, y 
cu ella el deseii!)r¡mi(M)to de los milloiies de millones que 
prod liria á la Compañia de Jesús la soberanía usurpada en 
«atjucllos países, hacia ya muy cerca de veinte años míe 
oiro deseuhridor de grandes arcanos, tan celoso como 
Carvnllio, y no menos feeiimio qiic él en estas (nn('sur!i.s 
<le ingenio, hahia inleiitadiM'on hiienas cartas al ¡jans-m’, 
y con muchas proteslus do su t'ido por el hien púldií'o, 
persuadir al Sr. IK Felipe V lo mismo poco mas (> nuMio.s 
que con mayor oportunidad repilíi'i dcs|)ues el ministro 
lusitano, 

1’an cierto fué esto, que íUjth’I Monarca que nada leiiia 
de crédulo, cediendo a( juslo deseo de averiguar la V(M‘- 
dad (Mí materia di' tanta Iraseendencia á ios intereses ihd 
/leal Erario, .siendo ciertas las usui’jmeinnes que .se le anuii- 
cialian, y á la reputación y buen nombre de la Compañía, 
en el caso de ser falsas, iiombriV ú D, Juan Vázquez de 
Agüero en e! año de Í7-Í0, para que pasando en eomisiou 
a líiienos-Ai i't's con las instritceiom's especiales que se le 
cnlrífgaron , una ostensilile, y otra secreta, practicara la 
mas escrupulosa pesquisa requiriendo muy parlieularnien- 
to los informes do las autoridades y personas mas eonde- 
eoradas, mas arieianas, mas íin parciales éf instruidas de 
aqiiidla provincia y de la del Paraguay, sobre el proei'der 
de los Ji^siñtns, sus ri((iieznsy posesiones en diehas provin- 
cias; y liaeiendo constar doeumcnlalmente cuáles fuesen, 
y sus calidades, remitiera á S. M. el espediente con su in- 
forme y oljservaeiones solire enarito resullase. 

Id comisioufHlo Agüero tardó cerca de tres años ca el 

de su eneai'go, en el cual se iuiJio con tanlu 
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exactitud y prüligitlatl , como lo manifesló ía real cédnlrt 
esotídida en viáta de él, y á consulta d(‘l Supremo Consejo 
de las ludias con fecha de Diciembre de 174", la cual, 
no contenta con calificar de artificiosas y supuestas las im- 
putaciones ituc se Inician á los Jcoiitas sobre los tesoros y 
posesiones usurpadas á la Real Hacienda, anade que to- 
dos los pueblos que estaban á la sazón á <-argo de la Coni- 
pañia en ambas provincias, no cscedian del numero de 
treinta, ni de cien mil escudos el producto total de la yerJja. 
tabaco v demás frutos de la cosecha que se hacia eii todos 

ellos. 

En esto vinieron á parar las inmensas riquezas y hacien- 
das que se dijo poseían los Jesuitas en Buenos-Aires y en 
el Paraguay en el año de 1743, y aqiu'l millón de pesos 
ruertos que aseguró al Sr. 1). Felipe Y sacaban todos tos 
años desola la yerba desús posesiones, el cual, por las 
sucesivas añadiduras que fue recibiendo la fábula, se con- 
virti:') posteriormente en refacción anual ordinaria con 
(|ue los Padres del Paraguay coiitribuiau al Prepósito Gene- 
ral en Roma para sus gastos y erogaciones maquiavértcas. 

En la misma imprenta se estamparon por lo respectivo 
á la provincia do Méjico los famosos cuadernillos que cor- 
riei'on por .Madrid en el año de 1759 y que contenian el 
catálogo de las posesiones de los Jesuitas en aquella parte 
de América, con la relación de sus productos y de los ga- 
nados que manlcnian en ellas; añadiendo que el número 
de las primeras, esto es, de las haciendas y posesiones, as- 
cendiaii al de 790, y que las |)oquisimas de estas que ha- 
hian podido medirse á hurtadillas de los Jesuitas, abraza- 
ban una cstension de terreno de mas de 333 leguas, que 
era lo mismo que decir que á haberse medido todas, el 
resultado hubiera sido el de ocupar las haciendas de los 
Jesuítas de Méjico todo el territorio de la provincia , con 
mas no pequeña parle del general de aquel Vireinato: sin 
embargo de que la notoria liviandad de esta especie no 

merece séria refutación , el Fiscal cu falta de los Icslimo- 

* ■ 
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nios públicos de las que se bailaron ni tiempo de la ocu- 
pación, citará mas abajo el de un particular que no deja de 
ser respetable por su autenticidad y circunstancias que 
obligaron á su autor á publica ido. 

Por lo tocante ú la California, también hubo alli, según 
la jiastoral del Arzobispo de Burgos, su iMonarquia Jesuíta, 
y lodo aiiiiel cúniuío é inmensidad de rir[uezas que en el 
Paraguay, sin embargo de ser aquellos países los mas po- 
bres y estériles que se conocen, y cuya subsistencia itepen- 
de en gran parte de la pesquería de algunas perlas, la cual 
á instancia de los misioneros, y para evitar Jas inlrodue- 
ciones furtivas del contrabando y el trato con los cstran- 
jeros, que le liacian con este motivo en aquellas costas, so 
prohibió rigorosamente á los sohiados de la guarnieion, 
guarda-costas y empleados de todas clases por 8. 31. en di- 
eha colonia. En medio de todos estos tesoros, y sin em- 
bargo de que los Jesuítas no sacaron mas que los brevia- 
rios al tiempo de su expulsión de la California, el comi- 
sionado D. José Calvez, que pasó á ocupar las riquezas baci- 
nadas déla Compañia, se vio obligado á recurir á la caja 
de jMéjieo, á lin de que se le socorriese con caminíes si ha- 
bía (le continuar en su comisión, y lo mismo sncedii) á los 
primei'üs religiosos que se destinaron desde Niieva-Espnña 
á suplir á ios Jesuitas cu atine! las misiones; los cuales, por 
habérseles acabado las provisiones tiue llevaban y no sci’ 
socorridos, las aiiandoiuiron y se volvieron á Méjico hu- 
yendo de ser victimas de la miseria. 

El Arzobispo que estampó este solemne desacierto, y 
con él todos los anteriores, y relativos á los estableci- 
mientos coniei'ciales de los Jesuitas con privilegio esclnsí- 
Vü en Angola, el gran Piirá y flinrañon (pasando, dice, 
con muclia gracia por encima de todo el titulo A'a cierki 
vel Monachi eíc.), no tenia sin duda cabeza geográíico ó no 
reparó en trascribir cuanto Italió en los papeles y libros 
que se le franquearon por el Consejo cstraui dinario pura 
formar su ulocucion pastoral , y convertir los tesoros de 
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I.'i r,oín¡mni:i rn at'fí'nníNiInt: t¡iic jiisliücaiscn lo r.xpnlsion 
|)nrrl Iíkío ili' Ifi (Jootriiin. ¡Oh (¡iutninm C!<( /‘h robus muaud 
poiin’a (li’cir el l'i.scal á vlsla tir la paslíii’al di'l Prclntlo de 
íidrpKS. y di* I:i det-:ifraiMa de ijtie lío ti tíldese lle¡;ai!o á sus 
inanes antes de eseeihírla, la deelaraeitin anléiiliea fiiK* 
eniTÍn [lor teda lanropa» se inserlt) y existe en la eoieeeion 
ílt' Gilí!) Vola^fili, tomo 17, páiíina 150, tal enal la hizo 
I). Gt'i'oniino ’lereniéíii, celesiastieo de Dalmaein en Veue- 
eia á í) de Knero de 1700, ante el notario [n'itiíieo Josd 
?d-iria .Hari y U'stigo?, do resultas de sti vuelta á Kuropa á 
ios linee afios de continua resideiieia en ias Indias Orien- 
tales y Oecidentales , y eoa nolieia de las voees generales 
(¡lie eoi’rian al tiempo dií sii llegada, acerca del comercio, 
ri. juezas, intereses y eseesns de los Ji'siiitas en at[nel[iis re- 
giones, protestando f¡ne á hacer esta declaraeion no le mo- 
^¡a oirá rosa que el amor íi !u verdad y el celo por la líc- 
lígion, en la que dine < Vo id inlVaserilo, ú todos los qne 

vieren el presente atestado, declaro qne lio tenido 

la lortnna de conocer á los Padres de la Gonipañia do Jo- 
sas, asi en la .Vmérica Septo” trional como en la del Medio- 
día, no menos quo en la India Oriental, v en una v oti'as 

► >1 

partes del mundo he tralailo .hísiiitas pnrlngneses, (’spaño- 
Jes y do las (lemas naciones, (continúa reliriendo cl motivo 
j cirennsLiincia.s do su emharque en Lisboa con dirección 
a \ eracruz, su transito á M'‘j¡eo, la pcrmaiK^neia do un 
ano en íxsta capital, la parlida de ella para Acajiulco, al 
de este [merlo para i'iiijiinas, y .su Ib'gada á Manila, don- 
de subsistió por espacio de siete anos, desde donde so hi- 
zo a la vela para Maeao, en cuya ciudad protesta qne le 
causaron iástiina los Jesnilas por su inueha pobreza y una 
admiración que no acierta á espüear, al haber visto á sii 
regreso íí Europa qiu» toninn en ella la nota pública dolos 
mas ricos y [loderosos comerciantes...... era para mi (son 

sus palabras) un espectáculo no míanos tierno que conipasi- 
'o, \era unos hombres tan bcnenKjntos, sin otro alimen- 
to que un panecillo y un poco de arroz cocido en agua, y 


aun(|ne déosla escasa ración cercenaban alguna juirte pai'a 
dislrihnirla entre los ptdires. Generalnumle halilando, lo- 
dos los Jí'siiilas (¡lie lie tratado en Europa, son buenos y 
nada he visto en ellos ch' repriuisilile; [lero los de América, 
asi Septentrional como Meriilional, los d(' Eílipinas, los de 
la india Grienla! y del brasil, donde tieium misiones, son 
imiclio ni<*joi*cs.í 

De Macaií pasó á Cantón, y de allí se (Miiharcó para Eu- 
ropa, haciendo escala en varias jiarlcs de la India, de la 
Africa, v de la Amériea. Arrilnj á Eeriutnhuco, v Iralinnu- 
olio con los Jesuítas dcl Urasil y de la líahia, y asegura cjiu) 
en todas partf's obsc'rvó en ellos un tenor de x'ida ahsolula- 
imuUe contrario á lo (¡uc publicaban en la Europa los ail- 
lo res de los libros imnbnuios. 

Por lo qne toca á su vida (.‘conómíca sé mnyliiím, dice, 
qne viven do sus rentas, ó de i'undacioties, () de la libera- 
lidad dcl Tesoro Uea!; y protesto que atendido el número 
do individuos que tiene la Coinpania en América y demás 
puntos indicados, esta Orden es en mi eonceplo la mas 
pobre de enantas se eo nocen en aquellos países. Pasa des- 
pués á ^'illdieul•los del gran eomercio que se Ies atribuye; 
y declara que habiendo sido él coiiiereianlc de profesioa 
basta qne so resolvió en Filipinas á dejar aquella carrera 
jior el estado eclesiástico, y tratado |)or dieba razón con 
tantos eomereianU’s \ mercaderes im uíjuellos países, ]a- 
in.is oyó á lúiignno de ellos semejante concepto de los Je- 
.suitas, ni él en la intima eonuinieaeion que tuvo eoii los 
Padres, y particularmente con sus procuradores, observó 
nunca la menor cosa que oliese á negociación y comci*c¡o 
Salvo aquel que consiste en benclieiar cada pro|)icínrio sus 
cosechas Y ganados, vendiéndolos y caniÍ)iáiHlolos jior 
otros géneros necesarios, como se praeliea por punto ge- 
neral en loda ó !a mayor ¡larte de? las Améríeas. 

Se hae<' cargo do !o que se isablaba (Ui Europa acerca de los 

arcanos do los llamados Saiiliediúnes Jesuilieos v de los mis- 

* 

torios de sus seerelísimos gaiiineles; y eoiiiiesa ([ue él nunca 
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prnoln'i Inn nilón tro, perof¡iio imiolio monos Iinlnan pono- 
Inuio los qnc hablnhan y esorilúnn en estos países sobre so- 
nicjantosasniUos, y nondc filio el oomorcio no scliaeo en los 
gabinetes ii¡ en ios Sanhedriiics sino en las plazas, en las bol- 
sas, en las las (Iotas y en las férias públicas, á vista y presen- 
cia de todo el mundo; y contestando á nn prelado venerable 
sobre el mismo particular, concluye diciendo: no lo creerá 
Y. S. y otros acaso lo creerán mucho menos, pero yo de- 
bo asegurar, en obsequio déla verdad, (|ue los Jesuítas do 
Méjico, lejos de ser nquisimos, como se supone, son muy 
pobres, y están cargados de deudas, sin que á esto se opon- 
ga lo que anuncian con no menor equivocación qnc au- 
mento, los cuadernos ó catálogos publicados en España de 
las posesiones y ganados de los Jesuítas do Méjico; porque 
en cuanto á las primeras, el memorial presentado al Señor 
I). Cártos TU por el padre procurador general de las Indias, 
demuestra las falsedades, y hace ver que entre las posesiones 
verdaderamente portcnecientesá la Compañía en aquel rei- 
no, las veinte y cuatro son ideales y quiméricas, tanto que 
se ofrecen sin retribución alguna á cualquiera que las pida 
y tenga á bien recibirlas; y porque con respecto ú lo segun- 
do nadie ignora que la ganadería numerosa en América, 
ni so estima grangeria, ni se reputa por grande riqueza, 
pues Jas tienen generalmente asi las otras religiones como 
los Iiacendados y caballeros de medianas conveniencias. 

llágase el aprecio que se quiera de este documento, el 
Fiscal no puede menos de estimarle superior á las relacio- 
nes desconcertadas que, sin apoyo de pruebas algunas, so 
esparcieron y publicaron contra los Jesuítas al tiempo y cii 
las vísperas de comenzar su expulsión de los países católi- 
cos; ni de reputar por una especio de confirmación de las 
verdades que encierro el hecho, aunque negativo, de que 
liabicndose apoderado el Gobierno de los archivos de lo.s 
Jceuitas, de sus tesorerías, existencias, libros de caja y pa- 
peles, y lo que es mas, hasta de las confesiones generales 
) fie su mas intima correspondencia, no ha visto el mun- 
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do un solo tcsliinonio de los pí)rleiitosos cándalos é in- 
mensas riquezas que so les snponian, y si imiclios que han 
dcniostrndo liasta la evidencia, que los verdaderos fondos 
con que contaban para sostenerse y mantener e! buen cré- 
dito de sus establecimientos, era la frugalidad en el trato, 
la economía en los gastos, el orden inalterable en el sisle- 
ma y el cuitlado y esmero en la conservación y adminis- 
tración de las fincas y rentas f[ue coiisti luían el fondo de 
la dotación de sus casas; cortas en unas, mcilianas en otras 
y en pocas cscedentes de lo necesario para cubrir los gas- 
tos precisos por sí mismas, y sin los auxilios dcl buen 
manejo. 

Faltó este con la ocupación y entrada del Gobierno en 
las temporalidades de la Compañía; y es doloroso, pero 
preciso es decirlo, que los capitales que había acumulado 
la política cristiana de nuestros Soberanos, y la piedad de 
nuestros mayores en favor de estos establecimientos y 
para mantener en ellos la enseñanza y el apostolado de 
la Ueligion, el magisterio de las buenas costumbres y la 
educación de la iiiventiid en el buen gusto de la literatura 
y de las ciencias eclesiásticas, sirvieron después, los que 
se enagenaron, de presas de la codicia do los lioitadores y 
manipulantes, y los que no se vendieron, de recursos mi- 
nisteriales con que premiar habilidades placenteras, de 
medios para fundar títulos como el déla Alcudia en favor 
de la privanza, y de ocasiones para gravar el Real Erario 
con gastos y suplementos superiores á los producios de 
las lineas, que es el último estado que tenían en el año 
próximo pasado las que subsisten en la Península, según 
los informes de la Junta del Crédito Público, en el espe- 
diente; de este título que debe obrar en el Consejo; pues 
por lo que loca á las de Aniéruia, ¿quién se atreverá ú 
sondear estos misterios, sabiendo que hay provincia entre 
las Peruanas, donde mas fincas que en otra alguna posoian 
los Jesuítas, con respecto á la que, no existe una sola cuen- 
ta liquidada de los valores é inversiones de los producios 


di' >;i hif'nr-s, dt's.Ie i|Ui! na vcfiiitS) la ocnpacitm hasta 
la fíM'Iia dri dia? 

V liiiiliiUNiü', (‘iiaiilu á las ilaniadas iisiirparioncs do 
dio/.inos, el l’isoal no aloati/.a la razón on (|iii' so ínndo ta 
justicia do esto titulo, toda viv. quool único inotiv<p do f|iio 
deriva, oinisislo en ol riiiihtso jih'ilo, quo á \irl,iid do d»— 
manda nitianliicida por partcMlo iu lloal IlacÍ<Mu!íi y do al- 
íTunas i.nlesias tU,* .Nuo\a ICspaña, so sií^iiii’» por ol osoaoio 
do !2‘> anos, sohro ohligar á todas las órdonos religiosas 
de la PiMjvineia y Arzohisitado <lü Méjieo, al pago integro 
til! tos (liivauos de IViilos cor respondientes á las haeieiulas 
y posesiones do sii rospootiva porteiienoia. 

I’s voodaíl ([lio los Josiiilas ruoi'on eoiíiprendidos en la 
generalidad i!e la demanda; iu os i|uo no lialiiéiHloso oon- 
formado oun las seutoiioias de los Irihunalos de rUramar 
trajeron el iisnnLo á la Córte por recurso tle segunda sii- 
idieaeiim, y lo es lamlíion, (¡iie ospeiiida sin perjtiie.io de 
é! la oori'espundienle ejecutoria, estuvo el negocio indoor- 
so y sin agitarse por muchos aru)s, hasta (¡ne en cd de -iTiS, 
se acudió por parle de la Conipafiia al Sr, D. Feruando 
el Vi, solicitando que se transigiese y corlase. 

Coiüsla lamhicn, (jue S. M. remitió esta soliíñtiid á eoii- 
salta de ittia junta eom puesta de cuatro ministros del Con- 
sejo do Castilla, y que en vista de la que elevó á sus niauoa 
con fecha 2'> de hVhrei-o de ITifl, usando el Iley ilel po- 
derío (|uc como a dueño absoluto, por justos y dcreelios 
ti tu los !c ('()m[>ctia sobre los diezmos litigiosos, tuvo á 
bien ílcidarar por ieue<*¡dos y acabados cl pleito y reeurso 
pt. iidicutes sobre su adeuilo y pei'<‘epeíou, iDaiulando que 
de,-di* 1.'* de l'/iero de 1700, ([uedase obligada la Compa- 
iiia •) pag.ir por esta razón, ili-. todos frutos decimales que 
piodujesen lao haciendas y lineas que á la sazón poseía y 
en !o stieesivo adquiriese, ei uno de treinta á las iglesias 
y demas que tuvieran derecho ú percibirlos, debiendo es- 
ta t.ii., tn cuanto a la cantidad del adeudo, á la relación que 
diesen los prelados de la Compañía y con osprosa decía-. 
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racion de [>crpétiio silencio á los fiscales de S. M. y demás 
interesados. 

Pulílicada esta real resolución y consentida por las par- 
tes, se otorgó por ellas la correspondiente escritura dé 
coiicordiá, la cual aprobada por S. 31., se Insertó literal 
en la real cédula espedida con fuerza de ley, y fecha de 
Febrero de 17o0. 

Pasai'on diez años sin la menor reclamación por parte 
<le los concordantes, pero al cabo de ellos volvieron las 
santas igl(;sias á renovar sus quejas, y pidieron ([ue se' res- 
cindiese y anulase la coucoi’dia, y liabiéudose remitido es- 
ta instancia aJ Supremo Consejo de Indias, para que en el 
término de dos meses y con vista de los antecedentes con- 
sultara lo que se le ofreciera, y pareciera; no se verificó 
hasta lo de Jiilio de ITOo; y entonces lo hizo manifestan- 
<lo que de los once ministros concurrentes á la votación, 
los seis eran de sentir que cl negocio, por su gravedad y 
trascendencia, debía ventilarse y decidirse en justicia con 
audiencia de los interesados; y que los cinco restantes opi- 
naban con los fiscales por la nulidad de la transacion. 

En vista de esta consulta, por resolución á ella y habi- 
da consideración de la gravedad del asunto, mandó el Se- 
ñor D. Carlos III que se volviese á examinar en una jun- 
ta que uoml>rü de Ministros de Castilla, Inquisición, Or- 
denes, Hacienda y Teólogos, y habiéndose asi verificado, 
conformándose S. M. cou el dictámen í|ue consultaron, 
vimt en declarar insubsistente y sin efecto la transacion del 
treinteno, y se espidió en consecuencia, cuatro meses antes 
del extrafiamiento, la real cédula de i de Diciembre de 
17r>íí, como queda dicho mas arriba. 

orden pleitos en los tri- 
bunales de justicia, merecen la calificación de usurpadores 
de los derechos que poseen ydeileiulcn, sin duda alguna que 
los Jesuítas de Nueva España no debieroji agraviarse de la 
que se les dió en la memoria justilicaliva de la necesidad de 
la abolición, por el empeño con que pretendieron hacer 
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vaJer la prescri|)cion de iio pagar, legítíinamente ganada y 
sostenida, asi bien por las bulas de Paulo líl do loü), dr 
San Pío V do !oíi7, [lor la de Gregorio X!ll ile I‘)78, so- 
leraii izada eon el reijium cxequalur del (!louse¡o dtj Indias, 
y por la real cédula del Sr. I). Felipe M de ¡á" (le Fuero 
de 1552. 

El riscal prescindo conio debe de la Justicia de la con- 
tienda, y se abstiene de formar juicio comparativo eutn; 
las dos reak’-s cédulas que lijaron sucesivamente la sucrb* 
de tan empeñado litigio; pero no puede mostrarse iiidifo- 
rente al lenguaje amargo y denigrati\o con que fué ultra- 
jada la opinión y buen concí’pto de los Jesnitas de Méjico, 
y aun de (oda la Coin[)ariia, por liaber usado con arreglo 
á las leyes en los tribunalesi de ¡iisUeia y á los pies del 
i roño, del derecho (]ue ereian correspoiidei'les no tan sin 
razón ó temerariamente f[uc para príniunciar sobi'c la jus- 
ticia do sus pretcnsiones no fuera necesaria la discusión 
de muchos anos, y la audiencia de los oráculos encon- 
trados y dudosos de tantos tribunales y juntas, como se 
consultaron antes de llegar á la decisión que causó el úl- 
timo estado, y dn» á c()nocei‘ muy á las claras ed en que se 
bailaba á la sazou la dcsaiieiada y moribunda Compañía. 

y los e|)itúIios <[ne se la [ircparaban en vida para honrar 
su memoria en el sepulcro. 

Al concluir con el exárnen de esta inipuiaciou desme- 
surada, el do las reunidas bajo los tres cargos generales 
contra la Compañía de,íesus, sn régimen é individuos, ale- 
gados como notorios, escritos como convencidos, pintados 
como habituales, propuestos como iucorregibles y ponde- 
rados como mconciliahlcs con la subsistmeia del órden re- 
ligioso y político de ios Estados; al concluir esta molesta 
anahsis de las causas de la expulsión conforme á io pro- 
metido en un principio, después de caiilicado el procedi- 
miento en el modo, siente el biscal en su coi'nzon babor de 
reasumirse y esplicar deeid idamente su Juicio sobro cuan- 
to queda manifestado, poi‘t[ue toca y presiente el escollo 
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inevitable do tenor que ofender en algún modo y contra su 
voluntad los resjiotos <le la consideración, so pena de re- 
nunciar al cjcreicio do la volunlati raciona!, de sentir, 
eiiando no tiene arbitrio á callai’, y cuando en tan grave 
y delicada materia no puede ni debe perder do vista el 
ílonsejo dcl Orador á los Magistrados Moma nos. — Vo.-f ora 
a{>lcSitor(jUC, Jiultcra, tií hi ncu(riiíiif> ¡vvendis^ fiiiidffttid f!&n- 
IkftSy id audeaUs. 

Sea, pues, esta la última vez que el Fiscal repita la 
protesla de la veneración con que mira la sabiduría, e! 
celo y la buena fé tic las personas escogidas pai-a formar 
el Gonseio eslraordinario ; pero sea también la ultima en 
que tenga que añadir, que no [lorque se desconozcan las 
cansas, deben parecer menos ciertos los electos de la sor- 
presa con íjiie aquel tribunal , por otra parte respetable, 
cedió , en dictáinen del ([uo dice , á la latalidad dolorosa 
de proclamar en sus eonsiiltas, como principios segaros, 
las suposiciones equivocadas; á la de convertir en pnie- 
lins legitimas las calumnias manifiestas ; y á la de antepo- 
nei' las imposturas de la conspiración escondida , a los 
testimonios ilustres de la vii-tud y de la sinceridad mas 
respetadas. 

A la primera clase pertenecen todas y cada una de- Jas 
eslravagaiilcs ficciones eon ([ue para indispone]’ el áni- 
mo de los Pontiíices y de los Uoyes contra la Compañia 
de Jesús, se sindico su conducta política, imputándola los 
atentados y criinenes que el Fiscal ha consideratlo por el 
orden que lo exigían la claridad y la buena fé. 

Por esto acaba de decir que las llamadas usurpaciones 
de diezmos, eon ocasión dcl pleito referido y con Jimita- 
eion al único caso que hizo la materia de tan ruidoso liti- 
gio, nada ticnci] de ciertas y positivas mas que la idea de 
la odiosidat! que lleva consigo la palabi’a usurpaciones, de 
que se usó apasionadamente para dar ú entender que la 
posesión titulada de no pagar , en que se iiallaban los Je- 
Ruitas deAiéjico, era obra de la violencia y del amano , y 


In (U'lonsa jirolnngatía lie sus (l(’ref‘hos en los (ribuiinles ile 
justicia, el resultado de sus intrigas y manejos dentro y 
[uera de la Corte. 

Por eso dijo que las resistencias á los decretos pontili- 
cios menos conformes á ios intereses de la Compañía, 
eran cxajeraciones desconocidas <leriva(las del mismo prin- 
eipio , amontonadas por la fantasía , desasistidas de apoyo 
en la liistoria , contrarias (en los únicos casos conocidos y 
señalados) á la templanza de las reclamaciones , sin per- 
juicio de la obediencia, é inconciliables con los testimo- 
nios auténticos de todos ó casi toilos los Pontiliccs Ponía- 


nos qnc ocuparon la .Silla de San Pcílro, desde la funda- 
ción (lo la Compañia iiasta el tnomcnlo de su extinción, 
irrecusables y paladinos, no solo en las bulas en (pie c.on~ 
Pirmaron sucesivamente el instituto , sino tanihicn en las 


que cada uno de ellos espidió durante su iiontilicado, tri- 
butando á la Compañia reconocimientos y elogios por la 
puntual observancia de la disciplina regular, y por su 
constante celo y servicios en favor do la pureza y propa- 
gación del catoUcisino , no menos que de la prospcridatl 
y gloria do los Estados , por los medios de la ilustración 
y del cultivo de las buenas costumbres. 


Por eso dijo que las [¡orsecuciones de los Obispos en los 
países distantes de la América y Asia españolas, eran nías 
dignas de hacer figura en las colecciones de cuentos vul- 
gares que eii las obras sérias, y principalmente en las acu- 
saciones juridicas de los magistrados graves en los Tribu- 
nales Supremos de .Instieia , mus proj)ias de un Calvino, 
de un Pasqnier, de un .lansenio , de un Arnaklo , de un 
San-Ciran y de nn Paulo Sarpi, que de ios (|uc por su pie- 
dad , ilustración y ministerio, estaban muy distantes do 
profesar la doctrina impía del canon del Sínodo de l)o- 
drax, en que copiando las palabras de su mismo patriarca 
Calvino , establecida por jn'ecepto y dogma para sus secta- 
rios el deque JeftuiUi; aufnecandi, nut calumniis opprimf.ndí 
íttíií, y finalmcntí» mas dignas de sei* destinadas á la región 
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del olvido, (juc reproducidas con la memoria y tcstiuio- 
iiios de ios oliispos Cárdenas del Paraguay y Palalox de ia 
Puebla en losacccsós ile sus respectivos delirios. 

Por eso dijo que la fundación en América de Estados 
iiulependieiites , y las rebeliones en campaña con cjérciti>s 
formidables, tenían padrea y autores bien eouoeidos; su 
nacimiento en los países eorcaniís del Portugal, y su ori- 
jen en ios reseiiLimíentos de la esperanza desairada y que- 
josa contra los .Icsnitas por la parte ó inlUijo que se les 
atribuyó cu la ejcíuiciou desgraciada de los gi'andes pro- 
yectos que lograron el patrocinio ministei'ial de aquel in- 
comparable Carvalbo, empeñado por lo tanto en hacer 
creer á la Europa ijue los Jesuítas mandaban el otro mun- 
do, tenian en éi millones de apasionados, levantaban a 
una sola voz los pueblos y las provincias, y eran ducrn>s 
de poner con la facilidad que en el Paraguay 15t),0ÜÜ 
Iiombres sobre las armas, ciiaNdo se íes antojase, en cnaJ- 
quiera otra de las posesiones de ambas Amérieas en que 
toniaii usurpada la sobcrania: sobcrania , píuler y ejérci- 
tos, que ó bien desaparecieron á la primera intimación 
del extrañamieato, ó ñie^ueron imitiles para los Jesuí- 
tas; pues teniendo el iñijierio en su mano, se dejaron 
[irendcr como (Hirderos, embargar cuanto poseían, y con- 
ducir ignominiosamente atravesando provincias y reinos 
sin alentar una sola queja, y seguidos en los pueblos y en 
ios caminos de millares de los llamados sus vasallos y ter- 
ciarios , sin dar ellos una sola voz, ni liacer estos el mas 
miiiimo movimiento para librarlos de tan alTentósa vio- 
lencia. 

Y por eso dijo que las ponderaciones de las grandes i'i- 
quezas Jesuíticas, sus liaciendas, comercio y minas forja- 
das en las mismas fraguas de Calvino y Jansenio habían 
servido de cebo artilicioso de la codicia de los gobiernos, 
para arrastrarlos al precipicio de la destrucción de im cuer- 
po mas rico por la címnomía, la frugalidad y el buen ma- 
nejo , que por sus temporalidades invadidas y despedaza- 
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díis con utiliíijui do pocos, on nicnoscíibo do \u riquezn 
pública j con perjuieio del Erario, y trastorno niiiversal 
do ios uliiisiinos objetos on que so oinploaimn á bciielicio 
do la Monarquía. 

A la sogumia clase correspomion las acriniiiuiciones con- 
tra la Cotnpafúa, por la pro lesión es[)eeiilativa y práctica 
atribnitla a! cuerpo y sus escuelas, de las doctrinas subver- 
sivas del probabilismo, tiranieidio y ulLramontanisiüO; 
cuyos eleiuenlos resultan ser en el ensayo, lo.s de la false- 
dad y la calumnia, acoplados por el artilicio para suplir la 
realidad con Jas apai iencias tic la Ílu.sion; anaeroiiísnios 
de siglos miteros al propósito de atrümii’ á la Compañía y 
sus escuelas, ci oiájeii de dichas doctrinas: (*rroros grose- 
ros de bibliografía, é historia literaria, en ia designación 
de los autores y citas de las doctrinas: ocultaciones volun- 
tarias de las reglas dcl instituto y de las ordenaciones ri- 
gorosas Jo los gefes de la Gonipania ceiehradas por los po- 
líticos, aplaudidas por los sáinos, y conlirma'das por los 
gobiernos; reticencias maliciosas de testimonios iiicontes- 
ta])les enemigos declarados del cuerpo ; pnrcinlidacl mani- 
íiesta en la iniputaeion singular del cargo común ; ó por 
mejor decir, general á.los tratadistas ó escritores dcl tiem- 
po, de todas clases y familias en la sujeta materia: calum- 
nias de Platel por declaraeiones ponliíicias, y testimonios 
de bulas auténticas: templos levantados al Dios de Israel 
en las regiones bárbaras, descritos como altaros de Belial 
sinagogas de la idolatría gentilica: victimas inocentes in- 
moladas ú la líer.secucion anti-cristiana , verdaderos már- 
tires y misioneros ilustres, Carnet y O Id eco nc, inscritos 
en el eatálogo de ios regicidas: las alrocidadcs ilcl frenesí 
de Garvaliio , alegadas como pruebas de las predicciones 
y sacrilegios .lesuí ticos: Mariana acusado de autor y ante- 
signano especuiativo del jacobinismo práctico de nuestros 
dias: Suarez, de enemigo y depresor de las regalías sobe- 
ranas , y la Conipauia entera de delicuente y cómplice en 
ios errores que reprobaba de un Harduino, de un Berru- 
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yor V de otros, o seducidos dí'l talso espíritu de la singula- 
ridad, ó arrasli'ados por la corriente de las opiniones del 

siglo. 

Y en lili , á !a terecra clase tocan las abominaciones con- 
tra el iiistíLuto como orijen ile donde se liacen derivar la 
imiiignidad coiistitiieional del cuerpo, las disposiciones ha- 
bituales de sus individuos al crimen y toda las consecuen- 
cias inseparables (le la observancia de un código coinpuesto 
á juicio de los acusadores, de reglas contrarias al deiwho 
natural, divino, canónico y ci\il do estos reinos, apoyado 
on privilegios abiisi>os, y sosUmido por los medios dol des- 
potismo, de la esclavitud Y de la ignorancia. La inspección 
singular de cada estremo de los ([iie componen este grave 
cargo, puso al Fiscal en estado dejiizgai-: primero; que la 
supuesta denegación de defensa á los súbditos, contra los 
agravios de los superiores, tenia ejecutoriada su la'rtidum- 
hre en las leyes mismas del instituto que permiten, arre- 
glan, sancionan el ejercicio del poder, el oso líbre de la 
defensa, Y el órdeii gradual de las reclamaciones coiiti’a 
los desafueros de la arbitrariedad. Segundo; que la obe- 
diencia llamada servil ciega, peligrosa y sacrilega, que so 
tlice ordena el instituto, noies servil sino á los ojos de los 
que itenen por servidumbre toda subordinación: no es cie- 
ga sino para aiiucllos que se obcecan en la letra, y no pe- 
netrim el espíritu; no es pelign^sa sino para los que igno- 
ran ó suprimen los sabios correctivos, ó justas escciiciones 
que pone Ja ley en seguida del precepto; ni sacrilega sino 
para aquellos, que á lituio de notoria y afectada probi- 
dad , conspiran mas bien á la ruina queá la ])ráctiea del 
Evangelio. Yercoro; ([ue los votos simples tratados de oblá- 
gaciones no reciprocas, incógnitas en la Iglesia y contrarias 
al doreclio natural, no son sino obligaciones loables á to- 
das luces, licitas respecto de sí mismas, edilicativas respecto 
de Dios, iiriulentcs respecto de las otras órdenes religio- 
sas, necesarias respecto de la Compañía, ventajosas á ios 
particulares, útiles ai Estado, cómodos para las familias, 
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consagradas por* la Iglesia, autorizadas por lus leyes, y jus- 
tiflcaílas po?’ la es|teriencia. íjuarlo; que !a cueuLa llamada 
de coneieueia, v la reveiaeioii de las faltas asenas a los su- 
perioros, tu) es como se dice, la primera una lm|iiisic¡on 
tiránica ejercitia sobre las conciencias de los súbditos, sino 
un estudio discr<*to de sus disposiciones y de sus fuerzas 
individuales, ([uc tienen por único fin la distribueion pru- 
dente de los empleos, y la mas acertada dirección do los 
caracteres; ni la aoguiida un espionaje odioso, ilestructoi’ 
déla coníianza, y corruptor de Ins almas, sino una cen- 
sura ainigahie, una eorroccion fraterna dirigida por la equi- 
dad, templada por el amor, que precave grandes faltas, 
descubriendo Jas pequeñas, y que no consulta mas que á 
la conservación do la disciplina, val atimeiilo de la perfec- 
ción religiosa. Quinto; que el despotismo dol General y 
su ilimitado poder en las elecciones y demás negocios de 
la Orden, según los acusadores, se reducen ciertamenbí al 
poder de un superior religioso, cuya autoridad es la de la 
y cuyo gobieruo es el de la caridad: al de un supe- 
rior religioso sujeto á los Papas y á los Soberanos, á las 
leyes del instituto y de la Compañía: al de un superior 
religioso, que en lo temporal solo puede i'epriinír la de- 
predación Y la licencia, y en lo espiritual, fonientai’ el or- 
den y la suljordinacioii ; y finalmente, al de un superior 
que tiene sobre si la responsabilidad mas efectiva, y que 
puede ser depuesto, si emplea para destruir la autoiádad 
que le lia sido dada para ediílcar y mantener bi observan- 
cia de la ley y Ja santidad del instituto. Sexto; que el im- 
pedimento á los subditos de los recursos de protección, es 
un supuesto sin prueba, una deducción sin antecedentes, y 
un cargo sin cita de ordenación ó regla del instituto que le 
justiíiqnc; convencido otro si de equivocado por los ejem- 
plares mismos que se alegan de quejas de Jesuítas particu- 
lares á la autoridad soberana de lus Reyes, en solicitud 
de reformas y en demanda de desagravios. Séptimo ; que 
las congregaciones que se dicen ocultas, y se caJilican con 
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lüs dictados de peligrosas y fec lindas de conspiraciones, 
aconsejadas por el instituto y pei-milidas por el General en 
las iglesias de los Jesuitas, no son sino reuniones cristia- 
nas, celebradas á horas públicas y conocidas, abiertas á 
cualquiera que quiera freeiienlarlas, destinadas a la prác- 
tica de ejercicios espirituales, sin |)eiigro para el Estado, y 
en las que lejos de ti-amarse eousp i raciones contra los Re- 
yes , se rogaba inGensantemeiite por la bendición de sus 
reinados y "la prosperidad de sus Monarqiiias. Octavo; que 
el voto especial de obediencia al Papa para las misiones 
estranjeras, no es contrario como scsupovie a los derechos 
de la sobei'antayá los deberes del vasallaje, puesto (jue 
por él, no se obligan los Jesuitas á salir de su patiáa \ iciuo 
al arbitrio de un Soberano cstranjero, sino con el espreso 
consentimiento del Soberano nacional, de que oiicce ejem- 
plares la bistoria que no puede desconocerlos el que no 
quiere ignorarlos. iSoveno; que los privilegios llamados 
injustos por su exorbitancia, y lunestos por laiiidependen- 
cia en que ponen á los Jesuitas de la jurisdicción de los 
ordinai'ios eclesiásticos , y que se quiere que basten paia 
mirar con horror el instituto, ni son parle integrante de 
este, ni existen como se supone, ni son tales, cuales se l¡- 
guraii; los unos por no admitidos o esprcsaincnte deroga- 
dos, y los otros por cumunes á las demás órdenes reli- 
giosas, establecidas cu el reino en actual posesión goce 
de ellos por años y siglos sin eseándalo ni perturbación, á 
vísta y paciencia de los prelados, en concepto de gracias 
útiles á la subordinación monástica y á la conservación de 
lo disciplina claustral ; pero siempre siibordiniulas á la 
autoridad de los soberanos, á las leves de lus naciones, y 
alas prerogativas de los otros cuerpos. Décimo; fine la 
educación de escuelas y colegios Jesuíticos, viciosa como 
se dice, Jiúrbara como se supone, ultramontana según se 
apellida, y pedantesca según se añade, no era si se escucha 
el testimonio conforme de los sábios y hombres piaidentes 
de los siglos de la Gompaniaj y si se atiende á ios clamo-^ 
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res generales de Instiuo \i\en eii el [ireseiile; sino niiii (híu- 
ea<‘k)n erisliaiiíi , nieüuliea, jiiiriosu y sábiíi , ilirigiihi por 
¿irados á elevar las almas al eonoeiniicMito y veneración 

O ' 

del Criado]’, misteiáos y deiun’es religiosos, á doblegar la 
voliintail , dirigir las iiudinaeíones, perfeccionar las cos- 
tumbres, ennoblecer los modales, enriquecer la memoria, 
ari’eglar la imaginación, y dilatar Ui esfera de! entendi- 
miento;^ educación la mas propia jiara formar buenos 
maestros y para hacer buenos discipulos; discipulos á la 
vez l)ueiuts cristianos, á la vez buenos vasallos, y á la vez 
buenos literatos. V undécimo ; que un instituto (jue lia 
dado á la Iglesia nueve Santos, mas de 700 Mártires, mas 
de ÍÍ,Ü0Ü Apóstoles, y millones do neólilosgeiiei'osos, aplau- 
dido y ensalzado pt)r los Jionilo'cs mas esclarei'idos y sa- 
bios, por un líacon de Vcrulamio, un Sixlo V, un Cis- 
neros, un Kiclielieii; por los mayores prelados, mi San Cár- 
ios Borronico, un San Francisco de Sales, un San lódipc 
.\ori, Santa Teresa de Jesús, Santo Tomás do Villanueva y 
todos los Santos que ha liai)ido en la Iglesia desde que na- 
ció la CorapaiTia: por los Principes mas celebrados como 
los Hoyes Católicos y Felipe 1! de España, Enrique IV y 
Luis XIV de Fi'aneia, Fernando II de Alemania, Subiesqui 
de Polonia : los obispos y el clero lie España y f'ñ’ancia, la 
Iglesia universal, diez y nueve Papas, un concilio Ecumé- 
nico y tantas naciones poi' mas de dos siglos, no [todia 
ser calificado de auti-natural , ant¡-divÍno, y anti-ec!csiás- 
tico, sino á impulsos de la malignidad temeraria de los 
unos, y de la sorpresa y desiuniiii’amienío de los oíros, 
en ofensa y con menosprecio de cuanto se debo á la evi- 
dencia. 

No secstraue por lo tanto que el Fiscal concluya dicien- 
do, que las acusaciones dirigidas con ti-a el instituto, la doc- 
trina y eonducla de la Compañía para preci ¡litar e! extraña- 
mieato y la abolición de la Orden cit todos los ¡mises ea- 
tíilicos, se presentan á la escasa luz de su critica, falsas en 
¡a 1‘eaiídad, injustas en la .sustancia, ofensivas de la ra/.ou 
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y funestas en sus efectos á la religión y a la política, de- 

[>ri midas y degradadas desde entonces. 

1 a razón suiVii) los ultrajes de vei‘ antepuestas las apa- 
riencias á la realidad, la ¡losibiüdad á la esperiencia, los 
terrores imaginarios á las seguridades de la con lianza, los 
ardides de la reticencia y del secreto a los pasos generosos 
de la franqueza legal, las acusaciones monstruosas a las apo- 
logías convincentes, los sotismns de la preocupación á los 
desengaños de la prudencia, y el lenguaje de la pasión al 
de la ley y al de la templanza: sufrió los ultrajes de ver 
despreciados como inútiles mas de 200 años de posesión, 
como abusivas las bulas, reales cédulas, cartas solemnes 
V declaraciones ejecutoriales en favor del instituto; como 
perjudiciales las estipulaciones garantidas con la seguridad 
de la fé pública; como inútiles é insubsistentes los princi- 
pios do la justicia que prohibeii condenar al inocente por 
los delitos del culpado, á los vivos por los de losdiluntos, 
á los de los nacionales por los do los estranjíM’os, á todos 
por los de algunos, ú lo que es lo mismo, al cuerpo pol- 
los de sus miembros; siempre sin prueba, siempre sin jus- 
tiricaeion, siempre sin audiencia, y siempre con el descon- 
suelo tle privar a los castigados hasta de la ospeianza de 
poder vindicar su inocencia, y aun de la de volver algiin 

dia á besar el suelo de su amada patria. 

La Religión tuvo el desconsuelo de ver que la obra de San 
Ignacio, sellada con las aproliaciones de tantos S\ni tilicos, 
distinguida con la protección y las gracias do tantos Prin- 
cipes, babia sido proscripta por el lilosolismo, con el sello 
de la 'ignominia y las marcas de la abominación. Vió in- 
cluir en el catálogo db los delitos, prácticas piadosas colo- 
cadas por la Iglesia en la clase de las virtudes. Vió rom|ier 
lazos sagrados á imiiulsos de la violencia. Arrancar á mi- 
llares de inocentes do los asilos de la piedad, escogidos pa- 
ra retiros de ¡lor vida, llellgiosps disueltos poi la autoii- 
dad temporal, sin concurso y antes bien contra las recla- 
maciones de la espiritual. Vió restituir, á posar de ellas, las 
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‘on((u¡stíis (le hi réal imperio de la tdoluiría, y los pueblos 
civilizados [íor el liivaujíelio, á las coyundas de la barlia- 
ric. \'¡ü está lúas tiespedazadas, lemplíis desiertos, altatt-s 
profanados, púl pilos mudos, neólilos alíandonados, !a ju- 
ventud sin guias, las familias sin consuelo, los infeli(íes sin 
inedia uei’os, los eelosiástieos sin cooperadores y émulos, 
los altares sin un eiierpo de ministros celosos, y la vina 
dol vSeñor sin íantos obreros escogidos é infatigabb's en su 
cultivo. Y vió cu lin con lágrimas de amargura ((ue la im- 
piedad y la disel neion habiaii eiiarboUulo va sus aiiomina- 

V 

bies trofeos sobre las ruinas ile una Compafiia fundada 
para debelarlas, y acostumbrada á destruirlas. 

' T 

La política ilustrada no pudo menos de gemir cu td si- 
lencio, sobre las ruinas de lautos cslablccimiciilos foimia- 
dos por ella misma ¡lara conservar las buenas costil mbivs 
y para apoyar en estas la seguridad de los particulares, 
la estabilidad de los cuerpos, la oliedicncia de los pueblos, 
la autoridad de los magistrados, la soberanía y la inviola- 
bilidad de los lleves. Gimió al ver que se desecaba muÜcio- 
sanienle el manantial de tantas instrucciones necesarias,* 
que se cortaba la raíz de tantos ti’abajos útik's; que so so- 
focaba el brote, y se tüsipaiia la semilla do tantos ítombri!s 
insignes; que se despojaj)a á la piedad y á la ciencia del de- 
jjüsito de la cusciianza para ponerle en manos de la ventu- 
ra, o tal vez en las de la ignorancia, y acaso acaso en las 
del vicio corruptor de la inocencia, y que se quitaba ai Tro- 
no un cuerpo de vasallos líeles a la patria, uii cuerpo de 
ciudadanos íal)()ri()sos e iiM’eprcnsil}les, para encargar do 
su custodia á los anarquistas y rci)ekles. 

Pero lo mas sensible de todo no es que la justicia, la 
religión y la polilica no fueran poderosas en la época (les- 
giaeiivda de la persecución Jesuitica de precaver tañíanos 
agravios, smo que no lo hayan sido tampoco de obtener 
su reparación en el largo es[>aeio de media centuria de 
anos, ya pesar de tantos desengaños. De modo <|ue si se 
mil a ) (oiisideia su iiiagnilud en razón conijmestu según 


- 285 - 

corresponde <le la trascendencia y duración de los efectos 
del extrauain lento, no Iiay por qué debamos admirarnos 
de la espantosa revolución que Locamos en el <')rden mo- 
ral y ¡mlitico do las cosas, comparado el que tenían antes 
y aun al tiempo de la expulsión .ícsuítica con el (¡ue lienen 
en el dia. 

Solo por un efecto del mas lóbrego y afectado pirronis- 
mo pudiéramos negarnos á confesar cuáles y cuán amar- 
gos lian sido los resultados de aquellas lisonjeras esperan- 
zas, con que para embozar mas y mas la incertidumbre 
de los motivos de justicia se invocaron en favor de la ne- 
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lagiieños de la política. 

Para destruir el fanatismo religioso es necesario , se 
dijo, la destrucción de la Compañía, y la Compañia se 
destruyó. /,Mas ([iié fuá del fanatismo religioso? Lo que 
debía ser v significaban estas [talabras en el lenguaje mis- 
terioso y profundo de los conspiradores, segiin el mismo 
Condorcet, cuya autoridad dejamos copiada mas arriba; 
la persecución y la ruina intentada de los altares del Cris- 
tianismo en los países católicos, lingiendo para eonsegiiir- 
lo que solo se aspiraba paro depurarle de las estrañezas 
groseras de lo superstición, aparentando que solo se pre- 
tendía una semi-tolerancia religiosa, y la amputación de 
algunas ramas, pero sin olvidar de ningún modo que los 
golpes do la segur dobian ir dirigidos siempre al tronco 
del- árbol basta eonsegiiír cortarle por el pie. 

Este era el verdadero fanatismo contra que se conspi- 
raba. Este el valor entendido de las palabi*as, del mote 
(dfíjíiruid el infame) con que alentaba Voltaire el celo y la 
constancia de sus cooperadores escogidos y pi*odilecto.s en 
los dogmas de la Itlosolia anti-católica. Este el blanco á 
que se dirigieron los esfuerzos combinados de tantos após- 
toles de la impiedad , como anunciaron por todas partes, 
de todos modos y en todas formas el Evangelio de la apos- 

, y e.stos los votos que 
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írasniiüei'oii ni JiU'obiiiismo roiilumíuloc do sus planos y 

ílopufadoi’ oei(»so do! finuifls'mo vn I rauoin, Malía, Ivspa- 

nn y domas jiaíses ou (|iie la orodulidad iiidIsei'oLa y ol loti- 

ííUíiJo sediiotoi’ do las ¡insiones hizo suspirar á algunos por 

la pronta ruina de un ouo)'[)o aonsatio do lanlor «lol l'aiia- 

lisuio y enemigo declarado del pronto suceso di' una 1 * 0 - 

volucioii aiuiiiciada cinno la i'pooa en (|ue debía volver ol 

género humano al oplínismo do I<is siglos llamados do la 

edad de oro. 

■ 

iVo os iioeesario apelar á la historia para averigua r ouál 
haya sido <d eumpliniieulo do estas halagüeñas prodicoio- 
nos. Vivos osíaii algunos do ios í|uo oyeron sus primeros 
aiiuncioSj algunos de ios que presoiiciaroii jos primeros 
ensayos, y especialmente o! de la [)i'oscr¡j)ci(>n Josuilica; 
é iniiumerahles los que han sido testigos doÍ desenlace 
progresivo de esta suspirada revolueion religiosa, verda- 
dero principio y eotuj>lemeiUo de todas las desgi'acias , y 
de todos ios horrores con que Dios juslaineiitc irritado 
ha afligido á la Europa cu los últimos treinta años para 
castigo del orgullo y de la verdadei'a couspi ración de ios 
hombres contra sus aliares á titulo de purilicarlos de las 
inmundicias, déla siij)ej*st¡cion y el i’aiiatismo. 

Kl Kiscal cuenta con el apoyo de la voz pública para 
asegurar, que sí las puertas del infierno Iiubicran podido 
prevalecer conti'a la obra (le .lesueristo, ia Europa moder- 
na no oiría íiablar de la Beligion de sus padres, como lo 
profetizó Coiulorcct, sino i'ti la íiistoria y en los teatros; 
ni rccoi’ilaria las épocas de la impiedad legisladora en las 
eonvcnciones y asambleas nacionales, ni ios d¡recloi-es 
ejecutivos, iii las proscripciones del sacei*doeio, ni la re- 
clusión do los templos, ni la extinción de las órdenes ix*- 
ligiosas, ni las degollaciones del Cármen de París , ni el 
reinado de los llobespierres y consortes, iii los ejércitos 
ca ra mona les inijieriales armados de hachas ini'cndiarias 
contra el sanluario y los altares en todos los |>a¡se.s inva- 
didos , ni las violencias y nlli’ajes personales cometidos 
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con los PonlilÍc(‘S, ni laníos (tiros sacu'ilcgiíís , sin adver- 
tir desde luego que el primi'r anillo de esta cadena de 
abominaciones , jusülieada siemjtre con el especioso pro- 
testo de pei'seguir el ranatisniit, era el i'xlerniinio di* ia 
Compañía como necesarin y jtreiiininar á la obfeneion del 
triunfo deseado. 

Ea lilosofia, decia Hahaul, uno de los cabezas de la re- 
volución de Francia, en el eompendio i¡ue publicó de ella, 
no pudo hacer progresos cu el reino á pesar de medio si- 
glo de esfuerzos, hasta que fueron proscriptos de él los 
Jesnitas que oponía 11 el mayx)i* obstáculo á la propagación 
de sus luces, porque eran los enemigos mas Iiábiles , mas 
diestros y constantes en hacer la guerra: á lo que puede 
añadirse el testimonio reciente de Manuel Alonso de Via- 
do, en el discurso que pronunció en la logia de Santa Ju- 
lia, do esta capital desgraciada, liajo del gobierno intruso 
a ál) do Mayo de 1SI3 , en el que despeos de lamentarse 
de ia persecución de la masonería por id Tribunal de la Fé 
en España, coniinún diciendo; «Antes de estas tristes 
ocurrencias liabia amanecido la aurora de la ülosufia en 
las logias luteranas de WuLemberg y Dresdo; itero lejos de 
bauni' con su luz ol horizonte español, tuvo en él su cuna 
la sociedad de los Jesuitas, consagrada únicnmenle á ex- 
terminar los masones y á defender la ilusoria autoridad 
de la Silla Apnsíólioa. Ignacio de Loyola, dotado do ima- 
ginación ardiente , de Iiiimor bipocomlriaco , de genio 
adusto, y tan supersticioso como atrevido, instituye y re- 
cluta aquella legión de soldados del Papa.... y el per.s|)i- 
eaz Eaynez perfecciona un insfiluto enemigo.... del saero- 
santo derecho que fenemos los hombros de adorar á Dios, 
según nuestra conciencia. Ved aquí íiermanos las causas 
que opusieron á la masonería un fuoi’te valladar para que 
no se domiciliase en nuestro desventurado pais. * Pero si 
es así que la Religión lia resistido entre nosotros á los es- 
fuerzos impotentes de la eonspi ración y do !a iniquidad, 
auxiliados con los del aturdimieiilo en los unos, y oí li- 
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bertinajc de ios oíros; no por eso puede ni debe descono- 
ce rsc el estado de abatimiento y degríulucion á ([iie la bnn 
reducido laníos y tan repelidos iit;n[iies dirigidos á exter- 
minarla. 

lül Fiscal recorre la ninltitud de reiireseiitaeionos diri- 
gidas á S. M. por los Prelados de la Iglesia , cabildos, ciu- 
dades, pueblos, corporaciones y paidiculares en solicitud 
de! restablecimiento de los .lesnitas; y baila en todas ó las 
mas de ellas el doloi' con ffiie se cspliean acerca de esto, 
y las tristes pinturas (¡ue hacen para convencer que lejos 
de haberse realizado las promesas de reformación y mejo- 
ra con que .se templó la amargura del golpe inesperado del 
extranamienlo de la Compañía; la lleügion y las costinri- 
bres lian venido sucesivamente á un grado de decailencia y 
menosprecio tota! que iiaeen diular racionalmente de la 
.salud, ó cuando menos de la eonvaleceucia del Estado, al 
punto de robustez y gloria que eseitó la envidia de las na- 
ciones, mientras snlísistió en España la barrera levantada 
por San Ignacio contra el veneno de la Keligian y los pro- 
gresos de la herejía. 

Este unánime y respetable testimonio del celo de los re- 
presentantes, tiene á sn favor la notoriedad de, los liechos 
que alligen á los liombres sabios y piadosos , al observar 
que desde la destrucción de la Compañía comienza la épo- 
ca desgraciada en que á medida que se han do])¡litado el im- 
perio de la Uedigion, la autoridad y el eoiincimiento de.los 
dogmas católicos; han hecho progreso.s espaiitosn.s ja incre- 
dulidad y la berejia ; se han generalizado Las ideas de la 
¡i-religion y del libertinaje , circulan por todas partes li- 
bros llenos de mala doctrina á pesar de la vigilam ia de 
los tribunales, se han corrompido las rosLnmbre.s , se ha 
roto el freno á la licencia populai-, y lia adquirido esta 
tanto ascendiente y poilerio, cuanto lia perdido por su 
parte la magistratura doméstica, la veneración del sacerdo- 
cio, el respeto de las autoridades públicas, y hasta las con 
sideraciones debidas á la inviolabilidad de los .soberanos. 
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Para esto, y no para destruir el fanatismo era necesaria 
la mina de la Compañía, y para iguales ó semejantes (ines 
de sul)vcr.sion y anarquía debían invocarse y se invocaron 
los altos y sagrados Unes de las mejoras de la educación y 
de la seguridad de los tronos, contra la periidia Jesuítica. 

El Fiscal escusa repetir lo que deja observado acerca de 
esto en ios respectivos lugares eii que trató del plan de es- 
tudios Jesuítico y de la doctrina del regicidio y parricidio 
atribuido á la Compañía, á los que se remite por esciisar 
prolijidad y el desagrado de reproducir á cada instante 
ideas desconsoladoras, cuyo recuerdo solo es útil para avi- 
sarnos de que existe el fuego, y de que es necesario esíin- 
uirlo por cuantos medios dicta la pnideñcin para preser- 
varnos de uu nuevo incendio, y apagar las llamas devora- 
doras del que está consumiendo n(|uel)a rica y hermosa 
porción del reino en que la paz, la quietud y la sumisión 
de siglos enteros se ha convertido últimamente en desola- 
ción y carnicería, en gritos de independencia y en una es- 
])ocie de fiiroi* antropófago, que no solo desconoce las le- 
yes de la Pteligiou y del imperio, sino basta las de la na- 
turaleza y de la humanidad, consternada con la noticia de 
tantos horrores, y convencida no menos de que ha llega- 
do el tiempo de que nuestra indiscreción expie con lágri- 
mas de desconsuelo sobre los miembros esparcidos y los 
cadáveres insepiiUos de nuestros hermanos de América, la 
culpa dé haber abandonado incautamente aquellos pueblos 
á las misiones de la filantropía jacobina, a título de preser- 
varlos (le la Idolatría, fanatismo y desapiadada esclavitud, 
en que con oproljío del sentido común, S(i dijo k^s tenían 
los Jesuítas. 

¡Ah! si los magistrados ilustres (fue compusieron el 
Consejo éstraorilinario de España , levantaran hoy las ca- 
bezas del sepulcro, y vieran el término á que han lUjgado 
después de su muerte, ios trastornos que los mas de ellos 
empezaron á palpar contra su esperanza, durante el tiempo 
que sobre\ ivici’on á la destrucción do la Compañía, apenas 

20 
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puede dudarse de que serían los |H‘iiiieros a ron tesa r gi'- 
ncrosaincnte que su sinceridad y buena fé , lia])iiui sido 
víctimas desgraeiadíis de la con lianza eon que escneliaron 
las calumnias y lisonjeras esperanzas de la falsa saiiiduria 
del siglo, dominante á la sazón cerca de los lleves, <í en 
los principales gabinetes de Europa. 

El Fiscal asi lo presume de la reetiliid de las ifiten- 
eiones del Consejo eslraordtnarlo, alumbrado con la Inz 
de los desengaños de la posterior esperieneia; y asi Jo 
siente en sn particular, íntimamente eoiiveneido poruña 
parle de ((ue la abolición de la Compañía de Jesús en los 
reinos eaíolieos, debe ser eontada entre las primeras y 
pr¡ne¡pale.s causas de las eoii\ uisiones y desgracias horri- 
bles, que desde entonces y sin interrupción , se lian suce- 
dido en la mayor parte de los dominios de los Soberanos 
que no vieron eii esta eatástrofe la mano de los solislas, y 
la vei'dadera conspiración con Ira los altares y los tronos- 
y por oirá de que la justicia obmdida, demanda imperio- 
samente la restauración de la Orden, como reparación 
necesaria de laníos y tan notorios agravios, y la politiea 
como remedio cRcacisimn para destruir, ó cuando menos 
para eonlener el ¡iiJinjo funesto de las causas de tales 

desastres; siempre prontos á reproducirse, siempre pron- 
tos á multipliearse, míentrns que el espirilu de la impie- 
dad y el genio de la rebelión tengan enarboladas sus ban- 
deras y conserven aquel imperio, que por espresa y ter- 
minante conresion del tantas veee.s citado D’Alambert en 
carta al Patriarea de la secta, Voltaire de 25 <lo Junio de 
Mu , debin acabarse y desti'uirse, si el ejército enemigo 
ganaba sobre el de la filosofía la batalla del restableeimienlo 
de la canalla Jesuítica. ¿Pero en qué términos, con qué pre- 
cauciones y resei’vas, y bajo de qué calidades debe verifi- 

licarse el restablecimiento? 

Fas mismas consideraciones que lian convencido al I’is- 
ca de la necesidad y de la importancia de que renazca en 

estos romos, a ulil idad y beneficio general, la Compañía 
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de Jesuss expelida y prosoripla do ellos, eon ofensa de la 
razón y en gravo daño de la causa pública, las mismas le 
deciden á opinar que el término para el restableeimienlo 
debe ser: primero; ostensivo y general á toda la Monar- 
iiuia: segundo; conforme al instituto y reglas aprobadas 
por la Iglesia: tercero; sin otras cortapisas y calidades que 
las legales potestativas de la autoi’idad temporal en obvia- 
cion do abusos y siniestras inteligencias, y con las decla- 
raciones necesarias á que pueda tener efecto la repoblación 
y subsistencia de la Orilen segiin corresponde. 

l.® Debe ser estensivo y geiierai á toda la íHonarquia, 
por las mismas razones en sentido contrario que lo fué el 
e.xtranainienlo; porque la reparación del agravio debe con- 
mesurai‘se con la latitud di* la ofensa; porque á la grave- 
dad de los males lia de corresponder siempre la eficacia de 
los remedios; porque si los motivos que han impelido el 
real ánimo de S. M. á permitir como lo hizo por su real 
decreto de 20 de Mayo de este año, que se restahlczea la 
Compañía en aquellas ciudades y villas, que asi lo han so- 
licitado (le su soberana benelieencia, son tan justos y rele- 
vantes como el mismo real decreto manifiesta, nada hay 
que pueda hacer dudosas la utilidad y urjenoia de que la 
participación de este beneficio sea común en lo posible á 
todos los demás pueblos, que habiendo tenido iguales es- 
lahleeiniienlos, deben esperar en su restauración efectiva 
las mismas ventajas que con su falta perdieron. 

El Fiscal comprende en esta generalidad, no solo á la 
Veninsula, sino también á las Américas é Islas Filipinas, en 
las cuales es mayor, si cabe, la necesidad del restableci- 
miento, y mayores incomparablemente las proporciones 
de que se verifique el de las casas, colegios, i'esidcncias y 
misiones, en atención á las muciias y cuantiosas tempora- 
lidades íjuc existen todavía, de las (luo se les ocuparon al 
tiempo del extrañamiento, sin que se huya dispuesto de 
ellas en ningún otro sentido que el general de la conlisca- 
eion á beneficio del Estado. 
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Es vcM’dad ([iic así en Amci’ií a (*c>in<i cii la Poníitsulu se 
tocarán acerca de esto diferencias osonciales cnti'c pro- 
vincia y provincia, y aun entre los pueblos y las ciudades 
comprendidos en el distrito de una niisnia; pero estas dill- 
cultades que, en sentir del que dice, son muy dignas de te- 
nerse presentes j)ara sujetar el orden y la progresión del 
restablecimiento á los intereses de la [uibliea iitilitlad, exi- 
jen reglas y disposiciones qne pertenecen jnas á la ejeeu- 
cion y sus pormenores, que al propósito del día, rednoulo 
á consultar á S. M. sobre la justicia, conveniencias y bases 
del restablecimiento en general: debiendo advertirse tam- 
bien que á que este se vei'ifique en el modo y con la ge- 
neralidad indicada, no se oponen las leyes del l■c¡no ni las 
escrituras de millones, porque ni se trata de admitir una 
nueva ói’den religiosa, ni do fundar nuevas casas ó conven- 
tos de regulares, sino de reponer á la Compíu'iín en la po- 
sesión do la seguridad legal de su antigua residencia de mas 
de dos siglos, infringida y alterada por la notoria violen- 
cia de un despojo que ha durado por espacio de 48 años. 
Asi to tiene reconocido virtimlmentc S. M. en el real de- 
creto de 29 de Mayo, y así lo dá bien claro á entender en 
cuanto á la generalidad <IcJ i'esíalíleeimierUo, la reserva es- 
presa que contiene, á salícr: que el acordado en particular 
y por ahora á las ciudades y pueblos que lo liabian solici- 
tado, sea y se entienda sin perjuicio de csteiiderle al do 
todos los colegios, casas, etc., ([iie había en la Monarquía 
al tiempo de !a expulsión. 

2.° Conforme al mstilnto y reijlaa aprobaúaft por la íyle- 
nia. Este era el último estado de posesión al tiempo del 
extrañamiento, y el á que la Religión y la política debeií 
aspirar que vuelva la Compañía de Jesús, toda vez que la 
verdad ha prevalecido sobre la calumnia, y que se hau di- 
sipado ya la ilusión y los fantasmas figurados por la super- 
choria maligna, contra el instituto, reglas, disciplina, con- 
ducta y celo constante dcl cuerpo, por la propagación de 
laglona de Dios, en defensa de su Santa Iglesia, ú benefieií) 
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de la educación [lúhlíca, en obsciiuio de la eonservaeion v 
fomento de las htioiias costumlires, y de cuanto tiene mas 
intima relación con el buen orden, la subordinación v la 
felicidad de ios pueblos. 

iNo hay pues un justo motivo para que la suspicacia des- 
eontentndiza, so pr(*testo de lo mcjoi', fjuc fue siempre ene- 
migo de lo bueno, pretenda convertirse en delicada pru- 
deneio, y aspire tal vez contra sus buenas intenciones y 
fuera de su eompctcncia á pro{)on(n‘ cautelas y tenipera- 
luenlüs (jue dilaten la esperanza o malogren los frutos de- 
seados del pronto y sólido rostableeJ miento de una orden 
útil por la sal)iduria de sus leyes constitutivas, célebre por 
la exactitud rigorosa de su observancia, y asistida para no 
transigir sobre aUeraciones ó mudanzas sustanciales en 
ellas, no solo con las aprobaciones espccilicas de 18 Pon- 
tífices, sino también con el sufragio de la Iglesia Universal 
congregaila en Trentü; la cual, no habiendo tenido nada 
qne quitar iiii que añadir al instituto después del mas serio 
y detenido examen de sus ordenaciones, parece que san- 
cionó su inalteralidad irremisiblemente. 

Ijiéganse a lo dicho las tres últimas declaraciones deJ 
Sumo Pontilice reinante, posteriores á Ja abolición, dero- 
gatorias de esto injusto anatema, y permisivas de la regene- 
ración de la obra de San Ignacio, bajo de las mismas for- 
mas, régimen, o!)sei’vaneta y leyes ([uc la dió el Santo Fiin- 
dadoi’, aprobaron los Pon ti líeos, y de cuya puntual obser- 
vancia se hizo un crimen á la Compañía por los enemigos 
de su gloria, ó mas limpiamente de la utilidad y frutos 
de sus trabajos. 

Llégase la circunstancia de que si las dos primeras de- 
elaracioiics pontificias fueron particulares y limitadas á los 
dominios de los Soberanos que las pretendieron, la tercera 
es general ad omnes síaíiis el diliones^ y la ([ue S. M. ha te- 
nido presente y cita en el real decreto de 29 de Mayo, pa- 
ra deferii' desde luego al restablecimiento de la Goinpa- 
ñia en estos dominios y pueblos que lo han solicitado; 
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sin que por lo tanto pueda ponerse en duda la oeididiimhre 
de dicha constitución apostólica, á pesar de que no exista 
copia auténtica de ella en el espediente, y si solo el sim- 
ple trasunto que ha remitido el M. R. Nuncio, asegurando 
bajo de su palabra, la exactitud y conformidad que dice 
con el original do que se ha sacado, lo cual á mayor abuu" 
daniiento ha comproi)ado el Fiscal con un ejemplar im- 
preso de la misma, que por una feliz casualidad lia venido 
á sus manos, y exhibirá si el Consejo quisiera tenerle á la 
vista. 

Y llégase ñualmentc la observación de que en la consti- 
tución antedicha de 7 de Agosto del año último que co- 
mienza: So/iciiudoomnium eccfesianun, no ha hecho Su San- 
tidad otra cosa que deferir á los votos generales y imáni- 
mes de casi todo el Orbe cristiano, y aplicar á las urgentes 
necesidades espirituales, comunes a todos los dominios y es- 
tados de que se compone, sin diferencia de pueblos ni de- 
ciones, el remedio de la restauración de la Gompañia de 
Jesús, renovando y cstendiendo á lodos y para todos la gra- 
cia otorgada en 801 al Emperador de la Rusia Paulo I, y en 
lH04al Rey de las Dos Sicilias B. Fernando el IV (único so- 
breviviente entre todos Jos Soberanos que fulminaron el 
extraiiamioíito de los Jesuítas de los respectivos reinos) por 
lo cual y en virtud de breves espedidos al efecto, tuvo á 
bien Su Santidad permitir con espresa derogación de la bu- 
la extintiva del Señor Clemente XIV, que la Compañía de 
Jesús se restableciese en ambos dominios en forma de cuer- 
po religioso, con arreglo y sujeción en lorio á las disposi- 
ciones y ordenanzas contenidas en el instituto do su Santo 
Fuudador, aprol)adas por Paulo IIl, y para que con arre- 
glo ú ella se dedicara eficazmente á cuidar de la educación 
de la juventud en la religión y bellas letras, empleándose 
en el magisterio y dirección de ios seminarios y colegios 
destinados á tan importantes fines; y con licencia de los 
diocesanos ordinarios en los ministerios de la predicación, 
confesión y administración de Sacramentos, sin otra alte- 
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racion ni reserva que la general de quedar la C()m()añia 
bajo la inmediata protección de la Silla Apostólica, y suje- 
ta á las disposiciones de la autoridad pontificia cii todo lo 
concern ieii Ui á !a estabilidad y subsistencia de la Orden y 
de la reforma, y corrección de cualesquiera abusos que 
contra la disciplina regular se introduzean eii ella. 

Parece, pues, (¡ue concurre cuanto puede desearse para 
lio dudar de que el permiso otorgado por S, M. para el 
restablecimiento parcial déla Compañía en estos reinos, y 
el general que nliora se propone, ilebe ser conforme al ins- 
tituto y reglas con que se gofiernaba al tiempo de su extra- 
ñamiento; época en que mas se conoció la fuerza ii’resis- 
tihlc ((ue la daba la sabiduría dd régimen, y la perfecta ob' 
scrvancia de las máximas de su Fundador para reprimir el 
oi’gullo de los novadores y contener el flujo de sus proyec- 
tos impios y subversivos. 

5.“ Sin otras cántelas ni restricciones que las legales po- 
testativas de la autoridad temporal^ en obviadon de abusos y 
siniestras inteligencias. Todo io que queda dicho en abono y 
justificación déla sabiduria, circunspección y santidad con 
que está ordenado el Código que dejó San Ignacio á sus hi- 
jos por regia perpetua de su conducta religiosa, y para go- 
bierno general del cuerpo, hace escusada la repetición de 
las p mellas que desmienten la falsedad de las calumnias in- 
ventadas por la demencia filoséilica contra el espíritu y le- 
tra de las siempre veneradas y siempre venerables dispo- 
siciones que contiene; y justifican á juicio fiscal la uo ne- 
eesidatl de otros correctivos ó suplementos que aquellos 
que, sin trascender la linea de demarcación que separa las 
dependencias del Sacerdocio y del Imperio, sirvan, no pa- 
ra destruir y desconcertar el sistema y máximas fundamen- 
tales del régimen, sino para desvanecer hasta la remota po- 
sibilidad de las sospechas con que la malignidad cavilosa 
afectando olvidarlos principios, ó prevaliéndose del silen- 
cio del ¡nsüliilo, supo alarmar el ánimo de los Reyes con 
sus vehementes declamaciones. 
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Todo ullo, eonio queda demostrado, os obra dol íuror do 
las pasiones encarnizadas contra la Conipañin; pero sin em- 
bargo ningún obstáculo se presenta en que á mayor abun- 
damiento, y para tranquilizar las inquietudes que fáeiimen- 
tc se despiertan en los espíritus débiles, se hagan las espli- 
caeiones convenientes á manera de salvedades contra los 
peligros y abusos que arectó la cavilación en otro tiempo. 

Xada es tan claro, ni nuda tan conforme al instituto con 
que el voto de especia! obediencia al Papa en lo espiriluni, 
no se opone ni conti*adice á la que los Jesiiitas deben pres- 
tar en lo temporal á los Soberanos y leyes de los Estados 
que los admiten al ejercicio de Ja profesión regular, por- 
que la sumisión es un deber inseparable del vasallaje, de 
cuyo eumj)l¡mienlo no quedan emancipados por los víncu- 
los secundarios que conti'aen con el Gefe de ia Iglesia y 
el cuerpo religioso á <[iie se incorporan, como lo ineuíca 
San Ignacio en su célebi’e carta sobre la obediencia, y lo 
repite el instituto en mil lugares. Por lo tanto, si á pesar 
de no ser necesaria, se quisiere esplicar en esta parte la ca- 
lidad del sin perjuicio, y la necesidad de la real licencia 
para la salida del reino, en todos casos, aunque sea ú título 
de misiones, siempre sera esta precaución conforme al es- 
píritu y leyes de la Oi'den, siji enibargo de que pueda pare- 
cer redundante. 

Tampoco será opuesta ul instituto la que límite con res- 
pecto á España la admisión de individuos en la Compañía 
á solo los naturales del rcitio, porque tío ofende al pre- 
cepto de la caridad universal sobre que está fundada la per- 
misión del ijistituto. Ja ley civil que siibalLeriia los oficios 
do aquella virliid al deber de la conservación y tranquili- 
dad de los Estados, exigiendo por calidad precisa la del na- 
cimiento para el ejercicio de los ministerios públicos que 
debe tener por base la confianza fnndada en Ja natural ad- 
hesión de los hombres á las costumbres, usos y leyes gene- 
rales dcl país de su naturaleza. 

En liorabuena que para ci establecimiento do las con- 
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gi‘egacioncs espirituales que permite el instituto en las igle- 
sias de la Compañía con licencia del Prepiisito General dcí 
la Orden, se añada el retiuisilo de la del Címsejo, precedi- 
da la conformidad del ordinario diocesano, por ser asi ajiis- 
íadoá las leyes, y para ([ue en ningún tiempo pueda la ma- 
licia cnlilicarias de conven lien los jieligrosos á la salud del 
Estado. 

Por iguales motivos, y para zanjni- las dmlas afeetailas so- 
bre el silencio del instituto, tampoco se toca iiieonvcniente 
alguno en que se declare común y libre á los individuos 
de Ja Compañía el uso de los reeiii'sos de protección al Con- 
sejo, concedido á los tie las demás oi’deiies regularos, con- 
tra los agi’avios de sus superiores en los casos en que pro- 
ceda y con arreglo en todo ú derecho; y imudio menos de- 
be. liaberle en que si no se creyere liastante la sumisión 
general á las disposiciones de las leyes did reino, se proven- 
ga esplíoitamente ((ue la Compañía y sus individuos Iiayaii 
de quedar sujetos en todo y por todo á la observancia de 
lo que aquella ordene en punto ú la fundación de nuevas 
casas regulares, á la adquisición por manos muertas de 
bienes sitos ó raioos; á la sucesión familiar de los regulares 
extestamento b abintestato; al cumplimiento invariable de 
lo prevenido eri'la real cédula de 35 de Mayo de 1707, ba- 
jo clel juramento que en la misma se previene; al de las 
que prohibon enseñar, defender ni publicar doctrinas con- 
trarias al respeto, obediencia y regalías de la autoridad 
soberana, á la de lo dispuesto por derecho común en pun- 
to á las censuras y Ucencias necesarias para la impresión 
y publicación de libros y métodos de ensenánza de que lia- 
yan de usar en sus escuelas, y al de lo sancionado en el 
Concilio de Trento, así en cuanto á la derogación de pri- 
vilegios, como con respecto al imprescindible requisito de 
la licencia de los ordinarios diocesanos para el ejercicio de 
los ministerios de la predicación, confesión y administra- 
ción do LSacramentos á otros que á los individuos dé la 
misma Gomnañia. 
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í*(M‘o eslíis iliii'líiiMfioiit'.s consultivas a remo ver píu-plc- 
gitlaiics, y á prccíivec los inconvenientes ((uc piulicraii tal 
vez rccelai’sc (IííI restafjleciiniento del eiierpo, presuponen 
ó exijeu las nceesaiáas á ((ue aquel piuída tener electo, lo 
cual seria iiivcrilíeahle sin la concurrencia siniuitánea de 
las dos hases precisas, de iiulividuos que le repuelden y 
de estableeimientos v bienes que los stístenirnti. 

* I r^- ijj 

Con i*espccLo á lo prinieru debe tenerse cu considera^ 
eioii <]iie los .lesuitas españoles que han sobrevivido á la 
desgracia del extra ña mié uto y subsisten en Italia, no pue- 
den menos de ser, atendido el orden regular de las cosas, 
pocos, insutieieiites y menos útiles por su ancianidad y fal- 
la de fuerzas para coint'iizar desde luego los grandes tra- 
bajos de su instituto que para ocuparse en la rejeiieracion 
del cnciqu), que con »'l tiempo y fruto que se espera des- 
empeñe tan importantes fatigas por medio do individuos, 
que reeibiíMido de los actuales la inslrueeion, ílis(!iplina y 
celo que exije el Santo l^Lindadoi* de sus discípulos, se ha- 
gan capaces no solo de llenar debidamente las funciones á 
que aquel los destina, sino también de trasmitir á los pos- 
teriores el celo, sabiduria y virtudes (pie fueron en otro 
tiempo la liercmcia y palriinonio de la Compañía. 

Esta sola iiidícacioii ¡iriieha la necesidad de relajar para 
(‘on los Jesuítas la prohibición genei'al vigente sobre que 
no se admitan novicios sin espresa real licencia en las (ir- 
(lenes regulares, y praiolia del mismo modo la ninguna 
precisión, ni que se lije desde luego el liem|M) de la dura- 
ción de la dispensa, ni de que se señale el stmiunm de indi- 
viduos de que haya de componerse el cuerpo en la I^en Ín- 
sula y Ultramar. 1-stas iuvestigac¡(jnos serian hoy inoportu- 
nas, muy difíciles de Itaeer, y á todas luces aventuradas, 
aun cuando entrasen en cuenta lanhts y tantos re.S[»etos 
morulcs, políticos y ccoiuhnicos como no juiedeii tneiios díí 
iiifliili', por grande (¡uesea la diligencia para remover (d>s- 
laciilos en la lentitud de la i'cposieicjii de la (li'ihui al pie 
de ()i)L'ranos correspondientes, y proporcional d la impor- 
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tancia de sus trabajt)s y á la perentoriedad, con que los 
exije el interés bien entendido de la causa pública. 

El Fiscal no lia encontrado en el espediente noticia al- 
guna oficial que le asegure del número de individuos que 
tenia la Compañía en España y las Aniérieas al tiempo de 
la expulsión; pero por las es trajiidie hiles (lue ha adquirido 
se persuade que pasai'on de 0,000 los expulsos de unos y 
otros dominios, y lo tiíiiie por muy probable cu atención 
á los muchos pueblos en que estaban establecidos, los cua- 
les, según las listas que se inclnyeron en la colección ge- 
neral de )]rovidencias relativas al extrañamiento, aseeiulian 
á 133 en la Península, y á 130 en las Indias Occidentales 
é Islas Filipinas. 

Por lo tanto escnsaiido molestias inútiles, se decide el 
Fiscal á opinar por lo que queda manifestado, que para 
que pueda llegar á verificarse el restablecimiento de la 
Compañía de Jesús en estos reinos, es indispensable que 
se la habilite á la admisión de novicios sin limitación de 
tiempo, hasta tanto que se. complete el número de indivi- 
duos que tenia al tiempo de la expulsión en los pueblos de 
ambos dominios. 

Y por lo tocante á lo segundo, la justicia y Ja política 
que recomiendan la restauración de la Compama de Jesús, 
exijen como fundamento preciso de su existencia que se la 
faciliten los medios do subsistir sin gravamen del Estado 
ni perjuicio de terceros interesados. 

La Compañía contaba, ni tiempo de su extrañamiento, 
con cosas, colegios, hospicios, residencias, bienes, fincas, 
rentas eclesiásticas y seculares, y otros derechos y acciones 
que sufragaban lo bastante para ocurrir á los gastos indis- 
pensables de la manutención, conservación y pago de car- 
gas amqas por fundación é instituto ú los establecimientos 
de la Orden; pero todas estas pertenencias sin difereiieias 
de clases, imduso todo lo mueble y semoviente, suirieron 
á consecuencia del i’eal decreto de 37 Febrero de -1767, (d 
primer golpe de la ocupación general consiguiente al ex- 
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lr\'iri:im¡on(() perpóliio tío estos tloinínios, i!ü sus icsi timos 
pero (iesgriieicitlos poseedores. Sueetlió oi real decreto cita- 
do la instnieeion de !." de Marzo del mismo año pi-even- 
tiva del modo de veriliear el seeuestrtt en la Península y 
Idtrnmai*. Vino en seguida la Pragmátiea de 2 de Abril (pie 
aclaró mas el eonee[tlí) de la generalidad de la onpoeion 
lijando el sentido y iatitiul de la palabra temporal klailes de 
tpie se usaba en el real deei-eto, y seriainndo sobre eslos 
fondos la cantidad respectiva de afimontos vitalicios (‘on 
(píese había de contribuir á los individuos, saceialotcs y 
legos de la Orden en su precisa residencia ilel Kstndo Poii- 
(ilicio; y en la misma se reservó S. M. la espedicion de las 
providencias oportunas sobre la administración y n[»lica- 
eion de los bienes de la Compañia, á obras pías, dolacion 
de parroquias pobres, seminarios conciliares, casas de mi- 
sericordia y oíros fines piadosos con amíieneia de ios ordi- 
narios eclesiásticos. 1'uvo efeelo en seguida la creación pto* 
¡■cal ciídula tle 2 de Mayo del mismo, de la tlepositaiáa ge- 
neral para el resguardo y manejo de esttis caudales. Se jm- 
blicó (iii 19 de Junio siguiente la real previsión en que á 
solicitud de la Santa Iglesia de Toledo se anularon, jtor 
punto general, todas fas concordias sohi'e diezmos entro 
los cabildos y la Comjiañía, y se declararon sujetos á sii jia- 
go integro ó sin diminución alguna, los bienes ¡pie habían 
sido de atpiella; y en 29 de Junio siguiente se espidió para 
que sirviera de calmante de los sinsabores del ex ti'afia mien- 
to, la circular de aquella leelin en ipie se iiidicroii inrormtis 
á los comisionados para el secuestro, sobre el modo de ve- 
rificar la división en suertes pequeñas do las liaeícndas do 
los Jesuitas, destinos (pie podiáan darse á sus casas, y otros 
puntos favoralíles, al parecer, al fomento de las clases mi- 
inerosas f|ue se ocupan en la agricuUiira y demás arles su- 
balternas. Por otra de 22 de Sefiembre del mismo a fio se 
mandamn aplicar las boticas (íxistentes en las casas de la 
Compañía á ítospi tales, bosp icios, inclusas y demás (‘asas 
de liiisei icordia (pie estuviesen bajo la real proteeccioii. 


- 501 - 

Por (‘ireu lares do 2H v 29 de Junio del año siguiente de 
I7(í8, se pidieron nuevos informes á prelados ecíesiástieos 
y comisionados: á los primeros sobre la aplicación mas 
útil do los templos y ediíieins de los colegios; y á los segun- 
dos sobro el mismo particular, y acerca de las l'undaeiones 
que en ellos hubiese, plan de rentas y cargas de justicia 
que tuviera cada imo. Y por real cédula de 14 de Agosto 
del mismo año se pronunció el anatema de la general con- 
fiscación de los bienes de la Compañía en todos los ilomi- 
nios españoles, y se fijaron las reglas directivas de su des- 
tino y aplieaeion, empleando el mas pueril juego de voces 
para persuadir que por esta providencia no se confiscaba, 
sino que se dcvolvia á la libre disposición de S. M. el do- 
minio de dichos bienes; en cuva conformidad se designa- 
ron ios establecimientos públicos, eclesiásticos y civiles 
(pie debían entrar á la participación; se estableció la mul- 
titud de reglas que comprende la instrucción inserta en 
la misma cédula, y se autorizó al Consejo estraordinario 
con las facultades necesarias, paro poder vender desde hu'- 
g» a([Ucllos bienes cuya permanencia ocasionase perjviieio 
snbrngando otros en lugar de los veiuUdos. Cn este estado 
de oosas se publicaron las reales cédulas de 27 de Marzo 
y 9 de Julio de 1709, en que por resolución á consulta del 
mismo Consejo, se acordó la creación do juntas provinciales 
y municipales que cntendií’scn en la enajenación de las tem- 
poralidades ocupadas, y se presoribieron por menor las re- 
glas que con uniformidad debían observarse, tanto en la 
Península como en las Indias é Islas Filipinas, escepl liando 
únicamente las pintiiras y librerías sobre cuyo destino y el 
de las Gorrespondcncias y papeles reservados de los eole- 
gios se espidió orden eireulur de 2 de Mayo del mismo 
año, y se sancionaron despiies por cédulas de 8 Noviembre 
siguiente; yen 12 de Enero de 1770, la inviolabilidad de 
las cnajenaeioiies bajo de la fé y palabra real y la libertad 
del adciidode de rechos que se causasen en ellas, por razón 
de alcabalas y cientos. 
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A consociieiipia lío estas Jelerm inaciones genornles, cm- 
ploó el Consejo csLraortl inario lodo su celo y elieacia al 
propósito de que se verüieaseii sin levantar la mano en las 
ventas y enajenaciones de fincas, y las aplicaciones de ca- 
sas, colcíiios, iglesias, ornamentos, vasos sagrados, obras 
pías, rentas, limosnas, y demás ingresos de la dotación de 
las mismas, y aun las de los efectos pertencieii tes á las con- 
gregacioucs erigidas en ellas; á los establecimientos y des- 
tinos que esplican por menor en lo respectivo ú la Penín- 
sula; las memorias abreviadas que se impiámieron por 
abecedario de pueblos, y se insertaron en la tercera parte 
de la colección general de providencias, so!)r*e el exlraña- 
rnionto y octipacioii de temporalidades de la Com|)ariía, 
todo lo enal presenta oí caos insondable de una parlija me- 
nos escrupulosa que ordenada, menos útil que supletoria 
en algún modo de tantos y tantos establecimientos destrui- 
dos, y menos dirigida al logro de los fines proclamados, 
que al de destruir la esperanza todavía subsistente, y aun 
hasta la probabilidad de que pudieran volver á España los 
Jesuítas proscriptos para siempre en sus dominios. 

Mas á pcsai- de tanta eficacia, ni el cmjieño de las eiia- 
genaciones onerosas, llenó do tal modo ios deseos de los 
ejecutores, que no quedasen sin vender muchas fincas y per- 
tenencias raices de las ocupadas á la Compañía , especial- 
mente en ambas Américas; ni el celo por la aplicación y des- 
tino de las demás á beneficio de la causa pública, les siigi- 
ri<) ai’bitrios de verificarlo en términos que no pudiera 
haber lugar en ningún caso á la devolución resti tu loria 
sino á espensas de las recomendables y diversas atenciones 
á que se creyó á propósito consignarlas. 

A partir de estos supuestos el Fiscal no puede menos de 
reconocer que el rigor de los principios que obran dicaz 
y poderosamente en favor del restablecimiento general de 
Ja Gompaüia considerado bíóificamente, deja de ser el mis- 
mo con respecto al reintegro de los bienes á vista de las 
diíiciiltacles legales que se presentan para poder reducirla 
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a la práctica en toda la latitud que exigirían la jiislicia y 
la violencia del despojo, si no mediaran contratos solem- 
nes, ti Lulos onerosos y de buena fé, derechos adquiridos 
por largo tiempo y objetos y fines importantes que no pue- 
den ser dosa temí idos ni abandonados sin grave resentimien- 
to de los intereses de la cansa pública. 

En medio de esto, la necesidad de auxiliar á los nuevos 
fundadores, digámoslo asi, de la Orden con los recuisos 
indispensables al efecto, es tan notoria como seguro el con- 
cepto de que ningunos otros se presentan mas naturales 
mas legitimos ni mas propios, menos gravosos y tardíos 
que los que pueden y deben prestarles las casas, fincas, 
rentas y pertenencias que existen de las que se ocuparon 
á la Compañía al tiempo del extrañamiento en unos y otros 
dominios. 

¿Cuál debe ser, pues, en este contraste de principios, la 
la regla general de restitución que convenga adoptar en 
obsequio y conciliación de los derechos, y reciproca uti- 
lidad de unos y otros interesados? 

El Fiscal, en vista de las infinitas fracciones que se hicie- 
ron de la masa de bienes oeu()ados á los Jesuítas, y de la 
lncohei‘encÍa de los destinos que te dió la subdivisión inge- 
niosa de los repartidores, se lia convencido de la imposi- 
bilidad de reducir á clases y disposiciones generales todas 
estos diferencias, y la multitud de dificultades (|ue de ne- 
cesidad lian de tocarse en la operación prolija del reinte- 
gro, las cuales no podrán menos de quedar sujetas á la 
prudencia y arbitrio do los ojécntores, para que las re.suel- 
van y determinen conforme á los casos y particulares exi- 
jcncias. 

Aun en esta hipótesi, y para dar á (íonocer la regla ge 
nrral de restitución que pudiera adoptarse por mas equi- 
tativa y conforme, no le queda al Fiscal otro camino espe- 
dí to que el de la designación de los justa escepciones que 
debe tener el reintegro, y por tales estima; 

Piúmern. La de todos los bienes raices, derechos y ae- 
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dones pcrinniiPiiles que se liayan vendido, i) de otro mo- 
flo enageiuulo por titulo y Cíuisa onerosa, oi'a sea á favor 
de cuerpos, ora á favor de partieii lares. 

Segiirula. La de los donados á estableeiniientos pú- 
lilieos de caridad y bonericencia, como liospiUilcs, hospi- 
cios, casas de espúsitos ó misericordia, con tanto que exis- 
tan y se disfriilen por los estabíeciinieníos á ([uesc adjiidi- 
caroii, () que hayan pasado por disposidon legal do los 
mismos á poder de tercei'os interesados; esceptuándosc em- 
pero las casas y colegios que hayan tenido osle ílestino, las 
cuales deberán devolverse á la Compañia siempre que pa- 
ra la traslación de dichos estableeiinientos, puedan pro- 
porcionarse edilicios acomodados á sus especiales necesi- 
dades. 

Tci'cera. La do los aplicados á la erección y dotación 
do escuelas y cátcdi’as en que se enseñen arles ó deudas 
ajenas de la profesión c instiluto de la Orden y de la de se- 
minarios conciliares ya existentes, que no estimen los MM. 
mi. Arzobispos y Rll. Obispos poner al cargo y dirección 
de los Padres de la Compañía; en cuyo caso se proveerá lo 
conveniente á la traslación do unas v oíros si se hallaren 

I. * 

ciágidos en las casas y colegios (iiic fueron de los .lesiiitas. 

V cuarta. La de las iglesias convertidas en parroquias 
ó ayudas de tale.s, hasta que haya proporción y arbitrio de 
eximirlas de este servicio, sin perjuicio ded cual se adop- 
tarán de acuerdo con ios respectivos ordinarios diocesanos 
las reglas y disposiciones convenientes á que so fraii((uec el 
uso de ellas para sus ejercicios es|)iritiialos, á las comuni- 
dades que habiten los colegios y casas de que antes se sepa- 
raron, yaque se abran las comunicaciones interiores que 
se mandaron cerrar para mantener la independencia. 

Todo lo demás existetjte con lo subrogado en lugar de 
lo vendido ó permutado, y lo adquirido con caudales de 
las temporalidades á beneficio del mismo fondo durante 

t 

el tiempo d(* la expulsión, correspondo en concepto liscal 
que .se devuelva a la Compañía á calidad de eumpiir las 
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eargas á que estén afectos los bienes que se la restituyan; 
y con espresa obligación de mantener las enseñanzas actua- 
les sin interrupción alguna, contribuyendo á los maestros, 
íi cuyo cargo se hallan en el día, con los salarios que les 
están señalados, cu el ínterin y hasta tanto que, restable" 
cidas las comunidades de la Orden, puedan desempeñarse 
los magisterios por individuos de las mismas; para cuyo 
caso convendrá anticipar la declaración de que los maes- 
tros y profesores que cesen por dicho motivo, serán aten- 
didos con preferencia e.u la provisión de las escuelas y cá- 
todra.s correspondientes á las que antes obtenían, (¡ue va- 
quen á la real presentación ó pertenezcan á las dotadas de 
los fondos públicos de propios y rentas de Ips pueblos, sin 
perjuicio de que se les considere también para otros des- 
tinos con arreglo á sus méritos, lo mismo que á los direc- 
tores, rectoresy demás empleados de los colegios, semina- 
rios, e.stableci míen tos y oficinas que perciban sus respec- 
tivas dotaciones y sueldos de los productos del fondo de 
temporalidades. 

Por resultado y conclusión de todo lo dicho, es de sen- 
tir el Fiscal, que el Consejo, en debido cumplimiento de 
lo que le está encargado por el soberano decreto de 29 de 
Mayo de este ano, y reales órdenes anteriores, podría con- 
sultar á S. M. con ílietámon favorable á que se declare que 
ed restablecimiento acordado en el primero, de la Compa- 
ñia de Jesús con derogación de la pragmática y leyes pro- 
hibitivas que en el mismo se espresan, y a solicitud de al- 
gunas ciudades y pueblos, haya de ser y entenderse: prime- 
ro; conforme al instituto aprobado por Paulo III, bulas 
confirmatorias y posteriores, y última constitución de Su 
Santidad de 2t de Agosto del año próximo pasado, y_ 
para la mas puntual observancia de las i'eglas cu uno y 
otras contenidas, á que deberán ajustarse la Orden y sus 
individuos en el ejercicio de la vida i’clígiosa y minterios 
de su profesión. Segundo: general y es tensivo á todos los 
pueblos de la Monarquía en el Continente y Ultramar, en 
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que se hallaban establecidos los Jesuítas al tiempo del ex- 
trañamiento. Tercero: ajustado en todo á las calidades y 
reservas indicadas, ó que se estimen mas convenientes á 
prevenir abusos y perplegidades y á preservar de todo per- 
juicio las regalías soberanas, la jurisdicción ordinaria ecle- 
siástica, y los derechos de terceros interesados. Cuarto: y 
reducido en cuanto al reintegro de las casas, colegios, bie- 
nes, rentas y efectos de le antigua pertenencia del cuerpo 
á las declaraciones preinsertas, ú otras que el Consejo con- 
sulte, y S. M. estime mas oportunas; en cuya ejecución y 
cumplimiento y el de todas sus incidencias y dependencias 
deberá entender la Junta creada por real orden de -19 de 
Octubre próximo anterior, en el modo y forma que en la 
misma se previene, y con la plenitud de facultades que por 
ella se la disciernen. 

Asi lo estima el Fiscal; pero el Consejo sabrá, como 

siempre, acordar y proponer á S. M. lo que sea mas justo 
y acertado, 

Madrid 21 de Octubre de i 813. 


